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Urecongab opos nod od Lfsmol ANUED 
Don' Pedro el Cruel | rey de Castilla y de Leon. 
Batalla naval de' Constantinopla: Batalla 
naval de Alguer: combate de Cuart.'Liga' 
en Castilla contra: el rey 'don' Pedro; Rendi- 
““cion: de Toro : ¡finvde la liga de! Castilla: 
-* guerva «entre Castilla y ¡Aragon Don Pe- 
“¿dro Tel justiciero rey de Portugal. Guerra 


entre Castilla: y Granada. Batalla de Guas 


"die asesinato de Alnv Said: nueva guerra 
* con Aragon: conquista de Calatayud. Sitio 
7 de Orihuela: Don'Pedro el Cruel fugitivo de: 


Castillas! Don' Fernando, rey de Portugal: 


batalla de Nágera restauración de don Pez 
v0dros segunda espedicion: de" don: Enrique á 
"Castilla: Sitios do Córdoba! y*Toledo: "==" 
“omo eno de] el A ERE HP EDE Op 
y y 11599 ESionaa amoo lesbico Ml DS 

ON 'Disóno" el ¡Cruel ,oyey de: Caseilla y.d 
Leoni (1356). ¡Cuiando: falleció Alohso el One 
ho enel sitio: de Gibraltar !se hallaba en Sevi- 
lla con su madre la reina viuda su'hijo! y he> 


TN | 
redero.el prínci 6.20 Paco , que 4 la. sazon 
nia p 


sudo decae E Peje 


, 


ría_y-de-sus- cortesanos, entre los. cuales-era-el 
principal don Juan Alonso de Alburquerque, 


escelente soldado, y hombre peryerso, . 
La pásión dba de ink vidda era 


el ódio á doña Leonor de Guzman, que le ha- 


—bia robado, el:corazón de: 5u;táposo; Y así el pri- 


mer consejo que dió á su hijo fué el de la ven- 
ganza femenil. Doña Léóñór que, despues de 
mueno,el rey; se habia refagiado al.castillo de 
Medina Sidonia;, donde;estaba omo bloqueada, 
con, un falso, seguro; que le envió Alburquer- 


>. quey ¡vinosá Sevilla, y fué puesta en prision. 


Desde. ella: trató el ,casamiento de'su ¡hujo don 
Enriqueicon doña Juana: hija,de.don Juan.Ma- 
nuel;.lo:que causó: grande, enojo, en la «corte, 
porqueda. reina la habia, destinado para, muger - 
del rey don.Pedro, A gravóse, pues, la. prision á 
doña Leonor, y fué, transferida. 4. la fortaleza 


de Carmona. Entonces,.comenzaron las. desaye- 


nencias entre el rey y:sus hermanos, harto pode- 
vosas, para, sufrir. pacientemente las, persecucio— 
nes.de. sl madre, pero ,HO, tan fuertes, queno 
se viesen tal yez-obl ados, 4,disimularlas así eo- 
mo las suyas propias. Las rebeliones fueron fre- 
cuéntes, interrampidas con avenencias pérfidas, 
cuyo quebrantamiento inmediato. multiplidaba 
los: ódios y. los: rencores ,o Y Acostumbraba,.en+ 
trambos. partidos á la. sangre; árla Venganza y: 

todas las:maldades,. ,,:., ,;., lio 
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¡El rey que- debia: respetar hasta las: debilia. 
dadoscde su: padre, y. !ocultarlas en al vá mos: 
nasteriovcomo se: hábia hechoantiguamente con 


, Laso á 
las mancebas de los reyes, levó:como emiriun 


x 


fo: á Castilla 4 su presa doña Leonor, y la'depo-- 


sitó:en el alcazar de Talavera ¿ donde: poco des+ 


sues de-órden suya yde: sw madre»se le: dió * 
pete Esta ad no puede enteramente 
atribúirse á4:don Pedro; los celos de: doña: María 
fuéroncla principal causá de.ella; mas ¿que jus 
cio puede: formarse del: carácter de: un príncipe -- 
que: por 'sugestiones: agenas, sé ensañgremtó en 
una muger «indefensa; | cuyo: único «delito sera 
haber amada al padre :de- su homicida AM Sres 


tasetan las primicias desu réinado., ¿cuál dew 


biaiserola cosechabriboÍ 005 > 10m. 19 Got 
--Las'alteracionestcomenzaroh :entonces Y icon 


ellas los castigos::El sasesinato de: doña: Leonov 
-—fuécen 351 yy en:cel mismo año mandó el rey 


matar en Burgos á Garcilaso-de:la Vega, hijo 
del que pereci en Soria; 7y:Ávotros: tres cabálle- 
ros «por jun alboróto que movieron,en aquella 
iudad«:Don ¡Alónso. Fernandez Coronel; :enemis 
cae ¡Albyirquerque; ¡¿4:quien se atribuian todas 
as: detefminaciones violentas de don Pedro, se 
encerró en Aguilar:de: Andalucía; desde dónde 
empezó á estragar lastiebras del rey! Don'Envi= 
que';! que/sabida ¡la muerte. desu madre, des« 
pues de: haber hecho inútiles.tentativas:paral mo" 
ver la :guerrazcivil en Castilla) se Habia refugia- 
doen-Portugal,, :se reconcilió con-den+ Pedro : 
por: mediacion del»rey: don Alonso: 1V ; el :eual 


AA 
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en las, vistas: que tuvo con: el castellano: en Ciu- 
dad; Rodrigo. dió 4'sus hija, y lá: su: mieto:cónb 
sejos, ; saludables qué - por. desgracia: no fueron 

dos) o:mos ¿ys 0 colsb eras msaceat 
Batalla: naval de. Constantinopla: (1835): 
Esto año;inicurtió «don 'Pédro en el delito: de 
amar; que tán cruelmente habia castigado enla 
manceba: de sú padre, Doña María: de Padilla, 
tan desgraciadamente célebréen huestra histo.. 
ria; jóyen, hermiósa “y Mena de ¡gracias,leradaz 


ma de; muger de Albutquerque: eén:cuya cas 


sa.la vió el rey. El cortesano:observó la:impre» 
sion «quie' su: belleza; habia: hechó :en él ¿y :CONSi»> 
derándóla .¿ómo. un iustiuménto 4 propósito. pas 
ra asegurarse enla privánza; 'Prómovió y favos 
reció el amor de don Pedro.,. que la posesion; 
contra-el.uso ordinario ,:/aumentó en tánto gra 
do.qué no:hubo consideración alguna mbral'ó 


- política: que: le. impidiese cometer log mayores 


desaciertos. sl ob, DeSHoated hen 141 GIIA 
-'¡Despues:de hecharestá triste adquisicion; pia 
sóá: Andalucía á castigar: la rebelión de:Coronel: 
Puso: sitió:4 Aguilar, pasó baja:lás tiendas! el im 
viernoy: tomó: la plaza á, principios del! año si= 
gulenteyY mándó matar á:Coronel: y á:los prin+- 
expalés cabos de la gúarnicion: tastifo,justo; pe= 
ro:el delitó habia procedido de la persecución in 
justa contra: doña Leonor:de Guzman y:sus hijos, 
¿Los ¡aragoneses y: catalanes; quedalirene, 
años antes 'Habian hecho alardé:de:su valor:én:el 
Orieñte peleando contra los turcós bajo las: ban 


deras ide Rugero' de-Elor,, se ¡Presentarón ¡ahora 


i ' 
por: mar en aquéllos paises remotos. Los vene= 
cianos y enemigos naturales de los genoveses por 
la emulacion del comercio, 'sé coligarón con el 
rey de Aragon; ofendido de la república de Gé- 
nova: pot el auxilio que daba árlos rebeldes de 
Cerdeña: Al mismo: tiempo: el “emperador de 
Constantinopla estaba en guerra cón dicha re 
pública , qué se'habia apodetado de muchas pla- 
zas en sus “ya reducidos Ade era dueña 
de Pera:,: barrio esterior de la capital. ' 
+ «Uniéronse, pues, las: fuerzas navales de Ve= 
necia y Aragon'contra los genoveses, que por su 
parte hicieron alianza con: los turcos, señores ya 
de casi toda el Asia menor Mandaba la armada 
aragonesa Ponce de Santa Pan, y la veneciana 
Nicolas Pisani. "Reuniéronse estas fuerzas en las 


_ Aguas de Sicilia, y navegarou al Archipiélago, 


P, agano de Oria; comandante de lá armada ge= 
novesa que'se- hallaba apóstada:en Negroponto, 
viéndose inferior en fuerzas, entró,por los Dar= 


danelos; y se puso entre:Pera y Calcedonia, cre- 


yendo qué no le perseguirian' los enemigos en 
aquel asilo. Pero los aliados, que habian recibi= 

o un'refierzo de 14 galeras venecianas y cua= 
1ro aragonesas, atravesaron el Egeo y los Dar= 
dánelos; sexwmieron en la Propóntide con la es- 
cuadra griega] y navegaron en demanda: del 
enomigó y bmagel viento les era contrario', y 
una tempestad: que se levantó les impidió for= 
marse en óvden de batalla. Los genoveses; que. 
se habian reforzado «con algunas galeras turcas, 
salieron del puerto. | y pelearon contra los alió 


(10) 


* dos-con-al guna ventaja; pero lamisma tempes/ 
- tad los-obligó á,volverse-á: Pera.,El dia siguien 


te, que fué .el 13 de, febrero, 'aunque,ño sose+ 

ada enteramente; la,/borrasca:,, volvieron. 4 per 
lear las dos armadas. Los, catalanes, tenian. la 
desventaja de nó.conocer ¡aquellas aguas,; y mu> 
chos de: sus: buques dieron, en: los bajíos. y esco» 
llos. Algunas galeras 'se-abrieroh;-otras, acomez 
tidas por, los. genoveses , fueron. tomadas». Los 
aliados fueron ¡derrotados;;-y.:se' refugiaron .al 
puerto. de' Constantinopla; habiendo. perdido los 


aragoneses 13- galeras; y. á: su, Almirante, Santa 


Pau,:que murió:en. Constantinopla de: las heri> 
das que recibió..en' el. combate... Los :yenecianos 
y. catalanes. despues, de ;reparados: los, buques 
que des.quedaban:, se volvieroniá sus. ¡prertos; - 

¿=« Batalla. naval de: Alguer;:: combate: de 


Cuart'(1353).: Este año fué Aristísimo para: Cas£ * 
tilla, porque envél,: declarádo.el amor frenético 


de. don Pedroá: la Padilla; se -rompiéron todos 
los víuculós: morales, se. quebrantaron; todas: las 
leyes divinas «y! humanas,:se multiplicaron. Jas 
disensioues, y «se hizo. uba grave oferisadila Fran= 
cia; que supo al fin vehgar en togrentés de san- 
gretespañolasi0l Lao ERP O 
La reina viuda habia tratado desde 1351. dé 
dasar,á su hijo ¿:é hizo. eleccion paras a su= 
ya de Blanca, hija.de Pedro, dsacide dilo 
princesa dela sangre real de Franicias y :aventas 
Jada en hermosura ; prudentia'y cibuad, 
dos los:contratos, llegó la infeliz. esposa: 4'Valla= 
dolidl., donde se celebraron las bodas tón grande 


¡Firmas * 
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aparato ty ¡con ad toda lla; cónte yde 
los: hérmanós; del rey., que ¡entonces estaban en 
sw igráciay ¡el 31de junio; pero, el '4 tomó postas 
don'Ped 0s¡y partió /4/Montalvan,, donde ¡habiá 
dejado rá,la Padilla, y. en.élla:su: existencias; 

Alburquerque .recógia: en. éste momento. el 


fítuto,de:su ruindad. En vez.de serle. favorables 
-1ós amiorios del rey y la Padilla,.sehabian:apo> 


derada del: ¿mimo de:dón.Pedro Juan Fernandó 
de«'Hinestrosa;, ttio.de la«Padilla, ::y don, Diego 


_ de Padilla su hermano. El anteriorwalído per- 


dió¡siz privanza por' Los, miémos medios Ínicuos 
Bator oben para afiarizarse en ella: !«; :, 
¿El rey dón Pedro: no disimulaba' que-su 
1ritenciob) era; romper: el matrimonio con Blancas 


Las iistaneias¡de su madre;'de su tia. doña Leo- 


nor, de Alburquerque, «delonaestreide Calatrava 
y de todos: bus cortesanós, adictos ¿lá reina viu> 
dal, ywlas-reptreserñtaciónes, ¡quede hicieron;sobre 
el 1emob de:la venganza: de,un:rey tán poderoso 
comp: el Arancés ; ty «delos. :anatemas: de, Roma, 
móviéron'suániirio. Hizo un esfuerzo. sobre: sí 
MUSmOr: y.wolvió d Wallatdlolid.: Más; no pudó es 3 
tar ausentá de.su: sivenaimias de' tres: dias. y:se 
volvió á:8lla resuelto 4«que aquella ausencia fue 
sezla últi; dos poiossr dul pi pd ab osaibrus : 
Dividióse,'pues; el:neino én: dos: parcialida= . 
des: la deb Rey: y: ¿los «Padillas sy, la de Ja:reina 
madre:y::Alburquerque.Dop! Enrique y sus her- 
manos: que iniraban en la viudá: de Alonso::el. 
Onceho;el«imóvil principal. de la: :muerte.de su: 
madre doña Léonor , siguieron. la córte de «dom». 


Í 005) 
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Pedro:el cual ds partidarios de 
la: reina adquiriesen poderío, mandó 'recluir:á 
su esposa en el castillo de Arévalo,!sin'permitir 
la comunicacion con doña María: privó dAlburo 
querque de-los empleos que obtenia'en «palas 
cio, y los dió á la clientela de la Padilla; +!!! 
“Los aragoneses: y venecianos: vengaron la 
derrota: de ' Co 

Ja isla de Cerdeña, se habia declarado: pór los 
rebeldes, á. cuya frente estaba el juez de ¡Arho 
rca, señor muy poderoso en la 'isla::Arimbao de 
Cervellon, gobernador de Cerdeña; puso sitio:á 
la plaza; pero sabiendo 'el rey de Aragon que se 
preparaba en Génova una escuadra debdikale- 
ras y 5 navíos , al mando: de Antonio Grimaldi; 
para socorrer los sitiados, envió 4: su:amigo: y 
valído' don' Bernardo! de. Cabrera: con /una es= 
cuadra de '45. galeras, 5 naos grandes y» 4: pe= 
quéñas: para que' defendiese la isla contra los 
genoveses. Cabrera'se unió con la armada vene- 
ciana'de Pisani, 'y vinieron á las manos ¡con los 
genoveses el 27 de: Par El ímpetu» de: los 
aliados fué: tal que del primer «choque ¿umer= 
gieron:cinco galeras de los genoveses: Prosiguiós 
se-la batalla con grande'teson; pero alfin la és 
cuadra de Génova fué vencida con:pérdida' de 


. Soó0 muertos, 33 galeras apresadas siii las que 


se fueron á pique, y: 3200 prisioneros. ' | 
La plaza de Alguér, ya sin: :esperanza de 
sbeorro, capituló y: se: entregó. á:1as:armas del 
rey. Cabrera desembárcó su gente ;:búscó aljuez 


- de Arborca, le alcanzó junto á Cuart, y le dió 


'onstantinopla. Alguer emdad de 


E A 


AAA 


UE Te 


A da e eii 


DARIA 


1 
una. rota considerable , matándole-2500'hóni= 


“bres, Pero esta. victoria no bastó á sosegar los 


ánimos turbulentos de'los:sardos; y la guer, 

ra de dos. rebeldes parecia perpetuarse en aque— 

Va idolacioo dd orando, agil Pos 
Liga en Castilla:contra el rey don Pe- . 


E ra (1354)..Al año siguiente pasó el rey de Ara= 


gon en persona á Cerdeña con RoSEcO yan 
mada , y sometió las plazas rebeladas. El juez de 
Arborea se prestó á una transaccion, en virtud 
de la. cual debia restituírsele el pais de Gallura 
y otros feudos que antes gozaba; pos eb rey no 
cumplió este convenio, y el rebelde volvió á to 
mar las.armas. 0: : 

En Castilla comenzó este año la guerra ci= 
vil, que ya mas , ya menos encarnizada duró 
todo el reinado infelicísimo de don Pedro. Don 
Juan de Alburquerque y el maestre de Calatra= 
va, ofendidos dal «rey y ardiendo en ira contra 
los Padillas, empezaron, á juntar tropas: contra 
don Pedro. Esta primera tentativa no halló mi la 
nobleza ni las ciudados bastante preparadas pára 
favorecerla.. Alburquerque hubo de huir á Por— 
tugal, yiel maestre á Aragon. El réy escribió al 
maestre que volviese á su servicio, y le envió 
seguros: El. maestre confió», y volvió á, Castilla; 
pero al llegar á: Almagro. fué preso y confinado 
«en el castillo de Maqueda. El rey queria dar 
el maestrazgo á don Diego de Padilla : y.como 
se moviesen. dificultades sobre su eleccion. por 
vivir su antecesor, mandó quitarle. la vida , y 
Badilla fue maestre: de Calatrava, Despues em—- 


¡€ _— 
A 


| 
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65 El rey sus tropas en ocupar sucesivamente 
las plazas que Alburquerque ttenia-en Estrema= 
dura y otras provincias de Españaiid rior 
“"N este acto' de perfidia y crueldad añádió 
otra contra la religion, contra las costumbres) 
y Contra la' nobleza: de su: reino. El amor de la, 


Padilla no escluia en'don Pedro lós caprichos de 


la" incontinencia $' qu ¿en un carácter ¡violento 
cómio el suyo tomaban por algun tiempo. el ars 
dor de pasiones: y aun parece que la misma Pas 
dilla', segura de su dominacion ¿sobre el cora 
zon «del rey, no: se: curaba de aquellos: amores 
pasageros. Doña Juana de Castro, hija¿de don. 
Pedro Fernandez de Castro, y viuda:de doh Die 
go de "Haro, tuvo la desgracia: de' ser objeto de 
uno de estos'caprichóos,; ya simplicidad de créer. 
que pa ser esposa del rey ; habiéndose halla 
do dos obispos bastante «desalmados ' $ «tímidos 


para declarar, como declararon en Cuellar; don=- 


de' estaba la córte;que el casamiento cón Blan+ 


ca de Borbon habia sido nulo. Celebróse «allí 
mismo con escáridalo del mundo: cristiano! el 


matrimonio del tey con: la, de Cástrdy. y poco 


despues la abaridonó á la ignominia yal remor= 
«dimiento; e DVI Ya. $ ALO AMIA Td 


La familia de los.Cástros poderosa en Gali= 


cia, irritada de este'ultrage,' tomó. Jas! armas: 
Alburquerque buscaba en todas partes enemigos 
contra don Pedro: muchos de: la: nobleza: de 
Leon y algunos pueblos del ¿mismo reino «se 
levantaron contrajel bey ii is 


Don Enrique: y 5us hermanos" eréyendo 


( 15 ) qe 
oportuna! la +ocasion:, se unieron á: la ¡liga pres 
cisamente cuando don- Pedro confiaba mas en 
éllos. Está défeecion prodjo entre el rey y los 


hijos «de' doña» Leonor: de Guzmán aquel 'ódio 


mortal queno: pudo'estinguirse sino''con:san= 
gre:Don: Enrique no tuvo: dificultad en ligarse 
con Alburquerque y. con: las reina «viuda doña 
María, que desde 'Poro dirigía la confederacion, 
á' pesar de:que éllos: habian sido: los autores de 
la: muerte desu madre, porque ya empezóá con= 
cebir“ esperanzas: de derribar» 4: don Pedro del - 
trono: y: sucederlo, y todo: medio que 'se: dirigiése> 


- deste finole:'parecia bueno y decoroso:¡> . 0% ':" 


! 


“19 La:guerra 'comenzó::' los 'sucesos de ella: fue= 


ron: de varia fortuna.El réy-seapoderó de algu= 


Mas plazas de los coligados; otras;/no: pudo to4 


mari Comio::Arévalo;, donde ¡estaba : confinada 


doña Blanca, era: una fortaleza: muy «cercabalá. 


las tierras ocupadas: por los de la liga; mandó el 
poro á:su triste esposarallalicázar de To> 
o: Blanca 'arites:de entrar en'su nueva prision 


pidió: 4:Juan: Fernandez de Hinestrosa', que la 


nice le fuese permitido entrar en la 
iglesia catedra -4. hacer oracion. Hinestrosa nó ' 
creyó que podia negárselo sivv nota: de impiedadí 

A Apenas la reina se vió en: el templo declas 
ró en altaivoz que tomabaen'él sagrado contra 
las: injustas persecuciones desu marido , y contrá 
ku malicia de los! quede rodeabañ: Clero:, pué- 
blo y nableza y'conmovidos por sw juventud, su 
hermosura 5"y mas que todo; por su: inocencia, 'sé 
declararon en: favor suyo; ¿mt hubo de 


16) 
tomar el ¡partido de: e adonde estaba: el rey 
y darle cuenta del siceso.. 00 sra 
Poco. despues de la defeccion de Toledo , 4 
instancias de don Enrique, se unieron' 4. la liga 
los infantes de. Aragon. don. Fernando y ¿don 
Juan., que 'servian al' rey de Castilla: temiendo 
la condicion áspera y aviesa de Pedro el Céremo- 
nioso:.coadyuvando mucho á que tomasenieste 
partido las cartas. de su madre la reina viuda 
doña Leonor,.que.estaba en Toro con doña Ma 
ría, En este tiempo: murió: Juan. Alonso de Al 
burquerque, tan empeñado en su ódio contra don 
Pedro, que mandó al morir no.se diese :sepultu 
ra á:su cadáver-hasta que se concluyese la guer- 
ra de la liga': y en el egército de ésta iba siena 
pre el ataud que lo guardaba, 03000 00 ¿50 
, +» El rey, considerando cuán formidables eran - 
las fuerzas de sus enemigos,, no teniendo egér> 
cito que oponerles , y viendo. que ¡algunas ciuW 
dades de Castilla y Andalucía, entre ellas. Cuen- 
ca y Córdoba, se habian «levantado. contra. él; 
determinó valerse de la maña y entrar,en negox= 
ciación , esperando, no sin: fundaménto ;: que 
amortiguado el primer ardor, conséguiria des= 
hacerla. La liga pedia que se separase de la: Pa= 
dilla, hiciese vida con su muger, y separase de 
su lado 4 los parientes de Ja:manceba, El. rey 
prometió los dos primeros artículos; «opuso al- 
guna resistencia al terceto, alegando los bue- 
nos servicios de los: Padillas; yá instancias de 
su madre y, su tia/pasó: 4: Toro, donde fué. re- 
cibido con sumo respeto, pero guardado cuida» 
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dosamente para que no se escapase. Don EN 
prometió todo lo que bro eo ura me 
que se pusiese en prision á' Hinestrosa q de 
acompañaba y al judío Samuél Leví 2d teso =% 
ro; pero despues de haber dado un go Bt, de 
tal á la liga ganando secretamente á los infan 
tes de Aragon yá otros señores principales is 
lió uná mañana con pretesto: de cazar, legó a 
un sitio donde habian concurrido confidentes y: 
tropas suyas en número suficiente para a ARCE 
á los que le acompañaban , y á favor: de: uná 
niebla espesa que haciá se separó de su guar= 
dia, y se fué con los suyos á Segovia. cc 
A. principios del año siguiente de 1355. se 
pasaron al rey los infantes de Aragon y otros 
muchos señores de la liga, de: modo que enfla= 
uecida esta y reforzado el egército de: don Pe-. 
de fué preciso á sus gefes dispersarse para re= 
clutar nuevas tropas: con: lo cual pudo: egercer 
don Pedro venganzas .en arios caballeros ,-'á 
quienes mandó. matar en: Medina .del Campo: 
úsose despues sobre Toro, deseoso de quitará, 
la liga aquella plaza: fuerte, Ja reputacion que/ 
daba á los coligados el nombre de. a: reina. viu- 
da; pero la ciudad fué valientemente defendida 
r-don Fernando Ruiz Giron, y ademas don 
hc acudió desde Asturias con un cuerpo 
numeroso para socorrerla. des 
El rey: levantó el sitio 
á Toledo. En esta empr 
ofreciendo recibir en s 
se allanaron los habita 
TOMO XXVIII, 


de Toro para someter 
esa fué mas feliz: porque 
u gracia á doña Blanca, 
ntes 4 admitirle: y aunque 
2 
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don Enrique y su hermano don Fadrique, 
maestre de Santiago, pasaron las sierras y cam- 
pearon á orillas del Tajo para dar calor á sus 

rciales, nada mas pudieron hacer que entrar 
en la Alcana por la puente de Alcántara, y ma- 
tar algunos judíos que encontraron en aquel 
barrio. El rey entró por otra parte en la ciudad, 
y don Enrique se retiró á Talavera y de allí 
á Toro. 

Don Pedro mandó llevar su esposa al casti- 
lo de Sigisenza , hizo algunos castigos en Tole= 
do, y encargando á sus lugartenientes que aco= 
metiesen los castillos y fortalezas que estaban 

r sus hermanos, se puso con el grueso de sus 
rgiás sobre Toro, y la cercó en toda regla. 
Don Enrique era ido á Galicia á solicitar socor= 
ros y arreglar el plan de campaña con don Fer- 
nando de Castro. 

Al mismo tiempo que pasaban estos horro= 
res en Castilla, daba Portugal un atroz egem— 
plo de la barbarie del siglo. El do don Pe- 
dro, que habia quedado viudo de su muger do— 
a Constanza Manuel, y que tenia de élla suce= 
sion, no quiso volver á casarse á pesar de las 
instancias de don Alonso 1V por el estraordina» 
rio amor que tenia á doña Inés de Castro. Irri- 
tado su padre, y cruelmente aconsejado por sus 
ministros Pedro Coello, Alvaro Gonzalez y Pe- 
dro Lopez Pacheco , resolvió dar la muerte á la 
que era causa de la inobediencia de su hijo, y 

só con este intento al monasterio de Santa Cla- 
ra de Coimbra, donde residia doña Inés durante 
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la ausencia del príncipe, que habia ido á una 
montería. La vista de doña Inés, sus lágrimas y 
las de sus hijos, niños todavía, enternecieron al 
anciano rey; pero apenas volvió á su palacio, los 
. Ministros á fuerza de instancias y de representa- 
ciones acerca del peligro que corria si faltase el 
rey la sucesion legítima de.don Pedro bajo el , 
poder de una manceba querida y con hijos, le 
arrancaron la sentencia contra aquella hermo- 
sura infeliz. Ellos mismos la egecutaron ' pasan» 
do al convento de Santa Clara y matándola á es- 
tocadas. | OA 

Apenas supo el príncipe este trágico suceso, 
se reveló contra su padre; pero cuando el dolor 
dió lugar á la reflexion , atesoró toda su ira 
- Contra los consejeros que por evitar un mal con- 

tingente cometieron una maldad horrible, y 
disimulando su enojo , se reconcilió con don 
Alonso. Este año volvió don Pedro de Aragon 
al continente, despues de haber derrotado en 
un combate al juez de Arborea, que habia 
vuelto á tomar las armas indignado de que 
no se hubiese dado cumplimiento al convenio 

el año anterior. - 

Rendicion de Toro : Jin de la liga de Casti- 
lla: guerra entre Castilla Y Aragon (1356). 
Algunos ciudadanos de Toro, temerosos de la 
1ra del rey, le dieron entrada en la ciudad: la 
reia madre entregó la fortaleza, y don Fadri- 
que, maestre de Santiago, solicitó y Obtuvo la 
gracia de su hermano. Dueño de Toro, come= 
tió don Pedro la barbarie de mandar matar en 


(ao) 
presencia: de“5u' misma madre 4 muchos caba= ' 
lleros de: la liga. Doña María se desmayó y fué 
necesario conducirla al lecho. : Apenas: se resta- 
pleció:; pidió licencia 4 su hijo para pasar á 
Portugal; donde murió-pocos meses despues con 
el remordimiento «de haber sido élla misma la 
que enseñó á don Pedro á derramar sangre. 

La liga estaba disuelta. Don Enrique huyó 
Francia, y: todos 'los»castillos y fortalezas que 
estaban porsél y sus favorecedores cayeron en 
3manos del «rey: el cual. hizo rigorosos castigos 
en todos sus enemigos , principalmente. en los 
que le habian tenido preso en Toro, de los cua- 
les resolvió no perdonar á ninguno. A los ma= 
les que «el carácter del rey y de los perversos 
ministros que le aconsejaban causaron en Cas 
tilla ise: agregó poco despues el de la guerra 
con Aragon: qe a . 

-_ Perellós, almirante aragonés, pasaba al Oc- 
eóano con. 1o galeras en auxilio del rey de 
Francia contra los ingleses, é hizo arbibada: en 
el Puerto de Santa María , donde encontró dos 
buques genoveses, Con cuya república estaba 
en guerra el rey de Aragon, y los apresó y lle= 
vó consigo. Las representaciones del rey de Cas- 
tilla contra esta infraccion del derecho de sobe= 
ranía fueron: sin efecto, porque el de Aragon 
reclamaba un buque mallorquín, cargado de 
fierro, detenido no se sabe por qué en las ma= 
rinas de Vizcaya. Este incidente dió orígen á 
una guerra cruel, ES 
Don Pedro 1 el justiciero, rey de Portu- 
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gal (1357). Laa de Arágon se hizo:en:la” 
frontera sin notable ventaja de ninguna de las 
partes. Don Enviqué; hermano del rey: de Cas- 
tilla, pasó á servir bajo las-banderas del ertentis 
go de:su patria. Ajustóseuna trégua, de quince; 

las, por:medio del legado del Papa:,pero ape 
nas la habia firmado el «de Castilla: cuando: va= 
liéndose del descuido de los Aragoneses ¡¡sorprenx 
dió 4 Tarazona, y la conservó á pesar de las: re 
presentaciones del legado, que 'á; duras: penas -- 
pudo conseguir. que se hiciésen'treguas por 'un 
año. En este. tiempo hizo lá paz con el rey dom; 
Pedro de Aragon su hermano el infante dom: 
Fernando, recelóso: siempre del. de: Castilla tpor 
haber sido uno de los «que le, tuvidron: presó 
en Toro. ne sar noria ¡5 qu 1 som 
«La incontinencia del rey de Castilla produjo 
una guerra civil.en Andalucía. Don' Juan de la 
Cerda, resentido ¡de-que" el rey: hubiese puesto 


e ss YTO 1? 


> Aragon. 'Salieron' contra; él 


don Juan Ponce de:Leon 


gó el perdonsenando, ya, habiá muerto, don Juan, 
El Phr.eso de requerir de- amores ¿- 
a cual por libgarse,de sus persegycio- 


MES: CONYIELIÓ ¡su y'rostro. enana horrorosa Jaga, 
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y se es desu hermosura por conservar st» 
eastidadonigo io o mi dans Dd ) 
> Este año falleció don Alonso IV de Portu 
11. Los' tres ministros! que habian: muerto á 

ña Inés. de: Castro por consejo del rey mori= 
bundo huyeron á Castilla aunque el sucesor 
Pedro 1:habia jurado no hacerles ningun mal 
por aquella ofensa. Pero nadie creia en el jura— 
mento. de un príncipe amante: y ofendido. Tal 
era la moral de aquellos tiempos. Pedro 1 reno-- 
vó los tratados de alianza y amistad con Castilla, 
porque tenia necesidad de su rey para conseguir - 
gu venganza. >> ot4 Us 

La' guerra con Aragon continuó hasta el año 
de 1361. Los'acontecimientos militares de mas 
nota fueron una espedicion marítima del rey 
de Castilla 4-las playas de Cataluña y ¡Aragon 
sin efecto alguno. por lo bien prevenidas que es 
taban, y ro Oe ise por don Enrique; 
que hizo invasion enla Rioja, aunque la dese | 
ocupó al acercarse las tropas de su hermano don. 
Pedro. En fin, 4 fuerza de instancias del 'sumóo 
pontífice , hicieron: las paces Aragon y Castilla 
conservando las antiguas frónteras, y despidien= 
do dor Pedro:de Aragon á:don Enrique y sus 
hermanos ¿ que se volvieron á Francia. 

“Pero el enemigo mas grande del rey de Case 
tilla era sa: mismo carácter. Durante la guerra 
de Aragon no cesó de cometer atrocidades. No 
contento con haber triunfado de la liga de To 
ro ¿'4 lo cual le ayudaron las ciudades del reino, 
fatigadas de turbulencias 'en los reinados ante- 
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riores, tuvo el mio tan necio como da 
de dar la muerte á todos los caballeros que ha= 
bian entrado en aquella confederacion. + 
La primera víctima fué su hermano no a 
drique, á quien mandó dar muerte en el alcá= 
zar de Sevilla. Otros muchos fueron asesinados 
en varias partes por mandado suyo. Su primo el 
infante don Juan de Aragon , que no quiso se- 
guir el egemplo de su hermano don Fernando, 
ni dejar el servicio de Castilla, fué degollado en 
Bilbao, y su cabeza arrojada á la plaza desde una 
ventana del alojamiento del rey Doña Leonor, 
reina viuda: de Aragon: y tia del rey, fué pre- 
sa , conducida al castillo de Castrojeriz, y ase= 
sinada en él: la muger:de don Tello, hermano 
del rey , y la viuda del infante don Juan doña 
Isabel de Lara fueron conducidas, igualmente 
que doña Blanca, á'la fortalezá de Jerez: de la 
Frontera, donde-á: poco" tiempo” falleció doña 
Isabel 'no sinv$ospechas de: veneno. Doña: Blanca 
pereció asesinada de: órden de:su marido.' Pocos 
dias: despues falleció la Padilla , cuya múerte se 
atribuyó 4 castigo del cielo;por la maldad come- 
tida consaquella: inocente princesa. OIAtA 
Habiendovtendido el háriabo rey'su segur 
sobre cabezas tán ¡lustres;:no¡olvida 8 las de 
menor: cuantía, y :perecieron 4: manos desus 
emisarios todos los que,» no advertidos 4 tiempo 
Spor su conciencia 9 por el semblante del tira- 
no, no emigraron á'Portugal 0'4 Aragon. A los 
de Portu al no valió su precancion: porque sa- 
biendo el rey de Castilla cuánto deseaba el de 
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Portugal haber :4 las manos :4:los asesinos de 
doña Inés de Castro, le entregó á Pedro Coello 
yá Alvaro Gonzalez que estaban en sus domi= 
nios : porque Diego Pacheco, avisado á tiempo, 
huyó á Aragon: y recibió del portugues, en pre= 
mio del regalo que hacia á sw venganza, mu- 
chos caballeros castellanos refugiados en Portu- 
-gal, que fueron, muertos apenas llegaron á la 
raya de su patria. . ul E, 
Pedro de Portugal sació su ira-en Coello y 
¿Gonzalez mandándoles dar muerte á su presen- 
cia en medio de los mayores tormentos. Sin em- 
bargo sus vasallos le llamaron el justiciero. y no 
el cruel: porque la atrocidad de los ministros de 
Alonso IV. contra una muger inocente y desva— 
Jida era digna del último suplicio.: y: los tormen- 
«tos eh-que perecieron fueron juzgados comio 
«pruebas. no de la crueldad del ánimo del rey, 
“sino deuna' venganiza:merecida.io.) 1 j 
y No. se: juzgaba «así al: irey-«de: Castilla. La 
«muerte de Leonor de: Guzman: y el ¡amor funes- 
«to de, la: Padilla ¿causas de tantós desórdenes, le 
-enagenarón: los :4nimios. de log:'eastellanos.. El 
mismo los provocó; á la rebelion con ;sus:escesos. 
«Ni le servia de disculpa! el ejemplo de:don Alon- 
-so el¡Onceno st. padre : éste: á:la werdad siendo 
muy" jóven. hizo morir,con perfidia:á:dosmag= 
¡nates ; pero,en el resto de.su reinado:solo vastigó 
delitós averiguados ¡observó fielmente lasamnis- 
tías que coricedió;, y, aun usó: de clemencia con 
don Juan Nuñez:de, Lara. Su espada. era severa; 
mas solo caia sobre delincuentes. Para don Pe- 


- «dro era delito toda oposicion á su voluntad. Des- 


cargaba su ira en persovas inocentes : no respe- 
taba á edad, á parentesco ni á sexo: bastaba :n 
fundirle sospechas para merecer la muerte: y E 
perdon que concedia á «los que se fiaban de é 
era un artificio para matarlos mas á su salvo. 

— La primera sugestion de-destronar al rey 
don Pedro de Castilla como á tirano procedió 
del consejo. del rey de Aragon poco antes de 
hacerse: la. paz; «pero con esta se desvaneció el 
proyecto, «poco popular:entónces por proceder 
de un rey enemigo, y que no tenia buen nom= 

bre en materia de justicia. Pero el castellano no 


“Quiso corregir su carácter, y cansó la paciencia 


«de sus vasallos y delas naciones éstrangeras. —: 
«Guerra entre Castilla: y Granada (1361). A 
Jucef ;| rey de Granada, habia sucedido su hijo 
Mubamad en 1 354., que conservó. la paz con el 
«rey don: Pedro. Conspiró contra él su hermano 
Ismail; y le arrojó de Granada: Muhamad: se 
hizo fuerte:en Rónda con el auxilio de los:mar- 
roquíes. y del rey de Castilla: su soberano : é Is— 
mail buscó “apoyo en la alianza del rey de Ara— 
gon, enemigo del castellano. Pero poco «despues 
-Abu: Said, pariente de ambos reyes, quitó: el 
Arono. y:la vida:4 Ismail, y le sucedió en la co— 
Tona comel peligro. de defenderla contra un rey 
tan: Poderoso como don Pedro y contra las fuer— 

zas-de Aragon. 11,109 

-¡Muhamad, «auxiliado por los- maestres de 
Santiago, Calatrava: Alcántara, hizo entrada 
cn layéga de Grana a', derrotó, la caballería de 
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Abu Said junto al queno do Vilillos, y siguió 
el alcance hasta el de Pinos: mas no observan 
“do en la gente de la capital ningun "movimiento 
á favor suyo, se volvió á Ronda y los maestres á 
sus fronteras. El rey don Pedro estaba muy ir=- 
ritado contra Abu Said, porque el cuidado que 
le daba su usurpacion fué la causa principal 
para haber hecho las paces con Aragon. i 

Este mismo año declaró don Pedro, rey de 
Portugal ;' que habia estado casado en secreto 
con doña Inés de Castro despues de muerta su 
primera esposa doña Constanza Manuel, habien- 
do recibido la correspondiente dispensa del Papa, 
cuya bula se leyó en público, y que por respe- 
to á su padre habia tenido oculto su casamiento. 
Mandó pues, que al cadáver de la que llama- | 
ba su esposa se la hiciesen los mismos: honores 
que á una reina; y lo hizo trasladar desde Coim-- 
“bra al monasterio de Aleobenza estando lleno: 
todo el camino de hachas encendidas. Labró pa= 
ra él un sepulcro de mármol blanco sobre el 
cual hizo poner su estátua con corona en la 
cabeza. soud Ka 

Batalla de Guadix: asesinato de Abu Said: 
nueva guerra con Aragon :'conquista de Calas 
tayud (1362). El :rey don Pedro mandó» al 
maestre de Calatrava que hiciese entrada en € 
reino de Granada y acometiese á Guadix. Hizolo 
así con 1000 Sibaltas y 2000 infantes. Abu Said, 
tirano de Granada, envió en socorro de: la pla” 
za Goo caballos y 4000 infantes. Sucedió que lo$ 
cristianos, acampados á la otra parte del rio, eN 


2 
viaron un a á talar el valle de Al= 
hama. Esta diminucion de fuerzas dió osadía á 
los moros de Guadix para atacar el campo de los 
castellanos. Saliéronles al encuentro 200 ginetes 
con tal ímpetu que en el primer choque les 
mataron 50 hombres, y obligaron á la caballe- 
ri1 mora á guarecerse de su infantería, don- 
de se rehizo, volvió á cargar, y cortó la retirada á 
los 200 caballos. El maestre, que hasta entónces 
solo habia «sido espectador de la batalla, salió 
del campo á socorrer á los suyos; pero ya era tar- 
de: la infantería mahometana, numerosa y va= 
liente, triunfó de la caballería de los cristianos, 
y, logró una completa victoria , quedando pri- 
sióneros en su poder con :otros caballeros de 
cuenta el mismo maestre de Calatrava y don 
Enrique Enriquez. : 
Abu Said; aborrecido de los granadinos pS 
su mal carácter tanto como era amado Muha= 
mad , creyó quemo podria sacar mayor f ruto de 
su victoria que obligar al rey de Castilla en- 
viándole libres y sin rescate al maestre y á Enri- 
quez, haciendo por mediacion de 'éllos proposi- 
ciones de: paz. y vasallage; ¡a conocia mal el 
carácter de don Pedro, implacable para siempre 
con' el que una vez le habia ofendido. En este 
tiempo se reveló Málaga contra Abu Said, y se 
entregó á Muhamad. ot 1513 y 
- El usurpador; ostigado por su mismo peli- 


8ro, pasó á Sevilla á conferenciar con don Pedro 
sobre la paz y:4árendirle vasallage, pedido an- 


tes-y obtenido el correspondiente sálvoconducto; 
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pero apenas: entró . la dad fué pu con 
toda su comitiva, y sacado con:36 de los suyos 
al campo: de, Tablada, ; donde. todos fueron 
muertos. Don.Pedro, mismo dió por su mano la 

rimer heridaá Abu Said; el cual esclamó: ¡Oh 
Peliro:¡qué ruin cabalgada has hecho contra 
quien.se fiaba de ti!” Esta maldad, que horro= 
rizó al mundo. aseguró ¿la corona de Granada 
en las sienes de Muhamad, que-nunca dejó de 


ser fiel:aliado del rey de Castilla. Los equipages 
y riquezas con: que: Abu Said,y,su. comitiva con» 


currieron á las vistas «de Sevilla: cayeron:en po= 
der de don Pedro. tan codicioso como: pérfido 
y cruel. E: 


+ 


Concluida tan infame hazaña , celebró córtes - 


en Sevilla, en ¿las cuales. imitando::el ,ejemplo - 


de don Pedro de Portugal, declaró que habia 
«casado con doña María' de Padilla ¡antes de que 
doña Blanca: viniese 4 España, é hizo reconocer 


«como legítimo'heredero de la coronaádon Alonr: 
so, el hijo 'varon que tenia de susmanceba: En: 


A E 


Lin, para mostrar que nada respetaba; ni la hú-+. 
manidad , ii las eyes, ni los: tratados; ¡entró al. 
frénte desu egército: en A | 


«con la seguridad de la paz he 


aeclaño anterior 


«se apoderó. de: Ariza y sitió á Calatayud y ¿lajtor 
“mó, y puso:da gente en Cuarteles de iuviern9 


dentro de aquel reino. Don Carlos el Malo, ref. 


-de Navarra: que:se vió con él en Soria antes de 
¿que entrase.en; Aragon, aceptó ¡la alianza quede 
propuso «donPétro ; temiendo; su eanáeter ysé 
podér , muchomas cuando: el navarro era ahiadO 


29): E 
del ingles contra Francia; y el rey de Castilla, 
receloso de esta potencia porel agravio que EE 
bia hecho á la familia real, tenia jurada alianza 
<on el célebre príncipe de Gales, que en: nom 
bre de su padre Eduardo HI de Inglaterra go= 
bernaba los estados que el ingles poseia en 
Francia, Don Carlos de Navarra hizo entrada 
tambien en Aragon, y tomó á Sos y á Salva- 
tierra. DOBLA DRA PP 
Al año siguiente de. 1363, habiendo muerto 
don «Alonso ¿hijo de don Pedro ,:juntó el rey 
cortes en Bubierca, en las que fué jurada prin» 
cesa: heredera doña Beatriz , la mayor de las hi- 
jas que tenia de-la Padilla. Se puso al frente de 
su egército en Aragon, tomó á: Aranda y otras 
plazas, se puso sobre Tarazona y la rindió, ocu= 
Pó á Borja, entró por asalto á Cariñena, revol= 
vió sobre Teruel, se apoderó de ella , penetró en . 
el reino de Valencia , donde se le entregaron 
Segorve y Jérica, y sitió á Murviedro, que se 
le resistió algo'mas, aunque al fin hubo de ren. 
dirse, Don Pedro de Aragon ,.aterrado por las 
conquistas rápidas del castellano, contra el cuál. 
no tenia fuerzas disponibles , llamó en su SOCOr= 
ro á don Enrique, que estaba refugiado en. 
Francia, y. con el cuál vinieron todos los caste=. 
llanos espatriados , pocos en número, pero va= 
er'osos, e 

- Sin embargo, no bastando estas fuerzas pa- 
ra resistir al poder de Castilla , entabló negocia= 
CIONes, y convinieron que el r 


ey castellano ca 
$ase con doña Juana, hija del. aragonés, dándole 
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en dote la parte de Aragon que habia conquis- 
tado junto al rio Jalon, y las plazas de Orihuela, - 
Alicante, Elda, Elche y Guardamar : que el in- 
fante don Juan, hijo y heredero del rey de Ara- 
on , casase con la princesa doña Beatriz, here- 
da de Castilla. El artículo secreto de este tra= 
tado era digno de los dos monstruos que lo es- 
tipulaban , y consistia en dar muerte al infante 
don Fernando , hermano del aragonés, y á don 
Enrique y.sus hermanos. Así España tuvo tam= 
bien sus triunviros que especularon con los par». 
ricidios. 0 
Pero este infame tratado no tuvo efecto por 
dos sucesos que ocurrieron entonces. Uno fué 
que al rey de Castilla le nació un hijo de una 
manceba que entónces tenia , y deseando asegu- 
rar la corona al reciennacido no quiso ratifica. 
el convenio que suponia heredera suya á su hi- 
ja doña Beatriz. Otro fué que el infante don Fer” 
nando de Aragon, sabiendo lo que se habia es=. 
tipulado contra él y contra don Enrique, inten= 
16 algunos movimientos en Aragon, por lo cual 
don Pedro 1V su hermano le mandó prender, Y. 
como se resistiese, fué muerto. Este suceso obli” 
gó á todos los castellanos emigrados á unirse. 
con don Enrique, á quien miraron desde en” 
tónces como al único heredero de la corona dé 
Castilla, depuesto don Pedro como tirano. > 
El rey e Castilla , roto el primer convenio, 
prometia sin embargo hacer la paz siempre 
que se le entregase muerto ó vivo á su herman? 
don Enrique; y Carlos de Navarra , que se ofre” 
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ció por mediador de lo dos, de acuerdo con 
el de Aragon , Propuso,una conferencia con don 
Enrique por ver: si ian prenderlo ; en cuyo 
caso serian árbitros de la paz ó de la guerra los 
reyes de Aragon y Navarra. Don Enrique no 
dió en el lazo; pues aunque asistió á la entrevis- 
ta, tuvo la precaucion de hacer que el castillo 
de Sos, señalado para la conferencia, se entre— 
gase durante ella á don Juan Ramirez de Arella- 
no, y este leal caballero resistió á todas las pro= 
mesas que le hicieron entrambos reyes para 
que pusiese á don Enrique en sus manos. El ara- 
onés volvió á reconciliarse con don Enrique 
dea de volverse á Francia por el enojo que le 
causó aquella alevosía; al fin el de Aragon le 
dió rehenes, y con esta seguridad volvió á servir= 
e con los emisrados. * 

guerra de Cerdeña se habia 

en los años anteriores 
entre Aragon y Génov 


interrumpido 
> Porque en la cuestion 
n a se habia nombrado ár- 
tro al marques de 'Monferrato : éste dió su 
sentencia adjudicando á los genoveses la plaza 
de Alguer: don Pedro de Aragon no se convino 


y Otros para conti. 
nuar la guerra. 


Sitio de Orihuela (1364). La guerra conti- 
nuó. Don Pedro de Castilla hizo dos entradas en 
el reino de Valencia, en las cuales se apoderó de 

Micante , Gandía, Denia Y otras plazas, y puso 
¡Sitio á Orihuela. El aragonés accó en defensa 
de esta ciudad; pero don Pedro, aunque supe= 
vIOr en número, no se atrevió á le de sus 


. 


2). 
cuarteles porque no se fiaba de los cabos de su 
egército, exasperados con sus crueldades : justo 
castigo de un rey perverso. La armada castella= 
na apareció en «las aguas de Valencia, «y: una 
tempestad le impidió apoderarse de la: arago- 
xnesa que tenia como bloqueada en la desembo= 
cadura del Júcar. Despues que se reparó de las” 
averías sufridas“en la —borrasca , volvió á las 
playas de Valencia, y cerca de Denia derrotó á 
la de Aragón, apresándole cinco galeras. El rey 
de Aragon, viendo al de Castilla ocupado en el 
sitio de Orihuela, emprendió el de Murviedro, 
que estaba por el castellano. 

Este año se vió un escarmiento lamentable 
de la fortuna. Don Bernardo de Cabrera , pri-" 
mer ministro y valído del rey de Aragon, per. 
seguido por € ódio universal, mirado como | 

causa de una guerra calamitosa y cruel, como: 
autor de la muerte del infante don Fernando, 
como obstáculo para: el logro de los intentos. 
de don Enrique de Castilla , fué preso y dego= 
llado por órden del rey sin forma alguna de 
juicio. Hubiera sido en efecto muy dificil pro-: 
barle niogun delito contra su monarca , á quien 
siempre sirvió lealmente , sobre todo en: la. 
guerras de la Union y de Cerdeña : bien que 
en los consejos que le daba atendia mas bien 
al interés del príncipe que á la justicia ni á 14 
humanidad. Pero este era defecto comun 
todos los políticos de aquel tiempo, en que la ras 
zon de estado se miraba como superior á 10% 
das las leyes de la moral. Su muerte fué u» 


+ 
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triunfo: del -ódio: y, des la venganza, mo: do lá 
«Justicia... 1, SE SID adas Y livio sun ¡ 
-5As principios adelraño. Siguiente, A se 
zinció: Orihtela 4 losccastellanos yy: Muniedró 
¿4 los aragoneses. ¡sinoque don.Pedro; de-Gastilla 
por: la desconfianza que tenia en. los: suyos 'sé 
Atreyicse 4, acometer! en :bat la: canipalizal de 
Aragon::mucho mas» yiéndo la desertitim de. sú 
mobleza. queen grah número ¡se)paisaba;-ás Jas 
«banderas de:su hermaño. En rigues. 


rioo slash os 
Sn y hecho algunos años antes con lostin gle- 


«Navarrá,que > coligado; «los ¿144 lesessobabia 
«causado tantos. mualisdau padre y bono la 
felicidad: de a e de gran. númerb,de fpla- 
Zas que Poscia:en Normandía y. en das derdanías 
deParís,: y de. obligarleá hacer u ha«paz wentajo— 
Sa para la rancia indios aula 22 nO 
oro He esto ;' volyió; su, atencion contiardon 
-Peédro, de. Castilla,¿.y conta el. cual clatnaba: Ja 
Sangre ¡real de Francia dam altamente, ofendida 
en Blanca de Borhon - y procuró vengarla. há— 


acudo un, bien amiy «grade á sus. Ivagallos, Ha— 
TOMO XXVII, 5 
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bia 'entónces ¡en Erancia ; como reliquias de la 
guerra civil y estrangera, un gran número de 
soldados que, reunidos en compañías, devasta- 
ban los campos, saqueaban los pueblos abiertos, 
+ cometian en todas partes delitos horrorosos. 

El rey encomendó á su» lugarteniente Beltran 
de Guesclin (á quien en pea se dió el nom= 
bre de Beltran CAguin) que es propusiese la es- 
pedicionsde¡ Castilla para destronar á don Pedro 


y dar la córona 4: don Enrique como un medio 


Doa a 


CUT 


mas! honroso de hacer fortuna que el latrocinio 
en sa mishia patria. Aegptaron con placer; Gues- 


y 


«clin se: puso al frente:de éllos:;; y al finde: 1365 


estaba: yá lcercana 4 la frontera de Cataluña la 


«émpestad dirigida contra los.campos de Castilla. 


Dor. Pedro: el Oruel,: fugitivo de: Casti- 


dla (1366). Don Pedro , amenazado de la guer- 
ya en su mismo Temo ¿ mandó que'se le peunie- 


sen exo Burgos todas las tropas que tenia en Ára- 


gowy> Valencia tevacuando las plazas conquisr 
tadas; que volvieron al poder del rey de Arag; el 


Eútrotamtds las compañías. francesas al mando 
de Guesdlin y de don Juan de Borbon, conde de 


lá Márchas iban: entrando: por: Cataluña y y pa 
sando 4» Aragon. Reunióse á élos don Enrique 


con'csus castellanos y un “gran número de ara” 
goneses que le acompañaron en su espedicion: 


4 


Entró! en Castilla por-Alfaro, llegó á Calahorra» 


«que se le lentregó!, allí se»proclamó rey de Cas”. 
tilla:yo de Leon), y se puso: en marcha par? 
' Don Pedro, á quien la historia no puede ne” 


£ 


y 


y 
4 
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gar ni el valor personal ni. los Epnobiuicid 
militares de su siglo, perseguido por su pio : 
cia y por.la desconfianza que le:inspiraba sab 
cuán merecido tenia el ódio: universal , no. quiso 
en ninguna parte venir á las. manos con el.ene- 
MIgo : y así evacuó: sucesivamente á Burgos, á 
Toledo, á Sevilla, dejarido) sus inmensos tesoros 
y cuerpos de egército en manos de sul rival que 
fué admitido con grandes: muestras de- alegría 
en las ciudades. y en:los cámpos, escepto:algu— SS 
nas plazas fuertes ¡que «se: conservaron > por su 
hermano. + msmdolo: ] 


¿Don Pedrospasó á Portugal á solicitar rd 
ros de su antiguo aliado don:Pedro el. Jgecinos 
Peroséste)niténia»fubrdas! ni voluntad de espo— 
ner su reino por favorecer á un monarca abor= 
recido en'el suyó. Pasó áGalicia, donde halló los 
ánimos mas dispuestos:en su:favór ::mas e a 
ó en:enagenarlos mandando dar muerte á':su 
vista y álas puertas de la Iglesia de Santiago al 
arzobispo. de esta ciudad por sospechas que de él 
o IA A la 
En fin, resuelto: 


| á implorar el auxilio estra» 
no mas bien que deber nada :4 sus vasallos, pasó 
Coruña, y se embarcó 'en ella para San Se 
Mn ,recogió algun dinerg > y fué:á Bayona, 
onde:se 'vió con el príncipe de Gales, siempre 
dispuesto 4 pelear contra los franceses , é hizo 
alianza con él: con:Carlos de Navarra. El'hé= 
roe ingles. se Ed á entrar en la península 
para sostener al rey destronado de Castilla. 
- Entretanto don Enrique, despues de- haber 


visitado ¡las principales «capitales del reino:, pa= 
só vá Galicia, o donde se: conservaba todavía Sun, 
sartido poderoso! ártavor: de:su hermano; pero 
sabiendo . los preparativos de los ingleses y: na= 
yarros, volvió ás Bungos 4 celebrar: córtes, idon= 
de seje dieron alos «subsidios mecesarios para:re> 
sistir-al principe de-Ghlesish ¿lirod h cobaio* 
¿op DbwiFernando:y ney: de Portugalbatalla 


1 


de: Nágebaz:restauracion:de: don Pedroz se=- 


gunilas:espedicion «de, dón: Enrique' di: Castiz 
lla (1365): ¿A 8iderenero fylleción el rey don Pe= 
dro de Portugal, célebre Únicamente por :su 
amor doña Inés de Gastro y la: óruíéldad! con 
que ¿UN giÓ su muénte) Súeedióleidon Jd'ernan do; 


pa hijooprimogénita A habido!en «doña: Constanza | 


Man ueborenoss US “ISNOYTO E «y OSu97 e 19A 
s. Elspríbolpe de' Gales: y 'elyrey: don Pedro 
atravesaron el Puniheo por-Roncesvalles:al fren= 
te-de losencedores de Grecy «y Manpert uls ¿y 
de olosi¡pocbs y, pero Tolerancia y quese 


habian: conservado fielestávla:: fortuna de, sui mo-. 
narca legítimo : pasaron la Navarra, y penetra+ 
ron tem Alava. | Guesdhnys losicdemasada planes 


francesesi que : militaban enlol egórcito! dexdon 
Entique ¿y ; que sabian pob. esperiéncia ? cuán 


aventajádas: eran, las, ropas del ingles: ,; acanser 
—jaron- que: nó se viniese co ¡ellascábatalla sino 
qué se procurase: cortarleslos víveres. ¿Estay guet- 


ra ide! contemporizacion mo era del. gusto::de 


don: Enrique; ni acomodabaá una Jucháwdle opi > 
nion .eti-que la presenciando los enemigos hastar 
bal pázal dar: aliebtosá¡los Pwtidarios desdori Pe- 


(37) lo 
dío.: Resolvióse,, pues dar: la batalla y alelltados 
adenras-los castellanos con: la! rota' que dieron A 
un cuerpo ingles destacado paratomar: pines! y 
«Los ingleses ocuparon 4: Vitoria y: y: se - pa 
gieron :á4 Logroño.- Acampáronse en Navarrete, 
. y don Enrique avanzó hasta: Nágera para ape 

dirles el paso: y el 6 de abril se dió lá, terrible 
batalla contra los dos hermanos. Envel centro, E 
donde estaba Guesclin., fué: la acción reñidísi. 
ma y disputada: el príncipe: de Gales: ago mEsó 
la izquierda dé: don Enrique, donde sestabarsu 
hermano don Tello cón' la: caballería , que: huyó 
no. pudiendo resistir el. chóque: de: la: Inglesa, 
Descubierto aquel flanco, cayó el ingles:sobric:el 
centro y decidió la victoria. El egército de, En- 
rique quedó casi todo muerto 4 prisionero, es+ 
cepto los pocos que: se «pudieron: escúpar! Skuba 
de caballo, entre ¿llos don: Enrique, que huyó! á 
a50n y por las montañas de] acasá Francia. 
+: Este, triunfo puso la: ¿orona en: las sienes de 
don Pedro ¿"pero enel: mismo campo de batalla 
manifestó el uso que-hario de la victoria 4, 
sar. de Jal palabra dada A desGales de no ensan- 
grehtause. Viendo pasar viiigo Lopez de, Oroz 
CO. , acérvimo partidario: de don Enrique), y que 
iba prisionero de un cabíllero megles y Je quitó 
a vida con su:propia' mianoz. y econyenidocipor 
esta accion, dijo al priveipesingles que nada se 
habia hecho sino se. degollaba' á todos lós pri- 
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(38 

hos albórotos que dilata movido en aquella 
provincia , Hevando' consigo los Sepa y un 
ran número de pe entre ellos al céle= 
bre Guesclin, y don Pedro recorrió las princi- 
pales ciudades de Castilla, dejando en todas ellas 
rastros dé sangre á pesar de que en ninguna 
halló resistencia. En Foledo hizo matar un ca- 
ballero de la familia de Palomeque: en Córdoba 
fueron diez-las víctimas : en Sevilla el célebre 
almirante Gil de Bocanegra, don Juan Ponce de 
Leon y Martin Yañez. Á doña Urraca Osorio, 
madre. de don ¡Alonso Perez de Guzman, mandó 
matar en ódio de su hijo. Muchos caballeros 
que habian escapado de la batalla de Nágera se 
hicieron fuertes en Alburquerque, y derrotaron 
un cuerpo de tropas que don Pedro envió con- 

tra éllos. O 947 : 
Dón Enrique , cuya esperanza principal era 
el ódio de los castellaños contra el rey , viendo 
que este se aumentaba, resolvió hacer una nue- 


va espedicion á Castilla. Con los socorros de la 


córte de Francia y de otros muchos varones de 
aquel reino que le eran afectos juntó un nue- 


vo egército, atravesó el Rosellon, el valle de 
Aran y el territorio de Huesca, contra la volun- 


tad del rey de Aragon que acababa de ajus- 


tarse con el de Castilla : porque don Enrique 


fiaba en que ningun caballero aragonés querria 
vibrar su lanza contra él: tan amado era de to- 


dos. Entró en Navarra , pasó el Ebro por Aza” 
gra , y apenas pisó la tierra de Castilla hizo 
una cruz en el:suelo con la espada, y juró que 


39 ) ss 
no volveria atras a de em resa,?* Sue ército 
- aumentaba diariamente 'con las reliquias de. Ná> 

gera y con los enemigos. que habian ¿suscitado á 
don Pedro sus recientes crueldades. Fué recibis 

o. con aclafhaciones en Calahorra: y Burgos, 
cuyo castillo se le entregó : de.modo:que al fin 
del año tenia á su obediencia un niimeroso 


egér- 
cu y Casi toda la. parte septentrional de So 
tula. o A 25 ha? . 
El príncipe de Gales, el rey.de. Navarra yy . 
don Pedro de Aragon: se ligaron-éntre sí, para 
ver el mejor usilaqún podrian. sácar.de la 
guerra civil de Castilla. Los dos rivales prome-= 
tian mucho á los que «uisiesen auxiliarles ; pero 
la esperiencia habia mostrado que ninguno de 
os dos cumpliría sus promesas. Ni.don Enrique 
habia dado al aragonés el'reino de Murcia:, que 
le prometió en su-primera entrada en Castilla, mi 
don Pedro habia: puesto en manos, del 'ingles la 
Vizcaya. mi la plaza. de: ¡Castro Urdiales;como 
habia ofrecido. para: obtener su socorro. Así. per= 
Manecieron casi meutrales mientras.se decidió la 
Contienda, est coto Tis ob A AIOG ché io] 
E Sitios de Córdoba: Y e Don 
Enrique tomó sucesivamente las plazas de.Due- 
ñas, Leon j Tordehumos y Rioseco! que aun se 
conservaban por don Pedi'o ; con lo'cual la ma- 
yor parte de los. pueblos de Astu 


, rias se declarar 
ron por él. Atravesó despues las montañas que 
separan las dos Castillas tomó á Buitrago, en 


tró en Madrid por inteligencia , mas no, permi- 
HO que sus tropas saqueasen- la poblacion. De 


$0) 
ali fuda id <A se-lé habia conser= 
vadovfielsia! despues della derroth de Nágera 
Ew'ellto estaba ¡sw esposa: doñw:Juana'; princesa 
de ánimo varonil. Despues emprendió el sitio'de 
Toledo, que hizó grandevresistencid!, y que'ho se 
rindió hastalel año siguiente: 190000000 010 
+A pesar de las victorias “de don Enrique, ' 
quedaBad+todavía al rey grandes medios de des 
fensa en el norte de España: Rioja, Guipúzcoa; 
Alava, la plizarde Zambrk y casi toda Galicia es- 
taban por él ;«pero él mismo faltó d'sw'eatisa por 
14 desconfianza que tenia de lós que tan leales se 
le mostrabani Losode- Vitoria y Salvatierra y Lo 
groño , molestados por'los*partidarios de don 
Enrique: y por los ¡capitanes del rey ide Navarra, 
que ttrataba'sacar partido: de: las calamidades de 
Castillaz pidieron 4. don Pedro: que les enviase 
socorro”, 6:que á:lo menos les! mandase lo que 
Habiáw' de: hacer. Don Pedro¡les respondió que 
Ascrentregasen á don Enbique 'antés que abna- 
varro YA único rasgo: de» patriotismo que'seob 
sérva en todo:sw'remado. Siw embargo no lo'hi¿ 
cieron así: porque don Tello, hermano de 'don 
Eúrique y y!que no estaba bien con él, dispuso 


que 56 entregasen al desNavarras 00000 00 

+= En “Andalucía “estaba por don Enrique la 
ciudad de:Córdoba. El réy y que'se hallaba falto 
de tropasyy propenso siempreá valerse del aúxi2 
Tio estrangero antes que de sus partidarios ; ¡soli 
-citó el de saliado:Muhamad ,' rey de Granada, 
que acudiówon. un egército de¡7000 caballos y 
30000 infántes:: muy.superior 4 las fuerzas de 
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que podia disponer e AN rey ide pia 
a. La campaña fué infelicísima para la cristia > 
dad de Andalucía: porque. aunque los dos reyes 
sitiaron inútilmente á Córdoba, y los terribles 
asaltos que la dieron hasta! alojarse en una" torre 
yen el Alcázar viejo, fueron rechazados con 
gran mortandad de los moros por los maestres 
de Santiago y Alcántara que tenian la ciudad por 
don Enrique: «despues de levantado el cerco se 
retiró don Pedro Sevilla, y el de Granada con- 
tinuó campeando, acometió á Jaen, obligó e 
ta ciudad á rescatarse del 'saqueo y ocupacion 
por-una gran suma de dinero: saqueó é incendió 
á Ubeda: amenazó á Andújar, y se apoderó de 
los 'castillos de: Ardalés , Cañete ; Belmes, Cam- 

il y otros menos importantes de la frontera. * 
La guerrade Cerdeña fuémas viva este año. 
Los Arboreas tomaron 4 Cinco Iglesias y á San 
Lury, y ocuparon la mayor parte de la isla: 
“mas habiendo Megado á Caller un egército de 
Aragon», mandado por don Pedro de Luna, se 
retiraron los rebeldes á Oristan: Luna los per 
siguió sin precaucion:, y se presentó delante de 
Oristan.* Arborea hizo una. 'vigorosa salida de 
esta plaza; sorprendió y derrotó á los aragoneses, 
y en la accion: perecieron: don Pedro. Luna, su 
“hermano don: Felipe y otros"muchos caballeros. 
op El terrible drama de Castilla se acercaba á 
a catástrofe; A: principios del año celebró don 
“Enrique con Carlos Y rey de Prancia y que ha= 
bia renovado la guerra con los Ingleses , un tra 
tado: de alianza ofensiva y defensiva. En virtud 


ci 


42. | 
de él Beltran Guesclin , pa habia'conseguido 
su libertad, volvió á Castilla con un cuerpo au— 
xiliar de 600 lanzas , que. se reunió al egército 
de don Enrique. | 0 z 

Don Pedro salió de Sevilla para Estremadu= 
ra, y habiendo recibido en Alcántara las tropas 
que le traia de Galicia don Fernando de Castro, 
“volvió con ellas á Andalucía, convocó los pendo- 
“ mes de Sevilla, Carmona y Jerez, recibió un 
cuerpo aúxiliar del rey de Granada, y desem- 
bocó en la Mancha por Alcaraz para recoger 
Ja gente del reimo de Murcia que estaba por él. 
Su intento era socorrer á Toledo, y concluir la 
querella en una batalla campal. 

Sabidor don Enrique del proyecto de su her: 
mano, dejó en los cuarteles de Toledo la tropa. 
necesaria para contener á los sitiados, y salió 
con el resto de su egército á encontrar al rey. 
En Montiel se dieron. vista los dos campos, con ' 
algun descuido del rey, porque al principio cres 
yó que las banderas que se descubrian eran del 
maestre de Santiago que debia llegar á reunir 
sele. Al dia siguiente muy de: mañana acóme” 
tieron los de don Enrique, y el egército de dol 
Pedro se disipó en un instante. Los moros gra”. 
nadinos fueron casi esterminados: los. .castellaf 
nos muchos huyeron, y otrós muchos se refur 

giaron con el rey en el castillo de Montiel Tu 
no tenia agua ni víveres. Don Enrique Jo ro EN 
estrechamente con sus tropas, de las cuales UP. 
solo hombre pereció en larbaralla, | 

Don Pedro, viéndose sin medio alguno de 
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salvacion , entábló. plática oi Beltran Guesclin, 
prometiéndole grandes sumas si le daba escape: 
- el francés:se negó al principio; pero despues, | 
consultarido el negocio con los suyos, tomó una 
determinacion que manchó parasiempre su fama 
de buen caballero. Prometió al rey darle escape; 
le recibió por la noche en' su tienda, y le detu= 
vo hasta que llegase don Enrique, á quien ha- 

bia avisado. | | 
Don Enrique se tiró á su hermano con la 
daga en la mano, le hirió en la cara, y entre él 
y los suyos le acabaron, Esta horrible escena se 
verificó el 23 de marzo de 1369. Así acabó su 
vida á los 35 años de edad y 19 de reinado el 
unico rey de Castilla que ha sido destronado y 
Muerto por sus vasallos. Fué sepultado sin pom- 
pa alguna enla iglesia del castillo de Montiel. 
Despues fué trasladado á Alcocer, y últimamente 
á Santo Domingo el Real de Madrid. : 
Po oil María de Padilla tuvo á ¿don Alon= 
que aso le edad de 4 ajos 4 do De 
Santa clara de T o o erio9ps 


San ordesillas , fundado por ella : á 
doña Constanza , que casó con Juan de ¡Gante, 


duque de Lancaster, é hijo de Eduardo 1H , Tey 
de Inglaterra ; y á doña Isabel , que casó con 
Edmundo, duque de York, hijo del mismo rey. 
De doña Juana de Castro , á quien engañó con 
fingido matrimonio , tuvo á don J van y tronco 
del apellido de Castilla: de: doña Isabel, aya de 

on Alonso su hijo, tuvo á don Sancho, que fa— 
leció sin sucesion , y á don Diego quetuvo una 


hija=que casó en la familia de 'lós Carrillos de 
Acuña: de doña María de Hinestrosd, parienta de 
Ja Padilla», tuvo 4 don: Fernando, que falleció 
de'corta edad: de doña Teresa de' Ayála, siendo 
príncipe, tuvo 4 doña María ; que fué religiosa 
en ekconvento de Santo: Domingo el. Real: de 
Totedo! + sbunil paa os Prog cidi9os 8 
+ Otros reyes habian: sido incontinentes ; ven= 
gativos, pérfidos y aun crueles, pero ninguno: 
convirtió estas horrendas pasiones en máximas 
de política sino dorm Pedro: ninguno fué causa 
de la muerte anticipada: de su madre: ninguno 
dió muerte á.su ira ¿4 su tia y á piasiut 
chas señoras: ni se bañó en la sangre de tres her-. 
manos y de un primo, ni persiguió á los demas 
ra matarlos: ninguno en fin se- portó con lar 
nobleza de Castilla de tal manera que nadie se 
podia fiar del rey, ni el rey de nadie. Don:Pedro. 
fué mal rey, mal ciudadano, mal caballero. 
Suws:maldades y E mucho más 414 
«delo: que podia sntrir * a paciencia: yla lealtad: 
«española. Se toleraron algunos actos de¡cruelt 
dad yde perfidia::én «Alonso:el Onceno) porqué. 
«st políticaose dirigia dá libertar:el reimo de la 
prepotencia y arbitrariédad de los grandes: má? 
to se“«quiso tolerar los:innumerables:estesos de 
.don:Pedro , cometidos sólamente convél fin “e 
¡que fuesen respetados los caprichos de súcincodW 
«tinencias El mismo matando 4 su hermaño do 
“Fadrique puso la' daga: que le asesinó! em pde 
nos de don Enrique. El mismo, designando p% 
herederos del trono «4 los hijos de su mancedt. 


+ 1 E DI No p 


ts 


de: discalpar,la.conducta, de, don, 


Le PE 
dió osadía 4 su mado para aspirar á 
la corona, ¿El ¿Mismo ¿quebrantando ; todas | e 
leyes divinas y humanas, rompió los vínculos de 
la obediencia y deda lealtad ¿Con su muerte pa- 
reció que la patria y la humanidad se liberta ban 
de un gran peso, y Castilla, la nacion mas leal á 
sus reyes, la menos propensa 4 alborotarse, 
aplaudió. su tágico, fim.con-aclamaciones "singer 
ras.:Guándo, los infor tunios:que-procedea; de, la 
mala. conducta de un rey. Megan, á un gradotan 
alto, cesan. todas las: leyes políticas y. sociales, y 
se. recurre á la fuerza bra tal. Son insensatosy los 
reyes:que: como don Pedro, apélan á elas, Su 
poder, si es inmenso, es porque se funda qh la 
fuerza moral. ¡Ay del monarca que mine con 
Sus escesos este únic 


O cimiento de su E 
«soRero, á;pesar de, estas, neflexiones, ada, le 
| Enxiques¡ebes 
Migode:su patria. auxiliando al rey: de ¡Arggoy 
en la guerra, contra Castilla, ,.conspiradox para 
ceñirse, una, corona que en. ningun, casal le, perigr 
Rectas-usturpador, con el auxilio, de, las. fuerzas 

Stangeras. y últimamente fratricida, Nisu boy 
dad y ¡afabilidad natural, t,su valor, ni su. pos 
liticai, nilas virtudes verdaderamente reales. qué 
desplegó, enel trono , despues. de haber su bido rá 
<l nor; tan sanprientos escalones; pueden lihertar 
su nombre de.la.cansura:que le imponen la infle; 
X1ible.liistoria. y. la moral, mas inflexible todayía, 
a vwtudono transige con la ambicion ni Gon la 
Lolicida di E ps 10J29 aa 
1 2 OO ls sd buo» ls 


EN 


A 
CAPÍTULO XLI. 
Enrique ES 


i 
| 
Don Enrique 11, rey de Castilla y de Leon: 
Sitio de Carmona: paz con Portugal: bata= 
vs la naval de la Rochela. Nueva guerra con ; 
Portugal. Invasion de don Enrique:en Por- 
«tugal: sitio de: Lisboa: paz y alianza con 
"Portugal. Espedicion de los castellanos en. 
E Navarra. Pe PLOL79. ¿06 > E 


saca deb iv, Arg. 


AS 


Dos 'Esnique IL; rey: de Castilla ¡y: de Leon» 4 
Habiendo perecido el rey don Pedro de Castilla; 
enalquier descendiente legítimo dela dinastía de 
Borgoña tenia mas derecho que Enrique de Tras" 
tamara (llamado pst por el condado'de: este nom”. 
re que poseía) ú ceñirse la coroná: Pero: des”. 
púíes de'una guerra civil tan prolongada: y san” 
prierita y en que todas lus leyes habian sido vio? 
dadas? bbuscsila nicion él: remedio de sus calami? | 
dades en un principe hábil, bien visto de;la no%. 
bleza y del pueblo, que se hallaba posesioná o 
de casi todo el territorio al frente de ulntegór. 
cito poderoso, apoyado por la alianza de Eranció. 
y capaz por su política de hacer friente'álos en? 
migos esteriores manifiestos Ó disimulados. il 
el conde de Trastamara subió al trono con d 


nombre de Enri 
nacion, cuyo be 
sión estraord 
gales, z a | 
Apenas se divulgó la muerte del rey don Pe- 
dro, se rindió Toledo á don Enrique; y Murcia, 
Sevilla y demas ciudades de Andalucía se decla— 
raron por él, escepto Carmona ,. donde estaba 
Martin Lopez de Córdoba y ¿los hijos del difun= 
to "monarca. Molina y Requena 'se. entregaron 
al rey de Aragon : Ciudad Rodrigo, :Ledesma, 
Alcántara, Zamora y toda la: Galicia occidental 
se declararon por el rey don Fernando de Por- 
tugal ,:4 quien decian que tocaba la corona :co- 
“MO: representante de su abuela la infanta doña 
Beatriz, hija de Sancho IV de Castilla y esposa 
de Alonso 1V de Portugal. Vitoria, Salvatierra, 
Logroño. y::otras plazas de: Álava y la Rioja se 
habian entregado á Carlos:el Malo, rey de Nal 
es de la muerte de Pedro el Crue), 


_Varra, aun ant a 
fiel á la memoria 


que 11 y el consentimiento de la 
neplácito cubrió en aquella oca- 
imaria todas:las irregularidades le= 


ubamad , rey de Granada, 


E este rey, que le habia restablecido en el tro 
120, continuó la guerra contra don Enrique, 

tomó y desmanteló á Algeciras no Pudiéndola 
conservar, La destruccion de esta plaza, que tan- 
ta sangre y dinero costó en los reinados anterio. 
res, fuérun acontecimiento casi imperceptible 
en una época de turbulencias; 2015 
hi on Enrique hizo frente 4 t 


gos. Pasó á Toledo, desde dond 
Jas, fronteras de Val 


Plaza de Requena: 6 


odos los enemi- 
e envió tropas á 
encia que: recobraron la 
ntró despues con el grueso 


4 
de sw egétcito: ciu Galicia , arrojó de élla ál rey 
de Portugal, le:persiguió en su territorio , tomó - 


> , 


ás Braga y: sIt10, á. Guimaraens¿ intrépidamente 
defendida , se apoderó de Miranda y Braganza, 
y sewvolvió láiLoro ,: dejando bloqueada 4 Za- 
IATA o IU MEET y Conantor io in 
¿Al año siguiente ide 1370, despues de una 
tentativa inútil contra Ciudad Rodrigo; sabjen= 
do que los portugueses preparaban una armada. 
vinvadin-las; maribas de Andalucía; pasóá 
evilla para actival los armamentos! navales: El 


«vio portugues mány interesado quer ibác des 3 
Jisboa á Sanlutári con: el dinéro, para pagar 2 
escuadra del bloqueo diósdespues sobne ella; Y 
Tahizo huir; apresánidole: tres galeras! y:dos ma? 
donde dat oe PLOnp ¿YIT 529 3 
¿ En este año premió generosamente elrey don. 
¿Enrique 4 BeltrawQuesclin y demas capitanes 
frangeses que Je habian servido eb lalguerra com 
1ráasu bermano:,- y) que se, volvieron «4 Lranol 
«para;asistir á su rey: Carlos V enla guerra con 
tra los ingleses. Al: nismo! tiempo:selibertó Jo 
mode ¡sus' enemigos: firmando; tréguas Co? 
. Mukamad, rey de Eric T ED 
yl nOitio de Carmona spaz con: Portugal ; 


talla naval de la: Rochela (1 3710 Don Enviqué ; 
. 


: 3 


9 
viendo que don Martin Lopez de Córdoba, nfle, 
xible á las promesas y á las amenazas, no que 
ria venir á su servicio , determinó sitiarle en 
Carmona. El Suceso principal de este sitio fué 
que habiendo subido una noche á la muralla 
Cuarenta soldados de la guardia del rey con el 
intento de sorprender una puerta, fueron he- 
chos prisioneros , y don Martin mandó pasarlos 
á cuchillo. Esta accion inhumana fué causa de 
su ruina. Don Enrique ¡indignado estrechó, el 
sio de manera que fué reciso capitular, 
“Unque se le prometió salyoconducto para 1r 
donde quisiese , entregada la plaza , fué enviado 
Preso 4 Sevilla, donde el 


¡cautividad , que duró hasta 
> “e ser temibles á la rama rel— 
hante. 


ucía, pasó el rey á Zamo- 
ra : la ciudad se declaró Por. él ¡y el castillo se 
rindió. Don Fernando de Portugal , Teconocien= 
ran sus fuerzas. para destronar 
au poderoso como don Enrique, 
dió oidos á las instancias del Papa, éhizo la paz 
«con Castilla. Las coudiciones Principales. fuerorr 
la restitucion de las plazas que recíprocamente 
Se habian tomado, y el casamiento del portugues 

TOMO XXyvInL, 4 


A e e 
cow la infanta doña en hija del rey de 
Castilla: Este matrimonio no se efectuó , por= 
ne don Fernando, enamorado de doña Leonor 
«Tellez , muger de Juan Lorenzo de Acuña, ca= 
ballero principal , hizo que su querida pusiese 
demanda de divorcio á su “marido , fundada en 
el impedimento de parentesco de que no se ha= 
bia dispensado; Acuña se defendió remisamente 
por no 'competir con el rey, y declarado nulo 
Jste! matrimonio , casó “el rey "secretamente con | 
doña Leonor. El pueblo de Lisboa se alborotó 
“por esta "causa, “incitado por Fernan Vazquez, | 
hombre turbulento “y “átrevido; y el rey para: 
sosegarle hubo de negar su casamiento ¿y pro- 
meterlo satisfaccion ; pero aquella noche' salió. 
de Lisboa, y/se fué 'cón su nueva esposa á San=' 
tareni El 'motin se «desvaneció por sí mismo, : 
WVarquez y sus principales cómplices fuéron pre= 
s0s y muertos , y “ernando coronó por reina 4 
Y o ld e , epiomisióg 
Entretanto! el rey de” Castilla” acometió las 
plazas que los. navarros le' tenian 'usurpadas: | 
Salvatierra y Santa Cruz de Campezu se le en- 
tregáron apénas se presentó. El legado del Papi 
intervinó para que no hubiese hostilidades, Y 


Vitoria y Logroño volvieron al poder de don 
Enrique despues de una larga negociacion, En? 
tretanto' los marinos" españoles se ilustrabau eb 
las costas de Francia. En virtud de la alianza en? 
tre ésta: potencia y don Enrique, el almirant? 
Ambrosio. Bocanegra salió “de los puertos de 
Audilucía con una escuadra de cuarenta Pagó” 
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(ENP nó ] 
les grandes y 13.tartanas, y «se puso á vista de 
la Rochela. La armada inglesa, mandada por el 
conde de Pembrok:, llegó con el intento de des» 


alojar la castellana de aquel érucero. Dióse la 


batalla el 23 de junio,, y duró. gran parte: del 
dia. con notable valor de Una y otra parle; pero 
los: buques españoles eran: mas altos: y fuertes, y 
esto decidió la victoria: en su favor, Rindieron 
varios navíos ingleses, y en ellos. al almiránte 
enemigo y á muchos:caballeros de la Principal 
nobleza de Inglaterra... El tesoro. de lalvarmada 
vencida cayó tambien en, der.del vencedor, +: 
Nueva: guerra cor Portugal (13m), Juan 
de Gante, duque de:Lancaster , € hijo del rey 
de Inglaterra, estaba £asado con doña Consten- 
za , huja mayor de Pedro el Cruel y de. María de 
Padilla. Este! príricipe:reclamó los derechos de 


> esposa, 4: quien «creía legítima heredera del 
trono de Castilla ; 


Y. Preparó una espedicion y 
Conquistar este reino. Don Fer 
ando de Portugal, voluble en su política, y no 


Mismo. tiempo Fe 
tró en Portugal con otr 
apoderó de Viana... 


11 Los disturbios.entre. Aragon -y:Castilla solo 


amora en- 
9 cuerpo castellano, y se 


yA 


da 

habian producido as de diplomática y porque | 
don Pedro el Ceremonioso tenia llamada la:aten= 
cion 4 la guerra perpetua: de: Cerdeña, y 4 la 
que le haciaven los confines del Rosellon el ¡n= 
fante:don Jaime, 'hijo del rey ¡desposcido de Ma= 
Adorca del mismo nombre ;'“y> marido de Juana; 
reina de Nápoles , el cual auxiliado por las tro- 
pas de su esposa reclamaba la herencia de su 
sadre:s Así, pues, el de Aragon no podia luchar 
contra Castilla; pero siempre” reclamaba don 
Pedro el beino de Murcia, prometido por don 
Enrique cuando entró en Castilla la? primera 
vez , pero que el aragones habia: desmerecido 
e habersé declarado contra don Enrique des= 
pues de: la batalla de Nágera', y unídose con sus Y 
enemigos. Las negociaciones 'proseguian siempre 
bajo lamediacion del sumo¡ Pontífice... b: 4 
¡" Este-año bloqueó por mar la armada caste= ! 
llana, 4 las órdenes da Ruy Diaz de Rojas, ¡E 
plaza de la Rochela, pes era de los ingleses; :si- 
tiada <por' tierra por los” capitanes del: rey de 
Francia; y contribuyó en gran: "manera 4 su 
rendicion. Concluida esta empresa, navegó hás 
cia elvnorte; donde los ingleses, temiendo: que h: 
los franceses atacasen 4: Soubise, habian pefor= 
zado su; guarnición con un cuerpo de; tropas, E 
mandado: pot el célebre Captal de Buch. Saz 
hiéndolo el almirante castellano , hizo: un des= 
embareo; acometió: al Captal, le derrotó y Je 
hizo prisionero. > Ono 1 0 

Invasion de don Enrique en Portugal asi ; 


co dei bidboa:>paz yualianza: con Port? Ñ 


, 
A 


gal (1353). El rey de Castilla; que habiá És je 
su: plaza de armas á Zamora, penetro.en Lo 
tugal en medio del. uivierno, rindió 4! Viseo , y 
se puso sobre¡Coimbra ; pero sabiendo. queen 
esta ciudad estaba la reina doña Leonor conva— 
leciendo del parto: de su hija la infanta doña 
Beatriz, por una galantería propia de. aquella 
edad , y mas de don. Enrique, que fué uno de 
los mas bizarros caballeros de su tiempo, se 
abstuvo de molestar aquella plaza, y por Torres7 - 
novas y Santaren se encaminó, á Lisboa. Las 
tropas castellanas entraron en la parte no mura> 
a de la ciudad; peto hubieron de evacuarla 
por el daño que recibian de los defensores de la 
muralla despues de haber incendiado una ca- 
lle, dos parroquias y la Judería, como tambien 
los buques de guerra que habia enel. puerto, 
escepto cuatro galeras , de las cuales apresó dos 
mbrosio, Bocanegra que con la armada caste= 
ana se presentó en la embocadura del Tajo. 


Otra division de :trópas castellanas penetró 
Por la frontera de Galic 


la , asoló el distrito de 
Barcelos y derrotó «uno ap de otro dos 
Cuerpos portugueses que le salieron al encuen— 


tro. El rey don Fernando, g 
mente habia emprendido la guerra contra la vo— 
luntad de sus vasallos, se vió obligado á admitir 
las condiciones de la paz. Fueron estas que el rey 
de Portugal despidiese de sus estados á los cas 
tellanos enemigos de don Enrique: que asistiese 
á éste como aliado eñ las guerras que pudiese te- 
ner con tropas y navíos auxiliares; y en fin, que 


ue inconsiderada- 


(54) | 
casase! don: Sancho, End del rey don En= 
rique ¿com doña Beatriz , hermana del portu— 
gues? y don ¡Alonso , conde de Gijon, hijo bas= 
iardo:de don' Enrique, ; con «doña Isabel, hija 
natural de:don Fernando. Poco despues se ter= 
minaron las negociaciones: con Navarra, entre- 
gando Carlos el Malo las plazas de: Logroño y 
Vitoria, y afirmándose la paz con el matrimonio 
de don: Carlos, príncipe heredero de Navarra, 
con doña Leonor, hija del castellano. 


2 Solo restaba para pacificar la España , des= 


pues de tantos infortunios y “atrocidades, esta 
blecer la Las entre Castilla y Aragon. Don En- 
rique de 

aragones, y mucho mas teniendo por aliados á 
la Francia y á Portugal, deseaba la paz-no solo 


por afirmar su familia en cl trono, sino tambien - 


porque su hijo y heredero el príncipe don Juan 


amaba apasionadamente á la infanta doña Leo- 
nor, hija de don Pedro el Ceremonioso. ¡Este por 
otra parte ocupado en la guerra de Cerdeña y - 
en la que le hacia don Jaime, rey de Nápoles, - 
que en 1374 hizo una entrada, aunque inútil, 
en Cataluña, vino en firmar la paz. El tratado - 
se concluyó el 12 de abril del mismo año. El ara=- 


goues entregó á Molina, el de Castilla le pagó 
una suma de dinero, y quedó concertado el ina- 


trimonio del príncipe. don Juan de Castilla con 


doña Leonor de Aragon. 

Desembarazado don Enrique delas guerras 
de España, pasó á Francia, como fiel aliado, 
para auxiliar á Carlos V en el sitio que pensaba 


astilla, aunque superior en fuerzas al. 


E 


S 


AS TAR PATA 


es 


55) : 
este príncipe il Bayona:, plaza: entónces 
delos 1ng eses. Pero esta pmpresa no tuyo efec 
to, porque el rey no llevaba las fuerzas pesen 
rias para someter una ciudad tan. fuerte, ne 
egército frances pudo acudir ocupado á la sazon 
en la conquista de Montalban. a 
Al año siguiente de 1375. volvió á entrar en 
los dominios de Aragon don Jaime de Mallorca; 
pero acosado por las tropas del rey , que le cor— 
taron la retirada de los Pirineos cuando estaba 
entre el Gállego y el Ebro, atravesó rápidamen- 
te este rio, y se refugió en Soria, donde falle 
ció poco despues, dejando libre de un grau 
cuidado al rey don Pedro de Aragon. En segu 
da se efectuó el matrimonio concertado el año 
anterior. Al mismo tiempo negociaba otro, el rey 
de Castilla entre su hijo don Fadrique di doña 
Beatriz, hija de rey de Portugal y su heredera 
presuntiva, jurada ya en las córtes del remo, 
aunque todavía niña ld 3 

as cosas de Cerdeña , que iban muy mal 
para los aragoneses , reducidos cas1 á las plazas 
de Caller y « e Alguer, se mejoraron con el fa-' 
llecimiento de Mariano , juez de Arborea , hom- 
bre de valor, firmeza y capacidad. Su hijo Hu- 
o, que le sucedió en sus dignidades y en el pe— 
des empleo de acaudillar el partido contra= 
rio á.Aragon no tenia de las calidades necesa= 
rias para llenarlo mas que el valor. Su carácter 
áspero enagenó los ánimos de los suyos, y los 


-, preparó á someterse al gobierno del rey de 
Aragon, 


: (56) 

En 1377 falléció Eduardo MIL, rey de In 
glaterra. Habíale precedido' su hijo Ñ célebre 
príncipe de Gales', que falleció el año anterior, 
Amo y Otro terror y azote de la Francia, que 


*wolvió á levantarse de sus ruinas por la pruden= 


cia de Carlos V yla espada de Beltran Guesclin. 


Sucedió en la corona de Inglaterra Ricardo Il, 4 


hijo del príncipe de Gales, nada semejante á su 


padre y á su abuelo. Carlos Y proyectó entónces : 


despojar al'rey de Navarra de todos los estados 


que poscia en Francia. Carlos el Malo, viendo : 
la tempestad que le amenazaba , recurrió al au- 


xilio de Inglaterra, gobernada entónces por el 


duque de Lancaster , tio del rey: y como sabia - 


las pretensiones del duque á la corona de Casti- 


lla , le prometió darle paso por sus estados para 
reclamar con las armas en la mano la herencia 
de Pedro el Cruel si le auxiliaba en la lid con- 


tra el rey de Francia. | | 


El mismo año falleció Fadrique 1, rey de 
Sicilia, en el cual faltó la sucesion varonil de la 
rama aragonesa de aquella:isla. Dejó por here= 
dera á su hija doña María , que fué reconocida 
por el Pontífice, á quien tocaba dar la investi 
dura del reino; pero don Pedro de Aragon, ge= 
fe de la familia , pretendió que debia ser suyo el 
trono de Sicilia, Formáronse en esta isla dos par= 
tidos: uno que fayorecia la causa de don Pedro, - 


auxiliado por las escuadras aragonesas; otro que 
sostenia la imdependencia de la reina.Los distur- 
bios á que dieron orígen estas pretensiones se 
terminaron por el casamiento de aquella prince- 


A TR ES 


sa con don Martin, hiato de don Pedro, é hijo - 
de su hijo segundo don Martin, duque de 
Momblane. e 
Espedicion de los castellanos en Navar- 
ra (1378). El rey don Enrique, avisado por la 
córte de Francia de la liga entre el duque de 
Lancaster y el rey de Navarra, determinó anti— 
Ciparse., y comenzó á reunir su egército en Ala- 
va y Rioja. Don Carlos de Navarra, para preca= 
verse de la tempestad que iba á caer sobre su 
reino, trató de adquirir á Logroño , sobornando 
á don Pedro Manrique, adelantado de la fronte= 
Ya, para que le entregase la plaza por cierta su— 
ma; pero él mismo cayó en el lazo que disponia: 
porque Manrique recibió el dinero, y cuando 
ya habian entrado en la fortaleza 200 de los 
hombres de armas navarros que debian ocupar- 
la, cayó sobre éllos con la gente que tenia ocul— 
ta, y los hizo prisioneros. Don Martin Enriquez, 
que llevaba el estandarre real de Navarra, se 
escapó arrojándose al rio con su caballo y pasan= 
do á la otra orilla. , o 
egército castellano, mandado por el prín- 
cipe don Juan, penetró en Navarra , Se acampó 
á vista de Pamplona, sagueó el pais, se apoderó 
de Tiebas y de Viana, y obligó al navarro á pe- 
dir la paz, que se firmó al añó siguiente bajo 
condiciones ventajosas para Castilla. En este fa- 
leció él sumo Pontífice Gregorio XI, que habia 
transferido su residencia de Aviñon á Roma: 
Por su muerte se originó el gran cisma de occi_ 


“ente que por tantos años alligió á la Iglesia, y 


is 

que dió el golpe mortal á la autoridad temporal 
de los papas. Urbano VI fué elegido en Roma | 
sucesor de Gregorio; pero algunos cardenales, , 
con el pretesto de que la eleccion habia sido nu= 
la, porque el pueblo gritaba que mataria á los 
electores si no nombraban un papa italiano , se 
retiraron á Fondi, y nombraron á Clemente Vil: 
la cristiandad se decidió entre estos dos pontífi=: 
ces. Los reyés de España, despues de haber de- 
tenido mucho tiempo su resolucion, y tomado. 
informaciones muy circunstanciadas sobre los 
hechos , dieron la obediencia 4 Clemente. | 
En este mismo año produjeron el amor y la 
ambicion una nueva catástrofe en la corte de 
Portugal, El infante don Juan, hijo de Pedro: 
el justiciero y de doña Inés de Castro , enamo- 
rado de doña María Tellez de Meneses, herma- 
na de la reina doña Leonor, se casó en secreto: 
con ella. Súpolo la reina ; y resentida del mis”. 
terio que habian observado en sus bodas, ó por 
otras razones que la historia no refiere, tuvo l2 
crueldad de indicar por medio de sus confiden? 
tes al infante don Juan que habia hecho muf 
mal en elegir una esposa que manchaba con li. 
viandades su honor, cuando la reina le destina? 
baásu hija doña Beatriz, heredera del tron0 
Don Juan, engañado por los celos y aun por la 
ambicion, lo creyó todo: marchó á Coimbra 
donde estaba su muger , hallóla descuidada 0 
inocente en el lecho, y la cosió á puñalada* 
Este suceso dió grande escándalo en el reino: J 

los Tellez de Meneses juraron que vengarian 


E 


muerte de aquella Abascal yíctima enla ld 
gre del homicida: la reina, autora del crimen) 
los sosegó;: pero don Juán, engañado en AR 
peranzas ambiciosas, y no seguro en Portugal, 
se pasó á: Castilla. 

- Alaño siguiente de 1379 falleció el rey don 
Enrique á:los 10 años de reinado y 46 de edad, 
Su enfermedad última comenzó el mismo dia 
que se puso unos borceguíes regalados porun 
moro principal de Granada que vivia en su 
córte. De aquí nació la conseja de que le habian 
dado veneno en aquel regalo. Fué sepultado en 
la capilla de los Re yes nuevos de Toledo, funda- 
da poridlii33,+; de ¡01h 

De: su: esposa doña: Juana Manuel , hija del 
célebre don Juan Manuel , tuvo al príncipe don 
Juan, que le sucedió en la corona ; á doña Leo 
nor ,que casó con el: heredero de Navarra ¿yá 
doña Juana, que murió de corta edad: De una 
manceba ; Mamada doña Elvira Iñiguez de Vega, 
á don Alonso, conde de Jijon , tronco de la fa- 
milia de los Noroñas ; otra doña Juana , que Ca- 
só con el marques de Villena, y fué madre del 
célebre marques del mismo: título, tan aplaudi- 
do por su sabiduría en las ciencias matemáticas, 
y segun algunos autores á doña Constanza , Que 
casó con don Juan de Portugal, el mismo hijo 
de doña Inés de Castro que habia dado: muer- 
te á su primera muger. De doña Juana de Ci- 
fuentes, señora aragonesa, tuvo otra Juana, qué 
Casó con don Dionís de Portug: 


al, hijo tambien 
de doña Inés de Castro. De doña Beatriz Ponce 
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de Leon, á don ALA / primer: duque de 
Benavente, á don Enrique, (duda de Medina 
Sidonia y conde de Cabra, y á doña Beatriz, 
que casó en la familia de Guzman. De Beatriz 
Fernandez, á doña María, que casó en la fami- 
lia de los Hurtados de Mendoza, y á don Fer-- 
nando, que casó con doña Leonor Sarmiento. 
De Leonor Alvarez, una hija, llamada tambien 
Leonor, que no se casó. De madres desconocidas, 
á don Pedro que falleció de corta edad, y á doña. 
Isabel y doña Inés que entraron religiosas. 

No fué, pues, don Enrique H mas continen= 
te que su padre Alonso XI ni su hermano Pe- 
dro; pero fué mas cauto; y ni dió á los hijos de. 
sus mancebas ni á éllas mismas tanto poder que: 
perturbasen el estado, como hizo su padre, ni 
quiso erigir su sensualidad como Pedro el Cruel 
en ley del estado. Supo ganar los corazones com 
su afabilidad y con los bienes, llamados hasta 
hoy mercedes enriqueñas, que derramó con mar 
no pródiga en los castellanos que se adhirieron á 
su partido. Los hizo ricos, pero no poderoso% 
y supo conservar con mano firme la dignidad 
del cetro que adquirió con malas artes. En £ 
breve reinado triunfó de las armas de Portugal 
y Navarra y dela política de Aragon. Las pren? 
das que mas sobtesalieron en él fué la activida 
en la:guerra y en el gobierno, y la fidelidad 4 
sus aliados. ' 


(0 
[seo Don. Juan E 
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Don Juan 1, rey de.Castilla y de Leon. Guer- 
ra: con Portugal :: batalla naval de Saltes, 
Don. Juan: gobernador: de. Portu gal. Espe 
dicion: del rey, de Castilla. 4 Portugal, ¿Don 
Juan 1, rey de Portugal: batalla de Alju— 
barrota. Carlos 111 «l Noble, rey de Nayar- 
ra: Juan L, rey de Aragon. 


Ps € 


D.. Juani, rey de Castilla y de Leon (1379). 
Juan 1 subió sin dificultades ni obstáculos, al 
trono: despues. de la muerte de su padre: tan 
afianzados habia dejado don. Enrique con su va 
or y su: política los derechos de su familia que 

Pretension del duque del Lancaster al trono 
tema en Castilla muy pocos valedores. El nuevo 
rey era»amadísimo por su «valor, prend 
ditaria en los príncipes de la dinastía de Borgo— 
ña, porsuafabilidad y /hordad > Y por su juven— 
tud, que anunciaba un reinado largo y venturo- 
so: sin embargo no lo fué: porque á este prínci- 
pe faltabá el tino y la prudencia política que 
adornaron á su:padre. Ala verdad la paz inte- 
rior seconservó : los pueblos amaban la autopi— 
dad real, la nobleza contenta con los títulos y 


a here> 


- (62) 
rentas ¡adquiridas en el reinado anterior se 
mantuvo sumisa, y se, iba acostumbrando poco 
á poco á mirar el palacio como el centro del po- 
der; solo hubo algunos disturbios pasageros, 


originados del carácter revoltoso de don Alonso, 


conde de Jijon, y hermano bastardo del rey, que 
se rebelaba con la misma facilidad que volvia 
á la obediencia. Pero las transacciones esteriores, 
hechas sin atencion á las máximas de «una sana 
lítica, involucraron á Castilla en una guerra, 
de la cual salió vencida, con poca gloria: y no 
sin gravísimas pérdidas. 200000 
- El primer cuidado de don Juan fué renovar 
la alianza con el rey de Francia: y este mismo 
año la armada castellana desembarcó tropas en 
la costa de Bretaña que se apoderaron del cas- 
tillo- de la Rocheguyon , y lo entregaron á los 
franceses. Despues encontrando. cuatro buques 
de transporte ingleses, que llevaban refuerzos al 
egército de aquella nacion que militaba en Franr 
era», los apresó haciendo prisionera :toda:la gen- 
tas En la del año siguiente de 1380: las:armadas 
castellana y francesa reunidas consiguieron: 
imperio del mar, é hicieron graves-daños enla 
costas de Inglaterra. sta 4 
Habíale nacido al rey don Juan un hijo, lar 
mado Enrique : y desechando el contrato que SU 
padre dejó entablado :para el matrimonio de don 


Fadrique, hermano bastardo de dón Juan , cor 


la infanta doña Beatriz , hija y herodera del ref 
«don Fernando*de Portugal , la pidió-para sub” 
jo. La: corte de Portugal entró en: esta nueva NO 
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gociacion , que lega ce adelante, hasta” el 
punto de convenirse en que:sialguno de los'in= 
fantes fallecióse sin hijos, el consorte que le so- 
breviviese héredase ambos reinós: condicion des- 
atinada y contraria al derecho público asi de 
Castilla como de Portugal; pero lo mas notáble 
es que este proyecto de herencia mútua! fué 
aprobado en las córtes que se celebraron en un 
Y Otro pais con este motivo. A pau 
Sin embargo, parece que esta propuesta no 
era muy sincera de parte del rey de Portugal: 
pues movido por las instancias del de Lancaster; 
por las intrigas de los castellanos emigrados, y 
Por el influjo de Juan Fernandez de Andeiro, 
conde de Ouren , válido del rey y de la reina; 
y de ésta con tanta intimidad que el vulgo la 
calificaba de comercio adulteritio , se preparó á 
avorecer segunda yez las pretensiones de' Lan 
caster, y á hacer la guerra al mismo rey con 
guien “acababa de firmar un contrato tan amis- 

cts ON NS e a 
Guerra con Portugal: batalla naval de Sal. 
tes (1381). Don Juan, rey de Castilla 'sabidor de 
los proyectos hostiles del: dé Portugal; deter 
minó anticiparse á la Megada de la armada in 
glesa, que, segun las voces que corrian, debia 
conducir un egército á Lisboa y así poniéndose 
al frente de un cuerpo de tropas; entró por Cas. 
tilla en Portugal; mientras que los maestres de 
las órdenes militares entraban por la frontera de 
- Estremádura; ES AS ah 
Don Feriiindo de Portugal habia hecho'un 


0 


0): > 
grande esfuerzo para construir y tripular una 
escuadra respetable, y en efecto puso en la mar 
21 galeras, 4 navíos y una tartana á las órde— 
nes de don Juan Alonso Tellez de Meneses, her- 
mano de su esposa. El almirante de Castilla Fer 
nan Sanchez del Tobar avistó la escuadra ene= 
miga cuando ésta doblaba el cabo de San Vicen— 
te. Pien quisiera el general castellano evitar el 
combate, porque si bien.no era muy inferior en 


A AN 


el número-de buques, los portugueses eran mas 


nuevos y podian resistir mejor: y así se retiró; 
pero observando que cinco galeras enemigas se 


acercaron á la costa á hacer aguada , y las otras 


16 seguian adelante, las acometió con tanto de 


nuedo junto á la isla de Saltes, cercana á la desem+ * 


bocadura del rio Tinto, que las apresó todas, ha- 
ciendo prisionero al almirante portugues : y de 
las 16.galeras ninguno escapó de muerto ó pri- 
sionero. ' 


El rey puso sitio 4 Almeida, y la tomó, con 


lo cual terminó su campaña. Los maestres, nó 
fueron tan felices.: Cercaron á Yelves ; pero tu= 


vieron que levantar el cerco sabiendo que haz 


bia legado á Lisboa una, armada inglesa com 


muchos caballeros de cuenta de esta ¡nacion Y 
3000 soldados , mandados por. Edmundo, cont 
de de Cambridge, hermano del duque de Lan- 
caster , que encargado del gobierno de Ingla” 


5 AO VEROCID AIN LIA0 


terra no podia asistir en persona á la espedicion” 


- : ¡ 
Don Feruando de Portugal, amante, sor ; 
esa 


de negociaciones y de contratos matrimonia 


prometió la mauo.de su hija Beatriz 4 Eduardo 
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hijo» de Eduardo, y aun se «celebraron: Jos; es. 


_ponsales,, 


á 


y Los: Portugueses Mevaban muy á mal: está 
Suerra, producida por las intrigas 


Contra una potencia cuy 
Cian, y con el auxilio q 


pa 


de la; córte, 


preponderancia: cono= 
:e tropas muy valientes 


á la verdad, pero que acostumbradas. eh; las 


guerras de Francia á la: li 


cencia, tratabáh al 


mo si fuera pais enemigo, y come 
género de. atropellamientos en los 


Pueblos donde se acantonaron; Ali ie 
- En la campaña de 1382 el almirante Tobar 


USO 'con-una escuadra de-8o velas á vista de 


, COMO tam» 


ICieron A presas de “ganados. Pero: en 
1 


Una esp 


celada que lés puso Pedro Alvarez Pereira , pri 
e San: Juan, y fueron derrotad 


» “ayeron en una 


de mucha gente y del botin, Despues húbo 


as cercanías de Zamora : 


madura y tomado los casti 


Pto, pasó ás esta “Provincia, 


TOMO XXVI, 


rías d t 3 pero sabiendo que los. 
Portugueses é poetes habian entra 


los de Lobón y del 
y los dos reyes 


0 66 


acamparom: en las orillas del Caya. En esta 0ca= 


sion creó el de Castilla dos mariscales, y el de 
Portugal un condestable y un mariscal: digni- 
dades militares 'imitadas de; los: franceses, pero 
cuyos nombres , señaladamente el de mariscal, 
que equivale á capitan: general de egército , no 
se aclimataron entre nosotros. | nidos 
En el egército portugues se distinguia don 
Juan, maestre de Avis, hermano natural del 
rey , é hijo de don: Pedro el justiciero, habido 
en una señora natural de Galicia. Este era ene- 
migo personal del conde de Ouren, y por con— 
siguiente de la reina doña Leonor, por cuyo 1n= 
flojo acababa de sufrir una prision de 20 dias: 
sin:embargo la reina misma le hizo dar liber- 
tad por los clamores del pueblo que:le: amaba 
tanto como aborrecia á élla y á/su favorito. 
El rey de Portugal, viendo¡que:sus fuerzas 
eran inferiores á-las del castellano ,-y que los 
cabos principales de'su egército opinaban por la 
paz , entabló: negociaciones con mucho. secreto 
para que no llegasen á noticia: de los ingleses 
auxiliares hasta que estuviese concluido;el tra= 
tado. Las condiciones fueron que la ¡infánta do= 
ñá Beatriz casaria no:con el primogénito del:rey' 
de Castilla , sino con su: hijo segundo don Fer- 
nando, niño entonces de poco mas de ¡un año: 
ue se restituirian 4 Portugal los buques apre- 
sados en la batalla de Saltes y los prisioneros 
hechos en ella; y que el rey de Castilla presta- 
ria su armada para conducir á Inglaterra el cuer- 
po auxiliar de esta nacion, El conde de Cambrid- 


ir in tor aio 
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ge llevó Pos á mal ha 8 cuando se publicó; 
pero hallándose entre lós dos egércitos castélla- 
NO "Y portugues ,/hubo de resignarse , y partió 
con su egército á Inglaterra'en la armada: del 
almirante Tobar ,que á este efecto arribó á 

isboa, TA yr 

Poco despues falleció doña Leonor, reina de 
Castilla, de sobreparto, de una niña: que tuvo 
su mismo nombre, Este suceso fué infausto pa- 
ra el reino no soló por la pérdida de:una prin< 
cesa generalmente amada por sus virtudes, si> 
no tambien por: la nueva combinación política 
que de él resultó. Porque el rey de Portugal, 
atendiendo á que su hija doña: Beatriz estaba ya 
en edad de casarse , tuando su prometido es 
so el infante don Fernando de Castilla acababa 
de salir de la'euna > Propuso al rey don Juan que 
Casase con su hija, y que heredase el trono dé 
Portugal el hijo que tuviese de élla, Don Juan 
Por su desgracia accedió imprudentementé á es- 
te convenio, esperando unir así entrambos Tei- 
nos, sin advertir que la pasion dominante de los 
Portugueses era la: independencia ; que jamas ve. 
rijan con gusto que los mandase un rey de Cas 
tilla; y que mas le convenia que fuese rey de 
Portugal el hijo que ya tenia que el que'aun 
estaba por nacer, La especie de tutoría que se le 
encomendó por: el nuevo tratado comprometia 
su dignidad, y le esponia á grandes peligros: 
pues una de de condiciones: fué que cuando 
doña Beatriz heredase el cetro de Portugal no 

ria entrar en este reino con egército caste=- 


xs 
. 
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lano':y otra que El viviese la reina do- 
ña Leonor de Portugal élla fuese la que go- 
bernase el reino en nombre: de su; hija despues 
de la muerte de su marido. 

Este «año conquistó: don Felipe Dalmao, 
guerrero catalan, el ducado de Atenas y Neopa= 
tria para, el rey don Pedro de Aragon. El infan- 
te don Luis de Navarra, que estaba casado con 
una hija de Carlos de Durazo, rey de Nápoles, 
pasó con tropas á aquel estado, donde se habia 
estinguido la rama de Aragon que reinaba en 
él ; pero Dalmao:, favorecido por los aragoneses 
y catalanes establecidos en Grecia, volvió á recu- 
perar lo perdido :: y durante.algunos años estu= 
vo sométida al cetro de Aragon la cuna antigua 
de las artes y las ciencias. : 


Don Juan , gobernador de Portugal ( 383). 


Las bodas del rey de Castilla y de la heredera 
de Portugal se celebraron en ¡Badajoz á princi- 
pios de mayo. El rey don Fernando de Portugal 
acabó su ignominiosa carrera el 22 de octubre, 
despues de haber merecido el ódio de una na 
cion tan leal. con su sumision á su ambiciosa 
muger y con la versatilidad de su política: y 
empezó al punto la grande lid entre los partida 
rios del maestre de Avis y los cortesanos de la 
reina viuda. Esta pagó la pena de su necia am— 
bicion : pocos dias despues de muerto el rey y 
proclamada' doña Beatriz reina de Portugal, se 
presentó el maestre en palacio:con 4o hombres 
bien armados, y dió muerte al conde de Ouren 
eon el pretesto de su torpe comercio con la rej- 


6 
na. Despues de este. SaloAto (que lao :historia 
debe llamar con su verdadero nombre): mandó 
cerrar las puertas de: palacio., y echó voz por la 
ciudad de que estaba preso en. él, y le querian 
matar los partidarios de doña Leonor. 4; |. 
+ «La'plebe, que toda estaba: en su favor, se 
amotinó furiosa, y concurrió áspálacio: y aunque 
el maestre se presentó á: un balcon: y la sosegó 
anunciándole la muérte de 'Arideiro y»el impulso. 
ado continuó adelante. El motin asesinó 4' don 
Martin, obispo de Lisboa, en la torre de. la ¡gle» 
sia mayor, y “arrojó su ' cadáver 4 la: calle: sin 
mas causa que la de ser- castellano; y ¡amigo del 
difunto rey. Despues clamaron los:.f uribundos 
que no querián por reina á doña Beatriz: ,:y que 
se pusiesen las riendas del gobierno -eh- manos 
del maestre de Avis: Doña Leonor. mandó ebtre- 
garle la fortaleza:'de ¡la «capital, y1se: retiró á 
¿Vanquer, ya sin más esperanza que ¿las:armas 
de'su yerno el rey de Castilla. Esta fué la revo= 
ucion que transfirió ála rama. ¡legítima de Por= 
tugal el cetro: de ¡aquel «reino. El ¿maestre don 
Juan: que empezó su. empresa ambiciosa con au; 
dacia y artificios poco laudables, la llevó, a] 'cabó 
con valor é intrepidez heroica, Las malas artes 
de sus principios se justificaron con sus hazañas 
y con el consentimiento: de la nacion; sud 
Espedicion del rey de Castilla. d Portu 
gal: (1384). El rey don! Juan, determinado á 
defender con las armas, el derecho de sui;mu- 
ger, entró en Portugal por la Guardia, donde 
Vinieron» á besarle la mano algunos caballeros 


/ | y. 
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portugiesés adictos á la causa de doña Beatriz: : 


Pasó despues á Santaren á verse con la' reina 
viuda; doña Leonor, y su egército empezó á 
acercarse 4 Lisboa. 000101 500! pbob bshui 
El maestre de Avis tomó. las: providencias 
que'su situacion crítica' exigia. Casi todo el 
“Alentejo y: el-Algarbe estaban por él;: Opórto y 
Braga se declararon:entonces á su favor ,'y en- 
cargó la defensa de Evora al célebre Nuño Alva- 
rez Pereira, hijo del Prior: de San Juan, y uno 
de los mas grandés héroes que ha tenido. Portu 


gal: amigo íntimo del:gobernador y su. brazo . 


derecho:en los combates:Al mismo tiempo hizo 
el maestre alianza con el dúque de Lancaster, 
miendo favorecer:con: todas las fuerzas de 
EA su «pretension á la corona de Castilla, 
++ El rey. don Juan: empleó: parte» desu gente 
en bloqueará Lisboa, y parte:envió al Alentejo 
contra-Nuñio Alvarez Pereira ,:á quien: hallaron 
junto á' Otaleiros. puesto 'en órden: de» batalla. 
Arremetiéronse castellanos «y: portugueses con 
increible: furia, deseosos! demostrar: entrambos 
ueblos en aquella primera accion: el valor:qué 
os animaba! La.victoria quedó por Pereira. Mu- 
rieronsenel combaterel maestre de Calatrava, 
Pedro. Fernandez de Sévilla ; y otros i1o hom> 
bres. Pereira acometió:4 Arronches y á Monfor= 
te ylds galón odo o Vs 
: — Entretañto el rey de Castilla, que estabaes» 
perando su :armada 'para:poner sitio fobmal á 
Lisboa, enagenó los ánimos de'los portugueses 
adictos á su partido prendiendo 4 la reina viu* 


E 
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da doña: Leónor ; y AZ á ¡Castilla y don= 
de fué recluida ¡en el monásterio, de Santa Clara 
de Tordesillas. Parece. que el motivo de este r1- 
gor fuéimo haber: querido recibir. tropas: caste— 
llanas las plazas de Coimbra y Leiria que: esta» 
ban por doña Leonoñ vb 093,4 00d > 

5 En fin lá armada! castellana llegó. y se éstré- 
chó el sitio de Lisboa. La ¡portuguesa que estaba 
en 'Oporto; vino 'én: socorro de»la «capital y á 


favor de un viento bastanté recio. logró Entrar * 


en: la barra del Tajo; pero acometida por-elvál- 


mirante castellano Tobar; despues de ui cóm- . 


bate: ostinado,; hubo: de: retirarse al abrigo:de-la 
pláza., dejando. tres navíos en-poder: del.enomi> 
go. Los portugueses ' quemaron los: demas;;' es» 
cepto cuatro galeras Chain no cayesen ex má 
nos de'.los: castellanos. Poco despues: se rindió 
Almada á un «destacamento: que envió: contra 
ella: el réy:doniJuan.:0s)10 550 Lor pps va do 

Reforzóse considerablemente el:egército.cás- 
tellanó con:el cuerpo auxiliar que trajo, de Na— 


- varra el príncipe don ¡Carlos ,; cuñado del rey; 


pero una epidemia qué-sé manifestó en las tro» 
pas», y de¡que fueron 'víctimas, adómñas de un 
gran número de soldados; muchos cabállerós de 
cuenta , obligaron al rey á:Jevantar el cerco yá 
volverse á Castilla y dejándo la tropa acuartelada 
en: Cintra, Torresvedrasy Torresnovas y Obedos 
en-las mismas cercanías dela ciudad ¿ CUyas:co- 
municaciones interrumpia con lo restante del 
reino. Despues de retirarse don Juan: y :el maes- 
tre de Avis recobró á Almada y á Alanquer, pu- 
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so:sitio ;á!Torresvedrás., que no pudo tomar, y 


encargó al maestre de Cristo que acometiese 4 
Torrésnovas;' pero este fué vencido y'hecho pri- 
sionero” por Diego ¡Perez "Sarmiento que ¡salió 
contra él de Sabtaredii) 01, ,, aesl sas 
Don Juan 1, rey de Portugal : batalla, de 
Aljubarrote (1 385):1:As principios del. año Vas- 
co: Perez, caballero: portugues del partido .de 
doña Beatriz , se apoderó de Alanquer, y: latuvo 
por:el rey dé::Castilla.'Al mismo tiémy odos 
rasioastellanas entraron de ñóche:en bar 
raude Lisboa 3» aprésaron ¡un navío. de. rto 

_ ricalnento«bargado y queniaron tfes galeras por 
tuguesas/ >El: maestre de; Avis, 'obligadó 4-16 


vantarrel sitio de:Torresvedras , pasó :á Coimbra 


adonde habia convocado las :córtes generales del 


reino, que despues de ¿muchos debates deélara= 


ron'que:era llegado. elicaso de que la: nación 
eligiese rey, y le ensalzaron al trono de Pontii- 
gal:con el título/deJdan Lo... cado] 

-+FSu' elevación: no: disminuyó erisnada la: ié= 


tividad: poe la; guenra.. Pereira: pasó: á Oponto; * 


y tomó: las plazas::de Neibg, Viana y; Cerbera yy 
Camiña. El nuevo: rey: llegó:poco despues, rin= 
dió 4 Guimiaraens, ocupó á Braga, entró:por::in= 
teligencia en Ponte de Lima, y-wolvió:4 Coim- 

ra. para: hacer freñte' al: rey «de Castilla , que 
por Ciudad Rodrigo 4menazaba á Portugal con 


ER e . ' 
numeroso, egército «fué: traia: de refuerzo, ale 


más del qfue:ya E las cercanías de Santaren 
y lasravénidas de Lisboa. Un cuerpo castellano 
hábia penetrado antes pow Celorico hasta Viseo 


E ERP 
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talando todo el pais; ( ro al volverse de esta es= 
pedicion de URGE fueron vencidos. junto al 
Troncoso! por un destacamento. portugues: con 
pérdida: de mucha gente y de la presa que lle-- 
vabani Este reves se resarció: cón' otro que su— 
frieron los portugueses del "Alentejo y del Al- 
be. Acometieron 4 Mértola que estaba por 
nh Beátriz,' tomaron la ciudad y la guarnicion 
se refusióral castillo ;'pero: acudieron en defen- 
sa de este 300 caballos y ochocientos infantes del 
pendon de Sevilla, mandados por don Alvaro Pe- 
rez de Guzman, que derrotó completamente á 
los enemigos ,' y los arrojó de las orillas del 
Guadiana, + 37 u'lg MEP, ¡3 E 
— En'finlavdecision de la querella se acercaba. 
rey de Castilla con todas. las fuerzas de su rei- 
no penetró en Portugal por Celorico, cuyo: tas= 
tillo rindió, centró sin dificultad en: Coimbra; 
y llamando su grueso :tódos los destacámentos 
castellanos que habia 'en “Portugal, pasó á Leiz 
ria , arrasó los arrabales de'esta ciudad, que fiel 


á la reina doña Leonor no quiso recibirle' y:se 
dirigió 4:los funestos campos'de Aljubarrota: El 
rey de Portugal, quee esperaba en Tomar' con 
- todas“ las tropas que habia podido juntar ; y con 

su amigo ¡Nuño Alvarez Pereira, á quien habia 
dado la dignidad de condestable, movió su egér= 
cito 4'Porto de Maos, y se acampó en una colis 
na cercada: de dos valles. El de Castilla: legó 
en demanda suya desde Souria , despues 
de algunas negociaciones. inútiles, dió la 'ór= 
den de batalla “4 pesar: de que la tropa estaba 
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cansada y sin. comer, despues, de,funa' larga 
marchá. Dioror momo UB bro bs 
0 La: accion: comenzó 4 las tres.de la tarde y 
“solo duró media'hóra; Los portugueses, pelearon 
con todo el furor, que en todas. :épocas. les 
inspira el amor de la Independencia, y. Ja rivali= 
dad con los castellanos; y: éstos mo pelearon 'co— 
mo de éllos debia. esperarse fuese: poh estar can 
sados, fuese: por la,mala. disposicion militar,que 
habia tomado su rey. Estaba tan «seguro, de la 
victoria, que habia déstacado al maestye de Al, 
Cántara: para que cortasé la retirada á:los:ene- 
imigos : ¡pero ésta medida fué útil 4.los castella+ 
nos vencidos, porque el maestre, viendo derro= 
tados á-los suyos, se niarituvó.en su puesto y re- 
cogió á-los fugitivos ,. que se retiraron á Castilla 
en buen órden. El rey don Juande Castilla pasó 
á Santaren, y desde esta ciudad 4 su escuadra 


en un buque menor; La.armada. dió, inmediata” 


miente la vela para. Seyilla. ii 07 
lí, Esta fué la célebre victoria de Aljubarrota, 
que aseguró la independencia: portuguesa y el 
tétra de: Juan I,'y..al mismo tiempo, quebrantó 
las fuerzas de Castilla, no- tanto por; la pérdida 
sufrida en la batalla, pues mayor. fué la causada 
por la peste el año anterior en el sitio de Lisboa, 
cama por el efectó moral que produjo en los 
pueblos ver destruido. el inmenso «poder. que 
crearon Alonso XI y Enrique 1 ¡ante un pe- 
queño número de II AA 
Casi.todo Portugal , escepto algunas, plazas 
fuertes, se sometió á su rey : y mientras éste re” 
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cobraba á Chaves ds de las fronte+ 
ras de Galicia el” condestable. Pereira penetró 
en la Estremádura meridional; hasta Mérida. Un 
cuerpo, numeroso castellano salió ¡contra él, é 
intentó: cortarle:la retiradá,; pero, el héroe peleó 
intrépidamente, y se abrió paso, para yolverse 
sin ; érdida-4 Portugal. 508) JUN la soba 

El duque de Lancaster, sabida la victoria 
de Aljubarróta, se-preparóá la espedicion contra 
Castilla, creyendo fayorable; la ocasion para ha 
cer valederós sus derechos ES en: la primavera 
de-1388 desembarcó» en»tl, Padron, puerto, de 
Galicia; con: :1800-lanzas. y; Otros tantos (ballestez 
ros. Ocupó á: Santiago, Orerisb/y otras: plazas, del 
mediodia de aquella provincia, mientras el ¡rey 
de Portugal ¡tomaba á «Berganza / y »Almeida, 
penetraba:en: Castilla;y ponia sitio ¡á Coria, que 
no pudo:tomaxpor la'intrepidez:con- que: sede» 
fendió su guarnicion: Hui Y SE MO: Miasy Exe 
"El rey de Castilla y abatido. con tantas pérdi- 
das |: pidió socorros 4 ¡Francia /y 4 Navarra: El 
noble: príncipe: don Carlos su:cuñado acudió cotí 
un cuerpo:scogido de navarros ¿y muchos: da 
balleros franceses vinieron: en auxilio de Casti 
lla.:Al mismo stiempo entabló/negociaciones ¿que 
despues: surtieron: efecto ,-eóh el «duque de Lan. 
caster.: ¡La ,base «de «ellas ¡era! el: casamiento: del 
príncipe:don Enrique de Castilla, eon Catalina; 
mija mayor del de Lancáster y «cónfundiendo así 
los derechos delas dos ramás rivales. 1.037 50), 
— ¡Este año: terminó la: guérra de Cerdeña por 
Una transaceion'que hizo el rey: de Aragon: con 
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la casa de Arborea. EA hijo de-Mariano, ha- 
bis perecido'4'mahos de los suyos, qiie le de= 
testaban por su Crueldad. y violencia. Su herima= 
na Leonor, heredera: de aquella familia se:so=» 
metió recobrando ¡todós. los bienés:de su padre, 
y el rey de Aragon «quedó pacífico: Ja biá de 
aquella isla que tanta sangre tesoros: habia 
costo. 6l chidas tecnicas pab td 
“Carlos Hi el ¿Noble , rey de: Navarrá: 
Juan 1, rey de Aragon (1387)::Carlos el Malo, 
rey'de Navatra; falleció de lepra el primero: de 
enero dejeste año", yile:sucedió5u hijo Carlos el 
Noble, llamado: así: por sus escelentes icuálidaz 
des.-:Su' padre: debió: su perverso” apellido á los 
dañós que hizo en'Franciaz pero:consideradó co= 
mo rey de-Navarra mo lo mereció. A pesar de 


lag: guerras que durante su largo: reina O abrar 


saron4 Castillas ¡4 s Aragon supo conservará 


sus vasallos en paz y justicia. 00%, 


| 


i 
| 
y 
| 
| 
| 


a ue Du y ¡ 
¿mA 5-del mismo mes:murió Pedro el Cereino= 


nioso, rey de 'Avagon; “Fué príncipe hábil , y 
Meno: de valot: y: actividad ; pero sus: prendas eran 


inferiores á sus vicios. Despótico:;»pérfido am 


biéiosd + eruel cuando: su política-lo exigia, es? 


su nieto donMartin, hijo de 'su hijo sesundo 
don Martin, con la heredera de aquella isla; Su? 
cedióle su hijo don Juan » Cuya córte fué. la ipri- 
mera de España en él aprecio de la-poesía y de 


A A 


las artes de tacon Y) gran. e a de. los 
altivos aragoneses, que se indignaban de ver 
prodigadas «las rentas de la casa real.en trova 
dores , músicos y juglares, No, estaba todavía al 
alcance de nuestros fieros antepasados, que solo 
respiraban para la guerra y los combates , la 
utilidad de los estudios y recreos que suavizan 
las costumbres, 95 pd ip 
El rey de Portugal habia casado con doña 
Felipa, hija segunda: del de Lancaster , para es— 
trechar mas su alianza con Inglaterra; pero, las 
tropas inglesas se habian disminuido en mas de 
la mitad, porque los gallegos , aun de los paises 
sometidos á la dominacion del duque , mataban 
todos los que podian, irritadós por.la diferencia 
de idiomas y, costombres : de modo que: ha= 
iendo proyectado una entrada en Castilla desde 
taganza, solo pudo el de Lancaster reunir 600 
anzas al egército de su yerno. EN 
El de Castilla no pudo resistir á esta inya= 
sion sino retirando los víveres , esquivando el 
combate, y haciendo la guerra de partidas, que 
acometian de improviso á los portugueses, les 
cortaban las subsistencias, y les imposibilitaban 
subsistir en un pais destruido. Parecia increible 
que una monarquía tan poderosa el año anterior 
o hallase otro medio para defenderse de enemi- 
8os tan poco numerosos que el sistema de las 
naciones débiles cuando son acometidas por un 
pueblo conquistador. 
or lo menos este sistema surtió su efecto, 
Los portugueses é ingleses despues de haber to= 


8 


7 
mado á Valderas en el reino de Leon -y'otros 


castillejos insignificantes, faltos de víveres, asal= 
_tados'y sorprendidos siempre quese separaban 
del grueso de su egército, y fatigados de una 
guerra sin resultados , pero con pérdidas efecti= 
vas, se volvieron á Portugal. El 
convencido de la imposibilidad de someter á Cas 


tilla, oyó las propuestas que le hacia: el rey, y 


pasó á Bayona de Fráncia, donde se firmó el 
contrato mátrimonial de su, hija Catalina con el 
príncipe don Enrique, 13 aña 


> * 


Al año siguiente fueron aprobadas estas es 


tipulaciones en las córtes de Bribiesca, pasó á 
Castilla la princesa: doña Catalina , donde 
¿habitar hasta que los contrayentes llegasen á la 
edad nubil, En aquellas córtes se estableció que 
los príncipes herederos de la corona de Castilla 
tomasen el título de príncipes de Asturias, 
La guerra con-Portugal continuaba : en 1389 
sitió y rindió 4 Tuy el rey de Portugal, y el 
maestre de Alcántara recobró á Valencia de Al- 


de Lancaster, | 


y 
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debia 


cántara. Pero estas hostilidades carecian ya de 


- Objeto: porque se miraba como cosa imposible 


desposeer á don Juan de Portugal, y el de Cas- 
tilla, condolido de los males que sufrian sus va” 
sallos , estaba dispuesto á renunciar á:los dere” 
chos de su esposa. Sin embargo , la animosida 

entre las dos naciones era tal que entablada 1 
negociacion solo se pudieron ajustar - tregua 


por seis años. La condicion principal de este:tra”. 


tado fué la restitución de las plazas que cadi 
parte beligerante tenia en el territorio de la 014* 
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- Aragon sufrió el Ga). año la guerra que 
le dorada , conde de: Armagnac , señor 
muy poderoso en pielodia de Francia, que 
- penetró en Cataluña, taló la comarca de Ampu- 
rias y las confinantes, A sostuvo en ellas du- 
rante seis meses. Auxiliábanle en esta invasion 
muchas tropas inglesas y francesas que habia to= 
mado á su sueldo, y que estaban desocupadas por 
haberse hecho tréguas entre ambas naciones. 

Al año siguiente de 1390 falleció el 15 de 
octubre el rey don Juan 1 de Castilla de una 
manera lastimosa é imprevista. Vivian en Mar 
ruecos ¿unos caballeros castellanos del apellido 
de Farfan , desnaturalizadós de Castilla muchos 
años antes. Deseosos de volver 4 su patria y supli- 
caron al rey don'Juahn que intercediese:con el 
de Marruecos para que Les permitiese pasar á 
España. El rey lo hizo: y conseguida la licen- 
cia pasaron á Alcalá de Henares, donde á la 
sazon estaba don Juan, para darle las gracias. 
El rey los recibió con su acostumbrada benig- 
nidad : y sabiendo que eran muy diestros en la 
equitacion , salió con éllos fuera de la ciudad, 
acompañado del arzobispo de Toledo y Otros 
señores para verles egercitar su destreza. Don 
Juan iba en un caballo muy lozano: y por mos- 
trar tambien su habilidad le hizo correr por un 
barbecho. El caballo le arrojó de sí con tanta 
fuerza que quedó muerto del golpe de la caida. 
Don Juan 1 falleció á los 32 años de edad y 11 
de reinado, Fué sepultado en la capilla de los 

eyes nuevos de Toledo, 
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De su primera esposa doña Leonor de Ara= 


gon tuvo á don Enrique, que le. sucedió. en' la 
corona , á don Fernando, que fué rey de Ara— 


gon, y una niña, llamada Leonor, que vivió 
poco tiempo. De:su segunda esposa doña Beatriz 


de Portugal solo tuyo á don Miguel que falleció 


niño. No se cuentan de este rey enamoramien— 
los: ni mancebías. Fué beni no , de. corazon 
“piadoso y amante de sus vasallos , que pagaban 
su amor á pesar de los males que causó á la 
patria con la pretension impolítica de la corona 
de Portugal. Pero los hubiera resarcido á ha= 
ber vivido mas tiempo : porque desengañado 


ya de las ilusiones de la ambicion se dedicó 


al fin de su reinado á las artes de la paz, mas 
conformes á su carácter bondadoso. 


vió que nombraba por tutores 


| (81) ido e 
CAPÍTULO XLHL. dai 
Don Enrique III el Enfermo. | 


Don Enrique 111 el En ¡fermo, rey de Castilla 
-J de Leon. Combate de Legueda. Don Mara 
tin l, rey de Aragon: guerra de sucesior 
en. Aragon, Sorpresa de Badajoz: renova= 
clon de la guerra con Portugal. Tregua enz 
tre Castilla y Portugal, Guerra con Grana= 
.da. Combates del Guadiaro y de Jugena, - 


mbicioso del mando , aunque 
estremadamente -perti 
ocultó la muerte del rey po 
mandando levantar: una tiend 


petits ds el principe doy Enrique, niñ 
a sazon de 11 años, que fué reconocido sin 
dificultad. 


., Abierto el testamento del difunto rey, se 
de su hijo y guar- 
adores del reino ¿ don Alonso de Aragon, mar= 


ques de Villena, á los arzobispos de Toledo y de 
TOMO Xx yu, > 6 


Té 20:80 
Santiago, al maestre de Alcántara , al conde de 
Niebla, á, don Pedro: de Mendoza y á un veci- 
' no de.cada una de las ciudades de Burgos, 
Leon, Toledo, Sevilla, Córdoba y Murcia. Co- 
_mo segun el Código de las Partidas el testa= 
mento hacia ley en esta-materia , éstos debian 
ser los gobernadores de la monarquía ; pero en- 
tre éllos solo habia uno de'la' sangre real, que 
era el marques: de Villena, El duque de Bena- 
vente y.el conde de Trastamara, hijo elprime— 
ro, aunque bastardo ,.del rey Envique 1, y el 
segundo del infante don Fadrique, hermano de 
don Pedro el Cruel, aspiraban al mando. El arzo- 
bispo de Toledo queria mandar solo, 64lo menos 
con pocos: y esperaba, si las córtes tomaban 
mano en el nombramiento de tutores, ser único 


regente , 6 á lo menos ano de los tres 6 de los 
cinco que segun la ley. de Partidas podian. ele= 


gir. Estos intereses opuestos hicieron que se fal— 
tase á,la justicia , y de aquí procedieron: todas 
las turbulencias que «agitaron el reino en esta 
menoría. ' 

- Reuniéronse las córtes, trastornáron la dis 
posicion testamentaria del rey don Juan: y fue= 
ron establecidos tutores el duque de Benavente, 
el conde de Trastamara , el marques de Villena, 
los dos arzobispos, los, maestres de Calatrava y 
Santiago, y de los 16 procuradores de las ciu 
dades , ocho.que turnasen de 6 en 6 meses. Esta 
disposicion era contraria á la ley, segun la cual 
no debian pasar de cinco. los regentes nombra= 
dos en córtes. El arzobispo de Toledo no: quiso 
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En (83) : 
acceder á esta determinacion , diciendo; que si 
se posponia el testamento, solo las córtes podian 
nombrar tutores, y estos en númerode 1,3 65: 
Estas desavenencias, adormecidas a] gun tiempo, 
Se ieritaron despues cuando se entró enel ma= 
hejo de los negocios. Tenorio y el de Benavente 
se salieron de la córte con varios pretestos : el de 
Villena no vino riunca á ella y Y todos empezaron 
á allegar soldados para su defensa Pd ¿04 
para imponer Ja ley. y sacar mejor partido á su 
favor de las turbulencias del reino. el e 

El conde de Armagnac, euemigo del rey de 
ragon, hizo entrada en Cataluña y puso sitio 4 
salú ; pero el rey estableció su cuartel general 
ea Gerona, y envió contra los gascones á don 
ernardo de Cabrera y á don Ramon de Bagis: 
primero derrotó junto á Navarra una parte 
de la caballería de Armagnae, y el segundo: en 
obiñas otro destacamento de enemigos. El re 
marchó én persona contra éllos para darles ba= 
talla; pero el conde, muy inferior en fuerzas 
€scarnientado con los dos reveses anteriores, le. 
Vantó el sítio de Besalú » Y se retiró al otro lado 
de los Pirineos. : 
208 negocios de Castilla amenazaban una 
terra civil. El arzobispo de Toledo se habia cos 
ligado con el duque de Benavente , €l marques 
de Villena y el maestre de Calatrava. Solo habia 
al frente del gobierno una persona de' la familia 
real que era el de T rastamara. Este formaba otro 
Partido , al cual pertenecian don Alonso, coride 
< Gijon, hijo bastardo de Enrique L, ek mues- 


y 
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tre de Santiago, y el arzobispo de la misma ciu- 
dad don Pedro Manrique. Hubo entre unos y 
otros conferencias y convenios pór medio de do— 
ña Leonor, reina de Navarra y. hermana del rey 
difunto, que á la sazon se hallaba en Castilla 
quejosa del rey don Carlos su marido. En las 
- ciudades se dividieron las poblaciones en bandos: 
decididos unos porque se observase el testamen= 
to, y otros por “la resolucion de las córtes. De 
- estos bandos los mas célebres fueron los de Sevilla 
xy los de Murcia. De la CESE ciudad arrojó el 
partido del conde de Niebla á los Guzmanes y 
Ponces de Leon, y de la segunda los Manueles á, 
los Fajardos. ES 
Un sermon fanático contra los judíos, que 
predicó en la catedral de Setilla el arcediano de 
Niebla, habia escitado antes de morir el rey don 
Juan una subleyacion del pueblo contra la de 
aquella nacion. En 1391 volvió á repetirse el 
motin, y perecieron en él 4000 judíos. Este ejem-— 
plo fué harto imitado en Córdoba y otras ciuda— 
des de Castilla y Aragon. En uno y otro reino 
costó mucho trabajo á la autoridad real proteger 
aquellos infelices contra el ódio universal. 
Los grandes de Castilla pertenecientes á los 
- dos partidos opuestos tuvieron una conferencia 
en Perales: y se convinieron en que se observase 
el testamento, añadiendo á él tres tutores mas, el 
duque de Benavente, el conde de Trastamara y 
el maestre de Santiago: y que este convenio fuése 
propuesto para su aprobacion á las córtes que se 
convocaron para Burgos, 
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Estas córtes duraron hasta el año siguiente 
de 1392. Al principio decidieron que se go= 
bernase el reino por dos prelados , cuatro gran— 
des y seis procuradores; pero viendo que no 
por eso cesaban las discordias ni los disturbios, 
con mejor consejo determinaron que se estuviese 
al testamento del rey. El arzobispo de Toledo: 
fingió que este habia sido siempre su dictámen, 
hizo que se le pagasen los costos que habia he : 
cho para levantar gente, Segun decia, en defen—' 
sa del testamento, logró indemnizaciones pecu— 
niarias para el duque de Benavente, «y «por lo 
tanto fué necesario tambien darlas al conde de' 
Trastamara. E 

Así quedaron sosegados los disturbios princi= 
pales; pero daba gran cuidado á la córte de Cas- 
tilla el de Benavente, que escluido de la regen— 
cia y mal contento se habia retirado á sus esta=: 
dos, y entablado negociaciones para casar con 
una hija del rey de Portugal. Esta intriga, que 
daba mucha fuerza á los portugueses contra Cas= 
tilla, era contraria á la paz que entonces soli 
citaba con muchas ansias el gobierno castella—, 
no concluir con el rey don Juan de Portugal. No: 
pudo conseguirse un tratado definitivo y pero se: 
ajustaron treguas por 15 años, loh 

En Cerdeña volvió á renovarse la 'guerra.- 
Brancaleon Oria, adicto antes á la causa de los» 
aragoneses , apellidó libertad, reunió lajuventud» 
del distrito de Gallura, se apoderó de Saser y de: 
otras plazas, é hizo grandes estragos en el pais.- 

n Juan, vey- de Aragon , que al mismo tiem=> 
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po hacia guerra en Slezecurrá el partido que 
no queria el matrimonio de la reina doña Maz 
ría con don-Martin, sobrino del aragonés, hizo 
nuevas levas y reforzó el egército que: militaba 
en Cerdeña. | 
Un alcaide del reino de Granada entró en el 
territorio de Lorca con 700-caballos y 3000 in 
fantes , y despues de hecha * presa considerable 
de cautivos y ganados se'volvia á su pais; pero 
Alonso Yañez Fajardo ,-adelantado mayor de, 
Murcia: le alcanzó en: Nogalete , le venció ma 
tándole «muchos soldados, y. recobró la presa., 
Tal fué el principio de la guerra que hubo des 
pues contra los moros, con los cuales se habia 
estado en paz desde que empezó 4 reinar En- 


AR AA p- 
- La primera mitad del año 1393 se: consu= 


mió en mútiles esfuerzos para atraer al de Bena-, 
vente al servicio del rey, en desconcertar el pro, 
yecto de éste que era apoderarse de Zamora,, 


aunque no se pudo impedir que entrase en Mas, 


» 
yorga, que le entregó su alcaide Juan de la Cer=; 
Ey fanal en apaciguar las desavenencias que, 
á cada momento, ocurrian entre los mismos go», 
pervadorilal reino. De estas. la mas adas 
fué la del arzobispo de Toledo. Este queria que, 


se concediesen algunas gracias á Juan de Velas . 
co contra el teñor del testamento del último rey:t. 


y como los-tutores se opusiésen,, el prelado natu-, 
ralmente poco sufrido, manifestó ¿intencion de, 
separarse de la córte. Temiendo los del gobierno. 
que su ausencia tenia por objeto reunirse con, el: 


ble 
1 
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de. Benavente y otros malconténtos, mandaron. 
prenderle en el mismo palacio de Zamora, don= 
de entonces se hallaba la córte. 'Obligáronle á 
dar algunas villas de su dominio en rehenes para 
ponerle en libertad. El arzobispo despechado 


puso entredicho en los obispados de'Zamora, 


Palencia y Salamanta.', | 


0 El rey don Enrique, aunque tan jóven que 
le faltaban todavía dos, meses, para cumplir los .. 


14 años, que era la mayor edad prescrita por las 
leyes, viendo el estado. miserable del reino y la 


discordia introducida: entre. los mismos gober= - 


nantes, resolvió encargarsesde las riendas del es> 
tado, y empuñó el cetro con maño firme. Al pun- 
to hizo. las amistades, con el arzobispo de Toledo, 
á'quien estimaba mucho ,.si bien hubo de some= 
terseá la penitencia que le impuso el Papa: por 
el arresto del prelado, y fué oir descuhierto, una 
misaensla 'iglesia catedral de Burgos, Pocbian—= 


tes'se habia logrado reducir al de. Benavente al. 


servicio:del rey. Po Aabiiridi ) ROO lat, 
Pero esta concordia duró poco. Reuniéronse 
córtes en.Madrid los procutadores dedas gindas 
des, representantes de los intereses industriales, 
clamaroh en ellas contra los grandes. y ¡exorbi> 
tantes acóstamientos que gozaban muolios grau 
des y sefiores, concedidos: durante : la DUnorÍa, 
porque se:les. pagaban á título. del servicio mili» 
tar como en tiempo de grterra; cuando Castilla 
estaba-:en paz eon, todos. los. reimos yécinos. El 
resultado eta que el erario. público pagaba'á dos 
grades del vemo,el mantenimiento de las tro— 
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pas que Tevantaban ] 


as mas veces contra el esa 


tado y por sostener sus intereses particulares, 
Este horrible abuso se corrigió en aquellas cór= 
tes, y se mandó: hacer una considerable reduc= 
cion en los mencionados acostamientos. 
Combate de Legueda (1394). La reina de 


Navarra , como señora de Roa, el duque de Be- 


navente, y los condes 


de Trastamara y de Gi- 


jon se retiraron .de la córte disgustados al ver 
disminuidos sus sueldos. Añadióse á esto que el 


“arzobispo de Santiago, 


envidioso del favor que 


gozaba el de Toledo, con el pretesto de ir 4 su 
diócesis , se retiró á un pueblo de Castilla. Los 
maltontentos , sin esperar á que los contadores 
del rey liquidasen su: haber y diesen órden dé 
pagarles, cobraban de los pueblos á fuerza ar= 
mada lo, que les parecia, Todo era alboroto y 


confusion. > 
El rey, para evitar 


la guerra civil, empren= 


dió el camino de las negociaciones , valiéndose 
del arzobispo de Santiago, que aunque no sepas 
rado enteramente de su servicio, estaba en re 


aciones íntimas con los 


descontentos. Por su me- 


dio se ajustó la córte con la reina de Navarra y 
con el duque de Benavente, satisfacióndolos au= 


mentando sus acostamie 


ntos. El conde de Trasta=w 


mara siguió el ejemplo de sus dos aliados, y 
se avino con la córte; pero el de Gijon se retiró 


á Asturias, y se hizo 
donde tenia grandes 


fuerte en aquella provincia 
estados. El rey dispuso una 


espedicion á Asturias para someterlo ;-'pero al 


Hegar á Burgos supo 


que «el de Trastamara 


y 
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- sin permiso suyo habia pasado á Roa á verse 


eon la reina de Navarra: Fácilmente se persua— 
dió la córte á que esta visita fué hecha con acuer 
do del de Benavente, y dirigida á concertarse 
los grandes en favor de sus intereses y en de= 
trimento de la corona. : 
Enrique 111, resuelto á acabar de una vez 
con la hidra de la aristocracia, desplegó todo el 
vigor desu carácter, aun no bien conocido de 
sus adversarios. Mandó prender al de Benavente, 
recluirle en el castillo de Monreal en Estrema= 
dura, y apoderarse de sus estados: marchó á Roa, 
y despues de haber reprehendido á su tia la rei— 
na de Navarra la conducta que habia observado, 
le: quitó los señoríos que poseia en Castilla de 


" Jándole solo las rentas. Despues se dirigió 4 As— 


tyrias , entró en Oviedo á pesar de la gente que 
el de Gijon habia dejado en. esta ciudad; puso 
sitio á Gijon, y por mediacion de la córte de 
Francia hizo avenencia con él, á condicion que 
no pudiese separarse tres leguas de aquella pla= 
za, y que los lo aves que el rey le habia tomado 
se pusiesen en fieldad de Ruy Lopez Dávalos, 
consejero del “rey. Tanta energía aterró al de 
Trastamara y al arzobispo de Santiago. 
Mientras estas cosas pasaban en el norte de 
Castilla; era la Andalucía teatro de un suceso 
trágico que demuestra el espíritu guerrero y 
supersticioso del siglo. Don Martin Yañez de la 
Barbuda, maestre de Alcántara, se dejó. per 
Suadir de un ermitaño visionario, llamado Sa 
go, á que con poca gente podria conquistar el 


Dl 


0 
reino de Granada: pues el eremita le habia 


prometido de parte del cielo que ninguno de los 


- suyos moriria en el combate. 


. El maestre envió á desafiar al rey de Gra= 


mada, juntó hasta 300 lanzas y 3000 hombres 


de á pie, y acompañado desu Mentor, á pesar 
de las órdenes de Enrique 1H que no queria en 
la situacion que se hallaba el reino romper la 


- tregua con los moros ,. yde todas las represen= 


» taciones de. los caballeros de Andalucía, entró 
en el reino de Gravada , combatió .la torre de 
- Legueda, fué rechazado. y herido en el primer 
asalto, y sobreviniendo el egército de los moros, 


vencido y muerto con todos los hombres de ar= 


mas. De la infantería solo se libraron de: muer= 
tos/ó prisioneros 1500 soldados. Los moros per= 
dieron: 500 hombres en.este combate... 
«Don. Martin Lex de Aragon : guerra. de 
sucesion en Aragon (1395). Segun. el convenio 


hecho con el rey de Erancia sobre el negocio del 


conde de Gijon debiá ser aquel monarca juez 
árbitro en su desavenencia con el de Castilla. El 
de Gijon pasó 4 París , y Carlos VI dió. sentencia 
contra él, condenándole á pérdida de sus; estas 
dos. Entretanto Envique Ul se apaderó:de Gijon; 

Los bandos de Murcia entre Fajardos y Ma— 
mueles se terminaron este año por la. firmeza da 
Ruy Lopez Dávalos. Era proouradon, de aquella 
ciudad Andres García de Lara, aféctod los Ma= 
mueles, el cual concitando la plebe: :arrojó 4: 1os 
Fajardos, y se apoderá del gobierno, Kuy. Lo- 


pez: Dávalos, comisionado por el rey para sose= 


g1 
gar aquel: alboroto, llegó 4 Murcia sin mas 
acompañamiento que algunos ministros de jus- 
ticia, se alojó en el palacio episcopal, y mandó 
llamar á Lara, el cual para imponer respeto á 
Dávalos fué acompañado de mas de seis mil 
hombres del vulgo. Dejólos en la plaza, y cre= 
yéndose seguro, subió á palacio. Dávalos mandó 
cortarle la cabeza, y la mostró desde una venta= 
na:al tumulto, diciendo en alta voz; Esta es la 
cabeza de un sedicioso, Cualquiera que le imite 
tendrá el:mismo castigo. El vulgo aterrado se 
retiró, y la tranquilidad pública se restableció 
en aquella ciudad y provincia» 109 
Este año falleció casi repentinamente en 
una cacería el rey don Juan 1 de Aragon, se= 
gun algunos del susto que Je cansó haber visto 
una loba de estraordinaria. magnitud ; príncipe 
débil, entregado á los placeres, y que temia 
abandonadas las riendas del estado en manos de 
su muger. Poy su testamento, aprobado en los 
estados de Aragon, Valencia y Cataluña, le 
súcedió en el trono su hermano don Martin, á 
posar de tener el rey difunto sucesion femenil; 
único caso en la historia de las monarquías es- 
paña de ser preferido el varon colateral á la. 
rembra hija del rey; pero en los estados: de: la» 
corona de Aragon la ley de sucesion era. el testa 
mento del monarca aprobado por las córtes, 
Don Martin estaba á la sazon en la isla de Si» 
cilia haciendo la guerra con feliz éxito á los 
arones rebeldes que se habian levantado con= 
tra su hijo y su nuera: y se encargó del gobier= 
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no de po su muger la reina doña María. 
El conde de Foix, marido de doña Juana, hija 


del rey difunto, con el auxilio del conde de Ar= 
magnac y de otros señores del mediodía de 


Francia, da y aliados suyos , quiso hacer 


valederos con las armas los derechos de su mu— 
ger, y penetró con egército en Cataluña, tomó 
pe asalto á Camarasa , é infestó entrambas ori= 

las del Segre; pero uno de “sus destacamentos 


*compuesto de 300 lanzas fué derrotado en la: 


orilla derecha del rio por Bernardo Buzot: las 
demas tropas aragonesas que se iban juntando: 
cortaron los' víveres al egército del conde, que 
tomada la ciudad de Barbastro, habia puesto si- 


- Hio-al castillo , é impidieron que le llegasen so= 
eorros de Francia ; lo que le obligó á retirarse: 


á Navarra observado siempre por los arago= 
neses. . 

Sorpresa de Badajoz , renovacion: de la: 
guerra con Portugal (1396). En las treguas' 


«últimamente firmadas entre Portugál y Castilla 
«se habia asentado que algunos señores castella=: 


nos las firmasen , ó que en su defecto el rey 
don Enrique pagase cierta cantidad. Muchos de: 
estos señores , que entónces estaban desavenidos' 
con la córte, se negaron al cumplimieáto de 
este artículo; y el rey don Juan de Portugal, * 
para asegurar el pago de aquella suma, trató" 
de sorprender alguna plaza de Castilla. 
Gonzalo de Ames, hidalgo: portugues, que' 
estaba refugiado en Badajoz por una muerte, 
conservaba relaciones con Martin Alfonso de' 
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Melo, general del rey, 93) Juan en la frontera 
de Yelves: y proyectó entregar á los portugue- 
ses la misma ciudad que le habia servido de asi- 
lo. Para lograrlo prometió á un guarda de una 
puerta, con quien trabó amistad , que si dejaba 
entrar una, partida grande de trigo que tenia 
apalabrada en Portugal , le daria la mitad de la 
ganancia. El guarda, deslumbrado por la co-= 
dicia, aceptó; y fijada la nochie, apenas entra= 
ron los fingidos acarreadores de grano, cogieron 
al guarda, le impidieron que gritase, y dieron 
entrada en la plaza á un cuerpo de tropas, man- 
dado por Martin Alfonso, que se apoderó de la 
it é hizo A omecidd gobernador y á los 
principales caballeros. En la misma noche Ro- 
drigo Alfonso, hermano de Martin, trató de 
sorprender á Alburquerque; pero no con igual 
felicidad ; porque sentidos por un viejo los solda= 
dos que an subiendo á la muralla, acudió á 
- sus gritos la guarnicion, y rechazó á los portu= 
gueses matándoles mucha gente. cd 

El rey de Castilla, indignado de esta infrac= 
cion de la tregua, quiso probar al de Portugal 
que eran pasados los tiempos de Aljubarrota, y 
mandó á $us tropas que penetrasen en aquel 
reino. Don Ruy Lopez Dávalos entró por la 
frontera de Ciudad Rodrigo y llegó hasta Viseo 
talando toda aquella comarca. Los maestres de 
las órdenes militares hicieron lo mismo en las de 
Serpa, Moura y Ourique, al mismo tiempo que 
el almirante don Diego Hurtado de Mendoza, 
saliendo del Guadalquivir con su armada, in= 


Ñ 
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festó las playas de Portugal é hizo en ellas pre- 
sas considerables. : 
Al año siguiente de 1397 don Juan de Por- 
tugal trató de tomar la ofensiva: y mientras su 
condestable Pereira infestaba la Estremadura 
septentrional y talaba todo el pais hasta Cáce= 


res , atravesó el Miño, y tomó á Tuy antes 


- que pudiesen acudir en su defensa las tropas 
>. castellanas. El maestre de Alcántara y el adelan= 


“tado mayor de León pusieron sitio 4 Miranda de 

uero en venganza de aquel reves; y no desis= 
tieron de su empresa aunque el rey de Portu= 
gal pasó en persona la frontera, y puso sitio á 
Alcántara. Los castellanos tomaron á Miranda, 
y el portugues inferior en fuerzas hubo de le= 


—vantar el sitio de Alcántara y retirarse. Ruy Lo= 


pez Dávalos reforzó considerablemente el egér— 
eito que operaba en Tras os Montes , descendió 


al Beira , tomóá Peñamacor, y taló el céñtro de ' 


Portugal hasta Torresvedras. El almirante dé 
Castilla encontró en el estrecho de Gibraltar sie= 
te galeras portuguesas que volvian de Génova 


- Con armas y pertrechos ; echó una á pique, y se 


apoderó de cuatro. Despues hizo en la costa de 
Portugal los mismos destrozos que el año ante 


rior. 
' Entretanto el rey don Martin de Aragon, de- 
jando compuestas las cosas de Sicilia, volvió á su 
remo; pero.antes visitó la isla de Cerdeña, y al- 
Cf plazas y castillos que poseia en Córcega, 

onde las familias de Istria y Roza'se habian de- 
elarado á favor suyo. Brancaleon Oria y Maria= 


so AS 
_no,Arborea: continuaban siempre en Cerdeña la 
guerra contra los aragoneses. E 40 
En 1398 no hubo hostilidades entre caste- 
llanos y. portugueses porque se movieron pláti— 
eas y negociaciones de paz, siendo plenipoten= 
ciario del rey de Portugal su condestable Nuño 
Alvarez Pereira, y del de Castilla Ruy Lopez Dá: 
yalos. En el misoio año concluyó la guerra de 
sucesion de Aragon, movida por el conde de 
Foix, Sus tropas no pudieron penetrar en Ara= 
gon por estar bien guarnecida la frontera. Po=W 
eo despues murió el conde sin sucesion , y Su viu- 
da hizo la paz restitúyéndole don Martin el 
condado de Castelbó que se le habia confiscado 
en Cataluña. Lo 
A este año pertenece la espedicion del almi= 
rante aragonés Hugo de Anglesola á la costa de 
Africa para castigar las piraterías de los berbe= - 
riscos en las playas orientales de la península. An= 
glesola desembarcó cerca de Tedelino, se apo= 
deró de esta ciudad y la saqueó ; pero acudiendo 
un gran número de moros, hubo de volver á 
embarcar su gente: y como se quedase á reta= 
guardia para proteger el embarque, murió co- 
mo bueno peleando en defensa de los suyos. 
Tregua con Portugal (1399). No pudién= 
dose ajustar una paz definitiva con Portugal, se 
firmó una tregua por ro años, cuyas condicio=. 
nes principales fueron que se restituyesen de 
Una y otra parte las plazas y terrenos ocupados, 
y que el rey de Castilla no diese favor niá doña 
Beatriz, viuda de su padre, ni á los príncipes 
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portugueses que- estaban en su reino. para la- 
cer valederos sus derechos á la corona de Por= 
tugal. : | 

El año de 1400 solo fué notable por la es 

icion del almirante de Castilla contra Te— 
* tuan, cuyos corsarios infestaban las playas del 
reino de Sevilla. Los castellanos desembarcaron 
cerca de aquella plaza, la entraron*por asalto, 
la saquearon y demolieron, y volvieron al Gua— 
“dalquivir ricos con los despojos, y trayendo cau= 
tiva toda la poblacion de Tetuan. 
- El resto del reinado de don Enrique fué ven— 
turoso y pacífico, escepto la guerra de Granada, 
que quedó encendida cuándo él falleció. Dedi— 
cóse especialmente á mejorar la administracion 
de justicia, muy estragada en aquellos tiempos, 
y á economizar las sumas necesarias para hacer 
guerra á los mahometanos. Entretanto fué jura= 
do sucesor de don Martin en los estados de Ara= 
gon su hijo don Martin, rey de Sicilia , unién— 
dodo asi ambas coronas, y preparándose, aun 
que por motivos muy diversos , la futura gran 

za de la Monarquía española. 

- Guerra entre Castilla y Granada: comba= 
tes del Guadiaro y de Jujena (1406). Este año 
volvieron del Asia los segundos embajadores que 
el rey don Enrique enviara á Timurbek, gefe á le 
sazon de los mogoles, llamado Tamorlan en nues= 
tras historias. La primera le halló en Galacia cuan- 
do acababa de ganar contra los otomanos la cé= 
lebre batalla de Ancira. El motivo dé estas em= 
bajadas fué el deseo y curiosidad de don Enrique 


de conocer á cotelaonqolhaab y lar clase de 
soldados «que combatian bajo sus Órdenes: y'el 
resultado: no fue: otro que el de hacerse” ens 
trambos monarcas recíprocos regalos. y SO von 
«Desde: el proyecto: desatinado del 'macstre 
de 'Alcantara: contra'el reino:dé Granada, auna 
que habia «treguas entre! moros y cristiamos, “los 
que habitaban hacia las fronteras se hacian to- 
do el daño que les eta' posible. En una “ocasion 
arremetieror losmoros á unos hombres de Mux- 
cia que hacian carbon “en cún monte; y!séslos 
llevaron equtivos: “Dien'que habiendo acadlido 
tropas “cristianas soltaron”la: presa y huyeron 


con pérdida: otras veces' los alcaides fronterizos 
preparaban tropas para” entrar: en tierrás «de 
Castilla: y solo dejaban de hacer icorrerías: por+ 
que los'eristianos estaban" avisados y apercibidos 
para: rechazarlos con denuedo. 2.200 000 
Muhamad, VII del nombre, que habia:su- 
¿cedidoá su! padre Jucef enel trono de' Grana= 
da, resolvió hacer una guerra “mas activa á 
| los cristianos, y envió un cuerpo? de tropas.con- 
Ñ tra Caravaca, y otro contra Ayamonte enla 
frontera: de Córdoba+La: primera espedicion'no 
se logró porque la gente. de Murcia acudió en 
defensa de la plaza. La segunda fue mas feliz, 
Ñ y Ayamonte cayó en poder de los infieles. * 
Por: el otoño: se puso Mubamad 'al frente 
de su egército, penetró en el reino de Jaen, 
sitió á Quesada, y ndfpudiéndola tomar, que- 
mó sus! arrabales y avanzó hasta el Guadiaro - 
El adelantado de la frontera don Pedro Manri- 
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que convocó todos los, pendones y cabos para 
fue se le reuniesen, La gente de Baeza antes 
de juntarse con el'adelantado encontrarón: á los 
moros y los. acometieron con grande ánimo: pe= 
ro á causa de su inferioridad numérica fueron 
cercados y muertos casi todos; aunque vendie> 
ron muy caras sus, vidas. E 
Pedro Manrique habiendo reunido sus tro= 

pas dió sobre el real de los moros para ven= 
gar la muerte de los de Baeza; y á pesar del 

fan número de los.infieles y la superioridad 
dea posicion que. ocupaban en un repecho, 
los cristianos acometieron con tanto corage que 
los. arrojaron del puesto. Sobrevino la noche, y 
los moros al favor.de la oscuridad se retira= 
ron á su frontera. A 
¿El rey don Enrique, á pesar de sus. contí- 
nuos achaques, por los que se le dió el sobre 
nombre de Enfermo, se. preparaba á hacer 

uerra vigorosa contra los moros. Por la parte 
E Murcia el mariscal Fernando García de Her- 
rera, despues de rechazar á algunos moros que 
infestaban la frontera, entró con sus tropas en 
el reino de Granada y puso sitio á Vera: y aun 
que no pudo tomarla, saqueó toda la comarca, 
derrotó junto á Jugena un cuerpo de mahome= 
tanos de Baza que acudian en socorro de la pla- 
za sitiada, y se volvió á Murcia cargado de 
botin. | 

El dia de Pascua defihavidad falleció Enri- 

que UL á los 27 años de edad y 16 de reinado. 
Fue sepultado en la capilla de los Reyes nuevos 
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de Toledo. De su:esposa doña Catalina, de Lan- 
caster tuvo á la princesa doña María, que fue 
jurada heredera del reimo á falta de hijos va- 
yones, siendo el primero que la juró su tio el 
infante don Fernando, hermano: del rey. en 
quien competian el valor, la capacidad y:la vir- 
“ dud; esta infanta fue despues: reina de Aragon: 
á la infanta doña Catalina, que casó con su pri- 
mo don Enrique, hijo del infante don Fernan- 
do, y al príncipe don Juan que le sucedió en la 
corona. E y no DN 
Fue Enrique Tl de flaca complexión : pero 
de grande ánimo. Restituyó al trono su fuerza 
«quebrantada con la desgraciada guerra que HU- 
vo su antecesor con Portugal. Refrenó la ambi- 
ción de los grandes, recobró la «antigua pre 
ponderancia de Castilla contra Portugal, sosegó 
y reprimió Jas facciones, y Se preparaba á en- 
liocbal los límites de su reino con la. conquista 
de Granada «cuando lé sorprendió la muerte. 


Gu 


Don Juan HT. 
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Don Juan II, rey de Castilla'y de iaa iBab 
talla naval del Estrecho. Batallas de AR 
Lurio y de Oristan. Sitio y batalla de Ante- 
quera: interregno de Aragon. Don Fernan: 


(roo: 

do1, el:honesto,rey de AE Sitio de Baz 
» lager. Conquista de Ceuta. Don. Alonso Y «el 
magnánimo, rey" de Aragon. Conquista «de 
> las Canarias. Principios de la: privanza de 
don Alvaro de Luna. Sorpresa de Tordesi- 
llas: sitio de Bonifacio: descubrimiento de la 
ista de Madera. Combates de Nápoles: saco 
- de Marvella: libertad del infante de Ara— 
> gon: doña Blanca y don Juan, reyes de Na- 
», varra. El condestable separado: de la. córte, 
Guerra entre Castilla y Aragon. Espedicion 
+ de Granada: batálla' de' la: Higuera. Don 
: Duarte, rey de Portugal. Conquista de Hues- 
- car. Sitio de Gaeta: batalla naval de Ponza: 
batalla de Guadix. Espedicion de Gibraltar. 
+ Espedicion de los portugueses 4 Tanger. Don 
w= Alonso V rey de Portugal. Batalla de Bene- 
-» vento. Sorpresa de Medina del Campo. Con- 
 quista. de Nápoles. Libertad del rey de Casti- 
dla. Batalla de Olmedo. «Guerra civil de Na» 
varra: batalla de Aybar: combate de los Al- 
porchones. Prision y suplicio de don Alvaro 

de Luna. | 


' e: 
Da Juan 1, rey de Castilla y de Leon, 
Cuando murió don Enrique UI se hallaba su 
hijo y heredero don Juan IM en la menor edad 
de dos años: y muchos señores de la córte, ater- 
rados con la larga minoría que amenazaba al 
reimo,y, de la guerra contra los moros que es- 
taba muy. viva, y aficionados por otra parte á 
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las escelentes cualidades da infante don -Fer= 
nando ,'se atrevieron á preguntarle ¿quién sucó- 
deria al rey difunto? «¿Quién, respondió 
héroe con algun enfado; simo mi sobrino don 
Juan?” Y al punto mandó levantar pendones 
por él en Toledo. Ast Castilla tuvo tambien su 
Licurgo que supo despreciar una coroha qué 
tenia en sus manos' por conservar ¡lesos los de= 
sóchos dela jusliciapeS 308 10 RdA y 
Enrique HE habia nombrado gobernadores 
del reino durante la: menor edad de su hijo á 
la reina viuda doña Catalina y á su hermano el 
infante «don Fernando: Los dos regentes repar= 
tiéron entre sí los cuidados del gobierno, encar- 
gándose- rticularmente el Infante de los nego= 
cios de la guerra. Algunos de: los' cortesanos y 
damas de la reina, prevaliéndose del. carácter 
-suspicaz y cortos alcances: de esta señora ; pro- 
curaton' introducir rencillas" entre élla! y don 
Fernando: mas: lá prudencia: del infante, y el 
ascendiente que le daba:su ¿carácter «sobre el 
débiliánimo de: doña Catalina, sofocaron todos 
los: gérmenes de discordia, apenas comenzaban á 
brotab, y la paz pública se conservó. Eli destino 
deJuao IL fue que su reino se mabtuviese pací- 
fico y floreciente durante su menoría ;; y fuese 
despedazado con disensiones y guerras civiles 
desde que empezó á goberúar por sí Mismo. 
cs Batalla naval del Estrecho (1 407)» D: Fer- 
mando habiendo réunido ¿un lucido: egórcito, 
se dirigió á Andalucía, donde ya habian: co- 
menzado las hostilidades apoderándose: los eris- 
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tianás del castillo 4 Hurtal, cercano: 4'-Lorcaj 
que despues fecobraron los: moros, derrotándo 
im cuerpo de éstos cerca de Alanquer, y toman» 
do lao fortaleza: de Pruna que pudieron con 
Servario] 10 Dec aia sal 

El rey: de Granada, viendo la tempestad que 
iba á descargar sobre su reino, pidió auxilio á 
> los reyes de Tunez y:de Tremecen, que inme= 
diatamente armaron sus escuadras para defén«= 
der la causa de su: religion én la península; 
El infante don Fernando reforzó la armada 
castellana con 8. galeras ¡y 8 mavíos! de, las' cos 
tas de Cantabria. El almiránte cristiano «se. dió 
á la vela: y encontró-en:el Estrecho los bageles 
enemigos. Acometiólós con tanto denuedo que 
de las.23:galerás que tenian los infieles apresó 
ocho, sumergió: Otras tantas y obligó 4 las des 
mas á refugiarse á sus: puertos. oo o 900 

Reducido, pues, el «rey de Granada á: sus 
propias 'fuérzas, opusosin embargo walerosa re= 
sistencia:á:los cristianos: y. aúnque llevaton-lo 
mejor ,.como en fin mas poderosos. y disciplina» 
dos, no dejaba de costarles mucho ganar: un pal: 
mo dé terreno, García Mendez , gobernador,dé 
Teba , derrotó en tres: pequeños reencuentros á 
otros tantos cuerpos de mahóometanos que salie= 
ron á. quitará los suyos la presa hecha en la 
frontera: de «Casarabonela:. El' rey de Granada 
por su parte acometió á Baeza: sin mas efecto 
que quemar el arrabal, y: 4: la vueltá 4 su reino 
se apoderó del castillo de Bedrhar, cuyo gober= 
nador, Sancho Jimenez, pereció en el ataque, :: 
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El infante don Can penetró con sel 
cuerpo principal del egército ¡por la frontera de 
Sevilla, tomó 4 Zahara y otros pueblos menos 
importantes, 'y $e puso sobre Setenil; plaza que 
no pudo 1omar. Lo mismo, sucedió al :de Gra= 
nada con la «de Jaen, 4 la cual acometió ¡coh 
todas sus fuerzas. El invierno sobrevino; y Unos 

otros'se retiraron á susscuarteles : dejando los 
eristianos guarnición en Cañete, en Priego y ea 
las Cuevasz lugares que habian ocupado en esla . ” 
campañas AO 02 «au 18.0 j , (1993 
“En la siguiente de 1408 se: anticipó el rey 
de Granada 'á “comenzar: las: hostilidades;. y se 
puso con «ell grueso déssiwégército sobre ¡Alcau= 
dete; cuya guarnicion tió.con valor heróico 
los asaltos: continuos de 'tresidias. El granadino 
envió dos destacamentos de/su egército úsforra> 
gedriy: cargar de: trigo:á los ocamipos Vecinos. 


K i e 


Ambas espeditiones Í ierom:desgraciadas?> por= 
que: uno'de los cuerpos fue derrotado: junto: 4 
la Higuerá de Mantos,+ y el: ótro junto 4la tor= 
re de:los Alarábes. ds cristianos por su parte 
hicieron:entradas en ús territorios de Rouda y 
Gibráltar, y despues deivencebá: los moros que 
encontraron:en: pequeños «Jlombates , se retira 
son 4 Sús lineas con grande “Dotim de gente- y 

nado:: son: b ¿aria solosdorba 9up 
1 El rey Muhamad, desanimadó: com estos: re- 
veses y «viendo que acudián: muchas tropas: cris 
tianas en defensa de laplaza, levantó el sitio y 
pidió. treguas,. que le: fuevon' concedidas: re 
' cho meses. Poco despues fálleció, ¡y le: sucedió 
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en elotroho su hermano Jucef IT, que envió/em- 
bajadores; á Castilla para renovar: las: treguas.:> 
sondiatallás de San Lunio y de Oristan (1409). 
Los: mabométanos, «4pesar de- la tregua, :aco= 
metierón 4: Priego, y se-apoderaron:de «esta: vis 
la por capitulácion.. Sin embargo , este «suceso 
no dió,motivo á hostilidades: 'Se-entablaron new 
gociaciones :: el. rey: de: Gránada .solicitaba tre= 
"guas por. dos años: el; infante ¡exigía que: reco= 
nociese el antiguo:vasallage á, Castilla; 4 lo que 
se negó el moro. Al fin se asentaron: treguas 
por ocho: iesesoz Lojr ob ol mata Sn 
y. Entretanto los arágonesescobrabán:en Cerb 
deña! una superioridad: décistva:: Don Martin; 
rey de Sicilia y heredero del reino:de; Aragon, 
despues que! su:¡ármada hubo. derrotado-:4 la 
genoyesa «que llevaba!) refuerzos; 4: Braicaleon 
Oria: desenbarcó;eñ da isla: al frenterde un lu> 
cido; egército y «derrotó: al: rebelde! junto á San 
Lurio:Poco despues de esta:victoria falleció ;-se= 
gun uhos de los :afahes escesivos de lacampa= 
ña;:segun- otros deila destemplanza «cón que 
se entregó á los:amores de una señora:sarda. +: 
ws Oriareforzado-volvió4-campáña, y osálió de 
Oristan «en «demianda «delos» aragoneses: pero 
Pedro: de Tonrellas 'y::don ;Bedro::de «Moncada 
que mandaban las armas de Aragon en: la ¡isla 
le: salieron-al encuentro, ly. en:¿dos' batallas le 
mataron :10000 hombres. Estas victorias: resta” 
blecieron la paá ens Cerdeña + peño la: «muerte 
del rey de Siciliavalentó: las .esporanzas: de los 
que se-creian con derecho. al troño «le Aragón. 
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(105 ) 

El rey don Martin, aunque ya anciano ¿pasó á 
segundas: :ó inútiles nupcias para apartar de «SÍ 

or Jo.»menos las 1mMportunas solicitudes «de “Los 
pretendientes. 00 000 Co biogónes 
Sitios y batalla de. Antequera: interregno 
de: Aragon (1410)»"Llegados:el término! de: la 
tregua; se:renovó con! mas ardor la guerra con- 
ira lós moros de Granada. Los granadinos se an: 
ticipaton ocupando: y sorprendiendo por'inteli= 
gencia la villa de Zahara: pero Fernan=Rodri= 
guez de: Vallecillo sesrotiró 4: la fortalezarcon 
20:soldados que le quedaban, y se-defendió: en 
ella: cón tanto valor 'que:los:moros, saqueada la 
villa y: quemadas sus puertas, se retiraron! 4 la 
frontera o eos bros sonora 
- La “intencion del infante. no “era hacer sor= 
presas inútiles, sino conquistar + una: plaza ¡im= 
portante. Asi el 27 de abril se puso 'sobrezÁnte- 
quera:ál frente de su egército que constaba de 


o 


10000 infantes; 2500 lanzas, 1000 caballos. , 


Su: primera» operacion fue dcupar el monte-Ra= 
bitd: y un 'pepecho:que:le dominaba: Mientras 
 espéraba de Sevilla ¡las máquinas é ingenios ne- 
. cesprios para batir la ciudad, llegó 4 Archidona 
el rey de Gravada con. Do000 caballos y $o000 
infántesoresuelto á dar: batalla al castellano. 
1 Lose moros empezaron el ataque pór:el-mon- 
te¿Rabita, que fúe valerosamente defendido, 
AMé concurrieron las fuerzas de ambos egércitos, 
sio que el:enemigo adélantase un palmo de ter- 
eno. La batalla fue miuy encarnizada. Decidió- 
la ¡un ataque de cabiallería dado por' Diego de 


' 


el 
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Zúñiga que al frente de 200 lanzas cayó sobre 
los moros y desordenó y arrolló su infantería. 
Los granadinos hu yeron:desbaratados, unos por 
el camino de Málaga, otros por el de Granada; 


y fueron perseguidos por' los castellanos: hasta 


que sobrevino la noche: Perecieron en/ el ata= 
que y el alcance 15000:moros. La pérdida de 
Jos cristianos fue solo: de:120 hombres. En el 


| real del granadino, que quedó en poder del ¡n= 


ante, se:hizo riquísimo-botin. Esta batalla que 
renovó: las: antiguas ¡proezas de: los: leoneses: y 
castellanos en- la recónquista de: España), casi 
olvidadas desde la muerte de. Alonso el Onceno 

or; las disensiones civiles y por las guerras: ton 
los reyes cristianos, se dió el 6 de mayo de 1410. 
- La alegría de la: victoria se perturbó algun 
tanto por: la rota que: dieron«los moros;:4 Diego 
AJfouso. «Este salió de Jaen al frente de: 300 
hombres:é hizo entrada en tierras de Granada 
coú tán poca precaucion que en Montegicar Je 
rodearon 3000 caballos; y pereció con casi toda 
su:gente. Entretanto don: Fernando dispuso asal- 


dar á Antequera, sitiada ya en toda forma: Dió> 


se el asalto el 24 de junio, pero sin efecto: por 
ser cortas las escalas traidas de Sevilla. +1 : 
Mientras se construlan: otras ¡envióel infan= 
te desile los reales. varios destacamentos-á talar 
los :térmibos de Archidona, Loja y: Málaga. To- 
das estas espediciones: parciales fueron» felices. 
Los cristianos batieron al enemigo en: todos los 
puntos, -y volvieron. 4: los- reales cod ¿¡iómenso 
botín, Solo fue desgraciado Fernan Arias qué 


10 

mandaba en rico dira de su padre: 
Entrando. con. Jo caballos en la comarca e 
Ronda fue sorprendido por fuerzas superiores, 
ereció en el, campo de batalla, y. NIVguno de 
los suyos. escapó de muerto Ó prisionero» +. 
Fernau Arias, SU padre, quewmilitaba enton= 

ces en el real sobre Antequera, vengó su nuer- 
te: porque pidiendo al infante algunos,soldados 
para asegurar á Cañete, partió, á. esta silla, la 
dejó bien guarnecida, y enviando delante algu= 
na gente de caballería para que Tecosi08ó gar 
'nado-en la :comarca de Ronda, la siguió: lentas 
mente y se puso/en emboscada. Los moros $a7 
lieron, á rescatar” la presa, Y los ;ginetes; cris, 
tianos retirándose los llevaron 4:la emboscada: 
Allí. se trabó, una escaramuza en, que perecies 
ron 300 enemigos y huyeron los: demas. La¡pres 
sa que se, hizo en el ¡territorio ascendió 4: 1000 
cabezas de ganado mayor<o bo fase 
El rey. de ¡Granada habiendo reunido las 
peliquias; de su egército derrotado :en la bata 
lla de Antequera, Y reforzádolas con nuevas 
tropas, $e acercó segunda wez/á la plaza sitia- 
da; mas. ho' se atrevió 4: hacet. demostracion 
alguna contra los castellanos que: estaban muy 
bien fortificados. , Y habian rodeado la ciodad 
con una, tapia: para que nadie pudiese salir mi 
entrar en ella. ¿Bien quisiera el rey moro «que 
sé asentasen: treguas á cualquier precio, y!en” 
vió para ello á los reales. 4 un caballero ce su 
cóvte Jamado Zaid Aemin:; pero,don Fernan” 
do. no quiso dar oidos á dinguna' plática hasta 
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tener rendida 4 Antequera: única indemniza= 
éion”, decia, de los gastos: hrechos en aquella 

e A | pot sit nh 
Y Alemin abusó del privilegio de embajador 
incitando á algunos moros, cautivos de los 'se= 
ñores castellanos y que los servian en los mi- 
nisterios mas bajos; 4 pegar fuego á-los reales, 
Descubrióse la traicion por un'moro “converti= 
do al cristianismo llámado Rodrigo Velez y pa= 
riente del embajador. Este quiso asociarlo á sú 
proyecto, y Rodrigo: lo descubrió todo al'in= 
fánte. En: la nrisma tarde en que'Alemin se:vol= 
vió al rey de Granada para avisarle que estu= 
viése pronto á aprovecharse del desórden: y 'eon= 
fusion que causaría” el incendio en: los reales 
cristianos, fueron cogidos los:esclavos moros 
con;¡los combustibles que iban á esparcir aque= 
Ha misma: noche; *y castigados con' el último 
suplicio. A Rodrigo; ademas» de recompensas 

uniarias; se le premió mudándole el apelli- 
do':de Volez ¿pueblo desu nacimiento, en el 
de Antequera obio: Sapa sh st 
=5¡Cuando ya elvivfante tuvo preparado. lo ne- 
eesario- para el asaltó, apostó ballesteros: muy 
egercitados enfrente de -lás torres por. donde se 
habia» de acometer z'y fingiendo el ataque, 1o$ 
mabometanos: ¡que se asomaban: 4 rechazarlo 
eran “atravesados»con- las ballestas. ¡Arredrában= 
se-los.enemigos' de! subir á la totre: y cuando 
ya estaban: bastamte ¿aterrados; y aunque: oye- 
son'rumor de: acometida no se»presentaban, 


dió:tl verdadero asálto. La ciudad fue entra= 


t 
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da el 16 de seviembre. Los» moros que pudié= 


ron, se refugiaron al castillo; y lo entregaron 
por. capitulación: el 24) salvas las vidas y las 
personas. | dobreb : | 

El infante:se apoderó , para asegurar el ter- 


_xitorio de. su nueva «conquista de Jos castillos 


de -Aznalmara, Cabeche: y Jebar. Esta última 
plaza volvió á ser ocupada: por los mahome- 
tanos: pero al fin la, tomó Rodrigo de Narvaez, 
reparó. sus murallas, puso. en ella competente 
guarnición , y la dejó á4' cubierto de todo iusul- 
to. Firmóse al mismo tiempostregua por tres 
meses con el rey de Granada! que se obligó á 
dar en tres plazos 300 cautivos, cristianos. 
¡Esta campaña gloriosa para «las arínas Cas- 
tellanas y. para el infante don Fernando, que 
recibió el sobrenombre» de; Antequera , añadió 
4 la: corona de Castilla: esta ciudad importan 


te, lave del cursoydel «Genil y: de: las. monr . | 


tañas que separan el reino de Granada del de 
Sevilla, estrechando, por: aquella parte notable- 
mente el poder de los granadinos. El valor y 
capacidad de. don Fernando: daban esperanzas 
de triunfos mas decisivos enclas campañas si- 
guientes. Pero «sucesos de- otra «clase. hicieron 
perder de vista la guerra contra los maho= 
metanos. 2.00% ? 

Don Martin, rey de Aragon, falleció el 29 
de mayo. sin declarar quién habia de ser su= 
cesor suyo; y todos los que se creian con de- 
recho á la corona declararon sus pretensiones, 
Estos eran; el infante don Fernando de Castilla, 
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hijo de doña Leonor A del rey difunto: 
el conde de Urgel, que descendia por línea mas- 
culina de la:casa real de Aragon: el duque de 
Calabria, bijo de doña Violante y nieto del rey 
don Juan 1, hermano y antecesor de don Mar 
1in. Estos eran Jos candidatos de ¡mayor poder 
y derecho. Tambien se declararon pretendientes 
el duque de Gandía y el conde de Luna., 
Muy crítica era en aquellas circunstancias 
la situacion del reino: pero la prudencia de los 
loncadas y la santidad de Vicente Ferrer, :re— 
ligioso dominico que mereció por sus virtudes 
ser colocado en los altares de la Iglesia y de la 
patria, acallaron todas las pasiones pervertido 
ras del órden, y:consiguieron «por; fruto de sus 
«desvelos que se hiciese: tranquila: y legalmente 
la eleccion del nuevo rey. Lo 
La primera de las tres provincias del. reino 
de Aragon que se constituyó en parlamento pa- 
ra examinar el derecho de +los pretendientes fue 
Cataluña. Imitóla Aragon, á pesar: de los ban- 
dos feudales y antiguos entre los Urreas y los 
Lunas. En Valencia, donde existian iguales ban= 


dos entre los Centellas y Villaragutes, no pudo - 


conseguirse la concordia hasta * principios del 
año siguiente: pero no tardaron enydividirse los 
ánimos y en formar dos parlamentos contrarios. 
Uno se estableció en Vinaroz, y otro.en Trahi- 


guera. El de Cataluña se transfirió 4 Tortosa 


para estar mas cerca de Alcañiz, donde se reu= 
nia el de Aragon. 


Entretanto un crímen horrendo puso á esta 
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última provincia muy 2 de sí perdicion. 
Don. Antonio de Luna, caballero de la prinelo 
pal, nobleza de Aragon, estaba por el conde de 
Urgel, y el arzobispo de Zaragoza por el ¡n= 
fante don Fernando. Luna pidió al arzobispo 
una entrevista: y €n ella, no pudiendo traerle 
á su dictamen, le dió un bofeton é hizo que le 
asesinasen los que le acompañaban. 
Esta maldad, que se atribuyó al conde de 
Urgel, debilitó mucho «su partido popular an 
tes en Aragon. Las autoridades pidieron tropas 
al infante don Fernando, que se hallaba enton- 
ces enla raya de Castilla, para oponerse á las 
violencias del asesino. Algunas escuadras Ccaste= 
llanas que.entraron en Aragon restablecieron la 
iranquilidad y obligaron á Luna á retirarse a 
castillo de Loharte. El «conde de Urgel entró 
tambien por. el Pirineo con tropas de Gascuña: 
pero siendo muy inferiores á las castellanas na— 
da pudo hacer. Luna y Sus partidarios a 
ron formar en Mequinenza un simulacro de 
parlamento: mas no se hizo caso de éllos. 
En fin, á fines del año de 1411 se convi- 
nieron los diputados de los parlamentos reu- 
nidos en Alcañiz que cada uno de los tres es- 
tados _nombrase tres compromisarios para deci- 
dir en derecho tan importante cuestion. La úni- 
ca dificultad que pe. era la de concordar y 
juntar en uno solo los dos parlamentos de Va- 
lencia, á fin de que la sentencia definitiva tu= 
viese toda la legalidad descable. 

El- infante don Fernando no abandonó el 
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cuidado del reino a Castilla por Ta: solicitud 
de la corona de Aragon. En el mismo:año: de 
aá4re se firmó la paz definitiva con don Juan Í, 
rey de Portugal: y á principios del siguiente se 
renovó la tregua con el rey de Granada, ocu— 
pado entonces en someterá Gibraltar que: se 
habia entregado al rey de Fez. En el consejo de 
Castilla se examinó si la corona de Aragon seria 


“solicitada para el niño rey don Juan 11E,--cuyo 
derecho era en- efecto -smperior al del infante 


su tio, como hijo que era de hermano mayor. 
No obstante se permitió y-apoyó la solicitud de 
don Fernando ó en/ premio de sus 'lrazatas y 
virtudes, ó porque no se creyese entonces: posi= 
ble:la union de ambas coronas en una misma 
cabeza', ó por temor de que los aragoneses, que 
entonces se preparaban á* hacer uso solemne de 
su derecho electoral, «despreciasen (4 un niño 
apenas salido de la cuna. Pia a 
Don: Fernando: l el Honesto, rey de Ara-— 
gon (1412). Los dos parlamentos de Valencia se 
hacian la guerra entre sí. Un cuerpo castellano 
llamado por el de Trabiguera peleó unido con 
los valencianos de este partido contra el gober+ 


nador: de Valencia que protegia al parlamento - 


de Vinaroz, y lograron los aliados una: comple- 
ta victoria con muerte del gobernador: y de 
gran número de losssuyos. En Aragon tenian á 
raya las tropas de Castilla á don Antonio de 
Luna, al conde de Urgel y á sus secuaces: y 
aunque vencidas en la raya de Valencia: por el 
conde de Urgel junto al Castellon de Burriana, 


EA 
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acudieron otras ca inútiles tódos:sus 
esluerzos. $ aytadl e O REA, 
«1 Entretanto salvabasla patria la union entre 
los dos congresos de Alcañiz. y Tortosa» Concé= 
dióse al primero la iniciativa para nombrar: los 
jueces: pero los de Alcañiz comprometieron sus 
votos en Gil Ruiz Lihorri, gobernador: de Ara= 
gon, y Juan Gimenez Cerdan, justicia. Mayor 
del. mismo reino. Estos nombraron' los: [nueve 
jueces: 4 saber ,: por¡Aragon al obispo de Hues* 
ca, 4 Frances: de Aranda, y á Berenguel de Bar= 
dagí: por Cataluña al arzobispo de Tarragond 
4 Guillen de Valseca. y Bernardo de, Galbes, 
Les mas célebres jurisconsultos del principado; 
y. por Valencia al general de, la Cartuja, á san 
Vicente Ferrer, su hermano, Y ¿Gines de Ra- 
baza , que despues renunció con pretesto de en- 
fermedad , y se nombró-en su lugar: Pedro 
Beltran, tambien: jurisconsulto. -obimarglob 
¿1 Este corabramientopmereción la: aprobacion 
de todos los habitantes«del reino de Aragon, de 
tal manera que el congreso ¡legítimo de Me- 
- quinenza se unió al de: ¡Alcañiz, y! los «dos de 
Valencia ¡adhirieron 4 la eleccion: despues que 
la hubo aprobado, el de: Tortosa» «Allanadas¿to= 
das: las dificultades, se: reunieron los, jueces en 
Caspe, oyeron á. los abogados y ¡deferisores de 
cada uno de los pretendientes; y el:24 de junio 
dieron la sentencia definitiva. Seis jueces; 1ros 
Aragoneses, dos valencianos y un catalan, votas 
xon,á favor del infante: don. Fernando de Cas= 
tilla, y cuatro. dias despues, se hizo pública la 
TOMO XXVII. ice - 
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sentencid con AS alegría de las tres pro= 
vincias que veian terminarse asi las calamida= 
des del interregno. El nuevo rey don Fernando 
hizo su entrada solemne en Zaragoza á princi= 
pios de agosto, juntó las córtes del reino, y en 
ellas fue reconocido por rey, y su hijo mayor. 
don Alonso por su heredero. 

El nombramiento de don Fernando produjo 
“escelente efecto en la isla de Cerdeña: porque 
los genoveses temiendo el poder de un monar- 
ca' que seria auxiliado en caso de necesidad por 
las fuerzas de Castilla, dejaron de hacer causa 
comun con los rebeldes de la isla; y. éstos se. 
vieron obligados á someterse con las mejores 
condiciones que pudierón. Sicilia reconoció al 
nuevo rey sin dificultad: El conde de Urgel, 
despechado del mal éxito de su pretension, fue 
el único que se mantuvo remiso en someterse á 
don Fernando: pero apenas vió á este príncipe 
nerse al frénte de sus tropas y amenazar las 
orillas del Segre; no preparado aun para la 
guerra, le envió embajadores que le jurasen 
en su mombre la obediencia. p 
> Sitio de Balaguer (1413): Pero esta sumi- 
sion no fue mas que aparente. Confiado en los 
socorros que le envió el duque de Clarence, hijo 
del rey de Inglaterra y gobernador éntonees de 
la Guiena, levantó el estandarte de la rebelion 
contra el rey don Fernando. Pero esta asonada 
de una guerra de sucesion se sosegó en breve 
“tiempo por la actividad del rey. Don' Antonio 
de Luna, siempre parcial del conde y proscrito 
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por el homicidio del arzobispo de Zaragoza, no 
pudo tomar á Jaca: el de Urgel fue derrotado 
junto á Lérida por Rimbau de Corbera, gober= 
nador de esta plaza: igual suerte tuvo Luna 
junto á Alcolea. El conde se encerró en Bala= 
guer, donde fue sitiado por el rey en persona, 
y obligado á entregarse por falta de víveres. El 
rey mandó ponerle preso en el castillo de Lérida 
y agregó sus estados á la corona. Asi se terminó 
esta guerra, y con ella una de las baronías mas * 
antiguas y poderosas de Cataluña. 
-: Entretanto el rey don Juan de Portugal, 
asegurada la paz con Castilla, y no pudiéndose 
contener dentro de los estrechos límites de su 
reino el valor portugues que tan heróicas Mues- 
tras habia dado de sí mismo en la guerra an 
terior, trató de aumentar su poder marítimo 

levar la guerra á los estados mahometanos 
del Africa. Bicióronse los preparativos, de la es- 
pedicion con el mayor secreto Y disimulo. El 
prior de'san Juan encargado de reconocer la 
plaza de Ceuta, que habia: de ser la primera 
atacada, lo hizo con el pretesto de ir embajador 
á Sicilia á pedir la mano de doña Blanca, viuz 
da del rey don Martin el jóven, para el infante 
* don Pedro de Portugal. Echóse ademas la voz 
de que la espedicion ¡ba dirigida contra Holan= 
da por algunos agravios supuestos de los holan— 
deses contra el comercio portugues; y aub se 
envió 4 Holanda un navío mandado por Fernan 


Fagaza á denunciar solemnemente la guerra. 
Conquista de Ceuta (1415). La armada por= 


ico 
tuguesa tripulada. en Lisboa, Oporto y otros 
uertos , $e reunió toda en Lagos, mandada por 
el rey don Juan, á quien acompañaban sus hi- 
ios don Duarte, don Pedro y don Enrique. Di- 


rigió las proas al Estrecho, adonde llegó el 14 
de agosto, dando vista 4 Ceuta. Los infantes don 


Enrique y don Pedro fueron los primeros que 
saltaron en tierra con Sus mesnadas y se forti= 
ficaron en la playa. ] 
4 El'21 habia ya desembarcado todo el egér— 


citó y fue acometida la ciudad. Ruy Gonzalez 


fué el primero que entró en ella acuchillando 
á los mahometanos. Siguiéronle las demas tro= 
pas, y del primer ímpetu fue tómada la plaza. 
Los moros que la guarnecian se refugiaron al 
castillo; pero se retiraron de él no creyéndose 
seguros. Así cayó en poder de los portugueses 
aquella importante fortaleza. El rey don Juan, 
que fué el primer español que tuvo la gloria 
de fijar el estandarte de la Cruz en los arena 
les del Africa, mandó fortificar muy. bien á 
Ceuta, y dejando en ella competente guarni—- 
cion, se volvió con la armada á Lisboa, donde 
fué recibido en triunfo. En esta espedicion co= 
menzó la potencia naval de los portugueses que 
en breve tiempo llegó á engrandecerse de una 
manera increible, ip 

-— Este mismo año se convocó por la solicitud 
del emperador de Alemania Segismundo, el céx, 
lebre concilio de Constancia en que se terminó 
el gran cisma de la Iglesia de Occidente. Pres 
pontífices se disputaban entonces la tiara; Gre- 


Y 


to 
gorio XIl y Juan XXMI que estaban al frente 
- de las dos secciones de cardenales que dividian 
la Italia, y Benedicto ML, aragones de la fa= 
milia de Luna, que reinaba en Aviñon, de don= 
de pasó á los estados de Aragon por haberle 
negado la obediencia el rey de Francia. Los 
dos primeros hicieron Su dimision ante el con= 
cilio de Constancia; pero Benedicto no quiso 
renunciar. y da bd A 

El emperador Segismundo tuvo una entre=.. 
vista en Perpiñan Con el rey don Fernando de 
Aragon en la que le persuadió la necesidad de 
obligar á Benedicto á senunciar la “tiara: Don 
Fernando, cuyas pretensiones ¿la corona ha= 
bia apoyado Benedicto durante el interregno, 
usó de todos los miramientos posibles: pero fue= 
ron inútiles con aquel hombre ostinado. Cuan= 
do meditaba usar de medios mas rigorosos pa- 
ra reducirlo, Benedicto huyó á Peñíscola, se 
bizo fuerte en ella, Y convocó UN concilio de 
todos los paises de su obediencia. 
Don Alonso Y el Magnánimo, rey de Ara= 
gon (1416). Pero los reyes de Aragon, Castilla, 
Portugal y Navarra se sustrageron 4 su autori= 
dad y enviaron embajadores Al concilio de Cons- 
tancia, no sia alguna resistencia de los esta— 
dos de Cataluña, muy adheridos á la: causa de 
Benedicto: de modo que éste vió reducida su 
jurisdiccion casi á los MUTrOS de la plaza don 
de estaba encerrado. 

Poco despues falleció el rey de Aragon don 


Fernando, principe inmortal por sus virtudes 


l 
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aun mas que por-sus hazañas. Fué el primer 
monarca de Aragon de la dinastía de Borgo 
ña, tan fecunda en héroes, Sucedióle su bijo 
mayor don: Alonso que mereció y obtuvo el 
sobrenombre de Magnánimo. Poco despues de 
subir al trono dió un egemplo ilustre de esta 
virtud. Don Antonio de Luna, siempre des— 
terrado de su patria, apenas supo la muerte 
del rey don Fernando renovó sus pláticas y 


negociaciones con muchos señores aragoneses ' 


para dar la corona al, condé de Urgel, Estos 
tratos no fueron tan secretos que los amigos 
del rey no los supiesen; y le presentaron una 
memoria en la cual estaban los nombres de 
los parciales de Luna, Don Alonso la rompió 
sin are imitando la grande y generosa ac= 
cion de Pompeyo. Este: rasgo de magnanimi- 
dad anunciaba ya un reinado feliz y glorioso, 
y una política mas ilustrada que la que se 
usaba en aquellos siglos, 

La minoría del rey de Castilla, tan sose 
gada hasta entonces por el valor y prudencia 


el infante don Fernando, comenzó á ser tur 


bulenta despues de la muerte de este héroe, 
Por el testamento de don Enrique el Enfermo, 
en caso de fallecimiento de uno de los dos 
tutores, pertenecia la regencia al que sobre= 
viviese: y así recayó el gobierno en la reina 
viuda doña Catalina; la cual por consejo del 


arzobispo de Toledo nombró una junta: de re- 


gencia compuesta del mismo arzobispo, del 
obispo de Burgos, el almirante, el condesta= 


ble, Juan de dale y Diego de Zúñiga» 
No tardaron en desavenirse los nuevos conser 
geros y en sembrar los gérmenes de discordia: 
que hrotaron cuando el rey Megó á mayor edad. 
En Sevilla hubo bandos entre los Guzmanes Y 
los Zúñigas de que resultaron encuentros > es- 
cándalos y muertes. Todo indicaba ya la falta 
de la mano vigorosa de don Fernando que ha= 
bia conservado la tranquilidad en Castilla. 

Conquista de las Canarias (1417): La reina 
viuda para terminar Ja guerra civil de Sevilla 
mandó venir á la córte los principales incitado= 
res de ella, Y los puso presos en diversos casti= 
llos, con lo cual Se sosegaron las alteraciones. 
En este mismo año Rubí de Bracamonte, almi- 
rante de Francia, pidió permiso ¿la rema pa- 
ra que su pariente Juan de Betancourt, caba= 
lero de Normandía, conquistase las Canarias y. 
obtuviese su señorío prolesando vasallage ála 
corona de Castilla. pu DO 

La reina accedió á esta súplica. Betancourt 
vino á Sevilla, tripuló algunos nayios, dió la 
yela para las Canarias; Y ocupó las islas de 
Hierro, de la Palma y del Infierno. En la gran 
Canaria no pudo establecerse porque le resi$tie- 
ron” la entrada los habitantes en número de, 
- yoooo hombres, Y se retiró á la isla, de Lavza— 
rote , donde construyó una fortaleza. Algunos 
anticipan estos sucesos suponiéndolos acaecidos 
eu 1402. | 

Los genoveses atacaron las posesiones de los 
aragoneses en Córcega: y aunque derrotados 
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cón “pérdida de su artillería por Ramon de 


Torrellas y Bernardo Martin, capitanes catala- 
nes que habian desembarcado con alguna gen= 
te en la isla, recibiendo nuevos socorros de la 
república volvieron á recobrar los castillos qui- 
rándolosá Vicentelo de Istria, vasallo de Aragon. 
+) Este 'año es célebre en los anales de la Igle= 
sia; porque en él cesó el cisma de Occidente, 
elegido por sumo pontífice en Constancia el car- 
denal Odon Colona, que tomó el nombre de 
Martino V, y fué reconocido en todos los esta 
dos de la cristiandad. Benedicto desde el es 
collo de Peñíscola oponia inútilmente la infle= 
xible óstinacion de su carácter 4 los deseos y 
al bien de todo el orbe católico. y 

Al año siguiente de 1418 falleció la reina 
doña Catalina, señora virtuosa, pero débil, y 
que daba fácil oido á las sugestiones de sus cor- 
tesanos y damias. El rey niño don Juan tenia á 
la sazon trece años; y habiendo faltado los dos 
tutores nombrados en el testamento de su pa-= 
dre, todos los grandes querian tener parte en 
la regencia. Sin embargo se adoptó un medio 
que. por entonces puso fin á las ambiciones par- 
ticulares: y fué el de proclamar al rey públi= 
camente como si fuese ya de mayor edad, y 
componer su consejo de las mismas personas que 
habian formado el de su padre dou Enrique. 

A 20 de octubre del mismo año se cdi el 


desposorio del rey con la infanta doña María de 


Aragon, hermana de Alonso V é hija de: Fer- 
nando el Honesto, Con élla vinieron á Castilla 


A A OS 
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sus hermanos don Juan, 
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don Enrique y don 


Pedro. Estos son los cdlebres infantes de Ara= 
gon que teniendo en Castilla grandes hereda= 
mientos y dignidades, como hijos que eran de 
infante don Fernando, y protegidos por el poder 


de su hermano Alonso de 
la tea de la guerra civil y 
el reinado de don Juan 11 


Aragon, ericendieron 
contribuyeron á que 
fuese uno de los mas 


infelices de nuestra historia. 

Principios de la: privanza de don Alvaro 
de Luna (1419): El rey de Castilla habiendo' 
Megado á mayor edad reunió córtes en Madrid, 

tomó en ellas las riendas del gobierno. No 
tardó en conocerse su predileccion á don Alva- 
ro de Luna, jóven perteneciente á la familia 
de este apellido en Aragon y que se habia cria- 
do al lado del rey don Juan. Esta predileccion 
que con el tiempo llegó á ser uña pasion fre=" 


nética y cierta especie de 


esclavitud, se justi- 


ficaba por las prendas de buen caballero que 


adornaban á don Alvaro, 


destreza, gallardía é 


intrepidez, y por las de hábil estadista que des- 
plegó despues. Unas y otras eran Muy necesa= 
rias á4 Juan IL, hombre de ánimo débil y apo= 


cado, y sin firmeza nl aptitud para el go- 


bierno. 


' 


El primer síntoma de discordia que se ma= 


nifestó en Castilla fué salir descontento de la 
córte el infante de Aragon don Enrique, maes- 
tre de Santiago, el condestable don Ruy Lopez 
Dávalos, el adelantado Pedro Manrique y otros 


señores á quienes su orgullo no permitia aca= 
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tar en el nuevo SE al dispensador de 
las gracias y favores del rey. 

Entretanto el rey de Aragon daba princi- 
pio á su gloriosa carrera militar. Dió á la vela 
con poderosa armada para la isla de Cerdeña, 
la pacificó enteramente ocupando las plazas de 
Terranova, Longosardo y Sacer, y pasó allí el 

“invierno, resuelto en la primavera siguiente á 
“visitar su reino de Sicilia. Al mismo tiempo se 
efectuó el matrimonio de su hermano don Juan 
con doña Blanca, hija de don Cárlos, rey de 
Navarra, y viuda de don Martin el jóven, rey 
de Sicilia. Este casamiento aumentó el pode 
río de la casa de Aragon y su influencia en 
Castilla. ad 

Sorpresa de Tordesillas: sitio de Bonifacio: 
descubrimiento de la isla de Madera (1420). 
El infante don Enrique resuelto 4 apoderarse 
de la autoridad, y deseoso al mismo tiempo de 
casar con la infanta doña Catalina, hermana del 
rey, se atrevió á una empresa que escandalizó 
á Castilla y á toda Europa. Pidió licencia al rey 
para pasar á Aragon y llevar consigo 300-lan— 
zas: y obtenida, volvió con aquella gente y con 
el condestable alos y los Manriques , que 
eran de su parcialidad , sobre Tordesillas, don- 
de á la sazon se hallaba la córte. Entró sin re- 
sistencia en esta villa, se apoderó de la.persona 
del rey y de la familia real, sacó á la fuerza de 
un convento donde se habia refugiado á la in= 
fanta doña Catalina, que no queria casarse con 


él; llevó al rey á Segovia, desde allí 4 Avila, y 


Caad)> 

despues 4 Talavera. Teniendo á Juan Il como. 
cautivo se valió de su nombre para hacer en 
' el gobierno todas las alteraciones que QUISO. 
El mismo rey persuadió á su hermana que diese 
la mano á don Enrique, cediéndole en dote el 

marquesado de Villena. . > os 
Aunque el monarca se sometió á esta tira- 
nía, imploraba en secreto el auxilio de: todos 
los buenos castellanos y del príncipe don Juan 
de Navarra, que aunque hermano de don En= 
rique, llevaba muy á mal su prepotencia. Sir- 
vió mucho al rey en esta ocasion la prudencia 
de don Alvaro de Luna, que nunca faltó de su 
lado, y que preparaba los medios de romper 
el yugo del infante. Por sus cartas se deter- 
minó el de Navarra á juntar tropas y fuerzas 
contra las que diariamente allegaba su herma- 
no. Los grandes del reino se adberian á un 
partido ó á otro segun Sus intereses y pasiones; 
y la infeliz Castilla estaba amenazada de todos 

os horrores de la guerra civil, 

Evitóla don Alvaro de Luna con su arte 
prudencia, El dia 28 de noviembre sacó al rey 
de Talavera con el pretesto de cazar, pasaron 
el Alberche, montaron en caballos prevenidos 
de antemano, llegaron al castillo de Villalba, 
que hallaron desprovisto y sin defensa; pasaron 
el Tajo en una barca con sumo peligro por la 
crecida de las aguas, y Se hicieron fuertes en 
el castillo de Montalban. AM fué sitiado por las 
tropas del infante don Enrique, mandadas por 
el condestable, que deslustró con esta accion 


z A 
| - (124) P j 
- indigna la gloria de sus anteriores servicios. Pe- 
ro acudiendo en socorro dela dignidad real 
ultrajada las tropas del de Navarra y las: de 
otros muchos señores, los partidarios de don 
Enrique se retiraron con este principe á Oca= 
ña, y el rey don Juan volvió á gozar de su 
libertad, aunque subyugado siempre por el as- 
cendiente de dor Alvaro de Luna. 
El rey don Alonso de Aragon, pacificada 
la isla de Cerdeña, resolvió quitar á los geno= 
veses la de Córcega, desde la cual era, tan fá- 
cih que enviasen socorro á los sardos rebeldes. 
Los principios de esta espedicion fueron felices: 
pues apenas desembarcó se apoderó de Calvi por 
sorpresa: mas no le salió tan bien la empresa de 
Bonifacio, á la cual cercó por mar y tierra cer- 
rando el puerto con bigas y cadenas. 

La armada genovesa que venia en “socorro 
de la plaza trabó batalla con la del rey de 
Aragon, y á favor del viento logró romper el 
obstáculo que le impedía entrar en el puerto. 
Al mismo tiempo un marinero genoves llegó 
nadando á la capitana aragonesa y cortó los ca= 
bles de sus anclas. Empezando la nave á mo- 
verse hacia uno y otro lado, los demas buques 
temieron su choque, se hicieron al mar y de- 
jaron el puerto desembarazado á los enemigos. 
Don Alonso embarcó toda la gente que tenia 
en tierra, y se preparó dividiendo su armadx 
en dos escuadras á atacar á los contrarios en 
el puerto mismo: pero los genoveses envian= 
do delante un brulote, medio de que se hi= 


alos. 
zo entonces uso por la primera Vez, obligaron 
á los aragoneses “4 huir de aquel volcan que na: 
daba enmedio de las aguas. Detras de él salió 
la armada genovesa que se volvió! á su patria 
dejando bien provista la plaza de gente, vive- 
res y municiones. Y 
Don Alonso, frustrada la esperanza de apor 
derarse, de Córcega, volvió toda su atencion: á 
la empresa de Nápoles , cuya reina Juana 1 le 
prometia adoptarle por hijo y heredero si la 
defendia con sus armas contra Luis, duque de 
Anjou, que favorecido: por el papa Martin Y 
pretendia despojarla de la corona, habia ya to- 
mado muchas plazas de su reino, .y sus tropas, : 
las de sus aliados los genoveses , Y las de sus 
parciales napolitanos, que eran muchos y man— 
dados por el valiente Esforcia, condestable del 
reino, ocupaban las avenidas de la capital... 
- Don Alonso. habia enviado aun antes Jel 
sitio de Bonifacio una»: armada de. 12 galeras 
algunos navíos, á las órdenes de Ramon Pe 
.Tellós, en socorro de la, reina: Apenas se pre= 
sentó en el golfo de Nápoles la bandera ara= 
gonesa recogieron los genoveses Su gente y se 
retiraron de aquellas aguas. Perellós desembar- 
có. la suya ,.y Luis. de Anjou dejó likre á4 Ná= 
les. La reina recibió con sumo agrado á sus 
¡bertadores , y el 16 de setiembre se proclamó, 
en aquella capital con gran solemnidad el acta 
de adopcion del rey don Alonso y.su derecho, 
de sucesion 4 la corona» Este, fausto principio 
movió á don Alonso á perfeccionar aquella.em- 
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presa , y se dispuso á pasar el año siguien= 
te á Nápoles con grandes fuerzas, 


Entretanto los portugueses continuaban au=. 


mentando su' poder marítimo. El año anterior 
habian sitiado los moros de Fez á Ceuta: pero 
el infante don Enrique de Portugal encerrán= 
dose en la plaza la defendió tan valerosamente 
que rechazados los infieles con gran pérdida 
en todos los asaltos, se vieron obligados á aban- 
donar el cerco. En el presente se hizo á la vela 
el mismo infante deseoso de descubrir nuevas 
¡tierras en la dirección de las costas de Africa, 
y halló una isla que llamó de la Madera por el 
inmienso número de' árboles que en ella habia. 
Tomó posesion de la tierra, y hallándola á pro- 
pósito aida el cultivo de la azúcar, determinó 
poblarla y cultivarla. Hasta el dia de hoy ha 
sido siempre considerada” como una de las po— 
sesiones mas preciosas de la corona de Portugal, 

Al año siguiente de 1421 envió don Alonso 
de Aragon desde Sicilia, donde preparaba su 
armada para pasar á Nápoles, á Juaw Fernandez 
de Hijar por virey del ducado de Calabria que 
le pertenecia como heredero de la corona. Hijar 
se apoderó de Melito y Nicastro, plazas que es- 
taban por los angevinos , y disipó- las tropas 
de éstos que habia en aquella provincia. El y 
de julio legó don Alonso á Nápoles*eon podo= 
rosa armada, y emprendió al momento el sitio 
de la importante plaza de Acerra,'junto á la 
cual derrotó al condestable Esforcia mientras 
sus galeras vencian junto á la Foz Pisana las 
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genovesas qué venian en socorro de Luis de An- 
jou. Acerra'se defendió valerosamente, y se con- 
vino en que la tuviese en depósito el legado 
del papa. y 
- Las calamidades de Castilla continuaban. El 
rey don Juan mandó al infante don Enrique 
que despidiese sus tropas. Don Enrique en vez 
de obedecer se apoderó de todos los pueblos que 
“pudo del marquesado de Villena, alegando que 
eran la dote ofrecida de su muger la infanta 
doña Catalina. El rey se negaba á concederle 
aquellos estados, y decia que solo la violencia 
habia podido moverle á dar á su hermana un 
dote mayor que el que se acostumbraba dar á 
las reinas, - PEN ERRE AR 
Don Enrique temieroso del poder del rey y 
desconfiando por otra parte: de'los consejeros 
de palacio, pidió permiso para pasar á verle 
y salvaguardia «para. él y los que le, acompaña— 
sen. Don Juan despues de haberse negado mu- 
chas veces á la entrevista, consintió al fin en 
ella con tal que el infante viniese sin tropas, 
y no exigiese mas salvaguardia que la concedi- 
da por las leyes. 057 14d 
Don Enrique se decidió en fin, y acompa- 
ñado solo de Garcia Manrique, porque el con= 
destable Dávalos no quiso correr el riesgo de 
aquella visita, entró el 13 de junio de 1422 en 
Madrid, donde entonces se hallaba la córte. El 
rey le recibió al dia siguiente en su consejo, le 
afeó su conducta, le acusó de' haber escrito 
cartas al monarca de Granada incitándole á de- 
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clarar la guerra á Castilla, y. envió presos al 
alcazar á €l y á García Manrique. Entrambos 
negaron la correspondencia con el granadino; 
en efecto, puesto el negocio en tela de juicio 
ge averiguó que habia, escrito las cartas, falsifi- 
cando la firma y el sello del condestable Dá- 


yalos, Juan García de Guadalajara, el cual su=, * 


frió la muerte por este delito sin descubrir la 

causa que le habia incitado á cometerlo. 

... No, por eso. fue mejor la suerte del infante 
on Enrique y de los principales de:su partido. 


Pérmaneció preso: su esposa y el condestable - 


se refugiaron en Aragon: y don. Alvaro de Lu= 
na sucedió 4, Dávalos en.su alta dignidad. Los 
empleos y destinos de los demas partidarios de 
don Enrique se dieron á los amigos, de, Luna. 
Así terminó, con, aumento del. poder de la co= 
rona, la primera, disension civil del reinado de 


don Juan 1: pero la envidia y el odio, prin= 


cipalmente delos grandes contra el nuevo con= 
destable, creció tambien á proporcion del, favor 
que le dispensaba un monarca débil, incapaz de 


, . 


hallar en sí mismo: los, recursos necesarios para 
humillar la prepotencia de los magnates. > 
¿Entretanto el rey ¿de ¡Aragon, triunfaba de 
sus enemigos en Htalia. La córte, de Hioma, á 
esar de su afecto, á los angeyinos; confirmó, 

adopcion de la reina de Nápoles» y, entregó. 

á don Alonso la:plaza de Acerra que, tenia en 
depósito. Los aragoneses se apoderaron de Vico, 
Masa, Prochita y Sorrento. Estas victorias y el 
carácter del rey le adquirieron un gran partido, 
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entre los napolitanos: pero su madre adoptiva 
celosa del afecto que se le manifestaba , empezó 
á mirarle con sospecha y desconfianza , que de- 
generaron muy pronto en ódio declarado y en 
hostilidades. y 

Combates de Nápoles : saco' de Marse= 
la (1423). Don Alonso deseaba volver á Espa=. 
ña para reconciliar á Sus hermanos don Enri= 
que y don Juan, cuya desunion habia causado 
la ruina del partido aragonés en Castilla, y pro= 
curar la libertad del infante 5 pero la situacion 
de los negocios de Nápoles éra cada dia mas di= 
ficil y escabrosa. La reina Juana II se habia en= 
cerrado en el castillo de Capua temerosa de 
que don Alonso quisiese embarcarla y enviarla 
á Cataluña, y don Alonso, avisado de que se le 
queria dar muerte, cuando vino á verle de par—= 
te de la reina su consejero y amante el Senescal 
Caracciolo con el pretesto de invitarlo á ir á ver 
ásu madre , le mandó prender. 

El pueblo de Nápoles se alborotó. El rey sa= 
lió á sosegarlo, y acometió el castillo donde es=- 
taba la reina; pero hubo de retirarse por la re= 
sistencia que encontró. Juana llamó en su so- 
corro á Esforcia , con quien hacia ya tienpo que 
tenia secreta comunicacion. Esforcia entró en la 
ciudad con 600 lanzas , reuniéronsele los ange= 
vinos y parciales de la reina, y hubo en las ca— 
lles un terrible combate, en que los aragoneses 
llevaron lo peor por las que y armas arroja= 
dizas que les tiraban desde las ventanas y altos de 
las casas. Don Alonso, habiéndo perdido en el 
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combate 200 hombres de armas y ochocientos de 
caballería , Se retiró á los castillos que poscía: 
Pero poco despues recibió socorros de Sicilia: y 
laarmada de Aragon mandada por el conde de 
Cardona: volvió á pelear con los enemigos en 
una batalla que duró dos dias. Esforcia fué arro- 
jado de la plaza, la reina se retiró á Nola, y Ná- 
poles quedó en poder de los aragoneses. 
El resultado de estas hostilidades fué una li- 
. ga entre la reina de Nápoles, el Pontífice y el 
duque de Milan contra el rey don Alonso, á 
tiempo que este príncipe se crela obligado á pa- 
sar á España para asegurar la suerte de su fa= 
milia en la península. Dejó , pues; por su lu- 
garteniente en Nápoles al infante don Pedro su 
hermano, que habia pasado á Italia por man- 
dado suyo: y dejándole en la capital con sufi= 
ciente guarnición salió con la armada para Es= 
pana. 1 ma 
Pero antes de Hegar á Cataluña, dirigió las 
proas contra Marsella , ciudad de la Provenza 
"en Francia , y perteneciente á:su enemigo el du- 


que de Anjou. Los aragoneses rompieron la ca=' 


dena que cerraba el puerto, y «acometieron' la 
muralla, que defendieron muy bien los ciuda= 
danos. Duró el ataque basta dé noche, y des- 
pues de una breve interrupción , se volvió á él 
con mayor corage. La artillería de la armada 
derribó una parte de la muralla: los aragoneses 
entraron por la brecha , y se hicieron dueños de 
la cindad. El rey concedió el saco á sus tropas; 
pero prohibiendo bajo penas graves profanar las 
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iglesias y el honor de las mugeres. Las damas 
de Marsella , agradecidas á esta atencion, le en- 
viaron un rico presente de joyas : mas don Alon- 
so nO quiso admitirlo. 

Este año falleció el antipapa Benedicto XUL 
Aunque solo le quedaban en su partido dos car— 
denales, éstos alentados en secreto por el rey don 
Alonso , irritado contra la córte de Roma aliada 
de sus enemigos, eligieron en Peñiscola un nue— 
vo antipapa y le dieron el nombre de Clemente. 
Al mismo tiempo prohibió el rey de Aragon á 
sus súbditos, só pena de perdimiento de bienes, 
tener relaciones con Koma. 

En Castilla fué jurada heredera del reino la 
infanta doña Catalina, primera hija de Juan 1. 
Esta princesa falleció al año siguiente, y se pres” 
tó el mismo juramento á doña Leonor, segunda 
hija del rey. Pero esta jura quedó sin efecto, 
habiendo nacido á principios de 1425 el prince 

don Enrique , que sucedió á su padre 
Juan ll en la corona. 

Apenas don Alonso de Aragon llegó á sus 
estados , entabló negociaciones Con el rey de 


Castilla para conseguir la libertad de su herma- . 


. , / . 
no don Enrique, y apoyó á sus agentes diplo— 
máticos con aparatos de guerra. El castellano se 


“preparó tambien , y mandó fortificar y guarne— 


cer las plazas fronterizas. El de Aragon tenia ne- 
cesidad de una resolucion pronta, porque le lla- 
maban Ja atencion los negocios de Nápoles, ca- 
da dia menos ventajosos para él. Los genoveses 
adhirieron á la coalicion como súbditos que en 
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tónces eran del duque de Milan. Su armada, 
mandada por Guido Torrello , y compuesta de 
14 navíos y 7 galeras, se presentó en las aguas 
de Nápoles , y se apoderó “sucesivamente de 
Gaeta, Prochita, Castelamar, Vico, Sorrento y 
Masa. El conde Esforcia , hijo y sucesor del con= 
destable que habia fallecido , puso sitio á Nápo- 
les al frente de las tropas de la reina; y favore— 
eido de la poblacion, contraria entonces á los 


aragoneses , entró en la ciudad, se apoderó del 


el castillo Nuevo, de modo que á fines de 1424 
- solo quedaban al infánte don Pedro de Aragon 
los castillos de Nápoles el Nuevo y el del Ovo. 

Libertad del infante de Aragon: doña 
Blanca y don Juan, reyes de Navarra (1425). 
La negociacion para la libertad del infante don 
Enrique continuaba, mezclada con amenazas de 
guerra de una y otra parte; hasta que al fin 
por mediación del infante don Juan, príncipe de 
Navarra, á quien el rey don Alonso persuadió 
la necesidad de reconciliarse con su hermano si 
habian de contrastar el poder y valimiento del 
condestable don Alvaro de Luna, se transigió 
este negocio, poniendo á don Enrique en má 
nos del de Navarra, y restituyéndole sus estados 
y dignidades. Poco antes de concluirse esta ne 
gociacion falleció Cárlos HI el Noble, rey de 
Navarra, y le sucedió en el reino doña Blanca 
su hija: el marido de ésta don Juan , infante de 
Aragon, tomó desde este momento el título de 
rey de aquel pais. La firmeza de su carácter, su 


castillo de Capua, y asaltó aunque inútilmente 


Le 
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valor acreditado , A Ud riquezas y estados 
que poseía en Castilla, y el amor'de su muger 
le dieron en el gobierno de Navarra demasiada 
influencia; motivo de grandes calamidades y de= 
sastres para aquel pacífico reino. 

Ni el rey de dd: descuidaba por los de 
Castilla los negocios de Nápoles. Envió á su her= 
mano el infante don Pedro, que se hallaba muy 
estrechado por los enemigos en los castillos de 
Nápoles, una armada , en que se embarcó el * 
infante, dejando el mando de las fortalezas á 
Dalmao Calcirera. Los buques aragoneses se 
reunieron con los de los Fregosos, faccion ge- 
novesa opuesta. á la dominacion del duque de 
Milan , infestaron la playa del genovesado , y Se 
apoderaron de Sestri , Rapallo y otros castillos. 
Esta espedicion produjo el efecto que don Alon— 


“so deseaba; pues obligó al de Milan , cuya 


alianza anhelaba , á entrar en negociaciones 
con él. : 
En efecto al año siguiente de 1426 se veri—- 
ficó la alianza entre Aragon y Milan, entregan— 
do el duque á don Alonso la plaza de Porto Ve- 
nere en la ribera deGénova, y las de Bonifacio 
Calvir en Córcega , y obligándose don Alonso 
4 no favorecer los disidentes de Génova. Hecha 
esta paz, el in fante don Pedro abasteció los cas— 
tillos de Nápoles con víveres y Municiones, y Te- 
novó la guarnicion, esperando la venida de su 
hermano, que queria dejar asegurado el partido 
de los infantes en Castilla: donde, aunque ha- 
bia cesado el estrópito de las armas, continuaba 
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la guerra de las intrigas palaciegas entre los 
partidarios del condestable don Alvaro de Luna, 
cuyo valimiento con el rey habia llegado á lo su— 

mo, y los amigos de los infantes de Aragon. 
El condestable separado de la córte (1427). 
Estas intrigas se aumentaron sobremanera por 
no haberse podido convenir don Alvaro y el rey 
de Navarra en el-negocio de la restitucion de 
.1os estados del infante don Enrique ; deseando 
el primero sacar todo el partido posible á favor 
de la corona , y el segundo aumentar las rentas 
poder de su hermano. 'Al mismo tiempo hubo 
en Valladolid y Zamora dos asonadas, que aun- 
que con diversos pretestos y motivos , tenian su 


verdadero orígen en la desunion de los ánimos. 


El rey las reprimió castigando con pena de muer- 
te á los reos que cayeron en poder de la justicia; 
pero estos movimientos y la necesidad de con- 
temporizar con el poderoso pu de los gran 
des, á cuya frente estaba el rey de Navarra, y 
que presentaron un memorial, pidiendo la se- 
paracion del condestable, obligaron al rey á 
formar una junta de cinco individuos para que 
decidiese esta cuestion , que entonces se miraba 
como vital, y lo era verdaderamente : pues, se 
trataba de saber si era permitido ó no oponer- 
se á la ambicion y poderío de los magnates. Don 
Alonso de Aragon , que estaba á favor de los 
grandes en Castilla da habia resuelto en su rei- 
no á favor de la corona: pues pidiéndole sus ri- 
coshombres que separase de su lado á los caste— 
llanos que servian en su palacio , les respondió 
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qué nadie tenia derecho de intervenir en los 
asuntos de su familia. Pero don Alonso era Un 
héroe, y Juan 1 ni aun sabia ser rey- 

Los cinco jueces fueron por «parte de don 
Alvaro de Luna, el almirante de Castilla y Fer- 
nando Alonso de Robles : por:la de los infantes 
el maestre de Calatrava «y Pedro Manrique; Y 
para que decidiese en caso de discordia el prior 
de San Benito de Valladolid. La sentencia fué 
que convenia que el condestable seseparase dela .. 
córte por 19 meses. Partió, pues, don Alvaro 
á la villa de Ayllon ; pero llevóse consigo el co- 
razon del rey , que NO cesó ningun dia de tratar 
con él por medio de cartas y mensageros. 

Este acontecimiento ruidoso probó que el 
ódio de los grandes al privado no era personal, 
sino producido por la oposicion que hacia á Sus 
desmesuradas pretensiones. El mismo ódio maz - 
—nifestaron á: Robles, que sucedió á Lunaen € 
gobierno, aunque no en el amor de don Juan 1L, 
el cual estaba irritado contra él por la ingratitud 
con que siendo hechura del condestable se: hia> 
bia declarado por su separacion en el juicio com- 

romisario. El rey de Navarra y los de su par= 

tido, ivritados contra Robles, que no. podia me= 
nos de oponerse á las pretensiones de la grande= 
za , pidieron al rey que lo separase de sí: y don 
Juan, por vengar al condestable, le envió preso 
al castillo de Uceda , y recibió con sumo agasa— 
jo al infante don Enrique, á quien amaba mas 
que al navarro, porque no habia tenido parte 
ostensible en la separacion del valido. 
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La ausencia de don Alvaro de Luna produjo 
una verdadera anarquía en la córte del rey don 
Juan , que no siendo capaz de mandar por sí so- 
lo , estalra entregado á la versatilidad de las pre- 
tensiones opuestas de los grandes. Los desórde— 
nes pasaban desde la córte á los pueblos y cam= 
po, donde los partidarios de los grandes se ha= 
cian guerraunos á otros; de que resultaron es— 
cándalos , latrocinios y muertes. Hubo tal cam= 
bio en la opinion de los hombres con respecto al 
condestable, que todos los señores, y el' primero 
de éllos el rey de Navarra, aconsejaron al rey 
que volviese á:su lado á don Alvaro de Luna: y 
en efecto en 1423 volvió á la córte el valído, no 
sin haberse escusado dos veces, con notable ale— 
gría á lo menos aparente de todos los corte= 
sanos. 

Pero poco despues despidió el rey don Juan 
al de Navarra y al infante don Enrique de su 
palacio: al primero con el pretesto de que ha- 
cia falta en su reino: y al segundo para que 
como maestre de Santiago fuese á la frontera 
de los moros donde su deber le llamaba. El rey 
se resolvió á esto, porque era imposible que 
permaneciendo en la córte dos príncipes tan po- 
derosos dejasen de formar cabalas para aumen- 
tar su influencia y disminuir la del condestable. 


Este año llegó á España el infante don Pedro 


de Aragon, y trajo á su hermano don Alonso 
noticias poco agradables de Nápoles. A la ver 
dad la reina Juana y el Senescal Caracciolo esta= 
ban ya de mala fe con el duque Luis de Anjou 


bd 
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que deseaba tener en el gobierno el influjo que 
le pertenecia como heredero dela corona; pero, 


, 


este príncipe habia salido con sus tropas 4 Cala— 
bria , y arrojado las guarniciones aragonesas 
de las plazas que ocupaban en aquella pro 
vincia. ; ; 

Guerra entre Castilla y Aragon Gi 429): 
Bien quisiera el rey de Aragon volver á Halia 
para restablecer en Nápoles su partido, que lle- 
vaba lo peor : mas no podia salir de España sin 
dejar antes asegurada la suerte de sus hermanos 
en Castilla, asentada concordia duradera Con 
don Juan IL, y asegurada la paz de la Iglesia 
con la estincion del cisma que continuaba.aun € 
antipapa de Peñíscola : pues prevea que SIM esta 
medida conciliadora no podia en ningun caso es- 
perar que la córte de Roma favoreciese sus pre= 
tensiones en Italia. 

Tuvo felicidad en esta transaccion : pues el 
antipapa Gil Muñoz se avino á renunciar á la 
tiara, y los tres cardenales de su partido rin 
dieron obediencia á Martino V, y recibieron la 
absolucion. Pero los negocios de Castilla estaban 
cada dia mas revueltos. Don Alonso de Aragon, 
irritado por la separacion de sus hermanos , y 
movido por algunos señores y grandes de Casti- 
Ma, que imploraban su protección contra la pre- 
potencia de don Alvaro, en vez de concluir el 
tratado de concordia que se estaba negociando 
con don Juan 1, juntó fuerzas en la frontera, y 
reunido con su hermano el rey de Navarra, la 
pasó y legó hasta Jadraque, donde se le reunió 
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desde Ocaña el OS da Enrique ; al mismo 
tiempo que don Pedro su hermano menor se 
hacia fuerte en Peñafiel, plaza de Castilla perte- 
neciente al navarro, por el cual la tenia el conde 
de Castro. ' 

El rey don Juan de Castilla llevó muy 4 
mal estas hostilidades, y alentado porel condes 
table opuso á ellas todas las fuerzas de. su mo- 
narquía. Mientras un egército , mandado por 


don Alvaro , marchó contra los aragoneses y se 


«puso al frente de éllos junto á Jadraque , dis- 
puesto á pelear Juan TÍ en persona acometió á 
Peñafiel, y obligó al de Castro á entregarle la 
villa y el castillo, saliendo libres los defensores. 
El infante don Pedro se retiró 4 Medina del 
Campo. | 

El rey de Aragon y el condestable de 
Castilla, cuyas fuerzas eran casi iguales, hubie- 
ran venido á las manos á no haberse interpuesto 
la reina de Aragon, hermana de Juan H, y-el 
cardenal de Fox, legado del Papa en la córte de 
Zaragoza, prometiendo solicitar de ambos reyes 
que entrasen en negociaciones para la paz. El de 
Aragon la deseaba; pero el de Castilla no quiso 


venir en ella hasta vengar la ofensa que se le ha- > 


bia hecho invadiendo su territorio. 

Su egército, reunido con el del condestable, 
era brillante y numeroso, y segun algunos as- 
cendia á 12000 hombres de caballería y 60000 de 
infantería. Alonso de Aragon se retiró con sus 
tropas para defender su frontera. El rey de Cas- 
tilla entró en ella llevándolo todo á sangre y 
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fuego, tomó ú Monreal y á Cetina, y Puso sitio 
4 Ariza. Otros cuerpos de egército penetraron 
en Navarra y en el reino de Valencia, Y P“” 
learon con vario suceso; Pero no hubo accion 
alguna decisiva. Ni el cuerpo principal manda- 
do por el rey en persona podia emprender na- 
da de importancia. Faltábanle víveres , y NO 
tenia artillería para sitiar Jas plazas. Por esta 
razon se volvió á Castilla dejando bien guarne- 
cida la frontera: lo que no impidió al arago- 
nés hacer nueva escursion en los estados de Su 
adversario tomando á Deza, Ciria, Borovia y 
Vozmediano, y volviéndose á SU reino despues 
de haber recogido los granos de “aquellos con— 
tornos. 

Los infantes don Pedro y don Enrique Te- 
novaron la guerra €n Estremadura y “2 las 
plazas del maestrazgo de Santiago. Marchó el - 
conde de Benavente conta don Enrique > «que 
] estaba en Ocaña con 300 lanzas y mucha 1M- 
fantería. El infante, no atreviéndose á pelear 
contra número superior, abandonó á Ocaña y 
á Ucles, y se retiró á Segura, de donde pasó 
á Trugillo, siempre perseguido por el contra= 
rio. En esta plaza se le reunió el infante don 
Pedro su hermano. 

El condestable don Alvaro llevó un refuer- 
zo considerable al egército del de Benavente, y 
tomó el mando de todas las tropas. Ocupó fá— 
cilmente la ciudad de Trugillo, porque los 
infantes se retiraron á Alburquerque; pero dez. 


> ) 
jaron en guarda de la fortaleza 4 Pedro Alon- 
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so de Orellana y al o García Sanchez 
Quincoces. El primero no tenia dificultad en 
rendirla; pero Quincoces estaba decidido á de- 
fenderla. Convidóle don Alvaro á una confe= 
rencia enmedio de la cuesta que baja del cas— 
tillo á la poblacion. El corregidor la aceptó. 

No pudiendo convencerle don Alvaro, se 
abrazó con él, y bajaron luchando y ro- 
dando por la cuesta. Ayudado el condestable 
de su escudero, ató á Quincoces á la mula, 
y entró en la villa con este singular trofeo. 
Orellana entregó el castillo al dia siguiente. El 
condestable acometió á Montanches, que no 
quiso entregarse sino al rey en. persona: y 
Juan 1H hizo un viaje á Estremadura para to— 
mar posesion de aquella fortaleza. Despues pa- 
só al campo de Alburquerque, en enya forta— 
leza tenian ya sitiados á los infantes el condes- 
table y el de Benavente. 

Al año siguiente. de 1430, dejando el rey 
don Juan estrechamente bloqueada la plaza de 
Alburquerque, se movió con todas sus fuerzas 
para hacer entrada en Aragon. Alonso V, te- 
meroso del gran poder del castellano, al cual 
no podia oponer egército tan numeroso, y al 
mismo tiempo llamado por la inconstante Jua= 
na de Nápoles, que enemistada con el duque 
de Anjou queria restablecer el acta de adop- 
cion, movió pláticas de paz, á que Juan II, sa- 
tisfecho su enojo con esta deferencia y deseoso 
de mover guerra á los moros de Granada, con- 
descendió. Los plenipotenciarios de ambos mo- 
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narcas se: reunieron en el Bargo de Osma, Y 
convinieron en una tregua de cinco años , cu— 
yas condiciones fueron éstas: los infantes don 
Pedro y don Enrique evacuarán á Alburquer— 
que y saldrán de Castilla: sé nombrarán jue— 
cos árbitros la mitad castellanos y la mitad 
aragoneses para decidir sobre los demas pun= 
tos litigiosos y pendientes entre ambas córtes. - 

Los infantes no se convinieron ni evacua—= 
ron la plaza confiados en- la connivencia del 
maestre de Alcántara, encargado por el rey 
don Juan de bloquearla. Al mismo tiempo se 
iban acercando tropas 4 Ja frontera de Gra= 
nada. El adelantado de Andalucía Diego de Ri- 
bera hizo entrada por la frontera de Jaen, taló 
la vega de Granada, y puso una doble embos= 
cada en que cayeron los moros y fueron der— 
rotados con pérdida de 300 muertos y 100 pri- 
sioneros. Feruan Alvarez de Toledo, frontero 
de Ecija, penetró hasta los territorios de Ron— 
da y Málaga haciendo mucho daño en el pais: 
preludios de la campaña mas séria é importan- 
te que habia de hacerse al año siguiente. 

Espedicion de Granada: batalla de la Hi- 
guera (1431). El rey don Juan, despues de 
haber tomado precauciones contra los infantes 
de Aragon, bloqueados siempre en Alburquer= 
que, y contra la mala voluntad del maestre de 
Alcántara, dispuso la jornada á Andalucía con 
todas sus fuerzas. Ya Rodrigo de Perea, ade= 
lantado de Cazorla, y Pedro García de Herrera 
que lo era de Jerez, habian hecho entrada en 
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tierra de los moros; pero con muy diferente 
suceso: porque Perea , que solo tenia 300 ca- 
ballos-y 1000 infantes, fúé sorprendido por ma- 

or número de granadinos. Perea y muy po= 
cos de los suyos escaparon de muertos Ó pri- 
sioneros, 

Pero Herrera, á favor de una noche oscu— 
ra y tempestuosa, marchó sobre Gimena y la 
tomó por asalto. Ya el condestable don Alvaro 
de Luna, al frente de 3000 lanzas, penetraba 
por Alcalá la Real é lora en la vega de Gra- 
nada, y la taló á su placer sin hallar quien se 
le opusiese. Revolvió sobre Loja , haciendo en 
todas partes los mismos estragos , hasta que 
por falta de víveres y las murmuraciones de la 
tropa, se replegó sobre Ecija. De allí pasó á 
Córdoba, adonde habia llegado el rey con el 


grueso de su egército. 


Los castellanos marcharon por Alvendin y. 


Alcaudete, atravesaron el puerto de Lope y 
miraron en la vega de Granada. El maestre 
de Calatrava, encargado de allanar los barran- 
cos y desaguar las acequías, fué acometido por 
un cuerpo de 3000 caballos y mucha infante 
ría que salió contra él de la ciudad. El maes— 


tre peleó con denuedo: mas no dejó de pedir. 


socorro á causa de la inferioridad de sus fuer= 
zas. Acudieron en su auxilio las tropas mas 
cercanas. El rey de Granada Mahomad salió de 
la capital con 2000 caballos é inuumerable ¡n= 
fantería para dar valor á los suyos, y el con- 
destable y el rey don Juan arremctieron en- 
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tonces. ¿La “accion se hizo general, y pelearon 
de poder á poder todas las fuerzas de Castilla y 
Granada. " 

En breve se decidió la victoria por los cris- 
tianos. Los moros 5€ retiraron . desordenada- 
mente unos á la: ciudad , Otros á las huertas ve- 
cinas , y otros á la aspereza de las montañas. 
Estos últimos, perseguidos por: los cristianos, 
fueron casi todos hechos prisioneros. En el cam- 
po de batalla y en el alcance perecieron 30000 


mahometanos, y Sus reales con todos los trenes 


«y equipages, que eran de mucho valor, queda= 


ron en poder de los castellanos: 

Esta fué: la célebre batalla de la Higuera. 
'Tomó su nombre de un árbol: de este género 
que habia en el campo, y que ¿por casualida 
sobrevivió 4 los destrozos de la: guerra. En 
ella adquirieron mucha gloria el rey, que aun- 
que indolente, estaba dotado del valor que cas 
racterizaba su! dinastía , y: el condestable que 
era el alma de la guerra y de los consejos. Hu- 
bo diversos pareceres acerca de lo que debia 
hacerse: los cabos mas acreditados del egérci- 
to, que eran el conde de Haro, el obispo de 
Palencia y Fernan Alvarez de Toledo, opina= 
ban que debia aprovecharse el terror que á los 
moros habia causado su derrota para espugnar 
á Granada, último baluarte del mahometismo 
en España: pero Olros, envidiosos de:la gloria 
adquirida por don Alvaro, y temerosos del in-= 
menso ascendiente que cobraria: si lograba un 
triunfo tan señalado como era la conquista de 
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aquel reino, de acuerdo con los reyes de Na- 
varra y Aragon, que llevaban muy á mal todo 
lo que fuese engrandecimiento de Castilla, no 
solo representaron en público la gran dificultad, 
que era cierta, de juntar los víveres y demas 
aparato militar necesario para una - empresa 
como la de Granada, sino tambien susurraron 
al oido del rey y de su privado sospechas de 
colusion entre” los gefes que votaban por la 
continuacion de la guerra y los infantes don 
Pedro y don Enrique de Aragon. Este recelo, 
aunque falso no inverosimil, movió. á don Juan 
y al condestable á volverse á Castilla. Al año 
siguiente fueron presos Alvarez de Toledo, el 
de Haro y el obispo de Palencia: pero puestos 
en tela de juicio salieron ilesos; y se conoció 
que por la perfidia de los malsines se habia 
¿bitidacado una empresa útil y gloriosa á Cas- 
tilla y á la cristiandad. 


Sin embargo la victoria de la Higuera no 


fué de todo punto infructuosa. Aben Muley,. 


de la sangre real de Granada, pasó al campa= 
mento del rey de Castilla y le pidió socorros 
para quitar la corona á Mahomad. Don Juan 
recomendó este negocio al maestre de Calatra= 
va y al adelantado Ribera, que quedaron man- 
dando el egército de la frontera de los moros; 
y Aben Muley, auxiliado por éllos y por el 
partido que tenia: en Granada, tomó algunos 
castillos, Archidona y Loja se declararon por 
él, venció las tropas de Mahomad, y fué. pro- 
clamado rey eb Granada. Mahomad escapó 4 
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Málaga, é imploró' . “auxilio del rey de Tu= 
nez. Aben Muley se declaró vasallo de don 
Juan IL E 
Al año siguiente de-1432 cambió la esce- 
na. Mahomad con los auxilios de Africa se pre= 
paró á recobrar la corona, y Aben Muley á 
defenderla; pero antes' de llegar á las manos 
murió este príncipe de enfermedad, y Maho- 
“mad volvió al trono; é hizo treguas con Castilla 
bajo la condicion de pagar vasallage. Entretan- 
to se concluia la guerra de los infantes en Al 
- burquerque. | ] 
-El maestre de Alcántara, despues de ha= 
ber permanecido largo tiempo indeciso entre 
el partido de los infantes de Aragon y el del 
rey, se declaró al fin por don Pedro y don En= 
rique, y entregó al primero la villa y fortaleza 
de Alcántara: pero un sobrino suyo, que era 
comendador mayor de la órden, ganado por 
las promesas de la córte, aprovechándose de un 
viage que hizo don Enrique á Alburquerque, 
acompañado del maestre, sorprendió al infante 
don Pedro, y le puso á buen recaudo en la 
fortaleza de Alcántara. Al mismo tiempo el 
almirante y el adelantado mayor de Castilla 
que mandaban las tropas del rey en Estrema- 
dura, derrotaron cerca de Alburquerque las 
del infante don Enrique, el cual escapó con 
mucha dificultad de ser prisionero. 
Ya en este tiempo los jueces nombrados 
para transigir todas las desavenencias entre Cas- 


tilla y Aragón habian dado su sentencia. Fl 
TOMO XXVIII, 10 
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infante: don Enrique, falto de todo auxilio, po 
recobrar á su hermano convino en evacuar á 
Alburquerque, y entrambos infantes pasaron á 

“Portugal, donde se embarcaron para Valencia. 
Concedióse amnistía al maestre de Alcántara; 
pero á condicion que renunciase á su dignidad, 
En su lugar fué elegido su sobrino el comen- 
dador: bbs? 
«Don Alonso de Aragon, perdida por en- 

. 1onces la: esperanza de mejorar la snerte de sus 

hermanos en Castilla, determinó volver á*Ita= 

lia, donde su presencia era necesaria por la 
muerte de Martino V y la elevacion al trono 
pontifigio, de Eugenio IV, adicto á la casa de 

Anjou y enemigo del duque de Milan. Juana, 

reina de Nápoles, habiendo sido. asesinado. su. 

valido. el senescal. ara habia dado todo ' 
su favor y valimiento á la: uquesa de Sesa, que 

“estaba por el aragonés así como- los principa= 

les señores, de aquel ¿reimo: pero el de Anjou 

doininaba en Calabria;: y la reina, que teuia 
necesidad de las fuerzas de don Alonso, recela= 
ba de ellas temiendo siempre darse un señor. 

En estas circunstancias era mas conveniente pa- 

ra don Alonso la prudencia que el valor. Era 

preciso vencer sin que sus triunfos diesen mo= 
tivos de recelo á su madre adoptiva. 
Eucomendando, pues, el gobierno de Ca= 
taluña á su esposa doña María, y el de Aragon 
; Valencia al rey de Navarra su hermano, dió 
la vela con armada poderosa: y queriendo pre-= > 


sentarse en Italia con algunos trofeos ilustres 


1 L 

de los infieles, pasó 4 tie los Gelves uni 
da al continente del reino de Tunez por me- 
dio de un puente, la ganó por asalto, derrotó 
un egército de moros que quiso disputarle su 
conquista, y. dejando guarnecida la isla nave- 
gó por Malta á Sicilia. De alli dió la vela á las 
aguas de Nápoles, pasó. el invierno con su ar= 
mada entre las islas de Ischia, Prochita y Li- 
pariz sitio á propósito para dar calor á los par- 
tidarios que tenia en aquel reino sin despertar 
recelos en la reina. 

Don Duarte, rey de Portugal (1433). Fa- 
lleció en Lisboa el 14 de agosto don Juan I, 
rey de Portugal, de edad de 75 años: príncipe 
feliz, y que debió la felicidad á su valor y á 
su prudencia. Impidió la reunion de Portugal 
con Castilla, y fué el segundo fundador de su 
monarquía, asegurando la independencia de su 


- patria y echando los cimientos del poder marí- 


timo de los portugueses. 

En Italia continuaba don Alonso aumen= 
tando su influencia por medio de negociacio= 
nes con el duque de Milan y con el emperador 
Segismundo; y aun trató de vencer la obsti— 
nacion del pontífice contra él afectando unir 
se al concilio de Basilea, declarado entonces 
contra Eugenio 1V. Á su hermano don Juan, 
rey de Navarra, encargó que no concluyese el 
tratado: de paz con Castilla hasta haber sido 
restituido el infante don Enrique en sus esta 
dos y dignidades; y que para lograr esto hi- 
ciese otras peticiones mas exageradas, como la 
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de ceder á dicho infante la conquista del reino 
de Granada. Al mismo tiempo mandó al mis- 
mo don Enrique y á su hermano don Pedro 
que pasasen á Italia á reunirse con él. Ñ 

Habiendo espirado la tregua con el rey de 
Granada, hicieron entrada en sus dominios Fer- 
nan Alvarez de Toledo, y Fernando de Quesa- 


_da, comendador de Bedmar. El primero taló 
«varias veces los campos, echó por tierra las ata- 


«Jayas que tenian- os granadinos en la frontera, 


trajo muchos cautivos y ganados, y tomó á 
Benamaurel y Benzalema. Quesada se apoderó 
de Solera que tenia muy poca guarnicion. 
Conquista de Huescar (1434). La campaña 
de este año fué mas sangrienta y tuvo resulta- 
dos mas considerables. Juan Arias de Saavedra, 
alcaide de Gimena, despues de haber intercep- 
tado un convoy de víveres que pasaba de Ron- 
da al Castellar, sabiendo por los prisioneros el 
mal estado de esta última plaza, la acometió 
y rindió con el auxilio de gente que le envió el 
consejo de Jerez. Payo de Ribera hizo entrada 
or la parte de Alhama y ganó á Iznajar: pero 
el adelantado Diego de Ribera pereció de un 
saetazo que le dispararon desde el adarve de 
Lora, plaza que tenia sitiada muy estrecha— 
mente, al acercarse á ella á ajustar la capitu—- 
lacion. Igual suerte tuvo Juan Fajardo, hijo del 
adelantado de Murcia, que entrando á talar las 
mieses de los moros por aquella frontera fué 
vencido y muerto en un combate. 
Pero la empresa mas importante fué la de 
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Huescar, plaza de mucha consideracion en la 
frontera del nordeste del reino de Granada. 
Rodrigo Manrique , comendador de Segura, 
con un cuerpo de 200 caballos y 600 infantes 
la acometió á escala vista y la tomó. La guar- 
nicion se retiró al castillo esperando el socorro 
de Cazbani, alcaide de Baza; el cual, apenas 
supo la empresa de los eristianos, se presentó 
“con 500 caballos á la vista de la fortaleza. Una . 
puerta de ésta se abrió para recibirlos; pero el 
valeroso Manrique al frente de diez caballeros 
rechazó á los que salian á recibir á los de afue- 
ra, se apoderó de la puerta, é impidió que en= 
trase el socorro. 

Pero Cazbani, que tenia cercano Su cam-— 
pamento, recibia continuos refuerzos: por lo 
cual pidió Rodrigo Manrique que le auxiliasen 
á los capitanes castellanos de Cazorla y Cara= 
vaca. Uno y otro acudieron con la gente de 
que podian disponer, suficiente para sostener á 
Manrique en su posicion, mas no para acome- 
ter al enemigo esterior. Pero sabedor de que 
Fernan Alvarez de Toledo venia con la gente 
de Jaen á marchas dobles, quedándose con la 
necesaria para observar á los del castillo, en— 
vió:con las demas tropas á Rodrigo de Perca, 
adelantado de Cazorla, para pelear con Caz- 
bani. 

El encuentro fué terrible, y la batalla du-* 
ró desde la mañana hasta las dos de la tarde 
sin que se reconociese ventaja por ninguna par- 
te, confiados los moros en la superioridad del 
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número, y los cristianos en la del valor y dis- 
ciplina. Pero á aquella hora empezaron á des- 
cubrirse las banderas de Alvarez de Toledo, y 
los granadinos desmayaron y se pusieron en 
fuga. Fueron perseguidos por los castellanos, 
que consiguieron una señalada victoria, é hi> 
cieron un gran número de prisioneros. El tro- 
feo principal fué la rendicion del castillo de 
Huescar, cuyos defensores capitularon salvas 
“las personas, con un vestido cada hombre y dos 
cada muger. ' 

La alegría de este triunfo y de la adquisi- 
cion de una plaza tan importante como Hues- 
car, se templó mucho con la pérdida del maes- 
tre de: Alcántara don Gutierre de Sotomayor. 
Hizo entrada por la frontera de Ecija con 800 
lanzas con el objeto de sorprender á Archido— 
na; pero descaminado por sus guias ó inhábi- 
les ó pérfidos, se halló cerrado entre montañas 
cuyas alturas y gargantas ocupaban los moros. 
Alli pereció toda su gente, escepto él y cien 
hombres que lograron salvarse sin venganza, 
porque eran muertos con las saetas y piedras 
que el enemigo disparaba desde lejos. 

Juana de Nápoles, cediendo á su natural 
inconstancia, abandonó la causa de los arago- 
neses y volvió á la de los angevinos ; y aunque 
este año falleció sin sucesion Luis, duque de 

«Anjou, nombró por heredero á Renato, her- 
mano del difunto, su sucesor en el ducado. Sin 
embargo, el rey de Aragon no desconfiaba por- 
que se habia declarado á favor suyo el prínci- 
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pe de Tarento y otros muchos señores princi=" 
pales del reino. e : 
Sitio de Gaeta: batalla naval de Ponza: 
batalla de Guadix (1435): A principios de este 
año falleció la reina de Nápoles, «dejando un 
gran campo de batalla á las dos casas rivales de 
Anjou y de Aragon. Don Alonso , resuelto á 
continuar la guerra»con vigor, envia un cuer- 
po de tropas aragonesas Y sicilianas á los napo-= 
litanos de su partido, Con el cual lograron apo- 
derarse de Capua y otras plazas: y él mismo se 
embarcó en Mecina en una poderosa. armada 
para sitiar á Gaeta por mar y tierra. Ácom= 
. pañáronle sus hermanos don Enrique y don 
Juan, rey de Navarra, que habia llegado en 
tonces para persuadirle que volviese 4 España 
á destruir la prepotencia del condestable de: 
; Castilla. J 4 
Pero Alonso, menos resuelto que nunca á 
abandonar la empresa de Nápoles, nO atendió 4 
sus representaciones. El infante don Pedro que- 
dó en Sicilia para: activar los preparativos de 
una segunda armada, con la cual debia reu—- 
nirse á su hermano. El rey desembarcó en la 
playa de Gaeta, donde se” le juntó el egército 
napolitano, y estrechó tanto el cerco de la ciu= 
dad que sus defensores determinaron echar de 
la plaza todas las bocas inútiles. Aconsejaban á 
don Alonso que obligase á volver á la plaza los 
viejos, niños y mugeres arrojados de ella; pero 
el héroe respondió: mejor quiero no ser dueño 
de Gaeta que cobrar renombre de inhumano; 


(152) | 

y acogió y socorrió á aquellos infelices con la: 
mayor benignidad. 

. Entretanto la fortuna le preparaba una der- 
rota la mas cruel. El duque de Milan, incita= 
do siempre contra don Alonso por la córte de 
Roma, é indispuesto con él por algunas con= 
testaciones sobre el tratado de alianza que an 
tes habian hecho, no bien cumplido por parte 
del duque, hizo causa comun con los angevi- 
nos, y envió la armada de Génova mandada 
por Blas Acereto para hacer levantar el sitio de 
Gaeta. Don Alonso se embarcó con sus her= 
manos y la principal nobleza que le acompa- 
ñaba para salir al encuentro á los enemigos. 
Dióse la batalla junto á la isla de Ponza, Ace- 
reto, aunque inferior en número, dirigió todas 
sus miras contra la capitana del rey: la acome- 
tió y rindió: y los demas buques aragoneses 
bajaron al momento sus pavellones. Los reyes 
de Aragon y Navarra, el infante don Enrique y 
gran número de señores españoles, sicilianos y 
napolitanos quedaron prisioneros. 

Esta desgracia fué la verdadera causa del 
engrandecimiento de Alonso el Magnánimo. 
Primero mostró cuán justamente llevaba este 
título respondiendo á Acereto que exigia de su 
prisionero la entrega de la fortaleza de Ischia: 
arrojadme,, si quereis, al mar; pero 'no os en— 
tregaré ni una almena. Despues, conducido á 
las playas de Génoya y desde alli á Milan, su- 
po demostrar al duque con tanta evidencia cuán 
poco convenia á sus intereses la preponderan- 
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cia de los angevinos, ni dej ningun príncipe 
francés en Italia, que' el duque no solo le dió 
libertad á él, á sus hermanos y á los que le 
acompañaban, sino tambien hizo alianza ofen— 
siva y defensiva con él. A fines del año estaba 


“libre don Alonso en Porto Venere esperando la 


armada de su hermano don. Pedro. Este al pa- 
sar por junto á Gaeta se apoderó de esta plaza 
á favor del partido que en ella tenian los ara- 
goneses. . 

La guerra contra los moros de Granada 
continuaba. Fernan Alvarez, de Toledo , des= 
pues de un ataque infructuoso sobre Huelma, 
avanzó hasta ponerse á vista de Guadix, y dió 
la tala á sus campos en dos leguas á la redon- 
da, á pesar de un cuerpo de 40000 moros de 
infantería y mucha caballería que habia en 
aquella plaza. Los moros salieron á pelear con- 
tra él, y hubo una batalla que duró todo el 
dia, en que perecieron 1500 granadinos, y de- 
jando la victoria á4 Fernan Alvarez se vieron 
obligados á volverse á la plaza. De los castella— 
mos no murió ningun hombre de cuenta sino 
Rodrigo Alvarez de Toledo, tio del general y 
que llevaba su estandarte. Concluida la tala se 
volvieron los cristianos á sus cuarteles con mu- 
chos despojos. 

Espedicion de Gibraltar (1436). Este año 
se dió tala 4 los campos de Guadix y de Baza, 
y como el rey de Granada no tenia fuerzas 
para defender. sus dominios de estas imvasio- 
nes, muchos pueblos como Velez Blanco, Velez 
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Rubio, Galera y Castilleja entregaron sus for- 


talezas al rey de Castilla, y. se reconocieron por: 


vasallos suyos. Pero esta ventaja fué compen= 
sada con el desgraciado éxito de la empresa.que 
hizo contra Gibraltar don Enrique, conde de 
Niebla, que mandaba las armas castellanas en 
la frontera de Sevilla. 

Encargó el sitio de la plaza por tierra á su 
hijo don Juan, y salió del Guadalquivir con las 
fuerzas navales para atacarla por mar. Llegó. 
á vista de Gibraltar, salió en tierra con la gen- 
te que llevaba; pero los infieles se recogieron 


dentro de los muros, y no quisieron pelear , 


hasta la hora de la baja marea, en que sería 
muy dificil á los cristianos volver á sus em- 
barcaciones. En efecto, llegada aquella hora 
salieron con gran ímpetu y obligaron: al ene 
migo á volverse al mar. La dificultad del em- 
barque, y el deseo que tenia el conde de no 
dejar á ninguno de los suyos en poder de los 
infieles, hizo que se pusiese en una barca para 
sacarlos del riesgo; y fueron tantos los que se, 
metieron en ella que se fué á pique con el 
conde y toda la gente que llevaba. : 

El rey don Juan de Navarra, dejando á don 
Alonso en Porto Venere, pasó á Aragon, y por 
órden de su hermano hizo un tratado definiti- 
vo de paz con el rey de Castilla; pues las ne- 
- gociaciones anteriores no habian producido mas. 
que treguas. Las condiciones principales fue— 
ron: que don Enrique, príncipe de Asturias, 
casaria con doña Blanca, hija del navarro; que 
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4 los infantes don Pedro y don Enrique les se- 
rian restituidos sus bienes Y dignidades ; pero 
que ni éllos ni el rey de Navarra pudiesen en- 
irar en Castilla sin” permiso del rey don Juan. 

Apenas llegó la escuadra aragonesa á Porto 
Venere se embarcó en ella don Alonso , paso 
al reino de Nápoles, se apoderó de muchas pla- 
zas , é hizo la guerra á los angevinos, llevando 
siempre lo mejor con el auxilio del duque de 
Milan su aliado. La adquisicion Mas importan 
te que hizo este año fué la plaza de Terracina, 
de que se apoderó el infante don Pedro; pues 
aunque pertenecia á los dominJos del Papa, era 
un punto militar Muy á propósito para domi- 
nar en la frontera del Garellano. 

Espedicion de los portugueses á Tan 
ger (1437). El rey de Aragon venció en varios 
reencuentros las tropas de los angevinos , que 
auxiliados por el sumo pontífice prolongaron la 
lid cuanto les fué posible: de modo que don 
Alonso emprendió sio efecto los sitios de Nápo- 
les y Aversa. La guerra de Granada fué casi 
nula este año; porque la venida á España del 
rey de Navarra dió nuevos brios á los enemigos 
del condestable don Alvaro de Luna. Al frente 
de éllos estaba el almirante de Castilla, que em- 
pezó á salirse de la obediencia del rey don Juan 
y á levantar tropas. 

Don Duarte, rey de Portugal, deseoso de 
estender sus conquistas en Africa, envió contra 
Tanger una armada con 14000 hombres de 
desembarco á las órdenes de los infantes don 
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Enrique y don Fernando sus hermanos. Sitiada 
Ja plaza acudió en su socorro innumerable mul- 
titud de infieles, que fueron vencidos y recha- 
zados por los portugueses. Pero en fin llegó el 
rey de Fez con todas las fuerzas de su reino, 
Los infantes le esperaron en sus trincheras, y 
rechazaron dos ataques : el moro, en vez de dar 
el tercero, se limitó á bloquear los reales y á 
impedir que les entrasen-víveres. E 

Los infantes, no pudiendo salir á pelear por 
el corto número de sus tropas, hubieron de ca- 
pitular- que entregarian á Ceuta si/se dejaba 
volver libre el egército á Portugal; y don Fer- 
nando quedó en rehenes de la entrega de aque- 
lla plaza. Don Enrique consiguió embarcar sus 
tropas y conducirlas á Ceuta, burlando la in 
- tencion del de Fez, que proyectaba acometer 
las en el momento del embarque. Sabido el 
suceso en Portugal, el rey don Duarte desean— 
do libertar á su hermano, no se atrevió sin 
embargo á entregar á Ceuta sin la anuencia 


de las córtes; pero éstas determinaron que de 


niugun modo se entregase aquella plaza, sino 
que se solicitase la libertad de don Fernando 
por rescate á dinero. El bárbaro no quiso ve- 
nir en ello, y el infante, despues de un largo 
y doloroso cautiverio,, falleció agoviado de la 
museria y de los trabajos á que le condenaron 
los moros. Este príncipe, víctima de la religion 
y de la patria, fué colocado por la Iglesia en 
el número de los santos. 


Don Alonso V, rey de Portugal (1438). Se 
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activó algun tanto la guerra en la frontera de 
Granada. Iñigo Lopez de Mendoza, adelantado 
de Jaen, tomó á Huelma; pero el valiente Ro- 
drigo de Perca, adelantado de Cazorla, enga- 
ñado por sus espías, Y creyendo que no babia 
moros en su frontera, hizo entrada con 400 
caballos. Sorprendido por un Cuerpo de 12000 
moros, peleó valerosamente hasta morir él y 
toda su gente, escepto veinte soldados que se 
- escaparon. La victoria costó cara á los infieles; 
pues perecieron muchos en el combate, y en 
tre éllos su caudillo Aben Zarax, uno de los 
esforzados capitanes de la morisma. 

Don Duarte, rey de Portugal, falleció de 
una enfermedad contagiosa que afligia su rei= 
no. Sucedióle en menor edad su hijo don Alon= 
so bajo la tutela de su madre doña Leonor de 
Aragon, hermana de Alonso el Magnánimo. 
Este príncipe, “teniendo sitiada la ciudad de 
Nápoles, despues de haber derrotado delante 
- de esta plaza la armada enemiga, perdió á su 
hermano el infante don Pedro, que murió he» 
rido de una bala de artillería disparada desde 
la torre del Cármen. Su muerte fué muy sen— 
tida tanto por su valor y benignidad como 

r la corta edad de 27 años en que falleció. 

En la campaña siguiente de 1439 perdió el 
castillo del Ovo de Nápoles, que aunque va= 
lientemente defendido por la. guarnicion ara= 
pones , hubo de sucumbir 4 los esfuerzos de 

os angevinos ; pero resarció esta pérdida con la 
toma de Castelamar y Salerno. Entretanto es- 
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talló en Castilla el partido de los malcontentos 
El rey de Navarra y el infante don Enrique 
vinieron'á este reino acompañando á la infanta 
de Navarra, pzometida esposa del príncipe don 
Enrique de Castilla. El navarro se presentó en 
la córte; pero el maestre de Santiago pasó á 
reunirse con los del almirante, que ocupaban ' 
ya á Leon, Valladolid y otras ciudades socolor 
de mediar entre los malcontentos y el rey. Aun- 
que todo el reino estaba en armas, solo hubo, 
algunas escaramuzas insignificantes en las cer— 
'canías de Roa; la guerra era mas bien diplo- 
mática: y despues de muchas negociaciones 
inútiles se celebró un congreso en Castro Nuño 
en que se ajustó la aia: La principal con= 
dicion fué que el condestable saliese de la cór- 
te por seis.meses, en cuyo intéryalo no habia 
“de hablar ni escribir al rey ni por sí ni por in- 
terpósita persona; y que al rey de Navarra y 
al infante don Enrique se devolviesen los esta— 
dos que habian poseido en Castilla, Ó sus equi- 
walentes. 
-Don Alvaro se retiró á Sepúlveda; pero la 
concordia duró poco: porque el rey de Casti- 
Mano quiso admitir en su córte á los infantes 
de Aragon, incitado.4 ello por el arzobispo de 
Sevilla, el obispo de Segovia, Alonso Perez de 
Vibero y otros oficiales de palacio, «que como 
hechuras de don Alvaro de Luna no podian ni 
querian traosigir con sús enemigos. Ni las co- 
sas de Portugal estaban en mejor «estado; por- 
que los portugueses, enemigos de toda domi- 


ed 
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"nacion estrangera, llevaban muy á mal el go- 
bierno de la reina madre doña Leonor de Ara 
gon, y empezó á haber turbulencias en el reino. 
No se calmaron hasta que reunidas las córtes | 
se entregó la regencia del reino al infante don 
Pedro, hermano del rey difunto don Duarte. 

Batalla: de Benevento (1440). A principios 
de este año se pusieron mas encrespadas que hun- 
ea las turbulencias de Castilla. Los partidarios 
de los infantes de Aragon se apoderaron de Ávi- 
la; el infante don Enrique ocupó á Toledo, ha— 
biéndose hecho de su partido Pedro Lopez de 
Ayala, alcaide mayor de aquella ciudad. Segovia, 
Zamora, Burgos , Plasencia y Guadalajara esta- 
ban en poder de los malcontentos, Ó de: gran= 
des que solo obedecian al rey en lo que les aco- 
“modaba: todo anu nciaba:el triunfo de la aristo- 
crácia y la caida de la autoridad régia. 

Juntáronse córtes en Valladolid , 4 que acu— 
dieron todos los grandes y señores del reino. Ha- 
bíalas convocado el rey á peticion de los mal- 
contentos, pero solo produjeron nuevas discor— 
dias y calamidades; porque el principe de Astu= 
rias, que solo obedecia á las inspiraciones de don 
Juan Pacheco, hechura, pero enemigo encubier- 


8 
to del condestable, empezó á ladearse al partido 


de los malcontentos, y pidió á su padre que se= 
parase de palacio 4 Alonso Perez de Vibero, al 
doctor Periañez y á Nicolas de Villamizar. 

El rey tuvo la debilidad de complacerle. Po- 
co despues se celebraron en Valladolid las bodas 


del príncipe de Asturias COn Su prometida espo= 


» 


- 
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sa doña Blanca de Navarra: mas no pudo consu- 
mar este matrimonio; por lo cual la historia le 
ha conservado el triste y ridículo nombre de 


Enrique el Impotente. Pidió á su padre que le 


diese la ciudad de Cáceres ofrecida en el conve 
nio de Castro Nuño: don Juan no pudo hacerlo 
porque los vecinos de Cáceres no querian ser va= 
sallos sino del rey. El príncipe quejoso se se= 
paró de la córté y pasó á Segovia á unirse á los 
malcontentos. | 
Don Alonso de Aragon ganó, este año una 
señalada victoria junto á Benevento contra el 
egército de Renato, duque de Anjou, y aun 
puede decirse que contra su voluntad propia: 
pues hallándose muy. superior en“ fuerzas, no 
ueria arriesgar.su fortuna al trauce de una ba- 
talla, y Ja rehusó: pero los angevinos le acome= 
tieron ton tanta furia que le fué preciso salir 
contra éllos, aunque estaba enfermo á la sazon, 
llevado en unas andas. Animáronse'Á su vista los 
suyos, que hasta entonces llevaban lo peor, y 
rechazaron al enemigo del campo de batalla. Los 
castillos de Aversa y de Benevento se le rindie= 


Ton despues. 


Sorpresa de Medina del Campo (1441). La 
reina doña María de Aragon, muger de Juan Il, 
se unió al partido de los malcoutentos de Cas= 
tilla, al cual pertenecian ya sus hermanos los 
infantes de Aragon, y su hijo el príncipe don 
Enrique. Tanto los de este partido como JE del 
rey don Alvaro corrian las Castillas en todas di- 
recciones y armados; y aunque los encuentros 
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fueron: pocos: é: iia pués solo,se rez 
dujeron: al ataque e Maqueda, plaza del con= 
destable, que fué “valerosamente defendida , y á. 
algunas escaramuzas y celadas en: las: cercanías 
de Toledo y ¿Alcalá de" Henares, los pueblos pa= 
decian infinito por:el contínuo: tránsito de gente 
poderosa y desalmada 'que:' como sucede: en las 
'guerras:civiles , nada respetabas> ominh lo o 
¿En fin los coligados contra don “Alvaro de 
Luna: reunieron: todas susotropas cerca de Medi- 
na:del Campo, donde ¿la:sazon:se hallaba el rey 
con fuerzas inferiores Por'lo :cual «envió! áclla= 
mari las:que :tenia:el condestable bajo»sus:órde= 
nes inmediatas. Servian:en' las tropas debrey-dos 
caballeros, adictos en secreto á: la causa ¡del na= 
varro, y una! noche que les totó: estar de ¡centi= 
nela enel. muro permitieron á las tropas: de los 
malcontentos entrar, por'aquella parte;> de: mo=' 
do que antesode amanecer estaba: lena! Medina 
de los hombres de-armas; enemigos.: El.rey man- 
dó: al condestable y 'á: dos suyos que huyesen:del 
peligro»-que ¡les: amenazaba. Hiciérohlo dsi, y 
abriéndose paso por entre las filas de los:inalcon- 
tentos , se' retiraron á:Escalona', donde:se hicie— 

ronsfuertes.cñoy100 ole añtesñibeol ob 0 


EX y ALLE BO Y) TO PLOT 
15 Asisquedó el rey don Juan en poder) de los 
enemigos de:su autoridad y. de su privado. Tra 
táronle «con sumo respeto ¿pero le obligaron á 
reninciar por seis años:á la compañía: de“don 
Alvaro! de Luna, que no podria: habitar:en otra 
parte! que en Riaza ó:en'San Martin: de Valde- 
Iglesias. Todas sus hechuras fueron! arrojadas dé 
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la córtes st poder recayó: en manos del de Na= 
varra y? l infante don Enrique. El rey dom 
Juan, ¡rodeado perpétuaménte' de los maleon= 
tentos y prisionero de'éllos emsu mismo palacio, 
conservóssolo una sombra de!autoridad. Cómo 
recibia toni mas placer que á:ningun otro de sus 
enemigos, al almirante: e Castilla, empezó-á te- 


mer el ánimo suspicaz del rey de Navarra: pero : 


el conde: de Cástro ,:paraoque no se desaviniesen 
eritre sí los dos campeones de: la liga; les acon=W 
sejó quese tuniesen con: los vínculos del paren= 
teséo, Blanca / reina de Navarra, habia fallecido 
este:mismo año, dejarido encargado á: su Injo y 
herederd él príncipe de-Viana «dón Cárlos quemo 
tomase! posesion: de la-corona sin el beneplácito 
de su padre don Juan de Aragon: determinacion 
conuiaria :á las leyes. El: ambicioso: don Juan no 
dió:munca este Heneplácito "y: continuó: gober= 
nañidó el:reiñio: como si»fuera:suyo propio y no 
de:su hijo.! Hallándose,, pues): viudo en esta:oca= 
sión:¿spasó á segundas: nupcias coni doña: Juana, 
hija; del:almirante de Castilla, y asi consolidó el 
poder de:la liga de los maleontentos. oboe 

Conquista de Nápoles (1442): Mientras laira» 
ma mayor de la dinastía de Borgoña, degenera— 
da eñ Castilla ¿con ub rey déhil 'é incapaz, y un 
hijo! desnaturalizado ,* anúnciaba «ya Su próxima 
ruina, la fama menor representada por Alonso 
el Magnánimo,»se 'cúbria ode laureles en: Ita= 
lia, conquistabacan reino. y: hacia respetables en 
aquel centro: de la eristiandad las armas y la po+ 
lítica española. exriood PAE 
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+ Monso: V: despues latin derrotado un 
egército que el Papa, siempre! adicto á, los.ange- 
vinos, enviaba en socorro de Renato, se apoderó 
de: Masa,' Puzol; Sorrento. y. otras; plazas de Ala 
tierra ¡de Labor, y puso. Sitio, á, ¡Nápoles «por 
mar: y por tierra , de ¿modo que. empezó 4 sen— 
tirse. grande escasez en tan popúlosacciudad. Su» 
po-de uhos prisioneros que: se ¡hicieron en una 
salida de un acuedúcto que desde Ja ¡poblacion 
tenia'sálida al: campo, y era: el mismo! quel sir- 
vió: al. célebre Belisario» para tomiancá, Nápoles 
' nueve siglos ántes: Los aragonesés se introduge- 
ronpor el en número «de 250 hoimbres:; mien» 
tras. don Alonso daba,el:asalto ¡generaká la plaza 
desembocaron:en lo:interior desella, y se apode- 
raron de una:torrey-en que:se ¡hicieron. fuertes. 
Sorprendidos:los eneniigos ¿on este ataque ines 
perado, acudieron! 4: uel ¿punto .mientras :el 
rey abierta brecha en la! ¡muralla ¿ «penetró: en 
la ciudad: y se hizo. :dueñb de:ellá. «Poco ¡des 
pues se, le entregaron ¡Jos éastillos; Las. demas 
plazas: del reino las:aeometió. y rindió ya por sí, 
ya ¡por: medio. de sus: hígartenieñtes:) y: quedó 
pacífico poseedor del trono que tantos afanes y 
campañas: le: habia:eostado ,'hacierido admirar á 
la Europa asi su:valór «como su política ilus- 
trada y perseverante! que supo en medio detan- 
tos. enemigos ganar ¿os unos, neutralizar á 
los otros , y rendir con. las. armas á los que, se os” 

tinaban contra él... 0 5 mod 
o El cautivetio del. rey ¿de ¡Castilla no. rest 
tuyó! la: paz 4 está! monarquía infeliz. Los ¡n- 

Ñ : 
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fantes: deAragon 'persiguieron 4 todos 1os'ami- 
go del condestable: en>las montañas de Burgos 


ubo:grandes alborotos y levantamientos de-gens 


tés sobre la; posesion de Liébana que se. disputa» 
ban dicta de: Castañeda é Iñigo Lopez de 
“Mendoza, señor de Hita: Juan Ramirez, comen= 
dador hayorvdel órden de Calatrava, habiéndo= 
se:esparcido» la voz de que el maestre: de dicho 
órden; viejo «y -enfermo, habia: fallecido, en 
vez de solicitar la'eleccion legal, emprendió, aus 
xiliado' ponslas: tropas del infantesdon Enfique, 
apoderarse de los: lugares del-maestrazgo: bien 
que fue-vencido y heclio prisionero en un san= 
grientó combate por: Fernando de-Padilla, elas 
ero de la órden y lugarteniente del maestre, 
ED rey: le pidió vel preso3: pero Padilla no 
quiso entregarlo alegando-las inmunidades «de 
su profesion. «Al mismo rey:don Júan le. cóstaba 
mucho: trabajo ser: admitido en algunas: plazas: 
en-lotras de despreciaba ebteramente: sa autoriW 
dad. La “anarquía feudal ¿reprimida ya en otras 
pps de ¿Europa , levantaba triunfante su:cd4 
bezarer Castilla ; donde nunca fuera: muy: ¡po- 
derosa;: ea) ouibondos lub ut 20d osri 54] 
+ Alvhño siguiente 144305e' movieron: bandos 
civiles:eu: Sevilla entre ebíconde de Niebla y el 
señor de: Ayamonte: sobre» la':pretension de'este 
últimó:séñorio,-que el de.Niebla¡decia pertene= 
cerle ,vy queria wecobrarlo: por las armas: habia 
tambien discordias civiles en Baeza::Para $ose+> 
gar» esta! parte del-reino envió cel rey:al infante 
don Eurique al Andalucía: Don Enrique! fácil 


» 
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xnentélreprimió los alborotos con Su áutoridad y 
con $us Armas , pe quitó los pocos: gobernado- 
res que habia adictos á la córte y puso: otros de 
su devocion; de modo' que vino á:sen el: verda> 
dero rey de a rr Fee escepto en Sevilla, 
que el conde: de:Nieb a «conservó siempre fiel á 
la autoridad realiroone 18 04039 4 ont asinal 
En este intermedio falleció el maestre de Ca- 
latrava, y la órden eligió por sucesor :á don Fer- 
nando de Padilla; pero el rey de Navarra que- 
ria'aquella. dignidad para su hijó natural! don 
Alonso, y su hermano el infante don Enrique 
ó de:Andalucía: y puso sitio.á Calatrava, don- 
de Padilla se defendió: con valor; pero una pie- 
dra disparada por un escudero suyo á los con— 
trarios, le dió á él por casualidad y le dejó muer- 
to. Quitado- este obstáculo se entregó Calatrava, 
y don Enrique pasó á Andalucía á apoderarse de 
algunos lugares de la órden que estaban á der 
* wvocion: de don Juan Ramirez: de Guzman. Este 
comendador, que recobró: su libertad despues 
la muerte del maestre, aunque amigo: del infan= 
te don Envique, no renunciaba enteramente á 
su pretension del maéstrazgoss 1 2bo0pub ob 
«En Vizcaya se amotinó el pueblo contra los 
señores, derribó sus casas, y cercó en Salvatierra 
á don Pedro Lopez de Ayala: »eroyacudió. en su 
socorro el conde de Haro con Edo lanzas y 4000 
Infantes, hizo grande destrozo en aquel, egérci= 
to:sin: órden, y obligó 4 los restantes 4 hyir. En 
lá córte él rey don Juan era casi prisionero: cons- 


. 


tituyéronse guardas de: vista suyos.don Enrique 
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Enriquez hermano del almirante, y Ruy Diaz de 
Mendoza;-que no le dejaban sino en las::horas 
de comer y dormir. Tanto era el recelo del rey 
de Navatra, motivado del: cariño del: rey :4 don 
Alvaro. de Luna; cariño que manifestaba en to= 
das las. ocasiones que se :ofrecia: El príncipe de 
Asturias, incitado por su suegró y: porel almi- 
rante, contribuyó á aumentar los pesares de su 
padre, exigiendo que fuesen presos Alonéo Perez 
de Vibero-y otros tres. que eran hechuras. del 
condestable. Juan 11, muy ásu pesar, se vió obli- 

gado á dbedeceris 2 37 
Alonso de: Aragon, asegurado en el reino de 
Nápoles, hizo jorke por heredero suyo en aquel 
trono ásu «hijo natural don Fernando, habido 
en-una noble señora aragonesa. La'córte de Ro- 
ma, que siempre habia sido su enemiga, vién> 
le tan poderoso ; le dió la investidura del rei 
no, y legitimó á don Fernando para que pudie- 
se sucederle, Entónces tenia el Pontífice necesi 
dad de don' Alonsó , porque Francisco Esforcia, 
hijo del que habia de condestable de Juana 11 
de Nápoles;primer general, y despues yerno 
del duque de Milan ,:sehabia apoderado de: mus 
has plazas, dela Marca de: Ancona, perténe— 
cientes:al Papa, y algunas del Abruzo; pertene- 
cientes al rey de Nápoles.» /Alonso :V. en premio 
de la investidura concedida! emprendió la»guer= 
ra á favor: de Roma contra Francisco Esforcia; 
y. conquistó este año mucha parte de la Marca. 
Libertad del rey de Castilla (1444).En- la 
campaña «siguiente continuó con vigor y felici= 


dad: la «¡guerra contra Francisco Esforcia auxi+ 
liado de las tropas pontificias. Para asegurar mas 
el trono que: acababa de fundar, casó: á su hijo 


don Fernando con Isabel de Claramonte , So» 
brina del príncipe de Tarento, y asi ligó 4 la 
familia real una de las casas mas poderosas del 
reino de Nápoles. , ¿rar fesy obieña 

En Castilla se werificó uNa grande revolur 
cion; debida 4 un hombre que hasta entonces 
habia tenido muy poca influencia en los nego= 
cios" públicos. Don Lopé Barrientos; obispo de 
Avila, que habia sido yayo del príncipe de As- 
turias, «compadecidode la suerte infeliz del rey 
y del remo ¿demostró cón tanta: energía á. don 
Juan Pacheco, privado del príncipe, cuán ver 
gonzoso era que el heredero del trono tuviese á 
su: padre en' una triste esclavitud «por compla— 
cer 4 un principe estrangero como era el rey 


, 


de Navarra y y 4 malcontentos ambiciosos, que 


Pacheco conmovido determinó aplicar rodas las 
fuerzas del principe don Enrique: á: la libertad 
del rey. El príncipe adoptó fácilmente los senti- 
mientos de su valido , no teniendo ninguno que 
le fuese: propio. 0 eg YO dodo 
El primer paso. necesario fué la reconcilia- 
cion que se hizo muy en secreto entre el con- 
destable y el principe: porque el uno sin el otro 
nada podian contrael de Navarra, que tenia 
fuerzas MUY considerables en el reino. ¿Empezó 
el principe á reunir todas las suyas, déslum- 
brando mientras (ya á su suegro, y: diciendo 


que juntaba aque egército contra el condesta- 
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ble : pero:eiando, ya hubo reunido: 1500 lánzas, 


se quitó la máscara, y manifestó la resolucion de 
poner: en libertad! á su padre, 4 quien don Juan 
de. Navarra tenia poco menos que! preso en: la 
fortaleza! de . Portillo. Las tropas del navarro: y 
del see se dieron vista -en Pampliega, pero 
siendo casi iguales en fuerza no se, atrevieron-á 
acometerse, y solo: hibo una pequeña escara— 
muza en que quedaron vencedores los del prín= 
Cipe: y SEC EOI : EEN 

al $ Mientras el rey de Navarra se hallaba al fren- 
. te de los suyos, rey «don Juan salió de Por- 
tillo con pretesto de cazar, acompañado como 
siempre del conde de Castro y de los arciales de 
éste ; y llegando hasta Mojados, de residia el 
cardenal de Cervántes, quiso desayunarse en su 
posada. Apenas estuvo dentro de ella , la. cercó 
gente armada de Valladolid avisada de antemano 
por el cardenal, y»en número bastante para que 
el conde de Castro no :pudiese emprender nin= 
guna: resistencia. El rey'; despues de haberle 
mandado quese volviese á Portillo con los suyos, 


” 


só á Valladolid, y despues 4 Dueñas, donde se 
e reunieron el príncipe su hijo ,. el condestable 
y los: demas señores desu partido. 1000000 
libertad del rey fué el golpe mortal para 
la'faceion «de: los is Apenas! se: súpo-eh 
ambas Castillas concurrieron ú ponerse á-sus ón- 
denes- todos los señores con. 'sus mesnadas ,es2 
cepto -los que eran! caudillos de los malconter 
tos:como el almirante y el: duque de Benavente! 
El rey de Navarra, viendo el súbito aumento de 
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las fuerzas del rey, no se creyó seguro en Cas= 
tilla, y se pasó á su reino. Todas las plazas que 
estaban por él, escepto Briones, Bilorado y Átien- 
za, ¡abrieron: sus puertas al rey. El infante don 
Enrique, que entonces tenia puesto sitio á Sevi- 
lla para obligarla á. someterse al gobernador 
que: le. queria dar, cuando supo los sucesos de - 
Castilla, levantó el cerco para buscar su segu= 
tidad. Los: sevillanos: le persiguieron , lastima— 
ron, su, retaguardia, 'le quitaron los bagages y 
volvieron 4 la: obediencia del:rey las plazas de 
Andalucía. ' El infante llegó á Toledo: pero ya el 
condestable. habia entrado con grueso egército - 
en Castilla: la Nueva ,:y hubo de huir á Murcia, 
dejando en poder de don Alvaro todas las plazas 
del maestrazgo de Santiago y demas a que 
ántes habia ocupado en el reimo de Toledo y 
en la Mancha. Así recobró el rey á costa de 
“muy poca sangre el: territorio de su reino, y 
lo que es mas su autoridad ignominiosamente 
vilipendiada durante el tiempo que estuvo en 
poder del navarro. de 

2 Batalla de Olmedo (1445). A principios de 
este año falleció doña Leonor, reina viuda de 
Portugal, que: se habia refugiado en Castilla 
huyendo del;ódio de los portugueses, y su her- 
mana doña» María, veina de Castilla. La male- 
volencia' atribuyó la muerte de estas dos prin= 
cesas á veneno :que les hizo dar el condestable: 
mas no hay documento alguno que lo pruebe: 
y este crímen atroz, á ser cierto, no se hubiera 
omitido en el manifiesto que publicó despues el 
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“rey don Juan para SÉCOR el suplicio deidon 
Alvaro de Luna. Sn Ox pi 

- El rey don Juan de' Navarra volvió á entrar 
en Castilla con 4oo lanzas y 600 infantes para 
sostener sus derechos y el partido de:su herma- 
no don Enrique, que hacia la guerra en Mur 
cia, y que apenas supo la llegada del navarro, 
atravesó la Mancha y se juntó con él en el rei 
no de Toledo. Las fuerzas del rey «y. del condes- 
table dieron vista á las de los infantes en: las 
orillas del Henares. Pero el de Navarra para jun- 
tarse mas pronto con las tropas que le traian de 
Leon y Galicia el almirante, los condes: de Be- 
navente y de Castro, Pedro de Quiñones y otros 
gefes de su facción , abandonó su puesto, pasó á 
Olmedo, que le abrió. sus puertas, se reunió con 
las tropas que esperaba, y esperóá pie firme el 
egército del rey, que no tardó en llegar. ' > 

Despues de algunos dias de :inaccion , que se 
emplearon en negociaciones inútiles, sucedió que 
el príncipe don Enrique paseándose una mañana 
con un trozo de caballería, llegó hasta las mu- 
rallas de Olmedo.: Los enemigos enviaron con= 
tra él mayor número de lanzas, yy hubo de re= 
fugiarse al real de su padre. Este insulto hecho 
al heredero de la corona irritó detal manera al 
rey que mandó sacar su pendon al campo y dar 
la señal de la batalla. Los enemigos salierón en 
buen órden contra él y se empeñó:la accion: 
Decidió la victoria un ataque del maestre de Al- 
cántara que acababa de des al campo del rey 
con 600 lanzas: desordenado el enemigo huyó 


| | (171). 
en todas direcciones. Solo murieron en el comx 
bate 37 hombres, y Se hicieron mas de 200 pri- 
sioneros, entre éllos algunos de los principales 
caudillos de' la faccion.' | 3 oy 

El de Navarra y su hermano don Enrique, 
que salió herido en una mano; no se detuvieron 
hasta Hegar'4'Daroca. AM se gangrenó la heri- 
da del infante, mal cuidada hasta entonces; de 
cuvas resultas murió este hombre célebre por su 
val y buenas prendas de caballero, echadas á 
mal por su ambicion , por su espíritu faccioso y 
su imprudente empeño en someter á su voluntad 

4 sus intereses la autoridad del rey. 

La batalla de Olmedo :pudo haber emanici= 
pado al rey don: Juan, y hacer que reinase tran- 
quilamente en sus estados : pero la conducta de 
su hijo el príncipe de Asturias malogró estas es- 
peranzas. Don Juan Pacheco que le dirigía, vién- 
dose ya libre del partido de los malcontentos, 
le aconsejó manifestarse desavenido con su padre 
para no 'volver:otra vez:á sufrir el yugo de don 
Alvaro de Luna. En vano el rey le dió á Cáce= 
res, á4' Jaen y “otros pueblos para sosegarle, y* 
nombró 4 Pacheco marques de Villena: en vano 
por contentarle perdonó al almirante, al de Be= 
navente y! á otros de la faccion de los malcon- 
tentos: don Enrique continuó siempre ligado cop 
éllos, renovó sus antiguas conexiones con el rey 
de Navarra, ganó á muchos señores, que aun= 
qué siempre fieles “al rey», miraban en él eb sol 
naciente, 'ó 'aborrecian el poder de don Alvaro; 
y no pocas veces” amenazó á Castilla con una 
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guerrá civil mas' impía y funesta'quela primera, 
¿El rey de Navarra por su parte buscaba ene-, 
_migosá Castilla, y aunque:los navarros y -ara= 
goneses no quisieron nunca áuxiliarle:con su in> 
flujo como rey. de-los primeros y gobernador de 
los segundos en nombre de su hermano Alon> 
so V, 4 fayor de Atienza. y algunas otras pla= 
zas que conservaba en Castilla , no dejaba de con- 
tinuar una guerra sorda en-las fronteras. Al mis- 
mo tiempo se coligó cof el rey de Granada pe 
que éste hiciese guerra:á Juan 11; y las plazas 
e Benamaurel, Huéscar, Velez el Blanco, Ve 
- lez el Rubio, conquistadas por los: castellanos 
ántes de la guerra civil, cayeron. en poder de 
los moros en las campañas de 1446 y siguientes, 
con gran mengua del príncipe don Enrique, á 
quien pertenecia la defensa de la frontera como 
señor de Jaen. Pero «su sistema era entonces di- 
solver la monarquía para desacreditar el gobier- 
no de su padre, y con el pco de su ciega 
obediencia. á don Alvaro de Luna divaleda 

corona. Li DE Ed 
*. Don Alvaro de Luna por.su parte hizo en 
esta época todo lo necesario para labrar su rui- 
na. Irritado por su anterior desgracia, confiado 
enla fortuna que le habia vuelto á elevar, ha- 
biendo llegado ya á aquella edad: en: que: los 
Ho no se corrigen de;¡sus «vicios, desplegó 
un-orgullo y una avaricia que llegó 4 hacerse 
odiosa á sus amigos y al rey mismo. No conten- 
to.con- la dignidad da condestable ni con tantos 
estados como poscia, solicitó: y obtuvo. el maes- 


A 
trazgo de Santiago. Al rey, ya viudo, y que de= 


seaba pasará segundas nupcias con una hija de 
Carlos VH,: rey de Erancia, le:obligó 4 casar 


con Isabel; hija del infante don Juan de Portu= 
gal, cuyo: enlace habia contratado él: mismo con 
el regente: de Portugal 'sin dar” noticia: al rey 
dela negociacion. Juan H cedió, y el matrimo= 


nio se verificó en 14477 pero el rey no dejó de 


decir á sus amigos: “el maestre ha traido 4 Cas- 
tilla ¿quien quizá le echará de ella? > 
"En efecto, doña Isabel, jóven y hermosa; 
no tardó: en -ser dueña de la' voluntad de su es= 
poso, y: por- consiguiente en declararse enemiga 
de don» Alvaro mucho. mas cuando éste, ponien- 
do el «colmó ¿su “imprudencia ; quiso arreglar, 
- con el pretesto de cuidar de la salud del rey, 
no solo «sus “comidas, sino tambien las ocasiones 
en que habla: de acercarse á su muger. Don Al- 
varo: tenia razon, como demostró la esperiencia, 
pero: era indecencia y atrevimiento entender € 
matérias/ tán íntimas de:la manera despótica que 
él:lo hacia, Asi legó 4 hacerse odioso al mismo 
monarca: á quien dominaba, y que sufria ya con 
impaciencia su yugo. ' bro A 


o En 14489 hubo un ajuste entre el rey y su hi- 


jo'don Enrique, en el cual fueron: sacpificados 
es algunos señores de wna y otra parcia> 
idad, «El ódio: de «este golpe de estado. recayó 
todo sobre'el maestre, «qué era lo que solicitaba 
Pacheco en aquella transaccion, y los grandes: 
«ue quedaron libres empezaron á confederarse 
entre sí-paralibertarse de la arbitrariedad , prin- 
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cipalmente el conde de' Plasencia qué aun 
que «siempre fiel á la causa del rey , vivia sospe= 
choso del maestre por las insinuacioneside Alonso 
Perez de Vibero ,. ali y hechura de don Al. 
vavo, y que habia sufrido mucho por. su causa 
durante la guerra civil: pero “apenas. conoció 
que iba enfriándose. la voluntad del: rey para 
eon el privado, $e unió con los enemigos de éste, 
y «trabajó secretamente én su ruina. 200. 
Don Alvaro sim ¡embargo “no cesaba de dar 
muestras del valor. 'intrépido que tanto habia 
contribuido á la victoria de Olmedo. Manifestólo 
en 1446 en la toma de Atienza, que, estaba por 
el rey. de Navarra, aunque no pudo apoderarse 
del castillo, y en 144g'en el sitio de Toledo; que 
se»habia levantado contra el rey , y enla defen- 
sa de Cuenca amenazada por el navarro. En este 
último! año perdió 4:su grande seo | protec» 
ron sel infante don Pedro, regente d ral 
El rey. don Alonso Y, habiendo Megádóo á su ma- 
yor edad , receloso del poder que afectaba el re- 
gente, le obligó -4:recélar tambien y;á. buscar 
medios de defensa.. Don Pedro, despues; de ha” 
-berse encastillado en Coimbra, confiado: en el 
amor que le tenian los.de Lisboa,:se dirigió con 
alguna gente á esta ciudad. Salióle;al ericuentro 
- ou la suya el rey: sri:sobrino y yerno. Vinieron 
á:las manos, y don: Pedro fué vencido y muerto. 
14 Guerra: civil de Navarra: batalla de Ay- 
bar: combate de los Alporchones (1452). El rey 
de Castilla irritado de la guerra que no cesaba 
de hacerle el de Navarra en las fronteras de este 
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reino y del de: Aragon , y de la:intestina y civil 
que:sus partidarios, señaladamente el almirante 
su Suegro; ¡promovian con frecuencia en las tier= 
ras de que eran señores, haciendo robos y Muer- 
tes en las comarcanas;, juntó un grueso egército, 
y acompañado de su hijo penetró en Navarra y 
puso sitio: 4: Estella en 1451.'Don Carlos., prín= 
cipe' de Viana y gobernador “por, su «padre; que 
estaba entorices en Aragon ,del remo donde:solo 
él tenia derecho de mandaár,'no' quiso que-los 


r 


navarros fuesen víctima: de las: pretensiones: de 
su padre en Castilla, y celebró un convenio, en 
virtud del: cual: se asegurónla meutralidad? con 
Navarra , y el de Castilla:Jévantó el cerco de Es 
tella y se retiró á su reino. TUI 
Llevó muy: á mal este: convenio el:rey de 
Navarra, deseoso de que toda: Espáña ise:armase 
en defensa de su causa, y el principe don Carlos 
quedenó entonces, como hijo:sumiso, nO habia 
ado. oidos á'los que le incitaban' á «tomanlel tí 
tulo: désrey quele correspondia, amovido, de: los 
males que: acárrearia á Navarra! la guerra con 
Castilla, resolvió defender sw tratado. Habia des. 
de tiempos anteriores envegecida enemistad entré 
los Beamonteses y Ágramontesos , familias: muy 
ilustres. Era á la sazon caudillo: de la: primera 
parcialidad don Luis de Beamont , que favorecia 
al príncipe, y dela segunda don Felipe de. Na» 
varta, que estaba por el rey. Los ánimos 'enco- 
nados por las antiguas discordias y: exaltados/cow 
las muevas pretensiones llegaron: al estremod 


la guerra exvil. 134, Y a EI yy 
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En 1452 puso el pacas don Cárlos su cam 


pamento en Aybar, y: p 1Ó socorro al rey de 
Castilla, que le envió a guñas tropas de caballe- 
ría. El rey de Navarra, sabedor de:estos aconte= 
cimientos, juntó:en Aragon toda: la gente que 
pudo y marchó contra su hijo. La batalla se dió 
en los campos «de Aybar con todo el: furor:que 
caracteriza las: guerras civiles. El rey se vió en 
gran peligro:acosáado por la gente del' príncipe: 
pero su hijo natural dón Alonso de Aragon aco= 
nietió: con 30: lanzas el flanco enemigó, ¿lo rom= 
pió y desordenó, é-hizo iras á su hermano 
don Carlos. El rey mandó «encerrarle en el cas= 
- tillo de Tafalla. Esta batalla se dió el.23-de:oc= 
tubre. ¡ 4 nas 
+, A-principios-del mismo. año se rindió al rey 
la plaza de Palenzuela, sitiada desde»el año an= 
terior, y que servia á don Alonso Enriquez, her= 
máno del almirante; como de. punto de apoyo 
para hostilizar los paises vecinos, Esta fué la úl> 
tima accion de guerra en que se: hallósdon: Al 


varo de Luna: En una de las surtidas dela guar. 


nicion corrió mucho: riesgo:y peleó valerosamen> 
te. Acudieron los suyos y le salvaron: mas no sin 
haber recibido una herida en un brazo. Pocó 
despues se puso el príncipe de Castilla:sóbre Brió- 
nes, plaza que se conservaba tódavia por el rey 
de Navarra, y la rindió por capitulacion. 

- Este año empezaron los cristianos:á recobrar 
en Andalucía su antigua superioridad contra los 
moros, y á vengar las derrotas de las campañas 
precedentes. Don Juan Ponce de: Leon, conde 
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de Arcos, destrozó. junto 4 Mataparda un cuer> 
po de granadinos que habia entrado por Ron= 
da y Setenil á estragar la tierra de aquel conda= 
do. Pero mas señalada fué la derrota que dió 
Alonso Fajardo , alcaide de Lorca , á Abdilbar, 
esforzado capitan granadino, que reunido con 
los alcaides de Almería, Guadix, Baza, Vera y 
otras fortalezas menores , hizo entrada por los 
campos de Lorca y Cartagena. Fajardo , habien- 
do recibido un refuerzo considerable de Murcia 
y de otros pueblos vecinos, salió de Lorca en , 
busca de los euemigos , los encontró junto á los 
Alporchones, los rompió en tres ataques sucesivos 
que les dió, y los puso en fuga. Quedaron en el 
campo de batalla $00 muertos y 200 heridos, 
entre éllos muchos moros de cuenta. De los eris- 
tianos solo perecieron 40. Siguióse el alcance, 
y en él cayeron prisioneros muchos granadinos. 
La presa de ganado se recobró; pero mo la de 
50 cautivos cristianos que llevaban , á los cuales: 
dieron muerte antes de comenzar la accion. La 
alegría de esta victoria se turbó con la pérdida 
de Villacarrillo, fortaleza del reino de Jaen, que 
los moros rindieron por asalto , en el cual mu— 
rieron 60, vecinos. El pueblo fué saqueado y 
quemado , y la poblacion en número de 1500 
personas llevada en cautiverio. 

Prision y suplicio de don Alvaro de Lu- 
ra (1453). En fin, la suerte de este valido, ata- 
cado por la grandeza, vendido por su antiguo 
amigo Vibero, y no defendido ya por el rey, se 
decidió. Hallábase la córte en Burgos; y don Al- 
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varo, siempre receloso, tenia mucha gente de 
armas á su lado. El rey don Juan, movido por 
las instancias reiteradas de la reina y de los cor= 
tesanos , determinó prenderle : y no atreviéndo= 
se á hacerlo por sí mismo , encargó la faccion al 
conde de Plasencia, enemigo mortal del priva= 
do. Éste que se hallaba enfermo de la gota en 
Bejar, envió en su ltgar á su hijo y heredero 
don Alvaro de Zúñiga, que partió inmediata= 
mente con gente armada á Curiel. Entretanto el 
'rey en una conversacion que tuvo con el maes= 
tre trató de convencerle de la necesidad de re= 
tirarse de la córte para dar vado al furor de sus 
enemigos: mas don Alvaro, en vez de seguir este 
consejo , apenas volvió á su alojamiento mandó 
arrojar desde lo alto de la casa á Alonso Vibero, 
que aunque traidor á su confianza vivia aun á 
su lado: y cuya perfidia era ya conocida del maes- 
tre. Echóse voz de que habia caido por casualidad; 

ro nadie lo creyó.. 

Este acto de venganza atroz afirmó al rey, 
indeciso todavía, en la resolucion de perder al 
maestre , y dió órden á Zúñiga de pasar con su 
tropa á Burgos. Ea tomando muchas pre- 
cauciones en su marcha para no ser encontrado 
por los batidores del maestre que corrian la 
pen pe entró con su gente en Burgos el 2 de 
abril á las 11 de la noche. Alojóse en la fortaleza: 
reunió tropa armada de la ciudad hasta el nú= 
mero de 200 hombres, y el 4 al amanecer fué 
sitiada la posada del maestre á los gritos de 
Castilla y libertad del rey. 
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Don Alvaro de Luna parecia prepararse á la 
defensa , y Zúñiga como jóven ardiente y apa 
sionado deseaba acometerle ; pero el rey lo im- 
pidió , y envió á decir á sd antiguo amigo que se 
diese preso ¿ y le escribió de su puño y sellado 
con su sello un salvoconducto de que no recibi- 
ria daño contra. justicia en su persona, ni en 
sus bienes ni en sus dignidades. El maestre obe= 
deció ; y despues de preso quiso hablar al rey; 
pero don Juan le envió á decir: “cuando por con- 
sejo vuestro mandé prender á Pedro Manrique 
me digísteis vos mismo que nunca viese ni ha= 
blase á una persona presa por mi órden.” Admi- 
rable documento contra el maquiabelismo de los 
consejeros: cuyos malos dictámenes son espadas 
de dos filos que hieren tambien, llegada la oca- 
sion, al mismo que las usa. aio X 

El maestre fué Jevado á Valladolid, y des= 
de esta ciudad á la fortaleza de Portillo, mien= 
tras el rey ocupaba sus estados “se apoderaba 
de sus tesoros. Fulminóse contra él una especie 
de sumaria, en virtud de la cual se le condenó á 
suerte sin justificar los hechos y sin oirle: si= 
mulacro de justicia con que: se enmascaró el 
rencor para perderle. Fué trasladado á Vallado- 
lid, donde subió al cadahalso con valor y ente= 
reza cristiana y caballerosa. Fué degollado, y su. 
cabeza puesta en una escarpia. , 
Así falleció este insigne varon , víctima del 
ódio y de la envidia. Su ascendiente sobre el 
rey, de que se han buscado varias esplicaciones; 
no procedia de otrá causa que de la superiori- 
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dad del talento y del carácter: Reinó:en nom- 
bre de Juan 1, y á él debió este príncipe la liz 
bertad del cautiverio en que le tuvo el infante 
de Aragon don Enrique 0 dias de gloria y es- 
plendor que gozó su reinado en-la espedicion de 
Granada y batalla dela Higuera , y las ventajas 
que obtuvo la corona sobre,los infantes de Ara= 
gon y los malcontentos del reino en la accion de 
Olmedo. El sistema político de don Alvaro de Lu- 
na fué el mismo que despues desplegaron en Es- 
paña el cardenal Cisneros, y en Francia el de KRi- 
chelieu, á saber, libertar el trono y la patria.de 
la prepotencia turbulenta de los grandes. Hasta 
cierto punto lo consiguió, demostrando á los re- 
yes futuros que les bastaba querer para some= 
ter la' nobleza. Pereció en esta empresa quizá 
r su ambicion. Si contento con el título y dig- 
nidad de condestable no hubiese acumulado en 
sí, en sus hijos y sus parientes tantos estados: si 
despues de la muerte del infante don Enrique 
no hubiese ambicionado y obtenido el maestraz- 
go de Santiago : si contento con una noble me- 
ianía nohubiese aspirado á fundar una gran 
casa semejante 4 aquellas :cuya: prepotencia tra— 
taba de destruir, no hubiera dado pábulo á la 
envidia, ni inspirado temor al rey, que tantas 
precauciones tomó para prenderle: y el temor 
de un monarca es mortal para el que lo excita, 
Ademas don ¿Alvaro de Luna era propenso al 
enojo, y en los arrebatos de esta pasion cometia 
acciones, como la muerte de Vibero, que au= 

mentaban la odiosidad contra: él. 
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Pero ninguno de estos defectos basta 4 dis- 
culpar á Juan 11 del crímen, injusticia y 2UN 
falta de decoro con que procedió contia su pri= 
vado. Fué vergonzoso eh él no haberse po ido 
libertar del yugo en que le tenia don «Alvaro 
sino arrojándole del mundo.- Este yugo era sa” 
ludable para el mismo don Juan: pues apenas le 
faltó, se entregó á los desórdenes de la. mesa, á 
los placeres del amor que le brindaba una espo= 
sa jóven, bella y amada, Y falleció «al año si- 
guiente de una calentura maligna: á los 49 
años de edad y '47 de reinado. Su cadáver de- 

“ positado en el convento de San Pablo de Valla= 
dolid fué sepultado despues en la: Cartuja de 
Miraflores cerca de Burgos. cir 109 

¿»3 De su primera esposa doña María de Aragon, 
hija de Fernando el Honesto, tuvo' las infantas 
doña Catalina y doña Leonor que fallecieron de 
córta edad; al principe don Enrique, que le su- 
cedió en el reino con el nombre de Enrique Iv, 
y Otra infanta Mamada doña Maríay de la cual 
nada se sabe sino que falleció en mayor edad y 
fué sepultada en el convento de agustinos de 
Dueñas. De doña Isabel de Portugal , su segun- 
da muger , tuvo 4 la Infanta doña Isabel , que 
tan gloriosamente reinó despues con el nombre 
de Isabel la Católica, y al infante don Alonso 
que murió jóven y sin sucesion. 

El reinado turbulento de Juan TT fué sin 
embargo notable por los progresos del lengua— 
AN , dela poesía y de los conocimientos. Cibdad 

cal, Fernan Perez de Guzman, y Mosen Diego 
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de Valera escribieron una ds mas libre y:me- 
nos grosera que la de los siglos anteriores. Juan U 
gustaba de:la poesía , y aún se conservan algu= 
nos versos suyos. Este arte, pues, fué apreciado 
en la córte; y Juan de Mena, el Ennio de nues- 
tros poetas, no solo dió valentía y animacion al 
pensamiento, sino formó ademas el atrevido pro- 
yecto de 'crear-un lenguage particular para la 
poesía como le. tuvieron los griegos. Jorge 


Manrique , el marques de Santillana y otros se=' 


ñores de aquel reinado , tan feroces en el cam— 
po de-batalla, tan facciosos y turbulentos en la 
esféra de la ambicion ; lo olvidaban todo en el 
seno de:las musas , y pulian y perfeccionaban el 
idioma con sus composiciones, Todo anunciaba 
ya el renacimiento de la ilustracion en Europa; 
cuyo primer impulso fué dado por la toma:de 
Constantinopla por los turcos y la emigracion 
de los literatos griegos á Italia. Aquel grande y 
triste suceso se verificó el mismo año de 1453 en 
que pereció don Alvaro de Luna, 
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CAPÍTULO XLV. 
Enrique IV el Impotente. | 


el 
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Enrique 1V el Impotente, TeY de Castilla y de 
Leon. Don Juan 11, rey de Aragon y de 
Navarra: conquista de Alcázar. Espedicion 
de don Enrique á Nayarra: principios de la 
guerra, civil.de Cataluña. Batalla del. Ma- 
droño: conquista de Archidona Y Gibraltar: 
sitio de Gerona: batalla. de Rubenat: toma 
de Balaguer y de Tarragona. Bandos de 
Castilla: sitio de Lerida. Segunda batalla 
de Olmedo. Conquista: de Arcilla y Tanger: 
restauracion de Gerona. y del Ampurdan, 
Sitio de Perpiñan. : un 


E 


Lee IV el Impotente, TeY de Castilla.y 
de Leon: (1454): Muerto el rey don Juan. 11 
subió al trono Enrique 1V ; príncipe en quien 
no resplandeció ninguna yirtud ó siquiera pren- 
da de hombre, de caballero:ni de rey. Su aspecs 
to , sin ser deforme , era desagradable ; y lo has 
cia mucho mas su desaseo en el vestir, sumamen> 
te notable en una córte como la de Castilla don- 
de la belleza del trage era mua de las galas de 
los caballeros. Su trato era desapacible y uraño, 
como el de hombre que no se reconocia con 
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prendas suficientes para hacerse amar; mucho 
mas habiendo sido la caza su perpetuo entrete= 
nimiento. 

Su impotencia física es todavía un problema 
histórico ; pero su incapacidad moral é intelec= 
tual no lo es. Ni en-los negocios públicos ni en 
los de su casa tuvo ideas ni sentimientos pro= 
pios, sino los que le'inspiraban/ sus validos , que 
á su advenimiento al trono eran: el marques de 
Villena, su anterior Mentor, y el maestre de Ca= 
Jatrava. Parecia negado á los afectos más dulces 
"Ó mas vehementes de la naturaleza. Fué mal hi- 
JO, y tuvo esclavizado á su padre sin remordi- 
miento: contribuyó despues á'su libertad sin 
gloria : perturbó el reino en los últimos años de 
Juan Y sin miras políticas : porque todo esto 
fué hecho en obsequio del de Villena, á quien 
solo guiaban los intereses de su engrandecimien= 
to personal. AAA, 

Sin embargo el primer acto de su reinado 
fué muy útil á Castilla, porque á los validos 
acomodaba entrar á mandar en una monarquía 
sosegada. La concordia con Aragon se hizo: bajo 
las condiciones siguientes: que él rey de Navat- 
ra, su hijo don Alonso de' Aragon, y su sobrino 
don Enrique , hijo del infante del mismo nom= 
bre, no poseyeseu' nada en Castilla ni pudiesen 
venir á' este reino ¿dándoles indemnizaciones 
pecuniarias: que al almirante y demas señores 
castellanos del pártido del navarro se les resti= 
tuyesen' sus estados ,+y que sobre las diferen 
cias del rey'de Navárra con ol príncipe de Via= 
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pa su hijo se decidiese en un congresó que se 
celebraria en Agreda. dsd 
++ El rey don Juan de Navarra llevó muy á 
mal este convenio ; pero fuéle preciso acceder á 
él, ya porque así lo queria la reina'de Aragon, 
y aun era la voluntad espresa de Alonso el Mag- 
nánimo, que habia establecido en Italia el teatro 
esclusivo de su política , ya porque los negocios 
de Navarra, cuya corona temia perder, no le 
permitian atenderá los de Castilla, ya en fin 
porque toda reconciliación entre él y el rey don 
Enrique era imposible. En efecto, este Pr neipe 
antes de morir su padre habia interpuesto ante 
la autoridad eclesiástica demanda de nulidad: de 
su matrimonio con Blanca de Navarra por mo” 
tivo de impotencia relativa. La sentencia fue fa— 
vorable 4 sus deseos: y la infeliz princesa hubo 
de volverá la casa de su padre el rey don Juan, 
donde la aguardaban nuevos infortunios , des- 
pues de haber consumido inútilmente en la cór= 
te de Castilla sus años mas floridos. Don Enrique 
determinó pasar á segundas nupcias con doña 
Juana, infanta de Portugal y hermana del rey 
Alonso V : envió embajadores á pedirla, y su 
demanda fué aceptada por el portugues á: pesar 


de la fama que corria desu impotencia. 

Don Enrique , viendo: sosegado su reino y 
“hallándose al frente de un egército poderoso, de- 
- terminó hacer entrada en el reino de Granada. 
En la primavera de 1455 taló las vegas de la ca- 
pital, de Archidona y de Málaga : pasó á Cór= 


oba á recibir á su nueva esposa doña Juana de 


ha 
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Portugal, y concluidas do fiestas de las' bodas, 
volvió á entrar en la vega de Granada, y la taló 
de nuevo. En esta ocasion dió muestras de su va= 
lor personal en una escaramuza , esponiéndose á 
riesgo de ser muerto ; pues una saeta disparada 
desde el muro de Moclin le dió en un estrivo. 

Acaso el sistema de hacer la guerra por me- 
dio de talas era á propósito para destruir los re= 
cursos de Granada en caso de ponerla sitio; pero 
se repitió en las dos campañas siguientes: y los 
que entendian algo del arte militar se indigna 
ban de ver fatigarse las tropas en una guerra de 
latrocinio, sin emprender nada que fuese glorio— 
só ni aumentase las fuerzas de Castilla ; pues las 
únicas conquistas que se hicieron en esta: guerra 
fueron las de Estepona y Fuengirola , plaza la 
una desierta y la otra con muy poca guarnicion. 
Al fin en 1457 se hicieron paces entre Castilla y 
Granada con las siguientes condiciones: que el 
moro pagaria cada año 12000 doblas, y entregas 
ria 600 cautivos cristianos: y que la frontera 
de Jaen quedaria esceptuada de la paz. 

En este mismo año emprendieron los cristia> 
nos de Murcia la guerra contra Alonso Fajardo; 
el cual, aunque de una familia tan noble y va= 
lerosa , se habia levantado con las plazas de Lor> 
ea, Alhama, Mula y otras que se le habian dado 
en tenencia ; auxiliado por los moros de Grana 
da , hacia estragos en los lugares del rey, y ven= 
dia en Granada mismo los ganados y cautivos 
de toda edad y sexo que cogia en sus escursiones: 
Este latrocinio habia comenzado én los últimos 
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años del reinado de J od , sin haber sido posi= 
ble reprimirlo hasta el presente: en el cual, he= 
cha la paz con Granada, pudieron reunirse en 
Murcia bastantes fuerzas para apoderarse de Al- 
bacete, derrotar á Fajardo junto á Molina, reci= 
bir á composicion la plaza de Alhama, y entrar 
por fuerza de armas la de Lietor.. Alonso Fajar— 
do, viéndose ya Sin medios de defensa , entregó. 
á Lorca al año siguiente, y fué perdonado. 

Ya en esta época era grande el disgusto de 
los magnates de Castilla por la conducta del rey. 
Ocupábase casi esclusivamente en la caza, y de- 
jaba el manejo de los negocios 4 Sus ministros, 
siempre: elegidos en familias oscuras Ó. pobres 
con el objeto, decia, de oponerlos á la soberbia 
de los grandes. En la campaña de- 1 456 dejó 4 
su egército en la vega de Málaga por pasar á 
Ceuta, plaza de los portugueses , Con el objeto 
de hacer una cacería de leones: mas no pudo lo= 
grar este placer ¡por las tropas de moros que se 
presentaron hácia las montañas. Dejaba hacer 
cuanto querian á los moros que militaban en 
sus banderas. Uno de éllos robó á una jóven de 
Sevilla: el padre de élla se quejó al rey, y éste 
le amenazó que le mandaria azotar por no haber 
tenido cuidado con su hija 

Los nuevos ministros , atentos á hacer en 
breve tiempo su fortuna , no se curaban del 
buen gobierno, y la justicia era muy mal ad- 
cl calas 3 na de els lan 
da doña iris dy . E: 7yno. do elas Hamar 

r de Castro , dama. de la rema, 
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se atrevió con las alas que la daba su amante á : 
desobedecerla. La reina la tomó de los cabellos, 
la echó en el suelo, y le dió muchos golpes en la 
cabeza con un chapin. El reimado de don Juan 
habia sido turbulento : el de su hijo fué indeco= 
roso y ridículo. 7808 
El marques de Villena y el maestre de Cala- 
trava se vieroW algunas veces en peligro de per= 
derla gracia del rey; pero siempre volvian á ella; 
porque eran el único punto de contacto entre él 
y los grandes : pues Miguel Lucas, á quien hizo 
condestable , envileciendo esta dignidad sin en- 
noblecerlo á él , don Beltran de la'Cueva, su ma= 
yordomo mayor, y el arzobispo de Sevilla, que 
no se avergonzaba de hacer su.córte á doña 
Guiomar, eran personages harto desapreciables 
e su nacimiento ó por sus costumbres para 
ombrearse con los altivos magnates de Cas= 
tilla. Ñ | 
Ni era mas sabio don Enrique en su política 
esterior que en el gobierno de su reino. Despues 
de la batalla de Aybar el príncipe don Cárlos 
de Viana fué puesto en libertad por mediacion 
de las córtes de Zaragoza, que miraban como 
injusta la persecución que le movia'su padre por 
retener el cetro de Navarra que no era suyo: 
mas no por eso se acabaron las desavenencias en— 
tre los dos , ni las hostilidades entre Beamonteses 
y Agramonteses que desolaban á Navarra. Don 
Enrique de Castilla envió al marques de Villena 
para que ofreciese su mediación ; pero nada hizo 
sino procurar ganar para sí el alecto de don . 
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Juan de Nayarra en- el caso probable de caer 
de la gracia de su soberano. : 

La infanta doña Blanca de Navarra, cuando 
volvió á este reino despedida de Castilla , incur— 
rió en la indignación de su padre por haberse 
adherido á la justa causa de su hérmano Cárlos: 
y don Juan, hombre de pasiones vehementes y 
perversas , formó desde entonces el proyecto de 
dar la herencia de aquella corona á su hija doña 
Leonor, casada con el conde de Foix en perjui- 
cio de sus hermanos mayores Cárlos y Blanca. El 
conde de Foix, alentado con tan altas esperan= 
zas, auxilió al rey su suegro con todas sus tropas: 
lo que hizo descaecer mucho en Navarra el par= 
tido de los Beamonteses. El príncipe don Cárlos 
- perdió en 1497 casi todas las plazas que estaban 
por él, salió del reino , y paso á París y despues 


á Nápoles á quejarse á su tio Alonso el Magná- 
nimo de la injusticia de su padre. Enrique de 
Castilla , creyendo arruinado, para siempre: a 

príncipe de Viana, trató de ganar la amistad del 
navarro para que no favoreciese á los grandes 
de su reino que se manifestaban descontentos de 
su gobierno, y él mismo tuvo vistas con él en la 
raya del Ebro, y trataron de ajustar concordia 
entre sí casando á Isabel y á Alonso , infantes de 
Castilla, hermanos del ny don Enrique , con 
Fernando y Juana, hijos del navarro, de su se= 
gundo matrimonio con doña Juana Enriquez. Pe- 
ro esta amistad , contraria á los intereses de Cas= 
tilla , que consistian entonces en reprimir la am- 


bicion de don Juan, fué de muy corta duracion, 
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Don Juan 11, Ss de al y de Navara 
ra: conquista de Alcázar (1458). Este año fa= 
Heció Alonso el Magnánimo, uno de los héroes 
mas ilustres y de los estadistas mas capaces que 
ha producido España. Su prudencia y habilidad 
en las negociaciones era igual á su valor en los 
combates. Su política consistió siempre en la 
perseverancia y en la fidelidad ¡nalterable á sus 
aliados. Por ella fué en cierta manera árbitro de 
la Italia desde la conquista de Nápoles, y lográ 
pacificarla despues de tres siglos de contínuas 
guerras que produjo en aquel pais el estableci= 
miento de la casa de Anjou. 

Como no dejósucesion de su esposa doña Ma= 
ría de Castilla , sus estados hereditarios de Ara—= 
gon, Mallórca , Cerdeña y Sicilia pasaron á su 
hermano don Juan , rey de Navarra, que tomó 
el título de Juan IL, y dejó el reino de Nápoles, 
que él habia ganado aunque con el oro y la 
sangre de los aragoneses, á su hijo natural don 
Fernando. Cárlos, príncipe de Viana, que se 
hallaba á la sazon en su córte, hubo de salir 
de ella porno dar sospechas al nuevo rey que 
temia los derechos de un individuo legítimo de 
la familia de Aragon; y se refugió en Sicilia, 
desde donde, hecha concordia con su padre , pasó 
á Mallorca y despues al continente. 

En Castilla no se gozaba tranquilidad en par= 
te alguna. Ademas de las entradas [recuentes y 
recíprocas de los moros y cristianos por la fron= 
tera de Jaen, hubo en Galicia una guerra feu- 
dal entre el conde de Trastamara y don Rodrigo 


(191) 

de Luna, arzobispo de Santiago , desatreditado 
r sus vicios. Otra en Castilla entre el conde 
de Paredes don Rodrigo Manrique y la conde- 
sa viuda de Treviño sobre la tutoría de don 
Pedro Manrique , hijo de ésta. El rey intervino, 
y después de algunas hostilidades; se puso la di- 
ferencia en tela de justicia. Al mismo tiempo 
disgustó el rey soberanamente á toda la grande 
za por su empeño en casal ásu condestable Mi- 
| cil Lucas , hombre nuevo y SIM mas recomen= 
acion que el favor , Con doña Teresa Solier, dé 
la casa de Haro, una de las mas altivas y pode= 
rosas de Castilla. Solicitó tambien hacer «dona= 
ciones de estados á sus favoritos; pero no se veri- 
ficaban, porque las villas y lugares se negaban 
ostinadamente á ser enagenadas de la corona, 

en lo cual tenian á su favor las leyes. 
Ya en estos tiempos habian estendido los 


portugueses su navegacion, comercio y conquis= 
tas á lo largo de la costa de Africa hasta el gol- 
fo de Guinea. Deseoso Alonso y , rey de Portu= 
gal, de hacer guerra 4 los mahometanos fronte= 
rizos de Ceuta, pasó con poderoso egército y ar 
mada á esta plaza, y emprendió el sitio de Alcá- 
zar de Ceguer, que se le rindió despues de va= 
'erosa pesistencia. Volvióse 4 Lisboa, dejando en * 
su nueva conquista buena guarnición, y por go- 
bernador 4 Duarte de Meneses. Este héroe se * 
inmortalizó defendiendo á Alcázar contra el rey 
de Fez, qne con todas sus fuerzas la tuvo sitiada 
De y el siguiente, hasta que cansado, de la 

ncible resistencia de los portugueses , hubo 
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de levantar el cerco pe de haben sufrido en 
el inmensas pérdidas, 5 

En 1459 mandó el rey de Castilla degollar 
en Medina del Campo á Alonso de Córdoba, cu- 
yo único delito era galantear á doña Catalina de 
Sandoval , dama de don Enrique. A ella la hizo 
abadesa en un monasterio , arrojando violenta= 
mente á la que lo era: y mandando que no se 
observase el entredicho puesto por el arzobispo 
de Toledo para reprimir aquellos escándalos, 
Al mismo tiempo se apoderó-de Guadalajara, 
perteneciente al marques de Santillana, y quitó 
a Juan de Luna , pariente del condestable don 
Alvaro, las plazas de Ayllon y San Esteban de 
Gormaz-, restos que quedaban á la familia de 
aquel célebre privado de su inmensa fortuna. 
Empeñóse tambien en casar á Beltran de la Cue= 
va , el mas querido de sus cortesanos , con doña 
Beatriz de Ribera, de la familia nobilísima del 
mismo nombre en Andalucía : mas no lo pudo 
conseguir : y para casarle con una hija del mar 


ques de Santillana hubo de restituir á éste la 


tenencia de Guadalajara. 

El rey don Juan de Aragon, sin atencion al- 
guna al convenio celebrado con don Enrique, se 
coligó contra él con los grandes de Castilla, á 
cuyo frente estaban el arzobispo de Toledo y el 


- almirante, y que ya habian presentado al rey 


un memorial pidiéndole que remediase los ma= 
les de la monarquía. Don Enrique lo recibió con 
enojo , y para buscar apoyo contra el de Aragon, 
ofreció a príncipe de Viana la mano de su her 
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mana Isabel y su ad pára que recobra 
se el reino de Navarra. Cárlos de Viana no ce- 
saba de “importunar á su padre para que se. le 
jurase príncipe heredero del reino de Aragon 
en las córtes que se iban á celebrar. Don: Juan 
que le aborrecia porque le miraba como una 
viviente acusacion del título de rey de Navarra 
que él llevaba, le mandó venir á Lérida, le 
arrestó y le envió preso. al castillo de Aytona; 
de donde le trasladó al año siguiente al de Za= 
ragoza. Esta prision se verificó en 1460. Este 
año sufrió Meneses un nuevo sitio en Alcazar, 
y lo sostuvo con el mismo valor y felicidad que 
os dos anteriores. 19 
Espedicion de don Enrique á Navarra: ' 
principios de la guerra civil de Cataluña (1461); 
La prision del príncipe don Cárlos, acto de vio- 
encia y arbitrariedad, le produjo á don Juan 
de Aragon dos guerras, una con don Enrique 
de Castilla, y otra con los catalanes que idola= 
traban al príncipe, cuyos infortunios y virtudes 
habian ganado le corazones de todos los de la 
Corona do Aragon. 
Don Enrique dejando á su muger la reina 
doña Juana, caia ya en cinta, en Aranda 
e Duero, y para acompañarla á don Beltran 
de la Cueva, á quien con razon ó sin ella se 
atribuia generalmente aquel embarazo, pasó á 
ogroño cuando sus tropas se habian apodera= 
do de San Adrian, Azagra, Andosilla y otros lu- 
gares de Navarra. El rey, ocupados san Vicente 
y Árcos, puso sitio 4 Viana, y aunque valien— 
TOMO XXVII. 13 
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temente defendida E gobernador don Pe- 
- dro de Peralta, hubo de rendirse por capitula=- 
cion habiéndosele acabado los víveres. * 

Esta guerra no daba mucho cuidado al rey 
de Aragon: porque el marques de Villena y el 
«maestre de Calatrava, principales consejeros del 
rey, estaban en secreta inteligencia con don Juan 
y con el partido del almirante. En efecto, mo- 
vieron á don Enrique á que emprendiese el 
sitio de Lerin, plaza muy fuerte y muy bien 
guarnecida. El rey lo emprendió, y como se 
habia previsto tuvo que levantarlo con men- 
gua de su reputacion. Volvióse á Castilla, y el 
conde de Foix entrando con sus tropas en Na= 
varra, recobró algunos de los lugares ocupados 
por los castellanos. 

Mas no fué tan fácil á don Juan neutralizar 
los catalanes. Estos le enviaron diputados , así 
como los aragoneses y valencianos, pidiéndole 
que pusiese en libertad al príncipe. En vez de 
hacerlo: le envió desde Zaragoza al castillo de 
Morella: pero cuando supo que en Barcelona 
se habia tremolado la bandera de la diputa- 
cion; que todo el principado estaba sobre las 
armas; y que ya la vanguardia del egército 
catalan que venia en demanda de su prínci- 
pe habia penetrado en Fraga, mudó de dic=- 
tamen, y encargó á su muger doña Juana que 
sacase al preso de Morella, le llevase á Bar- 
celona, é hiciese concordia con los catalanes 
bajo las mejores condiciones que pudiese. 

Los catalanes recibieron al príncipe con las 
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mayores demostraciones de regocijo: mas no. 
ermitieron á su madrastra entrar'en Barce— 
lsnsPidiera que se le jurase inmediatamente 
heredero del principado: que se le nombrase 
lugarteniente de Cataluña durante la vida del 
rey don Juan: y que éste, no pudiese entrar 
nunca en aquella provincia. Condiciones du- 
ras, pero que las circunstancias obligaron al rey 

de Aragon á aceptarlas. | 
El príncipe don Cárlos gozó pp tiempo 
de su felicidad. Una calentura maligna le ar 
rebató al amor de los pueblos, Creyóse que ha- 
bia muerto de veneno, preparado por un mé- 
dico de órden de su madrastra. ¡Desdichados 
los reyes de quienes pueden creerse semejantes 
atrocidades! Habiendo fallecido don Cárlos sin 
sucesion legítima, pues nunca se casó, fué ju- 
rado sin dificultad heredero de Aragon y Sicilia 
don Fernando, hijo del rey y de su segunda 
muger: mas los catalanes no quisieron consen— 
tir en que don Juan volviese Á: gobernarlos te- 
merosos de lo que habian hecho á favor de su 
hijo. La herencia de Navarra pertenecia cierta— 
mente á la infanta doña Blanca, hermana ma- 
yor de don Cárlos: pero. don Juan la aborrecia 
tanto como aborreció á este malogrado prínci- 
, y deseaba dejar esta corona á doña Leonor, 
ermana menor de Blanca, y á su marido el 
conde de Foix. En esta cuestion intervinieron 
como mediadores Enrique de Castilla y Luis XI, 

rey de Francia. 

Batalla del Madroño: conquista de Archi= 
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dona y. Gibraltar: sitio de Gerona: batalla de 
Rubenat: toma de Balaguer y de Tarrago- 
na (1462). El rey don Juan decidió esta cues— 


tion llevándose al otro lado de los Pirineos á - 


su hija Blanca, y entregándola en manos de su 
rival y hermana doña Leonor, que mandó' en— 
cerrarla en la fortaleza de Ortez. En vano la 
- infeliz princesa“invocó en su auxilio los dere- 
chos de su madre y las armas de don Enrique 
de Castilla, á quien nombró por sucesor suyo 
en el reino de Navarra, en atencion, decia, á 
los socorros que habia suministrado al príncipe 
don Cárlos. Blanca falleció en la prision dos 
años despues ó abandonada por el peso de sus 
infortunios, ó del veneno que segun muchos 
historiadores le mandó dar su hermana. La rei- 
na de Castilla dió á luz una infanta que fué 
jurada princesa de Asturias. Llamábase Juana: 
el vulgo y los parciales del arzobispo de Toledo, 
ostinados en creerla hija de don Beltran de la 
Cueva, le dieron el inmundo nombre de la 
Beltraneja. | 

La tregua con los moros estaba para con= 
cluir. Ismael, rey de Granada, envió á:su hijo 
Abul Hacen con 2500 caballos. y 10000 infan— 
tes á hacer entrada en las tierras de Estepa y 
Osuna , é hicieron grande presa en ellas. El 


conde de Cabra y don Rodrigo Ponce, hijo del 


de Arcos, aunque solo pudieron juntar 300 cas 
ballos y 600 infantes, se apostaron en el paso 
del rio Yeguas junto á la atalaya: del Madroño 
para cortar la retirada al enemigo, y apenas 


- 
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llegó le sado pl tánta intrepidez, sin 
reparar en el número , que le obligaron á vol=- 
ver la espalda dejando. en el campo de batalla ' 
1500 muertos, muchos heridos y prisioneros y 
tódo el ganado que llevaban, el cual se volvió 
- á sus querencias. Otra entrada que hicieron los 
moros por tierra de Ecija no fué mas feliz. Sa- 
lió contra ¿llos Martin Fernandez de Córdoba, 
alcaide de los Donceles, los ahuyentó con gran 
pérdida y les quitó la" presa. aby! 

Don Miguel Lucas, condestable de Castilla; 
$e aunque hombre nuevo posgia las prendas 
e valiente soldado y hábil capitan, hizo dos 
entradas desde Jaen: en la primera taló los 
campos de Cambil y Alabar: en la segunda pe- 
netró por el puerto del Celemin, esguazó el rio 
Alhama; pasando de noche sih ser sentido por 
cerca de Guadix y Baza, penetró en el territo- 
rio de Cenete, lo devastó, revolvió sobre la ve= 
ga de Guadix, hizo lo mismo en élla, y $ 
volvió á Jaen con :nmensos despojos. Al mismo 
tiempo don Pedro Giron, maestre de Calatrava, 
se apoderó de la importante plaza de Archido= 
ha, que los moros rindieron por avenencia. 

El vulgo de Granada, indignado de. tantas 
calamidades, se quejó á4 su rey Ismael y al 
gobierno de que por no entregar las parias que 
debia á Castilla resultaban aquellos daños. El 
rey les envió á decir que los Abencerrages, fa= 
Ae muy poderosa, recogían las parias y MO 
as pagaban. El tumulto respondió que ¿P0" 
qué no los castigaba? El rey pidió: que le auxi- 
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liasen para ello ,:4 lo que se ofrecieron los tuz . 


multuados, | lo 13 

Ismael mandó llamar 4 los mas principales 
Abencerrages como para consultarlos acerca de 
la guerra, y conforme iban entrando en la 
Alhambra eran degollados por gente apostada. 
Mahomet, gefe principal de la:tribu, y los de= 
mas Abencerrages que tuvieron noticia de esta 
maldad, sé refugiaron á Málaga, y llamaron á 
todos sus amigos y valedores para que se reu= 
niesen. con éllos. Gran parte de la guarnicion 
de Gibraltár que se componia de Abencerrages 
y de sus o concurrió 4: Málaga: lo que 
sabido por Alonso de los Arcos, gobernador de 
Tarifa, sitió aquella plaza y la dió un asalto en 
que fué rechazado: pero acudiendo sucesiva= 
mente Rodrigo Ponce con:su: tropa y los:con= 
sejos de Jerez y Sevilla, los pocos defensores 
que quedaban á Gibraltar hubieron de entre 
garse salvas las pee y los bienes. Así esta 
plaza, ante la cual consumió inútilmente Alon= 


so XI tanta sangre, tantos tesoros y su mis= , 


ma vida, volvió á muy poca costa al poder 
el rey de Castilla. La campaña se concluyó 
con otra entrada que hicieron en el reino de 
Granada el condestable y el maestre de Cala= 
trava, en la cual atravesando la vega de Gra= 
nada llegaron hasta el territorio de Almuñez 
car, y se volvieron por la misma vega á Jaen 
con grandes y ricos despojos. 
Entretanto los catalanes resueltos á no vol= 
ver al poder de don Juan de Aragon levantaron 
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el estandarte de la rebelion , Y enviaron em- 
bajadores al rey don Enrique de Castilla re- 
conociéndose por vasallos suyos. La. reina de 
Aragon doña Juana que estaba con su hijo don 
Fernando en Barcelona, salió con él de esta 
ciudad y se refugió á Gerona, donde fué si- 
tiada por el conde de Pallars, general de la 
insurreccion catalana. El rey don Juan que ha- 
bia reunido ya su egército en Aragon, marchó 
en defensa de su esposa. Lérida le cerró las 
puertas: pero Balaguer que quiso hacer lo mis- 
mo fué entrada por asalto. Mas no pudo pe- 
netrar hastá Gerona para libertar á su esposa 
é hijo. 

Don Juan- habia hecho un convenio Con 
Luis XI, rey de Francia, en virtud del cual 
este príncipe debia darle 700 lanzas, recibien— 
do pas prenda de la paga de su sueldo los 
condados de Rosellon y Cerdania. Las tropas 
francesas estuvieron prontas en esta época; y 
el conde de Foix que las acompañaba con los su- 
yos, penetró por el Rosellon en Cataluña, y. 
obligó al conde de Pallars 4 levantar el sitio 
de Gerona. Entonces penetraron franceses, ara= 
goneses y gascones en el principado, y logra- 
ron una manifiesta superioridad sobre los ca- 
talanes. La guerra ardia en todos los puntos de 
esta provincia: La accion de armas mas nota= 
ble que hubo fué la batalla de Rubenat;. en 
que los aragoneses acometieron al enemigo atrin- 
cherado, y no pudieron forzarle en su Campo 
sino despues de tres ataques infructuosos. Pero 
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de los catalanes pocos escaparon de muertos ó 
prisioneros. Despues entró: el rey don Juan por 
asalto en Villafranca del Panadés, y tomó por 
capitulacion á. Tarragona, 

En ésta época empezaron á entrar fuerzas 
castellanas en el rincipado. Don Enrique acep- 
tó la oferta As hacian los catalanes, á pe- 
sar de que sus consejeros, ganados por el re 
. de Aragon, ó convencidos de la inutilidad de 
la empresa, pues de nada podia servirá Casti- 
la la posesion de Cataluña sin la de Aragon % 
Valencia, fueron de contrario dictámen. Con 
este auxilio recobraron, los catalanes la supe= 
rioridad. Villafranca volvió 4 declararse por 
éllos, y Cruillas reunido con Mendoza, gene- 
ral castellano, sitió segunda vez á Gerona: pero 
defendida valerosamente por Rocaberti hubie- 


El auxilio del rey de Castilla duro poco. 
El arzobispo de Toledo y el marques de Vi 


Sus «principales condiciones fueron que el de 
Castilla relirase sus fuerzas de Cataluña y no 
prestase auxilio á los rebeldes, y que se le die- 


e 
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se la plaza y merindad de Estella en resarci- 
miento de los gastos que habia hecho para de- 
fender la causa del difunto príncipe don Cárlos. 
Enrique cumplió la sentencia. Don Juan de 
Aragon la aceptó: pero en virtud de sus órde= 
nes secretas entró don Pedro de Peralta con 
fuerte guarnición en a uella plaza, alegando que 
no era lícito al rey dor Juan enagenarla de 
la corona de Navarra. El rey de Castilla pe- 
nelró en aquel reino hasta Lerin: pero viendo 
que Estella era muy fuerte y no podria tomar- 
la á fuerza de armas, se volvió desairado á Cas- 
tilla; y juguete á un mismo tiempo del artificio 
de sus enemigos y de la traicion de sus conse- 
jeros hubo de contentarse con la miserable 
compensacion á que se avino el rey don Juan 
cediendo á Monjardin,, Dicastillo, Lárraga y 
otros lugares dela raya de Aragon que se dis- 
putaban las dos coronas. Desde entonces miró 
don Enrique con ceño al marques de Villena y 
e separó de los negocios: y el marques por su 
parte se confederó con los grandes de Castilla 
resuelto á evitar que hiciese con él Enrique IV 
o que Juan IL habia hecho con don Alvaro de 
Unas: late) 
Los catalanes privados de los socorros de 
Castilla perdieron este año las plazas de Ur- 
gel, Solsona y Cervera, y'se vieron obligados 
a levantar por tercera vez el sitio de Gerona. 
esueltos 4 admitir el dominio de cualquier 
Príncipe que no fuese el rey don Juan, ofre 
Cieron el principado 4 don Pedro, infante de 
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Portugal, hijo del Ae del mismo nombre 
que fué regente en la menor edad de Alonso Y, 
el cual sin dar parte á su rey aceptó la pro 
puesta, y pasó con algunas tropas á Cataluña. 
Bandos de Castilla: sitio de Lérida (1464). 
Ya la confederacion de los grandes de Castilla 
habia tomado cuerpo y tenia una bandera; á 
saber, la exheredacion de la princesa doña Jua- 
na, reputada por ilegítimaá causa de la im- 
potencia, verdadera ó supuesta, de su padre, y 
la proclamacion del infante don Alonso, herma- 
no del rey, por príncipe de Asturias. El egér- 
cito de la confederacion se reunia en Villacas- 
tin: y el marques de Villena hizo tres tentati- 
vas, una en Madrid , otra en Segovia, otra en 
el convento de san Pedro de las Dueñas, si- 
tuado entre Villacastin y Segovia, con. pretesto 
de una entrevista, para apoderarse de la per— 
sona del rey, que escapó de. estos peligros avi— 
sado, á tiempo. 

- Entonces se quitaron la máscara, y reunién- 
dose en Burgos, cuyo alcaide era el conde de 
Plasencia, uno de “los principales, de la liga, 
hicieron juramento y pleito homenage de no 
desistir de su empresa hasta que don Alonso 
fuese jurado príncipe heredero. Al mismo tiem- 
po se confederaron con el rey de Aragon, siem= 
pre dispuesto á aprovecharse de las disensiones 
de Castilla, 

El astuto marques de Villena resuelto á en- 
gañar hasta el fin á don Enri ue, suponiéndose 
mediador entre él y sus vasallos rebelados, le 
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OS ¿omo un medio de conseguir la paz que 
uese don Alonso declarado legítimo heredero: 
pero con la obligacion de casar con la prince- 
sa doña Juana. Don Enrique, tímido, incapaz 
de ¡sentimientos 'enérgicos, Y sometido siempre 
al ascendiente del marques, transigió con su 
deshonor, y entregó en manos de sus enemigos 
al infante don Alonso. ¡DOT : 
La guerra de Cataluña continuaba con va= 
rio suceso, pero siempre mas favorable al rey 
don Juan que á los catalanes. Estos no pudie- 
ron tomará Gerona, acometida por la: cuarta 
vezy y don Juan, habiendo asentado sus' reales 
junto á Lérida, la sitió tan estrechamente que 
no socorrida por los de Barcelona se rindió á 
los 38 dias de cerco. El infante don Pedro, nue- 
vo señor de los catalanes, afectaba un predo= 
minio que los alhagaba muy poco: Y algunos 
de los caballeros mas dl del principado 
hicieron:su paz separada con el rey y se pasa—. 
ron á su servicio. y 
En la campaña siguiente de' 1465 se apo- 
deró el rey don Juan de la plaza de Cervera 
despues de un sitio largo y porfiado, durante 
el cual: hizo: muchos esfuerzos el infante don 
Pedro de Portugal para introducir socorros en 
a plaza; pero siempre fué rechazado con pér—- 
dida. En la primera de estas espediciones en 
que don Pedro llevaba 500 caballos y 2000 in= 
antes, hizo sus primeras armas el príncipe don 
Fernando de Aragon, que le salió al encuentro 
en Calaf, y le derrotó con pérdida de muchos 
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prisioneros, entre éllos algunos caballeros: de 
cuenta. 

En tanto daba la liga de Castilla un grande 
escándalo al mundo. Prevaliéndose de la debi 
lidad del rey, que pasó por todo, hasta pon 
quitar á su favorito Beltran de la Cueva él 
maestrazgo de Santiago que le habia dado, qui- 
sieron en fin reducirle al vano título de rey y 
apoderarse de toda la autoridad. No pudiendo 
on Enrique consentir en ello se rennieron en 
Avila, le destronaron en estatua, y proclamaron 
rey al infante don Alonso: mas no por eso cesó 
la correspondencia secreta entre don Enrique y 
el marques de Villena; porque don Enrique no 
creia que- hubiese esperanzas de paz sino en el 
influjo de aquel Sp a y Pacheco no que- 
ria que ninguno de los dos partidos. triunfase 
definitivamente, sino que uno y otro tuviesen - 
necesidad. de él, Y 
La farsa de Avila fué la señal de la guerra 
civil. Los hombres ambiciosos y turbulentos va» 
riaban de partido segun sus pasiones ó intere- 
ses: los amigos de cumplir sus obligaciones, 
coma las ilustres familias de Toledo, Mendoza 
y Velasco, se adhirieron á la causa: del rey, 
aunque siempre disgustados por el influjo que 
tenia el de Villena en sus determinaciones y 
por la debilidad $ inepcia de su carácter, ge= 
neralmente reconocida. Las ciudades se dividie- 
ron tambien segun el partido que seguian los 
prohombres de ellas, Todo era confusion y des- 
órden. Las treguas y convenios que de cuando 
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en cuando se hacian aumentaban las calamida= 
des: porque las tropas licenciadas se convertian 
en cuadrillas de ladrones: y para libertarse de 
“ éllas los pueblos formaron hermandades entre 
sí con magistrados particulares y fuerza arma- 
da que prendian y castigaban á los malhecho— 
res. El imperio de la ley habia cesado: solo se 
reconocia el de la fuerza: pero como ninguno 
de los dos partidos tenia la suficiente para lo- 
grar el triunfo definitivo, los males se perpe= 
tuaban sin esperanza alguna de remedio. 

Al año siguiente se mejoró algun tanto el 
partido del rey. La ciudad de Valladolid se de- 
claró por él, y Alonso de Monroy, 'clavero de 
la órden de Alcántara y enemigo personal de 
su maestre que era, de la liga, despues de ha- 
berle derrotado en varios encuentros, se apode- 
ró de Coria y la redujo á la obediencia de don 
Enrique. El condestable Miguel Lucas, fielmen- 
te adherido á su monarca, y que siempre resi- 
dia en Jaen, quitó varios pueblos á los partida- 
rios de don Alonso. Ademas la córte de Roma, 
cuyo influjo era todavía muy grande en la cris- 
tiandad, y mayor en España, señaladamente en 
el clero, se decidió por la causa del rey. 

El marques de Villena, temiendo que don 
Enrique tomase una Ra contraria á 
Sus intereses, propuso a 'rey el matrimonio de 
a infanta doña Isabel con el maestre de Cala= 
trava. Este era hermano de Pacheco, y uno 
otro sobrinos del arzobispo de Toledo don Alon- 


so Carrillo, alma de la liga: y la esperanza de 
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acabar con ella pudo net! en el ánimo del rey: 
que toda consideracion del decoro debido á su: 
augusta sangre, | | 
- Doña Isabel, cuya prudencia era superior á 
su-edad, aficionada por la fama al príncipe 
don Fernando de Aragon, primer marido que 
su hermano quiso darle, habiéndole. propuesto 
despues el casamiento con don Alonso, rey de 
Portugal, respondió; que las personas de su 
clase no casaban sin el consentimiento de los 
grandes del reino. Pero en esta ocasion vió tan 
empeñado á don Enrique que no pudo oponer 
mas resistencia que la de sus lágrimas. Ya el 
maestre de Calatrava estaba en camino para 
Madrid, en donde le acometió una fiebre ma= 
ligna de que murió dentro de pocos dias. El 
de Villena, el arzobispo de Toledo, los Acuñas, 
los Carrillos y todos los individuos de aquellas 
poderosas familias que venian á reunirse con 
don Enrique, sabida la noticia se volvieron á 
don Alonso; el cual se vió obligado á recibir- 
los porque sin éllos nada era, Á tal grado de 
elemento habia llegado la dignidad real: 
y tanta era la perversidad y corrupcion de 
aquel siglo. La guerra civil continuó mezcla= 
a Con propuestas de congresos que se cele 
braban y en que nada se decidia. 

La de Cataluña era mas franca: Don Juan 
de Aragon tomó á Amposta y Tortosa, plazas 
muy fuertes y baluartes de la insurrección. Don 
Pedro de Portugal falleció este año, y los ca- 
talanes eligieron por príncipe á Ranerio, duque 


(207 ) 
de Anjou, cuyo hijo Juan se preparó 4 ve- 
nir 4 Barcelona con un cuerpo considerable de 
tropas. La armada de los catalanes navegó á 
Provenza para recibirlas: pero en el camino la 
alcanzó la aragonesa, la derrotó, y sus restos 
se refugiaron en Marsella. 

Segunda batalla de Olmedo (1467). Pero el 
príncipe Juan halló medios para entrar en Ca= 
taluña por el Rosellon con sus tropas, ocupó 
el Ampurdan y sitió á Gerona. Obligado á le- 
vantar el cerco por las fuerzas superiores que 
trajo en socorro de la plaza el príncipe don 
Fernando de Aragon , entró en Barcelona, don- 
de juró conservar los privilegios de: los cata— 
lanes, y recibió en nombre de su padre el va- 
. sallage de la provincia. e 
No fué dificil al marques de Villena lograr 
que el infante don Alonso, maestre de Santia= 
po despues del desestimiento de don Beltran de 
a Cueva, renunciase á esta dignidad para dár= 
sela á él: pero necesitaba de la confirmacion 
del rey, y no tardó en presentársele una oca= 
sion oportuna para conseguirla. 

Los partidarios del infante se apoderaron 
por inteligencia de la plaza de Olmedo, y es- 
trecharon á Medina del Campo que estaba por 
el rey. Don Enrique salió con su egército á so 
correrla; y al pasar por Olmedo le salieron al 
encuentro los enemigos y se trabó. una batalla 
que duró tres horas: pero no fué decisiva como 
a que en el mismo campo ganara don Alvaro 
e Luna á los partidarios de los infantes de 
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Aragon. La: pérdida fué casi: de. 300. hombres 
entre muertos y prisioneros por cada una de las 
partes. Don Enrique llegó á Medina del Cam- 

po, y. unos y otros se atribuyeron la victoria. 
Pero en esta época empezó á descaecer- el 
partido del rey, por lo menos en Castilla: por— 
que en Estremadura y en el reino de Jaen le 
sostenian valerosamente Alonso de Monroy que 
se apoderó de Cáceres, y el condestable. Valla- 
_dolid cayó en poder del almirante: el infante 
don Alonso se apoderó de Segovia á pesar de 
la resistencia de qm habitantes, bien que el cas- 
tillo donde estaban los tesoros del rey se le 
conservó fiel. Don Alonso encontró en el palacio 
de aquella ciudad á su hermana doña Isabel, y 
no volvió á separarse de élla hasta su muerte. 
El rey sabida la sorpresa de Segovia intentó por 
su parte sorprender á Olmedo: pero apenas sa= 
lió de Medina la guarnicion de la fortaleza que 
estaba por el infante, se apoderó de la ciudad. 
Cansado de tantos disgustos se presentó mas 
que nunca dispuesto á la paz. El de Villena que. 
solo esperaba esta ocasion, le propuso un nue- 
vo congreso que se celebró en Segovia; y se 
vieron con admiracion y escándalo los dos re- 
yes competidores habitando pacíficamente en 
una misma ciudad, don Enrique en el castillo, 
y don. Alonso en el palacio. Ambos tenian el 
título de monarcas, y ninguno la autoridad. 
Mientras habia esperanzas de paz pidió al rey 
el marques de Villena que le confirmase la dig- 
nidad que ya tenia de maestre de Santiago, y 


re 20 PT 

don Enrique vino en alo, facilmente. Cuando el 
ambicioso ¡privado hubo logrado lo que queria, 
enipezaron á ser Mas, duras las ceadidiohes del 
cónvenio. Exigióse del rey que abandonase la 
fortaleza de Segóvia, transfiriendo 4 Madrid el 
tesoro y joyas que en ella tenia, Y que se en- 
tregase en depósito al nuevo maestre: tambien 
se Somietió 4 esto don Enrique cón' asombro y 
disgusto 'de todos sus partidarios; y á pesar de 
tan gran sacrificio no pudo conseguir la paz! 
hasta que al año siguiente de 1468 falleció re 
pentinamente su hermano en el lugar de Cár= 
deñoso; distante dos leguas de Avila, á la edad 
de 15 años: principe desgraciado por haber ser- 
vido de pretesto á los hombres ambiciosos par 
perturbar y afligir la monarquía. AN 

Lós de la liga quisieron hacer: instrumento 
desu 'ambicion 4 la'infarita doña Isabel, y la 
y propusieron despues de la muerte de don: on= 
so jurarla por reina; pero esta jóven, que ha- 


bia recibido de la naturaleza el instinto del go- 


bierno , conociendo que todo desacato contra 
Ya persona del rey cederia en desdoro de la 
misma' corona, declaró que 'no empuñaria el 
cetro viviendo su hermano don Enrique: y soló 
aceptó ser jurada heredera suya, “suponiendo 
cierta, como entonces se suponia generalmen—- 
te, la impotencia absoluta del rey, € ilegítimo 
por consiguiente el nacimiento de la infanta 
doña Juana, E | 
¿Esta resolucion heróica hizo variar las mi- 
Yas de los confedérados. El arzobispo de Tole= 
TOMO XXVIII. 14 
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do se adhirió á doña Isabel y aprobó su deter- 
minacion; el marques de Villena, que no es- 
peraba con una muger de aquel temple agitar 
de nuevo la patria para lograr acrecentamien—, 
tos en su fortuna, trató de conservar lo que 
tenia volviendo á la córte y al favor de don 
Enrique, que no le fué dificil recobrar. La ne- 
esidad general de todos era la paz; y no tar- 
dó en hacerse. El rey tuyo vistas con su, her— 
mana en los Toros de Guisando, y se Pus 
el convenio, cuyas principales condiciones fue: 
ron las siguientes: que la infanta doña Isabel 
“fuese jurada heredera del reino, y que se le 
diesen las ciudades de Avila y Ubeda, y las vi-. 


. Jas, de Medina del, Campo, Olmedo, :Esca= 

lona y Molina: que no pudiera Casarse. sin, el 
consentimiento del rey, y que la infanta: do- 
ña Juana y su madre fuesen enviadas á Por- 


tugal. 2 AA E y ; 
Esta última condicion no se cumplió: por= 
que: el marques de Santillana, que; tenia en 
Buitrago á la infanta doúa Juana, como en re- 
henes de que el rey na aceptaria ¡la paz..contra 
los intereses de la casa de Mendoza , tuvo me- 
dios de sacar á su madre la reina de Castilla 
de Alacjos donde residia ,, y reunirla con su. hi- 
Ja, declarándose protector de una y otra. Tam- 
poco se verificó la anterior condicion; porque 
el arzobispo, de Toledo, contemplando cuán 
grande monarquía podria formarse reuniendo 
los reinos de Aragon , Castilla y Sicilia, auxi- 
liado tambien por los. deseos de la princesa Isa 
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bel , ¡promovió su, matrimonio con el. principe 
don Fernando de Aragon. Eo PLA, 
Este enlace, que daba: tantas fuerzas á la 
monarquía, disgustaba por lo mismo al mar- 
ques de Y ¡llena acostumbrado á engrandecerse 
4 costa dela autoridad, real, y persuadió. al fa= 


cil é inepto don Enrique que se opusiese á este 


” 


casamiento. Á pesar de :esto se verificó el 23 de 


octubre de 1469.en Valladolid , 4. donde con=+ 
currió don Fernando. ya rey de, Sicilia, cuyo 


cetro le habia cedido su padre don Juan, y doña 
Isabel, acompañada. del arzobispo de Toledo y 
de todos los señores de su, partido ; mientras. el 


rey estaba en Andalucía para pacificar aquella 
provincia. y 


Apenas supo don Enrique el casamiento de 


su hermana, se apartó del convenio: de los To 
ros de Guisando,/y «declaró heredera del trono 
á la princesa. doña Juana á instigacion del de 
Villena ,. que hizo entonces las. paces nO solo con 
el condestable don. Miguel Lucas, Su antiguo 
amigo, sino con don Beltran de la Cueva, su 
perpetuo. rival, á quien el rey habia. hecho 
duque de Mburquerque.en. resarcimiento ¿del 
maestrazgo de Santiago. AS! 2h pues:, Se temia 
uua nueva guerra, civil: pro: aunque. hubo 
rrandes desórdenes en todas las provincias, la 
prudencia de doña: Isabel eyitó: muchos males 
templando el enojo de su herdano, á quien es- 
eribió:declarándole que no tendriá munca va- 
sallos mas sumisos qua á. élla y á su esposo; 
pero recordándole a ¿mismo tiempo la obliga- 


/ 
» 
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cion 'de: cumplir las condiciones del convenio de 
Guisando. HOQeTA ARNO A credo 
+. La guerra de Cataluña continuaba éon al- 
guna desventaja pen los aragoneses ;' porque 
Luis XI; rey de Francia, cuando 'hubo conso= 
lidado su' poder en el Roselloti, en vez de au- 


*  xiliar al rey de Aragon , envió tropas que se 


» 


unieron á las de Juan de Anjou, y ocúparon'á 
Besalú. -Al mismo tiempo se apoderaron los ca= 
talanes' por inteligencia de la importante plaza 
A A Y 
í "Abal Hacen, que habia' sucedido 4 su pa- 
dre Ismael en el trono de: Granada , deseando 
aproyecharse de las: disensiones de los éastella= 
nos, envió un cuerpo de goo caballos y "3000 


infantes O entrada en el reino'dé' Jaen, 
ce 


taló da campiña de ' uesada, y pusovéerco 4 
esta villa. Lope Vazquezde Acuña, goBernador 
tle Cazorla, salió contra'¿llos' con' 100' caballos 
y 400'infantes: y habiendo dejado pasár” por 
unos desfiladeros-:1000 infantes y 300" babállos 
que ¡bat á saquear los campos vecinos, «dió so- 
bre-ellos ppt la espalda¡'y los derrotó tán com- 
pletarhente que hizo prisionera toda la caballe- 
ria" y' 500 infantes ¡“Ademas de los vadáverós que 
cion en 1469. “at señor no 85 
+ Las" desavenenciab entre el rey y su herma- 
Pa, aunque no llegarón á'un rompimiento de- 
clarado,' pusieron 'en:combustion todo: el oréino 
por la licencia que se tomaron los grandes y 
poderosos de decidir por las armas sus enojos 


dejaron en el campo de batalla. Ganóseé estarace 


o 
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é intereses particulares. Peleábase. Á. un mismo 


tiempo en el reino de Sevilla, en Córdoba, en 


Estremadura , en Toledo, y ¡en casi: todas. Jas 


ciudades de Castilla divididas en bandos que, 
socolor de seguir: los unos la causa del rey, y 
los otros la de doña Isabel, solo puguaban por 
adquirir poder y estados unos y otros. La ' mas 
notable y larga de, estas guerras fué la, de Se- 
yilla, en la cual se disputaban la. supremacía 
de la provincia el duque de Medina Sidouia,' 
que era dueño de la capital, y el marques. de, 
Cádiz, hijo del conde de ¡Árcos, Y que, entonces 
trataba de casar, como despues lo hizo, con 
úna hija del de Villena. Los sucesos de: estas 
lides particulares, aUNque muchas veces san 
puentes, se reducian á sorpresas, convenios vIo- 
ados tan pronto como se ajustaban , defeccion 
de las guarniciones que tremolaban, ya uva 


bandera, ya la contraria, y tal yez desafios par 


ticulares. La anarquía feudal iba á ser el prin- 
cipio político de Castilla si una mano poderosa 
no la reprimia. Pero esta. mano no: podia. ser la 
de Enrique IV, sometido á la voluntad.del de 
Villena, cuyo interés era la ruina del poder 
regio como uno de los magnates mas podero- 
sos. El proyecto Con que en 1470. tenia ,entre- 
tenido al débil monarca ers el de casar, á su 
hija doña Juana con Carlos, duque de Guiena, 
hermano del rey de Francia , persuadiéndole 
que con las armas de este reino podria, fácil 
mente desheredar á su hermana, En, efecto , 
Luis XI queria casar ásu hermano en Castilla 
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para apartarle de la liga de Cárlos el Temera- 
rio, duque de Borgoña, enémigo del rey de 
Prancia; á la cual coligacion que estalló des— 
pués, se mostraba inclinado el de Guiena. Luis 
se recóncilió con él, y envió ál cardenal de Al- 
by por embajador á Castilla para pedir la ma= 
no dé la infanta doña Juana. El cardenal: fué 
recibido por el rey en Lozoya, donde se habia 
reunido toda la córte. Tanto don Enrique como 
la reina juraron en presencia del embajador 
que doña Juana era su hija: Presentóse ademas 
la informacion que algunos años antes habia 
mandado hacer don Enrique ante dos obispos, 
y en la cual constaba la declaracion del médiz 


co que habia asistido al rey desde que nació. 


Esta informacion desmentia los rumores de su 


_impotencia. En el mismo pueblo fué jurada do- 


ña Juana princesa de Castilla, y casó por po= 
deres con el de Guiena. 
Conquista de Arcilla y Tan ger: restaura= 


cion de Gerona y del Ampurdan (1471). Nada' 


de lo ajustado en Lozoya tuvo efecto. El duque 
de Borgoña“'ofreció al" de Guiena la mano de 
su única hija y heredera María, y este prínci- 


- pe, renunciando á las esperanzas poco seguras 


e la corona de Castilla Faceptó la oferta, y se 
confederó cón el enemigo de su hermano. El 
marques de Villena volvió entonces los ojos á 


Alonso de Portugal, cuya alianza habia” prefe- 


rido siempre: á todás las demas. 
. Pero Alonso V preparaba “entonées su glo= 
riosa espedición al Africa , á donde pasó con po- 


bo E > 0) PRA : 
derosa armada y un egército de. 30000 hóm-=! 
bres, y puso sitio á Arcila: Muley, vali de esta 
plaza, se habia rebelado contra su soberano el 
rey de Fez, y 4 la sazon le tenia sitiado en su, 
capital. “Apenas supo. el desembarco de los por= 
túfueses, “acudió COn las tropas que pudo á de-, 
fender 4 Arcilla; pero los portugueses se die=' 
ron tanta prisa en los ataques ¡que! en tres dias 
derribaron dos lienzos dé muralla; y Mientras 
se trataba la capitulación entraron €n la pla= 
za y se apoderaron > no sin perder bastantes. 
soldados; de la mezquita y del castillo. Tanger, 
abandonada de sus habitantes, cayó en poder” 
del vencedor. Don Alonso, despues de fortificar 
y guarnecer muy bien ambas plazas, “volvió, 
triunfante 4 Lisboa. Ma os n> 0:00 
Alli: recibió la propuesta del marques de 
Villewa ¿ pero-la relusó o queriendo harse de 
este honibre perverso é intrigante. Entovices se 
ofreció /la mano de doña Juana y la Hérencia' 
de Castilla 4 don Enrique, sobrino del réy don 
Juan é hijo del edlebre infañte de Aragón del 
mismo nonibre. Este tuvo la sandez de aceptar 
la peligrosa oferta; abandonó los estados que 
tenia en Aragon, Se hizo enemigo ipreconcilia— 
ble de su tio y de su primo el rey de Sicilia don 

Fernando, y vo logró lo que apetecia. 

La guerra civil de Cataluña tocaba ya á su 
término. A fines de 1471 falleció el principe 
s Juan, y vino á gobernar ¿los catalanes rébel- 
des, en nombre del duque de Anjou, otro prín- 
cipe Jlamado «ambien Juan, hijo bastardo del 


¿216 ) Ya 
primero: lamábanle el bastardo: de Calabria 
porgus su padre, tenia el título de este, ducado, 


? » Pox, 
ro Jos catalanes estaban ya cansados de la. 
guerra que habia aso 


lado su pais: y el rey don, 
zas, recobró á Gerona, tomó á Hostalric, Pera- 
lada y Rosas, arrojó, los; enemigos del Ampur= 


nes que don Juan les. propuso, reducidas las 
mas principales á una amnistía general y á la 
conservacion de sus privilegios. Este convenio 
se firmó el 17 de octubre de 1472. Reducida 
Barcelona, y lanzados. los franceses: del princi= 
pado, el infatigable rey de Aragon hizo los pre- 
Paratiyos necesarios para arrancar el Rosellon 
de manos del rey de Francia. 

Las guerras de Andalucía y de Estremadu- 
ra. continuaban , igualmente “que el desórden 
en Cast todos, los dominios de Castilla y Leon. 
Cada dia era mayor el ódio al, marques de Vi- 


>: del, , que 
tuvo arte para ganar al marques de Santillana 
y á su poderosa familia por medio del cardenal 


s 
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de Mendoza; obispo de Sigiienza , que habia de- 
bido la púrpura romana 4 la recomendacion 
de la princesa, aunque nO sin celos y disgusto 
del arzobispo. de Toledo, que no podia. sufrir 
igual en el partido á que se arrimaba. Jactá- 
base de ser quien pusiese y quitase reyes en 
Castilla. 

Sitio. de Perpiñan (1473). Don Enrique de 
Aragon llegó á Castilla llamado por el rey con 
la, esperanza de dar la mano á doña Juana ; 
pero su orgullo y arrogancia disgustó 4 los 
grandes del partido de esta princesa, y des— 
Pas al: mismo rey don Enrique, que detuvo 
as bodas con el pretesto de enviar por la dis- 
Pensa necesaria del parentesco. Entretanto el 
marques de Villena volvió á sus negociaciones 

Con Alonso Y de Portugal, que surtieron abora 
mejor efecto: purque el aumento del partido 
de doña Isabel y el temor de ver junto á. su 
Pequeña monarquía un poder, tan grande: co— 
mo el de los reinos de Castilla y Aragon reuni- 
dos, le movieron á dar oidos á la proposicion 

el casamiento con:la hija del rey don Enrique. 

Este. príncipe, débil é inconstante, se re 
Concilió al mismo tiempo con. su hermana do-= 

“a Isabel. Andres de Cabrera, alcaide del cas= 
llo de Segovia, hombre leal al rey, pero.afec- 
to á la causa de la princesa, le, persuadió fácil= 
rie que la permitiese visitarle en el Drismo 
E An Doña Isabel, tomadas las seguridades 
bo: enientes, vino á verle, y vivió con el co— 

con un hermano. El de Villena buyó 4 la 


- 


(218) 
primera noticia de esta entrevista, temiendo su 
ruina de la reconciliación de los dos hermanos; 
pero depuso su temor apenas vió que don En= 


.rique no daba á Isabel ninguna respuesta ca- 


tegórica acerca de la herencia de la corona; y 
que siempre que se le tocaba esta materia la 
remitia al consejo. Volvió, pues, á egercer so= 
bre él su acóstumbrada influencia. 

En esta época no estaba en Castilla el rey 
de Sicilia: habia salido para Perpiñan, donde 
se hallaba su padre sitiado por los franceses, con 
500 lanzas que le dieron sus amigos y los de su 
esposa. Fué asi: que los habitantes del Rose— 
Jlon , indignados de la insolencia de la solda= 
desca francesa que ocupaba aquel condado, se 
convinieron con don Juan en sacudir el yugo 
del rey de Francia, y volver al dominio: de 5u 
antiguo príncipe. Don Juan se puso al frente 
de sus tropas, pasó el Pirineo, se acercó á Per- 
piñan, y en un mismo dia estalló la conspira- 
cion en esta capital y en Elna. 

En Elna cayó tambien el castillo en poder" 
de los naturales, y se escaparon muy pocos' 
franceses de la guarnición. En Perpiñan fueron 
degollados los que no pudieron refugiarse al 
castillo. El rey de Aragon entró en la plaza en- 
medio de las 'aclamaciones de los habitantes, la 
fortificó' muy bien no solo contra las surtidas 
del castillo 'sino tambien contra las tropas que 
no dejaria de enviar el rey de Francia para re- 
cobrarla, pidió socorros 4 los aragoneses , cata” 
laues y valencianos, y se queló en Perpiñan 
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resuelto á sepultarse entre sus ruinas contra el 
parecer de'sus generales y cortesanos. 

- El rey de Sicilia apenas supo estas noticias, 
aunque era incierto el estado de sus negocios 
en Castilla, no dudó en volar al socorro de su 
padre, sitiado en breve por Ub egércilo frances 
de 0000 hombres. Su pequeña tropa de 500 
lanzas se reforzó en el camino con los arago=, 
neses que de todas partes concurrian á aquella 
gloriosa jornada; de modo que cuando pasó el 
Pirineo se hallaba con 7000 infantes y 1300 
caballos. ES 

El sitio de Perpiñan fué porfiado y san= 
griento, de tal manera que cuando llegó el rey 
de Sicilia los franceses , disminuidos por los 
combates y por una epidemia que habia afligi- 

o su egército, se creyeron obligados á levan—= 
tar el cerco y retirarse á Salinas. Los españoles 
les picaron la retaguardia y les hicieron mucho 
daño. El rey de Sicilia se volvió á Barcelona 
con sus tropas creyendo concluida la guerra: 
pero sobrevino un nuevo .egército frances que 
puso cerco á Perpiñan, ademas de otro cuerpo 
de la misma nacion que entró en Aragon por 
Ribagorza. El valiente anciano 'don Juan sos= 
tuvo intrépidamente la plaza, y €n las salidas 
Que hizo causó. tanto daño á los enemigos que 
os obligó á retirarse. El cuerpo que babia pe- 
br en Aragon, cogido: por la infantería 
eo. entre las estrechuras de las monta= 

, fué casi enteramente esterminado. 

“Luis XI, poco amigo de luchar cou las ar- 
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mas contra la fortuna, hizo las paces con el 
rey de Aragon, cediéndole las plazas que tenia 
en Rosellon y Cerdania, y recibiendo, como 
era justo, una suma equivalente á los sueldos 
que devengaron las tropas francesas Auxiliares, 
enviadas por él al rey don Juan de Aragon al 
principio de la guerra civil de Cataluña. 

- Alas calamidades que afligian á Castilla se 
agregó este año la persecucion contra los cris 
tianos nuevos. Llamábanse asi los judíos y mo- 
ros que vivian en el reino convertidos al cris- 
tianismo, las mas veces no por conviccion, sino 
por evitar el mal trato que recibian de los eris- 
tianos viejos; pero siempre eran mirados con 
sospecha, y aun con ódio y envidia; porque 
empleados esclusivamente en el comercio y en 
las artes que alimentaban el lujo de los gran 
des, juntaban grandes caudales, aunque con= 
denados al ilotismo político. 

Una leve centella en materiales tan bien 
preparados levantó grande incendio. En una 
procesion que hubo en Córdoba cayó alguna 
agua sobre el palio que cubria á una de las efi- 
glo. El pueblo clamó que habia sido vertida 

ela casa cercana de un cristiano nuevo, Y 
esto bastó para que alborotada la plebe saquear 
se todas las de su misma clase, dando muerte á 
los infelices que encontraba en ellas, [gual atro- 
- cidad se cometió en Jaen, y el condestable Mi- 
guel Lucas, que salió á sosegar el tumulto, pe- 
reció á manos de los alborotadores. El egemplo 
cundió á otras ciudades de Andalucía y Casti- 
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la: y tal vez' sucedió que un magnate que=. 
riendo apoderarse de una fortaleza, promovia 
en secreto uh motin' contra los cristianos nut= 
vos de la poblacion, y con el pretesto de sose= 
garlo, 'acudia con sus 1ropas. y ocupaba la 
plaza. ) E 
Los perseguidos de Andalucía pasaron á Se- 
villa, ¿imploraron la protección: del duque de 
Medina Sidonia: Este no pudo admitirlos en la 
ciudad ; y el pueblo salió contra éllos , les quitó 
lo que tenian, y dió muerte á muchos. Los res- 
tos de aquellos infelices vagaron por los bar= 
rancos del Genil, hasta que al año siguiente les 
proporcionó el mismo duque establecerse en Gi- 
braltar, que estaba por él, y egercer libremen- 
te sus profesiones en aquella plaza. Asise aña= 
dió la intolerancia religiosa á los demas azotes 
Que destrozaban el reino. 

En el año de 1474 el rey de'Sicilia, habien- 
do'vueélto de la campaña “de Rosellon, fué á 
ver á su esposa que estaba en la fortaleza de 
Segovia; y con este motivo visitó á don Enri- 
Que, y recibió de él un acogimiento benigno y 
caritióso : mas aunque volvió otra vez á la for— 
taleza y munca hizo larga mansion en ella; pues 
no ignoraba que el de Villena tenia concertado 
con el rey de Castilla prendér á él y á la prin 
cesa cuando estuviesen mas descuidados: bien 
sb don Fernando confiaba justamente en la 
e y vigilancia: de Andres Cabrera, al= 

aide del castillo. | o 


| El de Villena hizo un viage á Estremadura 
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para tomar posesion de Zalamea y ótras pla= 
zas que el rey le habia dado en aquella provin- 
cia , y para verse entre Yelves y Badajoz con el 
rey de Portugal á fin de activar las negocia— 
ciones relativas al casamiento de doña Juana. 
Despues de esta conferencia falleció en un pue- 
blo cercano á Trujillo este hombre ambicioso, 
pérfido é imecapaz de ninguna idea elevada. Su 
privanza fué una calamidad para Castilla; por- 
que aumentó el. poder y la insolencia de los 
magnates para engrandecerse y no temer la 
suerte de don Alvaro de Luna, que muy al con- 
trario de él sometió el orgullo de la aristocra= 
cia y la hizo tascar el freno de la autoridad 
real... Don Juan Pacheco es el único egemplo 
de un valído que conservó y aumentó su in- 
fluencia sobre el principe no con la adhesion ó 
la lisonja, siuo engañándole perpetuamente, 
siéndole traidor. y conspirando «contra él. Esto 
supondria un gran talento en el de Villena si no 
fuera mas notoria en nuestros anales la incapa- 
cidad intelectual de Enrique 1V que. su impo- 
tencia fisica, 

Este favorito poseia al tiempo de morir» 
ademas del estado considerable de Villena, en 
que- le sucedió su hijo don Diego. Lopez Par 
checo, todas las plazas del maestrazgo de San- 
tiago , muchas del de Alcántara en Estremadur 
ra, las fortalezas de: Madrid, Alcaraz, Escalona 
y «Olras que el rey le habia dado, ó de que € 
se habia apoderado con violencia; porque jamas 
creyó tener bastantes. fortalezas en que asegu” 
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rárse contra la suerte que habia tenido. el pri- 
vado de Juan Il. : ' 

Su. bijo fué muy favorecido del rey, y lo 
manifestó muy. bien poco despues. Solicitaban 
el maestrazgo de Santiago el nuevo marques de 
Villena y otros señores, de los cuales tenia mas 
probabilidad para la, eleccion el conde de Pa- 
redes. El de Villena se vió en Villarejo de Sal 
vanés con el conde de Osorno, hermano del de 
Paredes, para solicitar que éste cediese : pero 
el de Osorno. cometió Ja felonía de rendía y 
encérrarle en la fortaleza de Fuentidueña. 

Apenas se supo esto en la córte, don' Enri- 
q08s siempre. tan debil y descuidado, y .ade- 

s enfermo á la,sazon, juntó tropa y voló á 
dar la libertad al hijo de su privado. Sitió 4 
Fuentidueña, y obligó al conde á soltar la pre- 
sa de que. se habia apoderado: Esta fué la úl- 
Uma espedicion de don Enrique. El rey de Si- 
cilia habia vuelto á Aragon.en socorro de su 
padre, porque Luis XI, en cuya palabra nadie 
podia ni debia fiarse, habia, entrado en. el Ro- 
sellon con egércilo poderoso. ;121. | 
+ El rey de Castilla, fatigado de su espedi- 
cion y del mal de estómago que le aquejaba 
aun antes del sitio de Fuentidueña, falleció el 
12 de diciembre de 1474 á los 49 años de 
edad y 20 de reinado. Diósele sepultura en el 
Monasterio de Guadalupe. Nombró en su tes- 
AROS heredera del reino á la infanta doña 
ds El príncipe fué perverso hijo, y mal pa- 

re si doña Juana fué verdaderamente su hija; 
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pues en este caso nunca debió celebrar conve- 
nios á favor de su hermano don Alónso ni de 
doña Isabel. Si efectivamente no fué su hija do- 
ña Juana, ¿por qué sumergió á Castilla en tan 
grandes calamidades 'solo por encubrir su de- 
fecto físico, y para atropellar todas las leyes 
divinas y humanas coronando el fruto de 'un 
adulterio consentido? De'todas maneras su rei- 
nado fué el mas indecente que ha tenido la mo-. 
narquía castellana. El cetro que: Enrique 1V 
recibió de Juan IL, ó por mejor decir, de Alva= 
ro de Luna, lleno de fuérza y respetado de 
todas las clases de la nacion, se hallaba envi- 
lecido y debilitado cuando murió: las leyes vio- 
ladas; los sentimientos naturales y políticos per- 
vertidos; la guerra civil hecha habitual; la 
anarquía y el feudalismo triunfantes. Corregir 
estos males y volver á crear la nacion y el go- 
bierno fué la inmensa tarea impuesta á sus 
sucesores; pero estos sucesores eran Fernando 
é Isabel, fundadores de la gran monarquía es- 
pañola, y autores del rápido engrandecimiento 
que logró en menos de medio siglo. * l 
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CAPÍTULO XLVÍ. 


Doña Isabel TI y don Fernando v, 
por sobrenombre Católicos. 


Doña Isabel 1 y don Fernando Y, reyes deCas2 
tilla y Leon. Guerra entre Castilla y Portu— 
gal: pérdida de Perpiñan. Batalla de Toro: 
- sitio de Fuenterabía. Don Fernando y doña 
Isabel), reyes de Aragon: doña Leonor, reina 
de Navarra: don Francisco Febo, rey dé 
Navarra: combate de la Albuera: pas cont 
Portugal. Conquista de la Gran Canaria: 
establecimiento de la Inquisicion. Juan IT, 
rey de Portugal: principios de la guerra 
de Granada. Doña Catalina, reina de Na— 
wvarra: batallas de la Ajarquía Y de Lu- 
cena: combate de la Lopera. Sitio de Ronda. 
Sitios de Velez Málaga y de Málaga. Con— 
guista de Baza, Almería y Guadix. Sitio de 
Granada. Conquista de Granada: espulsion 
de los judios: descubrimiento de la América. 
Recuperacion del Rosellon. Segundo viage de 
Colon: linea de demarcacion, Guerra entre 
- España y Francia: Gonzalo de Córdoba en 
Nápoles : toma de Regio: batalla de Semina— 
ra: don Manuel, rey de Portugal. Espedi- 
cion de Vasco de Gama dá la India oriental: 
sitio de Ostia. Rebelion de las Alpujarras. 
TOMO XXVII 15 
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Conquista del reino de Nápoles por españoles 
y franceses. Guerra entre España y Francia: 
último viage de Colon, Batallas de Cerinola 
- y del Garellano. | 


Dos, IsapeL 1 y don Fernando Y, reyes de 
Castilla y Léon (1474). El trono pertenecia legí- 
timamente á doña Juana, hija del último rey, ya 
porque la impotencia de don Enrique nunca se 
habia probado de una manera legal, ya porque 
la infanta habia sido jurada princesa heredera 
con todas las solemnidades de estilo el mismo 
año en que nació. Pero la nacion estaba cansa= 
da de turbulencias. Las familias mas ilustres, 
como los Mendozas, los Toledos y los Velascos, 
se habian adherido á la causa de doña Isabel. 
Las ciudades deseaban un poder protector que 
las libertase de la funesta ambicion de los mag- 
nates: y este poder se encontraba en la herma- 
na de Enrique IV, no solo por su prudencia y 
r la capacidad y valor de su esposo , sino tam- 
bien por la union de las coronas de Castilla y 
Aragon, que no tardaria en verificarse atendida 
la ada edad de Juan Il. 
Así que solo quedó á favor de doña Juana el 
A marques de Villena y de los demas 
avorecidos de Enrique IV. Estos la juraron rei- 
na en Madrid, al mismo tiempo que doña Isa= 
bel era proclamada y reconocida en Segovia con 
asistencia del almirante de Castilla, el conde de 
Benavente, el duque del Infantado, el conde de 
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Haro y la mayor parte de los grandes del reino. 
Su marido, que entonces estaba en Zaragoza 
atento á la defensa del Rosellon, atacado nueva- 
mente por el rey de Francia, volvió á Castilla 
apenas supo el fallecimiento dé su cuñado don ' 
Enrique, y llegó á Segovia á principios del año 
siguiente. e: : 
Guerra entre Castilla y Portugal: pérdida 

de Perpiñan (1475)- Poco faltó para que á los * 
principios del nuevo reinado se introdujese la 
Nros entre los dos esposos. Los cortesanos 
del rey le persuadieron que ¿l solo debia man= 
dar en el remo, y Fernando como jóven capaz 
y ambicioso lo deseaba: pero la reina, aten= 
diendo á su derecho, del cual tenia ya por su= 
cesora una niña, le hizo tantas y tan justas ob= 
servaciones, que se convino á estar á juicio del 
cardenal de Mendoza y del arzobispo de 'P' oledo, 
nombrados jueces árbitros para decidir este ne= 
gocio. Su sentencia fue que ambos gobernasen 
igualmente: pero que las. tenencias y alcaidías 
fuesen dadas esclusivamente qa la reina. Esta 
determinacion disgusto mucho al rey: mas su 
esposa supo aplacarle haciéndole ver que como 
su marido siempre le obedeceria'sivsepararse 
desu voluntad ni aun en aquellas cosas en que 
como reina era independiente. Asi se: conjuró la 
tempestad; y la prudencia de Isabel fué tal que 
no volvió á promoverse otra semejante en todo 
el resto de su reinado. | hijbo 
El partido de doña Juana adquirió un gran= 
“aumento con. la defeccion «del arzobispo de 
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- Toledo, que celoso ES ón de Mendoza se 

retiró dela córte de Segovia y se coligó con el 
marqués de Villena , y por la resolucion que to 
mó en fin el rey de Portugal de casar con la hija 
de Enrique IV, y de apoyar su causa con un 
egército portugues. La guerra, mezclada de es- 
trangera y civil, se hizo con varia suerte en las 
diversas partés del reino. 

Alonso Y penetró en Castilla con sus tropas 
por Alburquerque, ocupó á Arévalo y se apode- 
ró por inteligencia de Toro y Zamora ; pero doña 
Isabel fué reconocida en Toledo : los de Alcaraz 
tomaron las armas contra el de Villena, y se en- 
tregaron á la reina. Pedro Fajardo, adelantado 
de Murcia, y del partido de los reyes, acometió 
los pueblos de este marquesado y se apoderó de 
Villena y de algunos-otros. En las fronteras de 
ambos reinos hubo entradas y reencuentros en— 
tre castellanos y portugueses. En Galicia tomó á 
Santiago y á Tuy en nombre del de Portugal 
Pedro de Sotomayor: pero la ciudad de Burgos 
se declaró por don Fernando: y este príncipe si= 
tió el castillo, ] | 
«El rey de Portugal, que estaba en Zamora, 
pasó á Arévalo con el objeto de socorrer el cas= 
tillo de Burgos: tomó á Valtanas, donde hizo pri- 
sionero al conde de Benavente: mas no fué po= 
sible introducir tropas ni víveres en el castillo 
sitiado, porque ademas del egército sitiador acu- 
dia desde Palencia doña Isabel con otro no me= 
nor. Don Alonso, por no verse cogido entre dos 
fuegos, se retiró á Arévalo, de donde pasó á La” 
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mora por haber tenido noticia que habia entre 
sus ciudadanos algunos que deseaban entregarlo 
á la reia doña Isabel. Saliendo algunos dias des- 
pues á espugnar 4 Castrotorafe, casi 4 su misma 
vista se declaró Zamora por la reina. De allí á 
pocos dias entró en ella el rey don Fernando, 
que solo para esto habia venido desde Burgos 

con un cuerpo considerable de tropas, Y puso in 
mediatamente sitio al castillo. TT 
La guerra del Rosellon fué desgraciada para 

los aragoneses. Perpiñan, despues de un largo 
sitió, en que Sus defensores sufrieron todas las 
calamidades del hambre; NO pudiendo ser, $0- 
corrida por el rey don Juan, hubo de rendirse 
por capitulación. Los franceses ocuparon toda la 
bovincia y amenazaron el principado de Cala= 

uña desde las crestas del Pirineo. ad 
Batalla de Toro:'sitio de Fuenterabía (1476): 
Alonso Y. habia establecido su plaza: de armas 
en Toro, y llamó en su auxilio al príncipe don 
Juan su hijo con todas las fuerzas de su reino, 
determinado á decidir. la querella en Una batalla 
campal. El castillo de Burgos Se rindió á la rema 
doña Isabel, y la clemencia que usó con los ven 
cidos le produjo la adhesion del conde de Pla= 
sencia y de'toda la familia de los Estúñigas. - 

- Don Fernando estrechaba de tal manera el 
ro de Zamora que, no fué posible ni al rey 
hi ortugal ni al principe Su hijo, que sele ha- 
o con un cuerpo numeroso de tropas, 
xh "7 oi en la fortaleza, aunque se ACerca—> 
mora para intentarlo, y hubieron de vol- 
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verse á Toro. Don Fernando los siguió con el 
grueso ¡de su egército y los alcanzó á legua y 
media de esta última eiudad, en un campo lla 
mado de Pelayo Gonzalo, donde se dió la bata- 
Ma de poder á poder, Don Alvaro de Mendoza, 
que "mandaba en la derecha del egército caste= 
Mano, acometió la izquierda enemiga que estaba 
á las órdenes-del príncipe don Juan de Portugal; 
el cual lo recibió tan gallardamente que le óbli= 
gó á retroceder y se desordenó algun tanto aquel 
ála: pero siendo reforzada, volvió al combate y 
lo sostuvo con valor. En tanto el cuerpo de ba= 
talla; mandado por el rey Fernando en persona, 
¿atacó al de los portugueses, donde iba Alonéo Vo 
Peleábase con igual teson de una y Otra parte, 
cuándo un movimiento atrevido del duque de 
Alba, que acometió al rey don Alonso por su 
flanco, decidió la victoria, El centro portugues 
fue roto, sin que el príncipe don Juan, que pez 
leaba ventajosamente enla izquierda portugue= 
sa y pudiese favorecer 4 5u padre, porque cargó 
en su ala la reserva castellana mandada ¡por el 
cardenal Mendoza: de modo que el rey de Por= 
tugal separado de Toro; hubo de huip á Castro 
Nuño seguido de muy pocos caballeros, ' .' 

príncipe don Juan que se sostuvo «hasta 
Hegar larnoche; tomó in puesto ventajoso en el 
mismo 'campo- de batalla encendió fuégos para 
que con esta señal se-le reuniesen ¡los portugue= 
ses fugitivos, y Permaneció allí hasta la mañana; 
en que conociendo cuán temerario era: esperar 
en aquel campo. todas. las fuerzas del egército 
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vencedor , Se retiró á Toro- En la accion murie= 
ron 300 portugueses, quedaron prisioneros 800, 
- y setecientos Se ahogaron en el rio huyendo del 

enemigo. 0 

Esta victoria fué decisiva: el castillo de Za— - 
mora se rindió al rey: e) maestre de Calatrava 
se pasó al partido de doña Isabel: Madrid , Ve- 
lez, Trugillo y otras muchas ciudades la pro 
elamaron por reina, Y los alcaides que las te=.. 
nian por doña Juana, sitiados €n las fortalezas , Se 
vieron obligados á rendirlas y á someterse. Don. 
Aonso de Portugal, casi bloqueado en Toro y 
disminuido su egército Por la derrota y la de= 
sercion, determinó solicitar la asistencia del rey 
de Francia, con quien habia hecho alianza con— 
tra Castilla, y que en efecto tenia en esta época 
sitiada á Fuenterabía. Creyendo que SU presen= 
cia obligaria al frances á aumentar sus esfuerzos 
“contra el enemigo Comun, dejando en Toro por 
obernador al conde de Marialva , pasó á Lis- 
, nombró al principe don Juan gobernador 
del reino durante Su ausencia, y $e embarcó para 
Francia. Habiendo tomado tierra en el puerto 
de Colibre, fué á verse con Luis XI, que le re= 
eibió muy bien y le prometió todo lo que quiso, 
pero á condicion qUe moyiese al duque de Bor= 
goña, pariente Y amigo del portugues, :4. desis- 
tir de la guerra que entonces hacia al de Lorenas 
Poco tiempo despues quedó libre Toro del 
dominio de los portugueses. Un pastor habitan- 
te de la misma ciudad indicó á las tropas cas- 
tellanas que la bloqueaban unos barrancos es 
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carpados, por los cuales si lograbansubir sin sep 
sentidos, les seria fácil hacerse dueños de la pla= 
za. La empresa se verificó con buen éxito. Los 
castellanos ocuparon la ciudad, y la fortaleza se 
rindió , Aerea á doña María Sarmiento, 
viuda del alcaide Juan de Ulloa, indulto y am= 
nistía completa. 

) fin, el marques de Villena, perdídas to 
las las esperanzas que habia fundado en los egér- 
citos de Portugal, hizo su convenio con los reyes, 
en virtud del cual conservó el estado de su títu= 
, Mas no todas las demas fortalezas y pueblos 
que su padre habia poseido: bien que la reina do- 
ña Isabel le dejó algunas, como la de Escalona. 
Esta princesa habia dado poco antes una prue= 
ba ilustre de su prudencia é intrepidez. Movióse 
en Segovia un tumulto contra Andres de Ca= 
brera, alcaide del alcazar, en el cual se criaba 
la infanta doña Isabel, hija primogénita de los 
reyes. Cabrera, viendo al motin queiba entran= 
do por el alcázar, se encerró con la infanta y 
su tropa en la torre mas fuerte del castillo, 
Tal era la situacion dela ciudad cyando 
Megó la reina, que á la primer noticia del tu= 
- multo se habia puesto aceleradamente en cami= 
no para Segovia. Los alborotados le espusieron 
sus quejas: la reina los oyó, destituyó á Cabre= 
ra , mandó que saliesen de la lis algunos 
del motin que ya habian entrado en ella, y fué 
puntualmente obedecida. Sosegada la plebe, or= 
denó que se hiciese averiguación del hecho, y se 
administrase recta justicia. Cabrera, inocente de 
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lo qué le imputaban , fuó absuelto y restituido á 
su alcaidía, y los autores del motin fueron cas- 
tigados severamente, 

En la raya de Guipúzcoa hicieron este año 
tres entradas los franceses, Y <P todas tres: sitia= . 
ron á Fuenterabía; pero los naturales la defen= 
dieron con tanta intrepidez que siempte se vie- 
ron obligados los enemigos á retirarse con pér= 
dida. Los reyes de Castilla celebraron este año * 
córtes en Madrigal, y en ellas fue jurada here= 
dera del reino á falta de hijos varones la infanta 
doña Isabel. La guerra habia cesado en el co= 
razon del reino, y retirádose á la frontera de 
Portugal: pero era dificil borrar las reliquias de 
medio siglo de turbulencias: lo que no podia 
conseguirse sino aumentando la fuerza de la ley, 


“Que residia en la potestad real, contra la prepo= 
2) 


tencia de los grandes. $7 

Fernando é Isabel se consagraron con talen—= 
to y actividad á este importanio fin. Hacian que 
se administrase justicia sin miramiento alguno 
personal : castigaron severamente á los que mo= 
vian bandos en las ciudades : estendieron la ins= 
titucion de la Santa Hermandad , odiosa á los 
grandes, porque los privaba de sus ordinarios 
satélites , que eran los hombres desalmados y fa- 
Cinerosos: derribaron gran número de castillos y 
casas fuertes que servian de refugio á los caba= 
| leros particulares para burlarse de la autoridad 
Pública: y en fin, queriendo algunos magnates 
en 1477 formar una confederacion para tener el 
trono en tutela, respondieron á su representa= 
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cion: que no harian con los nuevos reyes lo que 
econ Enrique IV. Usaban á tiempo de la clemen—= 
cia , MAS NO permitian que se violase la justicia, 
ni se inenoscabase la potestad real. A la licencia | 
y osadía de tantos años sucedió la fidelidad, la 
obediencia“y el temor de la ley. 

En el mismo año de 1477 pasaron los reyes 
á Andalucía, y el marques de Cadiz hizo su su= 
misioy y se reconcilió. con el duque de Medina 
Sidonia, su eterno rival, y quedó sosegado el 
reino de Sevilla concluida la guerra civil que 
lo habia afligido cerca de 20 años. Entretanto 
don Alonso de Portugal habia perdido toda espe- | 
ranza de cooperacion por parte de Francia, por= 
que habiendo fallecido el duque de Borgoña, 
Luis XI, mas atento á apoderarse de los estados 
del difunto que á la guerra de Castilla que na= 
da le importaba, trató de hacer paces con don 
Eernando y doña Isabel. 

Alonso V, desáirado por la fortuna y burla= 
do en todas sus esperanzas, concibió una tristeza 
tan grande que escribió á su hijo renunciando 
en él la corona, y determinó pasar á la Tierra 
santa, ó sepultárse en: un: monasterio. Para lo= 

rarlo huyó secretamente de los caballeros que 
Acompañaban : mas éstos le siguieron con tan- 


ta actividad que al fin:le encontraron, y con sus 


ru reflexiones le obligaron 4: volver: á 
Lia. y es - oblig 

El príncipe don Juan presentó en el: consejo 
la carta de su padre, y con el parecer unánime 
de los consejeros tomó el título de rey. Pocos 
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dias despues a don Alonso en Cascacs, 
- y aunque hizo grandes esfuerzos para no vol- 
ver á ceñirse la corona, 5U hijo, postrado á sus 
pies y renunciando al título que ya habia toma= 
do, le obligó con Sus súplicas á subir al trono. 
Pocos egemplos del triunfo de los sentimientos. 
de la coles sobre la ambicion ha gozado la 
humanidad. Semejante padre y semejante hijo 
merecieron ser inmortales. E 
Al año siguiente de 1478 pasaron los reyes á 
Córdoba, y arrojaron de allí 4 don Alonso de 
Aguilar que durante muchos años habia sido el 
terror de la provincia. En todas partes se resta= 
bleció el imperio de la ley, y los alborotadores 
y malhechores eran vénsiidos con mano fuer- 
te. El arzobispo de Toledo, ímico disidente que 
quedaba en el centro de Castilla , rodeado por 
todas partes de las tropas de la reyna, hubo de 
convenirse en cederle sus plazas fuertes y casti= 
pr recibiendo una indemnizacion pecuniaria. 
l mismo- tiempo se prorogaron por tres años 
as treguas con Abul Hacen, rey moro de Gra= 
nada, que á favor de las disensiones de Castilla 
habia hecho entradas en los reinos de Murcia, 
Córdoba y Jaen con vario suceso , y Se trataba la 
dos con el rey de Francia. La guerra era mas 
a en la frontera de Portugal ? porque el príns 
PL don Juan, contrario a ella, reprimia los 
PL de su padre don Alonso, que ereia in 
die y su honor en sostener la causa ya perdi- 
a princesa doña Juana. in DER 


Don Fernando y doña Isabel , reyes de Ara: 
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gon: doña Leonor l hola de Navarra: don 
Francisco Febo, rey de Navarra: combate de 
la Albuera: paz con Portugal (1479). El 19 de 
enero. de este año falleció en Barcelona á los 8a 
de su edad el rey don Juan 11 de Aragon, prín- 
cipe célebre por su capacidad , valor y energía, 
que no le abandonaron ni aun en su estrema 
vegez: pero estas prendas fueron balanceadas por 
podes vicios. No conoció justicia ni humani= 
ad cuando se entregaba á la ira y la ambicion, 

sus pasiones dominantes. Fué causa de las tur= 
bulencias de Castilla, que solo cesaron cuando 
hubo conseguido para su hijo el-cetro de esta 
monarquía: usurpó el de Navarra á su hijo Car- 
los: fué causa de la muerte de su hija Blanca; y 
por vengar en éllos su enojo arrostró la terri= 
ble guerra civil de Cataluña, la pérdida del Ro- 
sellon, y los movimientos tumultúosos de Cer= 
deña, que durante algunos años renovaron en 

aquel pais la antigua lid feudal contra los araW 
goneses: bien que los dejó sosegados antes de 
morir. En una palabra, fué mal vasallo, mal pa- 
dré y mal rey: aunque tuvo la felicidad de con= 
cluir la guerra civil en sus estados, escepto en 
Navarra, donde desde la muerte del príncipe 
de Viana no habian cesado un solo momento de 
ensangrentar el suelo de la: patria las facciones 
delos Beamonteses y Agramonteses. E Ue, 
== Sucedióle en esta corona su hija doña Leo= 
nor= pero gozó poco tiempo el fruto de la mal= 
dad suya y de su padre, debido á la muerte de 
sus hermanos Carlos' y Blanca: pues falleció en 
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Tudela en 10 de febrero. Fué proclamado rey 
de Navarra con pésimos auspicios entre los hor= 


“rores de la guerra civil don Francisco Febo, 


nieto de doña Leonor, é hijo de su hijo Gaston, 
conde de Foix, que murió antes que élla. * 
Recibió el rey de Castilla la noticia de la 
muerte de su padre cuando se preparaba á ter= 
minar la guerra que sostenian aun en Estrema= 
dura los adictos á doña Juana. Partió apenas se ” 
lo permitieron los negocios de Castilla 4 Aragon 
á tomar posesion de aquellos estados y á Jurar 
sus fueros, terminando de paso algunas altera= 


- Clones que se habian movido en el reino de Va— 


lencia y en otras partes. Concluyóse la paz con 
el rey de Francia 4 condicion de que para ter- 
minar el negocio de Rosellon se nombrasen jue= 
ces árbitros: y entretanto se pusiesen en depósito 
las peas fuertes de aquel condado en favor del 
cardenal de Mendoza. 
Sostenian la guerra civil en Estremadura la 
condesa de Medellin y Alonso de Monroy que se: 
habia apoderado de Medina. Doña Isabel habia 
hecho su plaza de armas á Trujillo, y sus tropas 
tenian como bloqueadas aquellas dos plazas. Mon- 
roy derrotado por Rodrigo de Cárdenas en un 


combate, y la condesa, teniendo muy pocas fuer- 


Zas para sostenerse, pidieron auxilio á don Alon= 
so de Portugal, prometiendo entregarle á Mede- 
lin. Don Alonso envió 800 lanzas y alguna in- 
fantería para guarnecer esta plaza: pero salióles 
al encuentro en la Albuera el maestre de San= 
tiago, y trabóse una porfiada batalla en que la 
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victoria estuvo indecisa tres horas. Rodrigo de 
Cárdenas fué arrojado del campo por los portu= 
gneses y Obligado á rehacerse en una colina : pe- 
ro el maestre sostuvo con teson su puesto con—= 
tra la fuerza de los enemigos, hasta que Cár= 
denas volviendo con los suyos al combate, y au- 
xiliado por don Martin de Córdoba, que entró 
entonces eh accion , rompieron á los contrarios 
y los obligaron á ponerse en fuga. Murieron 3o 
portugueses y fueron hechos prisioneros 300, 
entre éllos muchos hombres de cuenta. | 
Despues de este combate mandó la reina po- 
ner sitio á un mismo tiempo á Medellin, Méri- 
da y Leitosa. En Mérida dieron entrada á los 
castellanos los de la misma ciudad, y la guar 
nicion hubo de retirarse á la fortaleza. Leitosa 
se rindió: pero al mismo tiempo se ¿hizo fuer- 
te Monroy en el castillo de Montanches , que 
era de su hermana, y fué necesario cercarlo; 
En esta época comenzaron las negociaciones pa- 
ra la paz en Alcántara, á donde fuéla reina á 
¿Edu con doña Beatriz, infanta de Portugal. 
La resistencia de Alonso V cedió: á las instan- 
cias de su hijo y de toda su familia, y el tra= 
tado se concluyó el 24 de setiembre. Sus prin= 
cipales condiciones fueron las siguientes: que 
on Alonso no casaria con la hija de don Enri- 
que, ni la daria auxilio para sostener sus pre 
tensiones en Castilla : que la princesa' doña Jua= 
na elegiria en término de seis meses ó casar con 
don Juan, bijo de los reyes de Castilla, que á la 
sazon tenia un año, ó entrar religiosa: que el 
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infante don: Alonso de Portugal, primogénito 
del príncipe don Juan, casase con doña Isabel, 
primogénita de los reyes de Castilla: que la 
navegacion á Canarias quedase. reservada á los 
castellanos, y la de Guinea-á los portugueses 
que se entregarian de una á otra parte las De 
zas ocupadas en la guerra, y que se concediese 
amnistía general y restitución de sus estados á 
la condesa de Medellin, á Monroy y á los de-" 
mas partidarios de doña Juana. 

— Asi se terminó por la actividad y prudencia 
de los reyes de Castilla una/guerra que á los 
principios amenazaba ser muy larga. El mismo 
año que logró la monarquía un aumento tan 
Aeon de poder por la union de Castilla y Ára= 

gon empezó tambien á gozar los beneficios dela 

paz. La hija de Enrique 1V eligió entrar religio= 
sa en el convento de santa Clara de Coimbra, 
donde vivió y murió ejemplarmente, y solo des- 
" de el momento de su profesion puede mirarse 
como legal el reinado de doña Isabel en Castilla. 
Conquista de la gran Canaria: estableci- 
miento de la Inquisicion (1480). Don Fernando 
volvió á Castilla 4 principios de este año, y para 
arreglar el gobierno se convocaron córles en 
Toledo. A peticion de ellas se formó una junta 
| para que volviesen á la corona los pueblos de 
que en tiempo del reinado anterior se habian 
apoderado algnsos señores , consiguiendo des 

| pues como donacion de la debilidad de Enri- 
| que IV lo que al principio fué usurpacion y U= 
ranía. No todos podian restituirsé, porque Ísa- 


A 
bel y Fernando habian hecho eonciertos parti- 
culares con muchos grandes durante la uerra | 
anterior, y para atraerles á su servicio les abla y 
dejado alguna parte de las donaciones de Enri- | 
que. Pero todavia se recobraron muchos que 
acrecieron el patrimonio real en una suma con= 
siderable. OA 24 

Hasta “entonces no habian podido los espa= 
ñoles apoderarse de la gran Canaria. Este año 
la acometió Pedro de Vera, regidor de Jerez, 
que desembarcó .en la isla con solo 20 caballos 
y 150 ballesteros. Tan corto número de hom= 
bres bastó para derrotar á los bárbaros, y some= 
terlos á la obediencia de la corona de Castilla. 
No tardaron en ser aquellas islas una de las 
escalas mas importantes del comercio español de 
Africa, América y Asia. 

Este mismo año se estableció en Sevilla el 
primer tribunal de la Inquisicion bajo las for= 
mas secretas que han caracterizado á esta insti= 
tución en España ; pues en cuanto á su nombre 
y objeto ya era conocida en F rancia, Aragon 
otros paises de la cristiandad desde el siolo XHÍ. 
Nadie ignora que durante la edad media la he= 
regía ó la apostasía fueran crímenes que se cas- 
tigaban con la muerte, como atentorios contra 
el principio religioso, único que existia enton= 
ces en el gobierno político. Y asi cuando la sec-: 
ta de los albigonses se estendió en el mediodia 
de Francia, se erigieron contra éllos tribunales 
de Inquisicion, cuyos individuos eran nompra- 
dos por el Papa, 
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En Castilla, donde e los hubo, perte= 
necia á los obispos Juzgar del hecho; y si al 
acusado se le declaraba culpable, era relajado 
al brazo seglar, esto es, á la justicia ordinaria, 
que le imponia la pena. Mas durante las turba= 
ciones del reinado de Enrique IV, los frecuen 
tes motines que hacian los pueblos contra los 
cristianos nuevos, y que comprometian á cada., 
paso la tranquilidad pública en todas partes, hi= 
cieron que se creyese útil la ereccion del Pribu= 
nal de la Fé que persiguiese á los apóstatas de la 
creencia que ya habian abrazado con la vara de 
la justicia mejor que un pueblo intolerante y 
amotinado con el hierro, el fuego y el saqueo, 
En Sevilla se estableció el primer tribunal, por= 
que allí era mayor el número de cristianos 
nuevos. 

No puedé dudarse que Fernando, natural 
Mente severo y amigo del poder absoluto , miró 
la Inquisicion como un medio de estender la au—= 
toridad real , pues lo era de terror: mucho mas 

abiendo conseguido de la córte de Roma el 
derecho de nombrar los inquisidores 5 pero su 
esposa Isabel, cuyo corazon era mas recto, y el 


alma mas elevada y previsora, no gustó nunca 
e esta institucion 5 y si cedió fué por las ins— 
tancias y amonestaciones de su marido. y del 
cardenal de Mendoza. Pero ni élla, ni Fernan= 
O ni ninguno de sus consejeros pudieron pre= 
veer los resultados del establecimiento de la In— 
Epa porque no les era doo conocer en 
o el terrible ataque que la Iglesia recibiria 
TOMO XXVII. 16 
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poco despues por los autores de la reforma pro- 
testante: mi que la Inquisicion, libertando á Es— 

ña de las guerras de religion , derramaria 
sobre ella un azote acaso el mas cruel de todos, 
que es la destruccion del pensamiento y la con 
tinuacion de la intolerancia civil, cuando ya 
habia fenecido esta calamidad en otros paises 
de Europa. 

Las formas secretas de este tribunal se in- 
trodujeron con el pretesto de favorecer la dela 
cion: medio que ponia en manos de un enemi- 
go la vida, la libertad y la reputacion de cual- 
quier ciudadano. Debe decirse que la Inquisicion 
en sus últimos tiempos tomaba precauciones 
muy grandes para no condenar á ningun ino 
cente; pero tampoco puede dudarse que en sus 
primeros siglos sacrificó muchas víctimas, bien 
que á:ninguno relajaba al brazo seglar si no aña- 
dia al error la pertinacia; persiguió á muchos 
hombres de mérito sin mas culpa que la envidia 
agena , é infundió en los pechos de los españoles 
un fanatismo sosegado y sereno que miraba á 
sangre fria y sin piedad los suplicios de sus se= 
mejantes, al mismo tiempo que el. terror de 
una autoridad tan temida como invisible impe- 
dia que se desenvolviese el pensamiento huma- 
no, y se lanzase á las ciencias y á las artes, de las 
cuales depende el bien estar material de la so- 
ciedad. El Tribunal de la Fé convirtió la España 
en un vasto convento, donde en ninguna ma> 
teria, no ya religiosa, pero filosófica, política 0 
de literatura era lícito, por lo menos seguro, 
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traspasar “los términos prescritos: Esta. quietud 
de la inteligencia hizo que la nacion se atrasase, 

por lo menos un siglo, 4 los demas pueblos eu= 
ropeos; pero impidió que sufricse las calamida—= 
des de las guerras religiosas, cuyo escarmiento 
contribuyó tanto á los progresos de: la ¡lustra— 
cion en Francia, Inglaterra y Alemania. 

Juan 11, rey de Portugal: principios de. 
la guerra de Granada (1481). Este año fué 
jurado el príncipe don Juan de Castilla here— 
“dero del reino de Aragon , así como lo habia si= 
do el año anterior del de Castilla. El órden y la 
justicia recobraban su vigor en todas partes. 
Galicia, afligida por uba multitud de pequeños 
tiranos, se vió libre de su yugo con el suplicio 
de dos de éllos. El hijo del almirante de Castilla, 
pariente tan cercano del rey don Fernando; fué 
preso y desterrado á Sicilia por. haber: cometido 
un acto de violencia contra otro caballero. Los 
condes de Valencia y de Luna, que empezaron 
á alborotar el reino de Leon por una diferencia 
sobre los términos de sus estados, fueron éñicer— 
rados en dos castillos, y nO Se les soltó hasta que 
sus desavenencias fueron terminadas: por justicia, 
io cada uno una multa. La independen= 
cia de la aristocracia iba á concluir. 

Al mismo tiempo se terminaron en Navarra 
as guerras civiles , habiéndose reconciliado por 
mediacion del rey don Fernando de Castilla y 
por el cardenal de Foix , tio del rey don Fran- 
eS Febo, los gefes de las dos facciones , que 

ran entonces el conde de Lerin y el mariscal de 


Ñ 
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Navarra. Priest calamidades la paz 
interior se afianzaba en todas las monarquías es= 
pañolas. Pero en Navarra no tardó mucho en re= 
novarse la lid entre Beamonteses y Agramonteses. 
+= Alonso V., rey de Portugal, falleció en Cin= 
tra el dia 28 de agosto : príncipe á que debió 
mucho su nacion por la conquista de Alcázar, 
Arcilla y Tánger , y por los progresos de la na= 
vegacion y descubrimientos en la costa occiden= 
tal de Africa. No tuvo mas defecto que su guerra 
impolítica contra Castilla; bien que lo corrigió á 
tiempo. Sucedióle su hijo el príncipe don Juan 
con el título de Juan IH. 208 

El marques de Cádiz dió principio á la guer= 
ra de Granada, que terminó la reconquista 
del suelo español con la ruina del último estado 
mahometano de la península. Hizo una entrada 
en el territorio de Ronda, lo saqueó y se volvió 
con la presa. Los moros vengaron esta hostili= 
dad apoderándose por sorpresa de Zahara, y 
dejando guarnicion en ella para defenderla, 

Al año siguiente de 1482 hizo el marques de * 
Cadiz otra conquista de mucha mayor impor= 
tancia. Sabiendo que la fortaleza de Alhama, 
ciudad rica y poblada en aquel tiempo, estaba 
mal guarnecida y con descuido, porque situada 
en el corazon daria de Granada no temia las | 
mvasiones de los fronterizos , juntó 3000 caba= 
llos y 4000 infantes, se puso en marcha para 
Antequera, dejó en el rio de las Yeguas los equi- 
pages, y L0gó á vista de Alhama al amanecer 
del 27 de febrero, Envió un corto número de 
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hombres determinados que escalaroh la forta= 
leza , mataron las centinelas que estaban descui= 
dadas; y abrieron la puerta al marques y, al 


Testo de la gente. 


vs Los habitantes , sabiendo el suceso , se forti= 
ficaron en las calles, é impidieron que los cris 
tianos pasasen á la ciudad; pero éstos rompie- 
ron un pedazo de la muralla contigua: al casti-. 
llo, penetraron en la poblacion , que les resistió 
valerosamente, pasaron á cuchillo mas de.ocho- 
cientos moros, obligaron á los demas á rendir 
se, y saquearon á Alhama. pl 
El rey Abul Hacen, muy sentido de la pér= 
dida: de “esta fortaleza, se preparó á recobrarla 
mientras toda: Castilla tomó las armas par” de- 
fenderla. El rey don F ernando» que: se hallaba 
en Medina del Campo, apenas supo la noticia, 
imitando al Santo rey, tercero de su nombre, 
qe socorrer 4 Córdoba,:montó :4 caballo, se: 
trigió 4 Andalucía, siguiéndole . poco, despues 
su esposa, y á ambos todas las tropas disponibles, 
de Castilla. Aviv areión ano cols 
-—Habul Hacen siió 4 Alhama, al mismo tiem= 
Po «que el alcaide moro de: Ronda 'se' presentó 
clante de Arcos; donde: éstaba la: marquesa de 
ádiz mientras Su míarido peleaba hácia la parte 
de Alhama; pero el duque de Medina Sidonia 
voló ¿on su gente en socorro de la:esposa «y del 
ar de'su antiguo enemigo y competidor, y 
1gó' á los moros de: Ronda á retirarse. 
= El rey de: Gránada-estrechó el sitio: de Al= 
ma; pero de las ciudades de Sevilla, Córdoba: 


A y 
y Jerezy de las villas cercanas acudieron los! 
eristianos'á socorrer la plaza en número de: 000. 
caballos y 40000 infantes con la principal no— 
bleza de” Andalucía, El moro no se atrevió á 
pelear contra un egército tan poderoso:, levantó 
el cerco y se retiró á Granada. Pero apenas vol 
vió el egército cristiano á Antequera , 4: donde 
habia llegado el» rey don: Fernando , acometió: 
otra vez:á: Alhama con mayor:ahinco, y la dió 
fortísimos- asaltos: que fueron rechazados. Fer— 
nando salió la vuelta de Alhama para socorrer= 
la, y Abul Hacen abandonó el sitio por la segun= 
da vez, Los granadinos, . indignados de la pér= 
dida de aquella ciudad importante y de la per= 
secucion que nunca cesó de hacer aquel “rey 
contra los Abencerrages, le arrojaron del trono, 
y eligieron: por sucesor á-su hijo Abul Abdalá, 
- ó Boabdil. Abul Hacen se retiró á Málaga, des= 
de donde- hizo guerra.al nuevo monarca.: Esta 
division delos granadinos , las «grandes fuerzas 
castellanas que se hallaban reunidas , la termi= 
nacion de las guerras civiles de Castilla, y la ne= 
eesidad de dar pábulo'Á ima nobleza belicosa é 
idólatra de-la gloria, movieron á Fernando. yá 
Isabel á emprénder la conquista del reino de 
Granada, y á no desistir de: ella hasta consu= 
marla, Bu  . TI ¡ et j 10 
La primer faccion: del rey Fernando fué él 
sitio de Loja; pero los:cuarteles se distribúyerón: 
mal : estaban separados unos de otros por tierras 
AS y Olivares, de modo qué nosé po- 
eran socorrer contra: Jas surtidas de los;¡morosy 
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ni impedir que pe, 7) la plaza socorros de 
víveres y gente: y así hubo de levantarse el cer= 
co. Pero esta operación no se hizo sin que los de 
la ciudad saliesen contra los cristianos en el mo- 
mento de levantar los reales. Hubo un combate 
sangriento y ostinado , en que el mismo rey tu= 
vo que dar una carga 4 los mahometanos al 
frente de la caballería. El maestre de Calatrava 
fué muerto en la'accion , Y quedaron heridos el 
conde de Haro , el duque de Medina Sidonia; y 
el conde de Tendilla. En'fin el marques de Cá- 
diz separó al rey del peligro, cargó sobre los 
moros tres. Ó Cuatro veces , dervibó muerto de 
una lanzada al! caudillo: enemigo y los echó del 
campo de batalla. Los cristianos se retiraron á su 
frontera sin mas pérdida que alguna artillería 
pequeña, y porciones de harina y vino que deja— 
ron en el campo de Loja por no tener; caballe=" 
rías en qué llevarlas, | y ol epp ae 
Doña Catalina, reina. de Navarra, batallas 
de la Ajarquía Y de Lucena: combate de la 
Lopera. (1483)- El 3o de enero falleció en su 
primera juventud el rey Erancisco de: Navarra, 
y le sucedió su hermana Catalina. Como la ma= 
dre de ambos Magdalena: de Francia era her— 
mana de Luis Al se temieron novedades en 
aquella frontera por la enemistad que tenia el 
rances á don Fernando. Y así su esposa Isabel 
puso su córie en Vitoria: para observar lo que 
pasaba mientras su marido se preparaba á partir 
para Andalucía, hibdo: 
Antes que llegase al teatro de la guerra 
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hubo entre moros y cristianos: dos batallas muy 
considerables y. de muy diferente éxito. El maes- 
tre de Santiago, que mandaba en: la frontera de: 
Ecija , reunió en Antequera toda la gente del 
reino de Sevilla, y entró en la Ajarquía de Má= 
laga y donde' habia lugares muy. ricos, con el. 
objeto de talarlos: Llegaron álo fragoso de-la ser= 
ranía, cuyos habitantes habian abandonado los' 
Pueblos: y retirado sus bienes á parage mas se= 
guro. Pero «apenas descendieron imprudente=, 
mente los cristianos á los valles cuando se cow, 
roñaron las eminencias deimoros que con todo» 
pen de armas arrojadizas hacian estrago en: 

os soldados. La caballería española de nada ser». 
via en aquel terreno. Sostúvose todo el dia la pe=. 
lea con: notable desventaja de los cristianos , y 
llegada la noche se hallaron rodeados de ene- 
migos por:todas: partes. El maestre de Santiago, 
el marques de Cádiz y don Pedro Enriquez es 
Caparon por montes muy ágrios, cuyos serde= 
ros les mostraron los guías. Pero ademas de: 
mil hombres muertos en el combate quedaron 
Otros mil cautivos en poder de los moros. Algu= 
nos de los: que escaparon fueron hechos prisio= 
Reros por la guarnicion mahometana de Tebar, 
Pueblo que está $ cuatro leguas de Antequera; 
Pero consiguieron soltarse de la: cadena ,, dar 
muerte á sus guardias y apoderarse del castillo: 
liviano consuelo á la grave pérdida de la Ajar= 
quía. | 

Boabdil, que aunque enemistado con su pa= 
dre hacia de acuerdo con él la guerra contra 
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los eristianos , viendo la gran derrota que ha=- 
ian sufrido, se alentó: á hacer entrada en € 
reino de Córdoba, legó con sus tropas ánLuce- 
na y la puso sitio. Acudió el conde de Cabra 
con gente muy aguerrida en defensa de la pla= 
za, y el rey solo pensó en levantar el sitio y re- 
Urarse, Siguiéronle los cristianos con toda dili— 
gencia; y el moro, superior en número, deter—- 
Minó esperarlos puesto en órden de batalla. Los 
Cristianos le acometieron 4 favor de una densa. 
niebla que ocultaba sus movimientos é impedia 
ver cuán pocos eran. Los moros creyeron que 
venia sobre éllos no solo el egército de la pro= 
vincia de: Córdoba, sino tambien estrangeros:. 


Porque un cuerpo de caballería que: cargó du= 


rante la batalla tocaba una trompeta italiana, 
cuyo sonido dlesusado persuadió a enemigo á 
que tenia contra sí tropas de otras naciones. 

“Los. moros se desordenaron y Se pusieron en 
fuga, Siguióles el alcance don Gonzalo de Cór= 
oba, hermano de don Alonso :de Aguilar, tan 
célebre : despues en Europa. con el título de 
Gr ar Capitan. Boabdil, abandonado de los su— 
yos, se retiró peleando valerosamente hasta el 
Arroyo: de Martin Gonzalez, donde le mataron: 
el caballo. Huyó á pie y se escondió entre unos 
zarzales. Viéronle dos soldados cristianos, y le 
acometieron con las picas; y AUDQUE quiso de= 
enderse espada en mano , nO pudo resistir á ar- 
Mas tan desiguales, y se rindió. Conocido de los 
pa cristianos , fué enviado á la fortaleza de 
orcuna, En esta batalla, que se dió el 21 de 
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abril, perdieron los Di 5000 hombres entre. 
muertos y prisioneros ; muchos. de éllos de las 
principales casas de Granada, Esta ciudad , Si 
bida la prision de Boabdil, volvió á recibir por 
tey á Abúl Hacen; pero Guadix y otros pueblos 
permanecieron fieles al cautivo... 
Despues de esta gloriosa jornada: llegó el rey: 
don Fernando con las tropas de: Castilla, y un 
cuerpo de suizos que habia tomado á su sueldo, 
primera contrata de esta especie que celebrarón: 
los reyes de España con aquella nacion belicosa. 
Con estas fuerzas y las de ¿Andalucía juntó um 
egército de 10000: caballos, 20000 infantes y 
30000 gastadores, destinados á la tala: dé la Ve 
ga. Entró por Castro el Rio y Cartizales en el 
territorio de Illora, se apoderó de esta villa y de 
Tajara, y apostado en Albendin , mandó dar la 
tala á toda la vega de Granada, lo que se egecu= 
tó con tanto rigor que no quedó en-pie molino 
ni edificio en aquel término. Los moros se ven 
garon en retirar las aguas: lo que obligó al 
egército cristiano á volverse á Córdoba con el 
menso botin que habia adquirido...» 
- El rey don: Fernando creyó más convenien- 
teá sus intereses dar libertad á Boabdil, poeta 
isensiones de este príncipe con su «padre 
an un medio muy eficaz para quebrantar las 
y oNzas mahometanas y facilitar la conquista de 
Granada. Llamóle á Córdoba, hizo. paces con € 
bajo la condición de vasallage y parias, le en- 
tregó á los caballeros granadinos de su: partido 
que vinieron á vecibirle, y pasó á Estremadura, 
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dejando mu pe á4 los capitanes de 
Andalucía el cuidado de la frontera. 
Abul Hacen, apenas supo la partida de don: 
Fernando, envió un cuerpo de 1200 ginetes á 
acer entrada en el territorio de Utrera ; pero 
en la sierra de Lopera le acometieron don Luis. 
Portocarrero y OLros capitanes de aquella comar— 
ca, y le derrotaron tan completamente que no; 
volvieron» de todos éllos' mas que 200. El mar—, 
ques de Cádiz que los encontró: en Su fuga. hizo, . 
prisionéros la mitad de éMos: El mismo marques 
terminó «gloriosameñte esta célebre y laboriosa: 
ora tomando por sorpresa 4 Zahara. 
El tratado de Boabdil quedó sin efecto, por 
que los granadinos, disgustados de las condicio 
nes, le desconocieron por Tey y continuaron en 
la obediencia de Abul Hacen» Y así, habiendo 
écho los cristianos de Andalucía las acostum— 
radas correrías en los territorios de Alora; Lar= 
tama y Málaga durante Ja primavera de 1484» 


. Cuando por el estío'se puso elrey don Fernando, 


al frente de las tropas, sitió y tomó lá plaza de: 
Alora, dió la tala á la vega de Granada, rindió 
Por otoño á Setenil, taló el territorio de Ronda,; 
y dejando muy bien provistas y guarnecidas á, 


Alliama ¿Setenil y Alora, que estrechaban ya.en' 
gran Manera el dominio del rey de Granada , se 


V AA” uni” A 
- Volvió 4 Sevilla , donde le esperaba su esposa. 


Pa, Eolo daba Portugal el horrendo espec 
ar e un príncipe de Ya familia real ase 
Subido por el mismo rey. El año 'anterior habia 

ido: al cadalso el duque de Braganza, prín- 
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crpe tambien de la fans A acusado y con= 
vencido de conspiracion contra la: vida y el tro- 
no de don Juan HL.,con el objéto: de coronar al 
duque de Viseo , nieto del rey. don Duarte. Mu= 
chos: grandes del reino conspiraron para vengar 
su muerte, al frente de los cuales estaba el mis. 
mo duque, cuya ambicion habia causado la rui- 
na del de Braganza. Supo el rey don Juan la 
conspiracion: y habiendo concurrido. el duque 
de Viseo á Setubal- donde se hallaba la córte, le: 
Hamó aparte ,:le afeó sú: traicion y le exhortó á 
revelar sus cómplices. El duque lo negó todo: 
y el rey, que se creia bien: informado , Heno de 
enojo por la ostinacion de su silencio; sacó un | 
puñal y le atravesó con él. Despues fueron juz=" | 
gados y condenados :á: muerte algunos: de los 
conspiradores: Ótros: huyeron: á paises estran ge= 
ros. El obispo de Evora ácabó sus dias encerrado! 
en una cisterna. 01, di loss 

El rey don Juan, despues de esta sangrienta 
catástrofe, que aterró á Portugal, se dispuso 4 
pasar á Africa, y continuar las conquistas con=- 
tra los moros , acometiendo la plaza de Azamor; 
Pero sus habitantes, que estaban «descontentos' 

gobierno del rey de Fez, para evitar las ca= 
lamidades del sitio y le enviaron á Lisboa las lla= 
ves de la ciudad , recóniocióndose por vasallos de 
Portugal á condicion de que se les permitiese 
VIVIP en su creencia, 

Sitio de Ronda (1485). Tan afortunados y' 
poderosos se hallaban los cristianos en la guerra 
de Granada que el conde de Cabra, acómpaña- 
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do de los alcaides Ps ) se atrevió á penetrar 
hasta las faldas de Sierra Nevada , y á saquear á 
Nijar, Guejar y Otros pueblos de aquella comar—= 
ca, ricos por la proximidad á la capital. Es ver- 
dad que por consejo de Pedro Ruiz de Alarcon 
habian dejado guarniciones los cristianos en to= 
os los pasos dificiles del camino: y así cuando 
se volvieron con la presa pudieron defenderla 
contra los que salieron de Granada para reco= 
brarla. e | 
El rey. se puso al frente de su egército el 15 
de abril, y abrió: la campaña sitiando á un 
mismo tiempo las plazas de Goin y de Cartama. 
ahomad , por sobrenombre el Zagal, herma= 
no de Abul Hacen, acudió con tropas para so- 
correrlas; pero rechazado siempre por el egérci- 
to cristiano, se rindieron ambas plazas , salvas 
as vidas y los bienes de los habitantes. Fernan= 
o amenazó primero á Málaga y despues á Loja, 
gente de armas de Ronda fué llamada para 
efender á Málaga: y cou esta oportunidad en= 
vió el rey al marques de Cádiz para ocupar las 
avenidas de Ronda con 3000 caballos y 8000 n= 
antes. Hecho esto, dirigió contra aquella plaza 
todas sus fuerzas, y convirtió el bloqueo en sitio 
ormal. | 
Los habitantes hicieron muchas salidas: Mu= 
amad el Zagal acometió varias veces los reales; 
Pero estos estaban muy bien fortificados , y siem—= 
Pre fueron rechazados los enemigos con grave 
SO El marques de Cádiz acometió con su gen= 
Un puesto en que desembocaba una mina por 


ye 
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la cual se proveian los vecinos del agua del rio. 
Habiendo caido en poder de los cristianos, em= 

zó á sentirse la escasez de agua en la ciudad. 
Doco despues fué eutrado el arrabal á fuerza de 
armas, y las baterías de ero calibre empeza- 
ron á hacer estragos en la muralla y en la po- 
blacion, La guarnicion no pudiendo resistir á 
tantos males, entregó aquella importante plaza 
salvas las vidas y los bienes. Los cristianos en- 
traron en ella el 20 de mayo. 

Ala conquista de Ronda se siguieron las de 
Casarabonela , Marbella, Fuengirola, Gausin y 
Mijas: de modo que la frontera de los cristia= 
nos que antes de esta campaña tenia por linde el 
rio Guadiaro, se adelantó hasta el Guadajoz. En 
la campaña de otoño «pasó: don Fernando á la 
frontera de Jaen, tomó los castillos de Cambil 

Alhabar, desde los cuales hacian mucho daño 

os moros en el territorio de Alcalá la Real. Los 
moros evacuaron á Arenas, Apines y Asnallos: 
y el clavero de Alcántara tomó por sorpresa á 
Calela , fortaleza cercana á Alhama y que inco- 
modaba mucho á la guarnicion de esta ciudad- 
Una nueva revolucion se verificó este año en 
Granada. Boabdil tuvo que huir de Almería, 
donde se habia refugiado, á Córdoba, porque su 
padre envió contra él tropas con órden de pren= 
derle ó matarle. El rey don Fernando le reco- 
mendó á los capitanes de la frontera para que 
po favorecerle en la empresa de reco- 
rar su trono. Poco despues les granadinos, 
siempre disgustados de Abul Hacen, que ya era 
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viejo y ciego , le quitaron la corona, y la dieron 
á su hermano Mahomad el Zagal. 

Tampoco tuvo efecto el nuevo contrato: por- 
que Boabdil y su tio, movidos por el clamor de 
los alfaquies , Ó ministros de la, religion maho- 
Mmetana, que velan desplomarse:su imperio por 
la disension de los príncipes, se convirtieron en 
repartir la ya muy reducida monarquía, obte» 
niendo Mahomad la parte oriental con Granada, 

y Boabdil la parte occidental con Loja. Así cuan- 
do.se abrió la campaña de 1486 la primer em— 
Presa del rey don Fernando fué el cerco de esta 
última plaza. Í 
El sitio duró casi un mes , y fué dificil y 
Sangriento tanto por las frecuentes salidas que 
hizo Boabdil al frente de: los suyos, aunque 
Siempre se le rechazó , Como porque fué preciso 
reunir los cuarteles con puentes echados sobre 
el Genil y sobre los barrancos de que abunda 
aquel terreno, y sostener la altura de Abul Ha- 
Cen , que los moros procuraron recobrar , aun— 
que en vano. Entrados los arrabales Js de 
un combate muy obstinado , Se pusieron las ba= 
terías contra el cuerpo de la plaza. Boabdil esta- 
ba enfermo de las heridas que habia recibido en 
Un encuentro : no se esperaba socorro de Gra= 

, Nada, porque Mahomad, como sucede en las di= 
sensiones civiles, atendia mas á la ruina de su 
competidor que al bien de la patria : y así los 
Principales cabos de Ja ciudad capitularon su 
Arial salvas las personas y los bienes. El rey 

tró en Loja el 29 de mayo. 
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«Al esta conquista Ñ siguió la de Mlora, cuy 
alcaidía dió el rey 4,Gonzala de Córdoba: la. de 
Moclín , en cuyo cerco concurrió la reina doña 
Isabel, y una terrible tala que se hizo en la ve= 
ga de Granada , con lo cual se concluyó la cam= 
paña. En ella quedó por. los cristianos todo lo 
que está al norte del Genil desde mas abajo de 
Granada: porque los alcaides de Montefrio y de 
Colomera , cortados ya del centro del reino por 
las fortalezas que poseian los castellanos, sin es=. 
perar á que los sitiásen , entregaron estas plazas 
salvas las personas y los bienes. 

Sitiosde Velez Málaga y de Málaga (1 487). 
En esta campaña cayó en poder de los reyes de. 
Castilla todo lo que quedaba de la parte occiden= 
tal del reino, y se pusieron las fronteras cris- 
tianas en el rio de Velez Málaga. Esta ciudad 
fué la primera á que puso sitio'el rey don Fer- 
nando ; porque la derrota de la Ajarquía habia 
mostrado cuán dificil y peligroso era atacar á 
Málaga por la parte de la Sierra. Mahomad, mas 
patriota que,el año anterior por el escarmiento 
de los destrozos que sufrieron sus estados des” 
pues de la conquista de Loja, acudió con un 
egército á impedir el sitio de Velez Málaga. Fer- 
Mando destacó un cuerpo de observacion contra: 
él ; pero nunca se atrevió el Zagal á empeñar 
un combate decisivo por la inferioridad de sus 
fuerzas. Entretanto los de la plaza, viendo la in- 
eficacia del socorro de ji y y los grandes re- 
fuerzos que recibia el campo del rey, hubigron 
de entregarse. | | 
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Durante el sitio Je Velez Málaga se apo- 
deró Boabdil del Albaizin, barrio de Granada, 
donde tenia muchos parciales, y se sostuvo en 
él con el auxilio de los que le favorecian en la 
Ciudad y de algunos arcabuceros que le envió 
don Fadridue de Toledo, capitan de la fronte- 
ra de Jaen: porque este príncipe tan débil co- 
Mo ambicioso , despues de perdida Loja, se ha= 
Dia puesto segunda vez bajo la proteccion de 
Os cristianos con la esperanza de recobrar el 
trono de Granada, socavado ya'por sus cimien= 
tos. Los demas habitantes de esta capital se con- 


-Servaron fieles á Mahomad por algun tiempo, 


asta que viendo lo poco que habia hecho para 
ibertar 4 Velez Málaga, le negaron la obedien= 
Cia y se sometieron á su rival. Mahomad se re- 
Uró á Guadix, que estaba por él, como tambien 
za y Almería. ] 
Entretanto los cristianos sitiaban A 
Este cerco fué célebre por la ostinacion de los 
elensores y por la perseverancia de los caste— 
anos. Tbrahim Zegrí, gobernador de la plaza, 
MO quiso dar oidos á ninguna plática de entre 
84. La plaza fué sitiada por tierra y mar: por— 
que desde los principios de esta guerra mante— 
Man los reyes una armada considerable en el 
Strechío con el objeto de impedir todo socorro 
que hee venir de Africa á los moros. Así los 
ados sufrieron todas las calamidades del 
ambre, 
“de Un moro que salió de la plaza con el “objeto 


Matar á los reyes (porque doña Isabel con- 
TOMO xxvIL, 17 
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currió tambien: á este cerco) se presentó en el 


cuartel del marques de Cádiz diciendo que tenia 


que dar al rey Fernando un aviso importante: 
No se creyó conveniente despreciarlo; y mien-= 
tras se avisaba al rey se le introdujo en la tien- 
da de doña Beatriz, de Bobadilla, dama muy 
querida de la reina. Doña Beatriz estaba enton= 
ces jugando al agedrez con don Alvaro, herma- 
ho del infeliz duque de Braganza, y que fugi- 
tivo de Portugal se hallaba en la córte de Cas= 
tilla. El bárbaro viéndolos tan magníficamente 
vestidos, y la deferencia que les manifestaban 


los circunstantes, creyó que eran los reyes; y, 
sacando un alfange corto que llevaba oculto, 


hirió: 4 don Alvaro en la cabeza. Revolviendo 
despues sobre doña Beatriz, que habia tenido la 
precaucion de dejarse caer de la silla, le dió una 
cuchullada, cuyo efecto impidió el vestido. Los 
cireunstantes se arrojaron al moro, y le hicieron 
pedazos. Este caso mostró la ostinacion de los 


defensores de Málaga que le habian enviado 


para cometer el: asesinato... 
El Zagal juntó alguna gente en Guadix pa- 
ra socorrer á Málaga: pero Boabdil tuvo la vi- 


leza de salirle al encuentro con fuerzas supe- 


riores, derrotarle y escribir al rey de Casulla > 


este suceso, dándole aviso de la cruel hambre 
que se padecia en Málaga. Cuando las costum- 
bres públicas de los granadinos habian llegado 
á este punto no eran dignos ya de la indepen- 
dencia. | 


Málaga se sostenia á pesar de tener rota la | 
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muralla en muchas partes. Los cristianos la so- 
cavaron por medio de minas; pero los moros. 
lis contraminaron, y se peleó debajo de tierra 
Cómo encima de la Gutierre de Cárdenas, 
CapNan muy esforzado, consiguió tomar una 
torre: pero fué desalojado. Francisco Ramirez 
derribó otra torre, y ocupó otra cercana, lo= 
grando sostenerse en ella. Pero el mayor ene 
migo de los sitiados era el hambre. Los princi= 
pales de la ciudad pedian ya á gritos que se 
-€utregase; é lbrahim Zegrí temiendo un albo- 
Toto se retiró al castillo de Gibralfaro, que era 
a fortaleza, Entonces pasaron al campo diputa- 

os para tratar de la entrega. : 

El rey don Fernando, irritado contra una 
resistencia tan larga, les concedió una capitu—= 
acion muy dura, y fué que quedasen esclavos 
todos excepto los que habian sido de dictámen 
e entregarse, los cuales tuvieron salvas las 
Personas y bienes. La entrega de-la plaza se 

izo el 18 de agosto. Gibralfaro se rindió pocos 
tas despues bajo las mismas condiciones. 

El rey don Fernando, conquistada la parte 
occidental del reino de Gravada, emprendió en 
a campaña sigwiente la conquista de la oriental 
Para dejar la capital aislada y sin medios de de- 
£bsa; y asi en 1489 acometió desde Murcia á 
los enemigos. El terror de lo que habia sucedi- 
dla Málaga y las superiores fuerzas de su 
gercito obligaron á rendirse á la primera in- 
A las ciudades de Vera, Huesca y las 

as de Velez Blanco, Velez Rubio, Cullar, 
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las Cuevas, Galera, Benamaurel, Orce y Tijola:- 
con todos los lugares y aldeas de sus territorios. 
Mahomad el Zagal, á cuyo dominio pertene- 
cian estas conquistas, se habia limitado con el 
corto número de sus tropas á guarnecer á Al- 
mería. El rey no tenia medios para sitiar esta 
plaza: pero taló su término, y despues pasó al 
de Baza'á. hacer lo mismo. De esta ciudad, la 
mas fuerte de aquel pais y mejor guarnecida, 
se hicieron salidas para impedir la devastacion: 
pero eran rechazadas constantemente por- las 
tropas castellanas. de 

Conquista de Baza, Almería y Guadix 
(1489). En la primavera de este año emprendió 
el rey de Castilla. el cerco de Baza, el mas la= 
borioso y dificil de la guerra última de Grana- 
da. Maudaba la plaza Cid Hiaya, uno de los 
capitanes mas esforzados de los moros: tenia 
una guarvicion numerosa y escogida: las cer 
canías estaban llenas de huertas y acequias de - 
riego que impedian los aproches. En fin , antes 
de llegar á la plaza era necesario apoderarse de 
Zujar, Freyla, Bacor y Benzalema, fortalezas 
que el Zagal tenia bien fortificadas y guarne- 
cidas.. El se apostó en Guadix ya para defender- 
la, ya para acudir á donde sus cortas fuerzas 
se lo permitiesen, ; 

. Fernando salió de Jaen al frente de un egér- 
cito compuesto de 50000 infantes , 7000 gasta= 
dores y. 13000 caballos, y se dirigió por Soto= 
gordo á la campiña de Baza. El maestre de San= 
tiago sitió á Zujar, que se defendió: valerosa= 
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mente: pero cirada por ¿A el arrabal hu- 
bo de: rendirse. Los otros tres castillos no hicie» 
ron resistencia, y las tropas castellanas rodea= 
ron la ciudad. + MET 

'Al principio no pudieron sostenerse en las 
estancias mas cercanas á la muralla por los con- 
tínuos rebatos y salidas de la guarnicion. Fué 
preciso talar la vega para dejar descubierta la” 
plaza «poder establecer los reales mas cerca 


de élla: El rey puso el suyo en la llanura; y 


el marques de Cádiz y otros señores se fortifi> 
caron en las alturas vecinas á la ciudad. Las 
surtidas de la guarnición: eran contínuas y Cos» 
taban mucha sangre. En una ocasion se puso á 
los moros una celada, dividida en' tres: cuerpos 
mandados por don Francisco de Bobadilla , el 
marques de Aguilar! con el señor de la Palma 
y Gonzalo de Córdoba , y por el rey en -per= 
sona:: Salieron los mahometanos ¿necitados por 
algunas tropas que se acercaron á la plaza, fue- 
Ton cortados y perdieron mas de 500 hombres, 
as no por eso dejaron de salir al dia siguien= 
te y atacar el cuartel de la altura: el ne acu— 
dió al socorro y entró en combate; todo:el egér- 
cito al saberlo tomó: las armas y rechazó á- los 
Moros , que perdieron 500 hombres: pero de los 
Cristianos murieron nada menos que 300... 41 
Durante el sitio se formó un cuerpo de tro- 
Pas que no hacian falta para él, € invadió. los 
pueblos inmediatos; á Guadix. Solo eran 200 in* 
Antes J 300 caballos: pero los mandaba el al- 
caide del Salar Hernan Perez del Pulgar, que 
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mereció en ésta ds A de el 
de las hazañas por :las muchás que hizo. Sa= 
lieron: de Guadix 600 ginetes: contra: los cris. 
tianos y les hicieron volver la espalda. Pero 
Hernan Perez. «rodeando: 4 su lanza uná' toca: 
blanca para que sirviese de bandera 4 los suyos, , 
los hizo yolver al combate , mataron 400 moros 

y encerraron á los demas en la ciudad. 
Entretanto el sitio de Baza continuaba sin 
-grande ventaja para los cristianos: los moros se 
defendian intrépidamente, y los sitiadores, des- 
«pues ide haber sufrido mucho de enfermeda= 
Nós en el verano, padecian ya entrado el 'oto= 
ño la incomodidad de: las lluvias que fueron 
copiosas y del escesivo frió que las siguió. Los 
soldados empezaban á manifestarse disgustados, 
y solo los comtemia verrá: los '; efes sufrir, como 
éllos. Entonces la reina Isabel pasó desde. Jaen 
al campamento con todos sus hijos-; y. con sola 
su vista restituyó á los soldados la esperanza de 
la victoria. Cid Hiaya que hasta entonces habia 
creido que la llegada del invierno obligaria á 
los castellanos: á levantar el cerco, desmayó en- 
teramente;: porque la ¡presencia de la reina le 
IZO ver; que uo:se ababdonaria el sitio sino 
rendida la ciudad. Su gente estaba muy dismi- 
nuida por los. combates: la escasez empezaba d 
sentirse: no habia que esperar socorros de Gua- 
dix, porque Mahomad apenas tenia gente bas= 
tante para defenderse 4 sí propio; niíde Gra= 
nada, porque Boabdil , mas fiel á su rencor que 
á su, patria, estaba rósuelto á dejar perecer al 
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Zagal, creyendo neciamente que no llegaria á 


sr . . Ñ 4 Ñ e k 
¿l el incendio en que Se abrasase su competidor. 


Estas razones obligaron al valiente Hiaya á 
entablar negociaciones para la capitulacion: pe- 
ro antes cumplió su deber pidiendo el permiso 
para rendirse á Su soberano Mahomad, que no 
pudo menos de aprobar su determinacion. 
condicion de la entrega fué que los defensores y 


habitantes serian mirados como 'wasallos del rey, 


y vivirian en su religion conservando sus. bie= 


nes. Los reyes entraron en la ciudad e5 de 
diciembre. Así se terminó este cerdo yue costó 
al egército cristiano 20000 hombres entre los 
que murieron en, los combates y los que arre 
bataron las enfermedades. dada go 
Pero la caida de Baza anunció 4 los “ma= 
homeétanos de España que era llegada la úl- 
tima hora de su imperio: y todos doblaron la 
rodilla al vencedor. Los alcaides de Almuñecar 


y Tabernas, el de Purchena Paterna y la ma- 


yor parte de los moros de la Alpujarra se so- 
metieron bajo la condicion de ser «vasallos de 
Castilla. El mismo Mahomad, á persuasión Je 
Cid Hiaya, prefirió 4 una resistencia wútl ga- 
nar elvafecto de los! reyes entregando las pla 
zas de Guadix y Almería que le quedaban, re- 
cibiendo en indemnización algunos pueblos, y 
reconocióndose vasallo de la corona de' Castilla. 
Ya mo restaba á- Jos moros de su grande 
imperio en España mas que la ciudad: de Gra- 
vada, rodeada por todas partes de pueblos y 
fortalezas sometidos al rey, y sin mas medios 


dia proporcionarles su vega. Fernando exigió 
de Boabdil que, se la entregase; y Boabdil lo 


fugiado en la capital, . 

Boabdil , Pues, se preparó en 1490 á ha= 
cer una defensa vigorosa: acometió á algunos 
castillos que estaban por los cristianos en la ve- 
82, y fué preciso a] rey Fernando acudir con 
705 tropas á defenderlos, A] mismo tiempo se 


levantaron los moros de la Alpujarra contra el 
Zagal que poseía allí algunas aldeas, y pusie- 


l rey, despues de algunos reencuentros 
Parciales, obligó á los MOros á encerrarse en 


les: y un gran número de 


a e = dy 
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de los suyos , Y avergonzado de ser wasallo don= 
de habia sido rey, pidió licencia 4 don Fer= 
nando para pasar á vivir en Africa. Diósele en 
indemnizacion de los pueblos ofrecidos una Su— 


- ma de dinero, y desapareció de la escena po= 


lítica. Con él emigraron muchos moros: por= 
que el mal espíritu de los de Guadix, Baza y 
Almería fué castigado mandándoles que sa= 
llesen 4 vivir de estas ciudades á los arraba- 
¿llos vendieron sus 
bienes: y se retiraron 4 Granada ó pasaron al 
Africa. 


e le Geanada (1401), .El 23:de,abull:de 
este año se acampó el rey don Fernando con 
todo su egército en Ojos de Huecar á dos leguas 


de Granada, fortificó sus reales, envió á la Al- 


-Pujarra, de donde la ciudad sacaba Sus subsis- 


tencias, un cuerpo de tropas al mando del mar= 
ques «de Villena, le siguió él mismo en persona 
Con otro mayor, derrotó á los moros que de- 
fendian el paso de Tablate y Lanjaron 7 taló el 
valle de Orgiba y el de Lecrin, y se volvió á 
Sus reales seguro que de aquella parte poco so= 
Corro ria recibir la capital, á la cual puso 
Sitio despues de talada la vega con un egército 
e 50000 infantes y 12000 caballos. La reina 
asistió 4 él para alentar Con su presencia los 
ánimos de los guerreros: 
Una noche se prendió fuego por casualidad 
á la tienda de doña Isabel y se comunicó á las 
E ero felizmente ninguna persona Mu— 
reina: para, evitar los accidentes de esta 
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clase mandó edificar en el mismo sitio de' los 
reales una ciudad en cuyas casas se alojasen 
los capitanes y las tropas con igual órden al 
que tenian en el campamento. La obra se cón= 
cluyó en 80 dias, y doña Isabel dió al nuevo 
pueblo el nombre de Santa Fé. | 

Los moros hicieron el 25 de agosto una sa 
lida que disminuyó en gran manera sus fuer 
zas: porque derrotados en el com bate:con pér= 
dida de 600 muertos, 1400 prisioneros y dos 
piezas de artillería, se volvieron desalentados á 
la ciudad, donde ya escaseaban notablemente 
los mantenimientos. Sin embargo, aquella no- 
che sabiendo que los cristianos les tenian puesta 
una emboscada por si venian segun: su costum- 
bre á enterrar los muertos de su nacion, salie- 
ron con sumo silencio, dieron sobre los caste= 
llanos y les hicieron bastante daño. «En este 
combate se vió Gonzalo de Córdoba én riesgo 
de caer prisionero, porque le mataron el caba- 
llo junto á una acequia: pero escapó en el de 
un soldado suyo. | il 

Desde este tiempo perdieron los moros la es- 
Peranza de defender la ciudad, y se entablaron 
negociaciones para la entrega. El mismo Gon- 
zalo de Córdoba, cuya capacidad y. prudencia 
eran superiores á sus años, fué uno delos ple- 
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bienes, el egercicio de su religion y el privi. 
legio de ser: juzgados por Sus cadíes: los moros 
que no quisiesen permanecer en Granada po- 
drian salir icon sus bienes Y familias á donde 
mas les 'acomodase: 4 Boabdil:se le darian al-- 
gunos pueblos en la Alpujarra, donde «viviria 
como vasallu del rey de Castilla; ó sI prefiriese 
pasar á Africa se le ndemnizaría con una suína 
de dinero. a o O 

Conquista de Granada: espulsion de los ju- 
dios: descubrimiento de la América (1492). 
Granada se entregó á los reyes don Fernando y 
doña Isabel el 2 de enero, porque Boabdil an— 
Ucipó el dia señalado en la capitulacion te= 
miendo que el vulgo fanatizado por los alfa= 
_Quíes alborotase la ciudad y la comprometlese 
con los “vencedores. Las banderas castellanas 
tremolaron en el Alhambra, y SU último rey 

bdil partió á Purchena á vivir_como simple 
particular. Al llegar al vico de Padul, desde 
donde se descubre á Granada, volvió los ojos á 
su perdida capital lloró. Su. madre, que lo 
acompañaba con toda Su familia, le dijo: haces 
bien en lorar como Muger, pues no has sabido 
defender: como hombre tu corona. 

Así se terminó la lid de ocho siglos, sin 
egemplo en la historia, empezada por un corto 
Dbumero de eristianos encerrados en las monta- 
ñas de ¡Asturias y de Sobrarbe contra todo el 
poder de los califas; continuada por las flacas 
Monarquías de Leon y Navarra contra el im- 
perio de los Abenhumeyas de Córdoba; sosteni- 
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da por los reyes Ela y Aragon: contra 
los Almoravides Almohades; decidida defini- 
tivamente por Alo el Onceno én la batalla 
del Salado, y concluida por Fernando é Isabel 
con la conquista de Granada. Las causas de 
los triunfos de los cristianos fueron Unas mo- 
rales, y otras, por decirlo así , Materiales. La 
primera de' todas fué el espíritu. de' religion 
que no *podia avenirse con el sometimiento á 

lo, mahometano y enemigo de la cruz, | 
y el de independencia que siempre ha caracte= E! 
rizado á los habitantes de España. 

Las causas materiales fueron: 1.9 la pobre=. 
za misma de los paises habitados por los pri- 
meros. reconquistadores. Los moros los dejaron 
crecer y aumentar su poblacion, porque sien= 


por los árabes; donde perdieron grán parte de 
su egército, y las conquistas de Pipino y Car- 
lomagno ; 3,5 el sistema político de los maho= 
Metanos dispuestos siempre á variar de monar- 
Ca cuando la victoria ha decidido; lo que pro- 

ucia- entre éllos frecuentes guerras «civiles de 
quese aprovechaban hábilmente los. caudillos 
ABIaoSt 40 el gran:múmero de héroes que 
ocuparon los tronos de Navarra, Leon , Castilla, 
Aragon y Portugal, Estas causas eran tan po- 
derosas que la restauracion de la monarquía 
pudo haberse hecho en mucho menos tiempo 


x 
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á no haber existido otras no menos fuertes que: 
a retardaron. 

1.4 El repartimiento que hizo Sancho el 
Mayor de sus estados entre sus Cuatro hijos , del 
Cual resultaron las tres monarquías de Navarra, 

ragon y Castilla, que se hacian frecuentemen- 
te guerra con grande detrimento de la cristian- 
ad de España: 2.” la desmembracion de Por 
tugal hecha por Alonso Vl, que creó un nuevo 
estado en la península, y por. consiguiente un 
Muevo motivo de guerra entre los cristianos: 
34 haber abandonado Alonso “el Sabio el siste= 
Ma de guerrear contra los moros, tan constan- 
temente seguido por su padre Fernando el San- 
lo, por solicitar inútilmente la corona del im— 
: 100 de Alemania: 4.* Las continuas turbulen= 
encias de los señores y ricoshombres que emo 
Pezaron en su reinado y solo acabaron en el de 
ernando é Isabel: 5.* que no temiéndose ya 
el poder mahometano despu de la conquista 
de Sevilla, atendian los erandés mas bien á sus 
Particulares intereses que á la reconquista: lo 
ue dió lugar á la pequeña monarquía de Gra- 
Mada á consolidarse y sostenerse cerca de dos 
Siglos y medio con el auxilio de los africanos: 
L , €n fin, el vigor y fanatismo que adquirian 
98 moros cuando á una dinastía envegecida 
Sustituian otra nueva y coronada por la vic= 
Oria, El advenimiento de los Abenhumeyas re= 
Ujo al último estremo la naciente monarquía 
Á Leon: el de los Almoravides hizo temblar al 
nquistador de Toledo cuando creia ser ya 
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dueño de la Andala ad Almohades amena- 
zaron de una ruina que parecia inevitable al 
reino de Castilla venciendo en Alarcos á Alon= 
so VIII; y los Benimerines pusieron en duda, 
cuando no la existencia de las monarquías es- 
pañolas, quién habia de ser dueño de la Búti2 
ca: cuestion que decidió á favor de Alonso el 
Onceno la memorable victoria del Salado. 

Ni son menos notables que sus causas los 
efectos de la reconquista. Era imposible que 
una nacion acostumbrada ocho siglos á pelear 
y casi siempre á vencer, dejase de adquirir un 
espíritu militar formidable á los demas pueblos, 


ni que abaudonase por las delicias de la paz la' 


carrera de las conquistas. Las circunstancias 
determinaron sobre qué enemigos debia caer el 
fanatismo de gloria que despues de la conquis” 
ta de Granada fué por siglo y medio el espíritu 
universal de los españoles: “pero tan imposible 
les era entonces gejar las armas como á un 
péndulo que ha llegado á la vertical permane” 
cer en ella y no subir por la parte opuesta a 
la que bajó en virtud de la delidnd adqui- 
rida. Mucho mas cuando tenian el principal ele- 
mento de la victoria, que era una excelenle 
infantería, formada en las guerras de celadas Y 
asechanzas de los moros; cuando las demas na” 
ciones apreciaban bien poco esta arma. Solo 
faltaba á la milicia española un genio que s0- 
metiendo el valor á las reglas de la discipl- 
na, de la táctica y de la estrategia, afiliase Y 


he 


sus banderas la victoria, y este genio pare- 
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ció: fué Gonzalo Fernandez «de Córdoba. 
Parece que la providencia se encargó de 


abrir á los españoles úna nueva escena de glo— 
ria. El mismo año que Granada se sometió á 


105 reyes de Castilla se verificó el descubrimien= 


to del Nuevo mundo: suceso el mas importante 
de toda la historia moderna por el inmenso in- 
ujo que ha teuido en los progresos de la m- 
dustrja, del comercio y de la riqueza del mun- 
o. Este suceso está ligado con el descubri- 


+ Miento de la aguja imantada, conocido ya en— 
- tre los navegantes italianos en el siglo XIL, con 


a invencion de la brújula en el siglo XUL, 
echa por el piloto Flavio Gioja, natural de 
Passitano, aldea del reino de Nápoles cercana 
á Amalfi, con la aplicacion del astrolabio á la 
Maútica introducida por Martin Behem, Rodri- 
80 y José, médicos de Juan 1l, rey de Portu— 
gal. Conociendo el piloto por medio de este 
Instrumento la distancia á que se hallaba del 
cuador, y sabiendo la direccion del polo á to— 
as horas por la brújula, pudo ya arriesgar- 
Se 4 penetrar en mares desconocidos, sin se- 
guir tímidamente como los navegantes de la 
antisiedad la direccion de las costas. 
. Las conquistas de Alejandro Magno propor= 
Cionaron á la Grecia un comercio directo con 
India que se hacia Ó por medio de Alejandria 
ÓN mar Rojo, ó por el mar Negro y el Caspio. 
ero desde que estas escalas cayeron en po- 
er de los musulmanes recibian de éstos, como 
£ segunda mano, los productos de la India las 
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repúblicas mercantiles” de Venecia, Génova, 


Florencia y Pisa. Sin embargo, siendo los co- 
merciantes de Italia los últimos vendedores de. 
los productos índicos, los: beneficios de este 'co- 
mercio hicieron á aquellas repúblicas opulen— 
tas y poderosas, mientras el resto de Europa 
que yacía en la ignorancia solo sabia el nom= 


bre de la India. En cuanto á la China los an- 
tiguos no conócieron mas sino que era la últi- 


ma de las tierras asiáticas hacia el oriente: y 


los europeos de la edad media ni aun esto. 
Benjamin de Tudela, judio español, fué el 
primer europeo que llegó desde Jerusalen hasta 
las playas de la China, de donde pasó á visitar 
el inmenso Archipiélago de las islas de Asia. Hi- 
zo este viage en el siglo XII, y lo escribió en 


hebreo. Traducido despues á varias lenguas se 


hicieron muchas ediciones de él en toda Eu- 
ropa cuando en el último tercio del siglo xV 
fué inventada la imprenta. En el siglo xl 
Ciorpini y Ascelin, religiosos enviados por e 
papa Inocencio IV para predicar el Evangelio 
á los mogoles, dueños entonces del Asia cen- 
tral, y Rubruquis, encargado de una comision 
semejante por Luis el Santo; rey de Francia, es 
cribieron el diario de sus viages: pero vingu- 
no causó en Europa mas admiracion que el li- 
bro de Marco Polo. Este veneciano viajó con su 
padre y su tio en el mismo siglo XUL á la cór- 
te de Kublay, hijo y sucesor de Gengiskan, que 
residia entonces en Pekin. Cuando volvió á st 


, 


patria escribió el diario de su viage, en el cual - 
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hizomagníficas y: aun exageradas ¡descripciones 
no sólo de la China y de otros paises' que él 
mismo habia recorrido, sino también del Japon, 
Que en su obra tiene eb nombre de Cipangri, y 
del cual hablaba por las noticias que adquirió 
en la córte de Kublay. En el siglo siguiente 
viajó tambien á la China el ingles fuan Mande- 
ville, é hizo en su diario descripciones no me- 
nos novelescas de la opulencia y fertilidad de la 
hina. i : (0 
Cristóbal Colombo, ó Colon , como él mismo 
se llamó despues, natural de Génova, que. en 
Sus primeros años se dedicó con ardor al es- 
tudio de la geografía, y sirvió en su juventud 
€n la marina de su patria, sintiendo en sí mis= 
Mo el genio y la osadía necesarios para hacer 
Mievos descubrimientos, pasó: á Portugal, pais 
célebre entonces por los que emprendian sus 
Marinos á lo largo de la costa de Africa con el 
-Wbjeto de la toda hasta llegar á su punta 
Meridional , y doblándola pasará la India á 
Comerciar directamente: con los paises; cuyas 
Producciones pagaba Europa tan caras álos ve- 
Necianos, dueños entonces de la parte oriental 
tel Mediterráneo. pb, 18 MOLDES; 
Colon, fundado en el principio dela re= 
dondez dela tierra, creyó que podria hallarse 
Un camino mas corto y fácil para la China y 
Andia navegando hávia el occidente. Movían= 
Lo ello dos errores , entonces comunes 4! todos 
yo fue se dedicaban á la cosmografía: El pri= 

ro fué la: magnitud, mucho “menor que la 
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verdadera atribuida dE srado- terrestre por- el 
árabe Alfragano ,:autor do cosmografía seguido 
entonces. El segundo «consistia en que Marco 
Polo habia situado la posicion del Japon mucho 
mas oriental de lo que efectivamente es. De la - 
combinacion de estos dos supuestos se inferia 
que el camino á la China por el occidente de=-- 
bia ser; corto. En efecto, sí Colon hubiera sa= 
bido la inmensa distancia que realmente hay 
entre las costas de Portugal y las del Japon, ja= 
mas se hubiera atrevido á emprender un viaje 
tan largo; pues ignoraba absolutamente la exis. 
tencia del Nuevo mundo entre ambos paises... 
¿ :Afirmado en su idea, solo le faltaban me- 
dios para egecutarla, Solicitólos inútilmente de 
la córte de Portugal, de su patria Génova, y 
aun se erec.que de los reyes de Inglaterra y 
Francia. Ultimamente pasó-4 Castilla cuando $u5 


reyes estaban mas empeñados que nunca en. la 


erra de Granada, y. tuvo:que vencer mil di- 
fcultades, para que se adeptase su propuesta. En 
fin, concluida aquella grande empresa , la rel” 
na Isabel, aficionada á todo lo-que tenia un ca7 
rácter sublime, le. facilitó-los medios de poner 
en egecucion su plan de viaje:á- la India-por € 
Occ mé, o. o y o ob Diur 

El 3 de agosto de 14g2 salió de Palos, puer- 
to de Andalucía cercano á Moguer, en tres bu” 
«ques pequeños: la. Santa María, dondé.arbol El 
su pa como almirante y. virey de Jos.ma” 
res pino iba 4 descubrir; la Pinta, 
mandada por. Martin Alonso. Pinzon, y la.Ni- 


.) 
F 
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ña, á4 las órdenes de Vicente Yañez Piñzon, 
hermano de Martin. Dió la vela para Canarias, 
donde reparó algunas, averías, y se dirigió 
ácia el «occidente por aguas no sulcudas “an= 
tes de ningun bagel. Mostró toda la energía 
e su carácter; toda la fuerza de su talerito en 


Alentar y reprimir á los tímidos' marineros” que 


levaba consigo, y que creian caminar á tina 
Cierta perdicion bajo los auspicios de un avén= 
turero italiano. Despues de una navegación fé= 
1 descubrió tierra el 12 de octubre én la isla 
e Guacanagarí, una de las Lucayas. Este dia 
Quedaron revelados al mundo los secretos del 
Occéano. god ap 
La fertilidad de esta isla y de las demas 
de aquel archipiélago que Colon «recorrió se 
“onformaban bastantemente con la“ideá que 
tenia: formada del clima de la India: fas no 
ULÓ vestigios ni del imperio de la China nt 
Clas grandes monarquías que él iba buscan— 
0. La poblacion sencilla, tímida, y de uñ ca= 
Tácter apacible, se hallaba en “el primer perío— 
o de-la civilizacion. Su -gobierno Sapa 
ño 3 Su religion sin culto. Creían á Colón y 4 
98 suyos procedentes del cielo, y estaridea' que 
120 universal entre los habitantes del Nue— 
YO "mundo contribuyó en gram manera 4 la 
Conquista; bisoo sand nl 
- Colon pasó de las'islas' de Bahama 4: la de 
noO que creyó parte del continente: de la 
ta porque mo la bogeó toda; y la de Santo 
Mingo que registró despues, y ex cuya par 
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_te septentrional constreyó un fuerte llamado 
de la Navidad, donde dejó alguna gente ¿para 
defenderlo y comerciar con los naturales , le 
pareció alguna de las muchas del archipiélago 


índico, En la parte nordeste de esta isla halló. 


por la primera vez habitantes feroces y bravos 
qué acometieron á su gente: pero vencidos y: 
apaciguados, trataron con los españoles . tan 
amigablemente como los demas. A principios. 
del año siguiente volvió á España con algunos 
de los habitantes del pais con muestras de sus 
producciones, y algun oro ya en preseas con 
que se adornaban Jos bárbaros , y1 en polvo. 
que recogian entre las arenas de algunos rios. 
Dióse el nombre de Indias al Nuevo mundo 
descubierto, porque Colon, creyendo ser la In= 
dia de Asia,:se le habia impuesto, aunque des- 
Jues , averiguado ser un nuevo continente, se 
le distinguió con el título. de Indias occidenta= 
les: y los indígenas del pais fueron conocidosy 
y aun lo son, con el nombre de indios. La ada 
miracion «que causó este. descubrimiento fué 
igual á su importancia. Desde esta época se di” 
rigieron los españoles con preferencia al Nue- 
vo mundo unos por espíritu de avaricia; otros 
de «ambicion; otros, como «los misioneros , de 
re ajoas Los reyes de, Castilla creyeron de bue- 
na lé que las Tadias occidentales, descubiertas: 
y conquistadas por los' españoles, y converti- 
das al cristianismo y ála civilizacion por sus 
cuidados, les pertenecian. Hubo, á la. verda 
escesos y crueldades en. esta: conquista, como 


, 


A E 
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sucede en todas: Po debe decirse al mismo 
tiempo que las leyes de Indias, dadas por el go- 
lerno español, fueron sábias y benignas para 
os indios sumisos: y que ninguna conversion 
e un pais bárbaro en un pueblo civilizado ha 
costado menos sangre á sus habitantes que la 

América. 0 a 
El mismo año del: descubrimiento del Nue- 


¿Yo mundo y de la conquista de Granada fue- 


ron espelidos los judíos de los reinos de Casti= 
la y Aragon. El motivo fué conservar en éllos 
a unidad de creencia. Antes se les habia to- 
erado por su habilidad en el comercio y por 
Os grandes tributos que de aquella desventu— 
tada nacion sacaban la corona y- los: señores. 
ero ya empezaba 4 ser honrosa la profesion 
el comercio, y lo fué mucho mas despues del 
lescubrimiento de América. Así'que no les con= 
Sideraba tan necesarios. Los reyes don Fernan— 
o' y doña Isabel querian evitar las frecuentes 
ediciones que se movian'en los pueblos contra 

Una raza proscrita. Moro ea 
La córte, arregladas las: cosas de Granada, - 
Dasó 4 “Zaragoza, y despues á Barcelona; y 'es= 
tando el rey el 7 JA diciembre €n las casas de 
A diputación, al bajar la escalera fué herido 
Por un loco en la oreja y el cuello: La” herida 
no fué mortal, y 'sanó bad El loco no decia 
eu sus declaraciones otra cosa sino que perte- 
uciéndole: á él la corona, habia querido ma-= 
'“aleque se la usurpaba: Fué condenado ú 

tó ly ajusticiado, ur 503 ódo 31 00 0e > 
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Recuperacion del Rosellon; segundo viage 
de Calor: línea de demarcación (1493). Fer= 


nando libre .«de- los cuidados de la guerra de 


Granada, se dedicó á. recobrar el Rosellon., y. 


sacarlo de manos de los franceses que se lo te= 
— nian usurpado. En esta época era rey de Fran- 
cia” Cárlos VII, hijo de Luis XI; el cual, Jla- 
mado á Italia por: los enemigos del rey de Ná- 
pe tenia por norte de su política revindicar 
os derechos que él habia heredado de la casa 
de Anjou á aquella corona. Preparábase á pa= 


sar á Italia con. grande egército: pero. el roy. 


Fernando se presentó en el Pirineo con fuerzas 
a y Cárlos, que no queria hallar es- 
torbo á su designio principal, y por: otra par- 


te conocia la injusticia, con que retenia- aquel 


estado, mandó á sus tropas que lo evacuasen y 
restituyesen á su legítimo dueño, » 

Este mismo, año. recibieron los reyes con 
sumo honor en Barcelona á Cristóbal Colon, 
que yino despues de su. Megada á Palos 4 darles 
cuenta de su espedicion, Preparóse  inmedia= 
tamente para su segundo 'viage, en el cual lle- 
Yó 18 buques con 1500 hómbres. Embarcáron” 


se tambien 13 misioneros para predicar el eyvan= 


gelio:4los indios. En este viage, que duró tres 
años, descubrió las. Antillas menores, Ja. isla 
de Amáica, y examinó la parte meridional de 
Cuba: pero cuando ya de: faltaba muy poco pa= 
ra legar al estreno occidental de esta: isla Y 
conyencerse de que lo era, el mal estado de 


sus buques le obligó á volverse á Santo Domin” 


* 
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$0, y nunca iS layidea de que: Cuba 
tra una parte del continente de Indias. 0 > 
5 El fuerte de la: Navidad habia sidó sórpren= 
dido;;-y muertos sus defensores 4» manos. de Los 
indios! indignados «de los «robos y «deshonesti= 
dades, «de los españoles: que allí quedaron de 
fuarzición: Colon» fundó «Ja coloniia: Mamada 
bela ,+tomó todas las: precauciones necesarias 
para: su defensa y: gobierno, examinó «él ¿nte=, 
rior «de la: isla: rcosteó¡sít partes meridioñal ) 
úbrió Sus minás; yo estabileció unaslínica de, 
fuertes, para fiutalr las posesion del; polar 
* Entrétanto igpmstalaam los reyés, de Castilla 
Y:de Portugal :sobrenda: posesion: del; Nuevo 
mundo. Eúndábase:elode Portugal ens unas bula: 
Martino Y, en que. concedía. 4'¡esta; corona: 
dominio de la India«que: procurabam descuz+ 
rin sus. navegantes costeando el Africa :ogci-+ 
mlaly y: creia «poriconsiguienta qué. erfanosu=e 
Jas las tierras descubi rías ¡poroEolon)»pues el. 
pao: descubridor, déciá > ue, exalblax Indias. 
U rey de Castillanreciituaba Jos-derechos- de, 
mer ocupante: “Estahtig se sentenció por 
á Córte de, Roma Ela papa «Alejandro: Y L, dad, 
tral, de, Valenciazodé ka familiar des Bobjas, ys 
ba «consiguiente adigtoial rey: Fentándo), vdgs, 
Ki: que dividiesticlás eóriquistas de ambasna-=> 
Les ielonieridianb «quer pasa, al':oceidente» de: 
y islas! Azores; á100 leguas ¿le ollas: que per= 
Er Portugal Lodo :el nal pue 
dise. conquistar. ey Andín, al orjento de aquel 
Idiano, , y á «Gast lo que' sé» hallase: al, 
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occidente Por convenio 'entreambas potencias 
se estableció déspues ¡el meridiano de: demar= 
cacion “4370: leguás al océidénte de las islas 
de' Cabo Verde: do que valió: en lo: sucesivo 4 
Portugal: la posesion «del Brasil, descubierto 
por navéegantes' eastellanosda: rimera vez, ob) 
¿+Cárlos VII hizo aledpedidion á Htalia en 
1794: ocupó:vá Florencia «y' entró en Roma 
contra 'da voluntad del: Pontífice. Esta invasiom ; 
de los estados del Papa estaba | espresamente 
escluida en el tratadowtelebrado:con el rey Per= 
nando-paral la restitucion! del:Rosellon:; y-Ferz 
nando" Se valió de este studeso- para: advertir á 
Cávlos. por medio «des isusscembajadores qué 
nunéas consentiria en la! otupacion delos do= 
minios) pontificiosi: Estevera; el :pretésto:: la ver= 
daderá causa:el fire: ¡propósito «jue: tenia de 
no permitiv'que los franceses se afñirmasen eniel 
reinode: Nápoles: A este "finopromovió la ¿liga 
de los venecianos, vel «du ue:de Milan; y: otros 
príncipes del«norte: de lialia y divigida-d> arrojar 
los fianceses-de aquelldopeníbsula.: 1, 70. db 
Guerra: entre paña y Francia: Gonzalo 
de Córiloba: len: Nápoles:; toma: de ¡Regio::ibaw 
talla; de:Seminara: dor Manuel y rey de Por- 
tugal (1495): Carlos: VIH: netró con su egóre 
culona Nápoles;:y se hizo cilmente' dueño deb 
reno; 'Péroosabiendo quer la diga del norte ha= 
bia Feumdo: Sus" fuerzas! 0sesp 2; 
acometorle dejando á «su ugarteniénte “Au pen 
2 con un cuerpo: de pan para guarnecer-Jas 
plazas: pbiticipales y erssu nueva conquise 


» 
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My se puso en marcha para el Pó. Encontró en 
-Fornovo al egército enemigo, y se dió una ba- 
alla en que la victoria-misma, si es que la con= 
- Siguieron los franceses, solo les sirvió para abrir= 

$e paso á su patria. : : ps 
Don Fernando declaró: Ja guerra á Francia, 
| nas cuerpos considerables de tropas en elRo- 
sellon y en Guipúzcoa, y envió á Sicilia á Gon— 
zaló de Córdoba, que se embarcó en Málaga 
“on: 5000 infantes y :600 caballos. Ya Fernan= 
“o IT, rey de 'Nápoles, por: la renuncia que en 
Cl habia hecho su padre Alonso II desde Sicilia, 
Adonde $e refugiara cuando" los franceses inva= 
teron su. reino, ' habia pasado á la Calabria ul= 
terior con las tropas que le dió el virey de aque= 
Wisla don Hugo de Cárdena, y puesto sitio á 
egio. Gonzalo de Córdoba se: le unió con las 
Mco aconietió :el castillo y.lo-entró, y la pla= 
E uedó en poder del rey. " Un 
Muchas' ciudades de aquel pais se declara— 
hi "por Fernando 11, entre ellas Seminara. Au= 
d SLe8 reunió. sus tropas y la puso sitio : el' rey: 
ed ápoles acudió en su defensa, y Contra el 
Consejo: de Córdoba presentó batalla á un ene= 
190 superior en número, y fué derrotado; Cór= 
Se ', reunidos los restos del egército, entró en 
sen aras más no creyó la plaza defensible, y 
retiró 4 Regio. 5 , 
dá, e o se embarcó en la arma= > 

Pole. lay dió la vela para el. golfo de. Ná=, 

di e le sometió esta capital y las ciuda= 
. vecinas. «Los castillos se le rindieron: des 
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pa por bnpitálacion ÓN «de Córdoba con 
poca gente que tenia hizo sin embargo mu= 
eho daño á los franceses por la velocidad y des- 
treza de sus movimientos. Tomó 4-Fiumar de 
Muo, á Calana y á Bañara, y derrotó: un cuer= 
po de franceses y suizos que acometieron: y en- 
traron á Calana; haciendo prisionera: la, guar= 
nicion que habian dejado en esta plaza. + 3000 
Este año falleció el rey: don: Juan 11 de Por= 
tugal sin sucesion legítima; porque su hijo dom 
Alonso , casado cón doña Isabel; hija mayor de 
_los' reyes «de Castilla; murió antes que él «sit 
dejar hijos. Sucedióle su primo :don« Manuel, 
duque de Beja, hermano del de Viseo,::á quier 
Juan 11 habia dado muerte por staniisma ma-+ 
no: Don Manuel, qué: profesaba tina inclina= 
-cion- particular á la! viuda del príncipe don: 
Alonso, que 4 la sazon sé hallaba en Castilla, so” 
licitó su mano, y la obtuvo. us 
-+ En la laboriosa campaña: de: 1496/-acaba- 
ron de ser espulsados los fránceses' del rel 
no de Nápoles. Mientras Fetnandalyse apor 
deraba de las plazas de ld Tierra de Labor» 
Gonzalo de Córdoba tomó «suctsivanienteá Cor 
senza ; Bisiñano: y otros pueblos, disipó: junto as 
urano un gran número de calabreses. adictos: 
al rey. de Francia, sorprendió y derrotó. ás los 
condes de Melito y Nicastro que: 1é' esperaban: 
eerca de Laino con 4000 hombrésytse apoderó 
de ambas plazas, de Gilano ; de Gesuáldo y: de: 
otros muchos pueblos. + ¿2cwe als alos 


El rey de Nápoles y el egército de la ligú 


(283 

tenian sitiada á da ; e. fuerte y defendida 
por el duque de Montpensier. Fernando 11, cre 
EEN tener necesidad del cuerpo auxiliar de 
dos españoles para rendir la ciudad, envió á:de- 
cir'4 Gonzalo de Córdoba que se reuniese con 
él. Las hazañas que habia: hecho Córdoba en 
Calabria y su marcha con solo 3000 infantes y 
1500 caballos desde el Faro de Mecina hasta el 
Vulturno por medio de los enemigos, parecie= 
ron á los caudillos del egército napolitano ac> 
ciones tan + 9 lorjosas que cuando legó á los 
Cuarteles del sitio le dieron el título de Grán 
apitan, Pero aquel héroe estaba todavia en los 
Principios de su carrera. Esté título se justificó 
plenamente con sus victorias posteriores; += j 
Su primera operación en: el. sitio. fue ¿des 
truir los molinos que los cercados tenian ¡en el 
rio, derrotando un cuerpo de suizos que los 
guardaba: con lo que empezó 4 padecerse: falta 
de ban en la'plaza, y sólo comian el. trigo, cos 
-Xido. Habíase tambien debilitado la guarnición 
Con las frecuentes salidas: y reencuentros, El de 
10ntpensier capituló entregar, si no era SOCor— 
rido en. el 1é6rmino de 30 diás, la ciudad de 
tela y: las demas que estaban por los. france 
Ses, escepto Gaeta , Venosa ,; Taranto, y la par= 
Ye de Calabria que poseia Aubigny, con tal que 
Ro saliese de ella. eg pioga al, de 
Pero Jos franceses Deuparon otros Ingares; y 
Córdoba marchó contra ellos,» volvió «4: reco 
rar los pueblos que habia ocupado Aubignys Y 


4 NS 


arrojó, de ambas Calabrias.' En :este 1empo 


A Ri, y AO 
falleció sin hijos Fernando IE, rey de Nápoles; 


le sucedió don Fadrique, hermano de su pa=: 


dre Alonso IL. Don Fadrique emprendió el sitio 
de Gaeta, que no tardó en rendírsele. Don 


Gonzalo de Córdoba obligó al duque: de Sora 


y á otros señores, restos de la antigua faccion 
- Angevina, á someterse al rey de: Nápoles: Con- 
cluida: la guerra pidió licencia para volverse á 
España, dejando en Italia recuerdos profundos 
de sus talentos militares. 

“+ La guerra en el Rosellon consistió solo en 
algunas escaramuzas : pero habiéndose hecho 
tuna tregua, concluida ésta , los franceses , mas 
diligentes, se pusieron sobre Salsas, y abierta 
brecha la entraron por-asalto. «Este año se ce- 
lebró “el matrimonio de doña Juana y segun— 
da hija: de los reyes de Castilla'; ¿con ' Feli 
pe, archiduque*de «Austria é hijo: del émpe= 
rador Maximiliano Lo La: infanta partió en una 
escuadra á Flandes, donde residia el archj- 


duque: *: | 

: 5 mismo año»volvió Cristóbal Colon de su 
segundo viaje de “descubrimientos. “La envidia 
qe daba su gloria álos-encargados porel rey 
delos: negocios «de Indias habian indispuesto 
la: 'córte contra él y “aunque habiendo visto 4 
los reyes:en Burgos, fué muy bien recibido, y 
se le prometió suministrarle dinero para“el ter- 
cer viaje, no le fué posible por varias dificul- 
tades“que ocurrieron realizarlo hasta dos: años 
despues 1 0oboqrnno sidad Mts ye 
“Espedicion de Vasco de Gama á la India 
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oriental: sitio de Ostia ON Los áconteci- 
mientos memorables se acumulaban en esta 
época estraordinaria de movimiento. En fin, los 
portugueses "cogieron el fruto de su perseve— 
rancia en seguir el derrotero de la India, que 
habia adivinado en su gabinete el infante don 
Enrique, hijo del rey Juan 1 de Portugal. Ya 
el célebre navegante portugués Diego Cano ha- 
bia atravesado la equinocial el primero de 
todos los marinos europeos en 1484, descu— 
bierto el Congo, y legado hasta la emboca— 
dura del Zayre: ya Bartolomé Diaz, navegante 
de lasmisma nacion, habia llegado eb 1486. 
hasta el promontorio mas meridional del Afri- 
ca: mas no pudo pasarle á causa de las tem— 
pestades que sufrió, por lo cual le llamó Cabo 
de las Tormentas: nombre que cambió el rey: 
don Juan 11 enel de Buena Esperanza que hoy. 
conserva, por la que daba del próximo descu—= 
rimiento dela India. sii oy y 
ero este, descubrimiento quedó «suspendido 

en. los últimos años del rey. don Juan Il, y re— 
servado 4. su sucesor don. Manuel, el cual, 
apenas se encargó del gobierno, mandó. apres=, 
tar una armada, dió el mando de ella á 
Vasco: de Gama, noble portugués, con la órden, 
de doblar. el Cabo de Buena Esperanza, hasta 
el cual debia acompañarle Bartolomé Diaz, y 
de buscar el camino de la India. Gama salio 
del puerto de Lisboa el 8- de julio de 1497, do-» 
ló el Cabo el 20 de noviembre enmedio de los. 
Mayores peligros por las tempestades de aquel. 


(986) ' ; 

mar, y empezó á costear hácia el norte la playa 
oriental del Africa. 

En ella encontró naciones, ciudades y rel= 
nos mahometanos pertenecientes á la civiliza= 
cion árabe en Mozambique, Mombaza y: Me- 
linde, y pilotos prácticos de aquellos mares que 
le guiaron hasta la costa de Malabar en la pe- 
nínsula esterior de la Indía. Los portugueses 


dieron vista á esta tierra tan: deseada el 13 de | 


junio de 1498: en las cercanías de Calicut, em= 
porio de comercio muy floreciente. en aquella 
península: la armada dió fondo no lejos de la: 
ciudad. JN to 
Vasco de Gama entabló relaciones amiga 
bles de comercio con el rey de Calieut; pero 
no se sostuvieron por la desconfianza natural: 
entre pueblos tan remotos, y por las intrigas 
de los mahometanos, enemigos: ocultos: de los 
portugueses á: causa ¿de la religion, y de los 
cuales tenia que valerse Gama como itérpre= 
tes ; pues solo el idioma árabe, aunque cor- 
rompido , podia servir de medio de entenderse. 
Estos persuadieron al rey de Calicut: que Vasco 
de Gama era un corsario. Los pertence se 
alejaron dela playa: poco: satisfechos de la con= 
ducta de los naturales Junto á.lasvislas ¡Anke= 
divas derrotaron á un corsario ¡nahométano y 
le apresaron uno de sus buques. sidos > 
Llegó 4 erivoide octubre: 4 la costa: 
oriental de Africa, destruyó á Magadojo, ciu= 
dad mahometana, y sé apoderó de los buques . 
que habia en su puerto: derrotó una armada 
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de los maliometanos de Pale en. su camino Á > 
Melinde, y ¡entró de paz en esta ciudad aliada 
el y de febrero de 1499- Reconoció á Zanzibar, 
pasó el Cabo de Buena Esperanza el 20 de mar-: 
ZO, y entró en la barra de. Lisboa el 29 de 
agosto. pd 
Así fué conocido de:la nacion portuguesa el 
derrotero dela India oriental. Sus descubri- 
mientos probaron mas perseverancia ; los de 
Colon mas osadía. Ellos estaban seguros de ha= 
lar algun dia el término de su viaje: siguien 
do' la costa de Africa : Colon buscó la India por 
el occidente, y encontró un nuevo mundo. Los 
portugueses, mas tarde ó mas temprano. ha— 
bian de hallar forzosamente el término de sus 
empresas. Colon nada hubiera. emprendido: á 
saber la verdadera distancia á que se halla. Ja 
India oriental. de las costas ocerdentales de Eu= 
ropa. Vasco: de Gama sufrió en su navegacion 
gravísimos peligros: reales: la de Colon fué bo= 
nancible en su viaje de ida : pero. la incert—= 
dumbre de engolfarse «en mares desconocidos 
supone una intrepidez igual á la de Gama. Uno 
y otro deben. ¿olocarse entre los mas grandes 
bienhechoóres de la humanidad. os 
Mientras la. Luropa admirába la osadía: y 

los progresos de los navegantes españoles y por- 
tugueses', Menaba Gonzalo de Córdoba la. Hta- 
-lia con la fama de sus hazañas. Los franceses 
habian evacuado todas las plazas del estado ecles 
SIástico, escepto á Ostia, que por su posicion en 
a embocadura del Tiber  incomodaba mucho 


- 
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los abastos y el comercio AE de: Roma. El 
papa Alejandro VI pidió al gran Capitan que le 
ayudase á recobrarla. Gonzalo, obtenido el be= 
neplácito de su rey, pasó con toda su caballe— 
ría y 500 infantes á Ostia, donde»se le juntó la 
gente del Papa y Garcilaso de la Vega, emba= 
jador de Castilla en Roma, con algunas tropas 
que pudo juntar á su sueldo. La artillería batió 
las murallas con grande estrago durante cinco 
dias: y al sesto atacó Gonzalo La plaza por un 
sitio descuidado de la guarnicion, y Garcilaso 
por el opuesto. Entraron uno y otro en la pla- 
za, hicieron prisionera la guarnicion francesa, 
y restituyeron al sumo Pontífice su ciudad. 

Este año llegó á España Margarita de Aus- 
tria, hija del emperador Maximiliano y pro- 
metida esposa del príncipe don Juan, hijo de 
Fernando é Isabel. Las bodas se celebraron con 
grandes fiestas: pero se convirtieron en- luto 

cos meses despues por la muerte del príncipe 
arrebatado de una enfermedad maligna. Mar= 
arita, que quedó en cinta, malparió; y Casti- 
Sa y -Aragon quedaron privados de la sucesion - 
masculina de sus reyes; pues don: Juan era el 
“único hijo varon de Fernando é Isabel. Casi al 
mismo tiempo de morir el príncipe pasó á se- 
gundas nupcias su hermana Isabel, 4 quien se 
ocultaron cuidadosamente las noticias de la en- 
fermedad y muerte de don Juan; con don Ma- 
nuel, rey de Portugal. Al fin de-este año: de 
1497 fué poblada por los castellanos. Melilla, 
plaza importante de Africa, aunque entonces de- 
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«sierta y abandonada de los moros. Este fué el 


4 


primer establecimiento de los 'castellanos en la: 


Costa septentrional de Africa. 


Al año siguiente de 1 498 se hizo la paz con 
Luis XIL, rey de Francia, que habia sucedido 
á su sobrino Carlos VII: pero la familia real' 


de Castilla fué afligida con nuevas pérdidas, Do=' 


ña Isabel, reina de Portugal, heredera presun=., 
tiva de Fernando é Isabel, pasó á Castilla con 
su“marido don Manuel, y fueron jurados prin= 
cipes de Asturias. El rey don Fernando convo=' 
có córtes del reino de Aragon 'en Zaragoza para: 
que fuesen proclamados en ellas herederos de 
esta corona, y se transfirió con toda su familia 
á aquella capital. Los ios opusieron al- 
guna resistencia, porque esde los tiempos del 
rey don Pedro. el Ceremonioso se consideraban 
las hembras escluidas de la herencia del trono, 
de lo cual se habia visto un egemplar en las 
hijas de Juan 1, bien que Fernando el Honesto 
ubiese entrado á reinar por el derecho de su 
madre. Pero cedieron á la voluntad del rey y al 
derecho comun establecido en los demas reinos 
de España. 
Doña Isabel murió en Zaragoza del parto 
del príncipe don Miguel, que fué jurado he- 
redero en Aragon, y al año siguiente en Casti- 
la: bien que falleció tambien en 1500; con eu 
yo motivo fué reconocida por heredera de am- 
os reinos doña Juana, archiduquesa de Aus 
tria, hija segunda de don Fernando y doña 


sabel. 
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¡. Este mismo año partió Colon al Nuevo mun- 
do en una escuadra de seis buques; y siguien 
do una latitud mas baja que en. los viajes ante= 
riores, descubrió la isla de la Trinidad, el gol- 
fo de Pária y el continente que está enfrente, y 
que él creyó una parte fronteriza de la India 
oriental. Pasó, despues á la 1sla de Santo Domin- 
go, donde Je esperaban grandes sinsabores. Los 
españoles indisciplinados, que ya habia en gran 
número én la nueva colonia, se dividieron en 
partidos: algunos! se rebelaron contra su auto= 
ridad ; y tuvo que valerse ya de la fuerza, ya 
de la condescendencia para sosegarlos. | 

La :córte de Castilla, sabedora de estos esce- 
sos, en vez de sostener: á su almirante que re= 
presentaba en el Nuevo.mundo la autoridad real, 
envió, para que examinase su conducta 4 Fran-" 
«cisco de Bobadilla, hombre envidioso y de pa= 
siones ruines, el cual apenas llegó á la colonia, 
se constituyó juez del almirante, le hizo cargos, * 
y con escándalo del mundo le envió encadena= 
do á España, á donde legó á fines de 1500. 

.. El año.de 1499 se transfirió la córte á Gra- 
nada para entender en la defensa de las playas 
de aquel pais recien conquistado: acometidas 
por los: corsarios de Berbería. Estos hallaban en: 
los. toros que vivian sometidos á los cristianos 
espias. y, favorecedores para desembarcar, sa— 
quear los pueblos, y llevarse despojos y cauti= 
vos, Creyóse que sl remedio mas conveniente 
para este mal sería! convertir los musulmanes al 
cristianismo : y el arzobispo de Granada y el 
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de Toledo, que lo era entonces el célebre Fran- 
cisco Gimenez de Cisneros, se dedicaron á esta 
santa empresa. Sus predicaciones produgeron 
escelente efecto, y UN gran número de moros 
se convirtió á la fé católica. Pero otros se que— 
jaron diciendo que Se les quebrantaban las ca— 
pitulaciones con que se habian sometido á- los 
reyes de Castilla; porque el rey don Fernando 
dió orden' de que el que no quisiese convertir=. 
se, vendiese sus bienes y se pasase á vivir á 
“otra provincia fundando esta determinacion 
en sus secretas coligaciones con los berberiscos. 
Esto dió motivo á un alboroto en el Albaicin 
de Granada, que fué reprimido por la vigilan 
cia del conde de Tendilla, gobernador de aque- 
la ciudad. 

Rebelion de las Alpujarras (1500). Mas 
considerable fué la rebelion de los moros de Al- 
pujarra. Confiados en la aspereza de sus mon— 
tañas ocuparon á Castil de Ferro, Buñol y Adra, 

pusieron sitio á Margena, que hubieron de 
evantar por haber llegado el adelantado de 
Múrcia en socorro de la plaza. El rey para apa- 
gar aquella rebelion en sus principios se puso 
“al frente de sus tropas el 1.2 de marzo, acome-= 
LiÓ y entró á Lanjaron por fuerza' de armas, 
mientras. otro cuerpo de tropas castellanas se 
apoderó de Andarax. Los moros que quedaron 
vivos de los ataques fueron hechos esclavos. 
Los demas pueblos sublevados de aquellas mon- 
tañas, aterrados con este escarmiento, se 50= 
metieron. | 
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Entretanto daba gran ndo al rey la con- 
quista del ducado de Milan hecha por Luis XII, 
rey de Francia; el cual, dueño de Génova y 
aliado con los príncipes de la Italia septentrio— 
nal, amenazaba ya al reino de Nápoles. Habia 
hecho paces con Fernando por quedar espedito 
para la empresa de Lombardía: y ahora solici- 
taba por medio de sus embajadores en Castilla 
que Fernando uniese sus fuerzas con él para 
despojar á Fadrique de Nápoles, mal visto de 
sus vasallos. 
Fernando, superior á todos los estadistas de 
su siglo en prevision política, envió á Gonzalo 
de Córdoba, que ya habia vuelto á España, con 
una escuadra de 52 buques,, en-que iban 4o00 
infantes, 300 lanzas y 300 caballos á los mares de 
Sicilia: pero ocultando su verdadero objeto con 
el de auxiliar á los venecianos contra los turcos. 
En efecto el Gran capitan pasó al Adriático, y 
unido con la escuadra” veneciana acometieron 
la isla de Cefalonia que estaba por los turcos y 
que fué restituida á Venecia. De esta manera se 
preparó Fernando á todos los acontecimientos 
posibles en el mediodia de Italia. Ya habia con- 
venido con el rey de Francia en que los dos 
acometerian y repartirian el reino de Nápoles, 
quedando el título de rey, la ciudad de Nápo— 
les y la parte septentrional del reino al de Fran- 
cia: y las Calabrias, la Pulla y el Abruzo á don 
Fernando. Tratado absurdo, hecho de mala fé 
por ambas partes, y cuyas ventajas debia lograr 
el que mejor hubiese previsto sus consecuencias. 
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A fines de este año casó el rey don. Manuel 
de Portugal con la infanta doña María, hija 
tercera de los reyés de Castilla. Casi en la mis- 
ma época llegó aherrojado á Cádiz Cristóbal Co= 
lon. Fué general el grito contra el atroz proce 
dimiento de Bobadilla: dióscle libertad al lustre 
reo, y se le permitió venir á la córte que estaba 
entonces en Granada. Quedó completamehte jus 
tificado; quitóse á Bobadilla el mando de Santo 
Domingo: pero se dió á Nicolas de Ovando, Toñ 
¡instrucciones secretas de nO permitir que en su 
gobierno egerciese Colon la: autoridad de virey: 
Este intrépido navegante, ageno , como todos: los 
grandes hombres, de las raterias políticas, se ” 
preparó para hacer su cuarto viage de descubri 
mientos, que no pudo emprender hasta dos años 
despues. *. a holaaa polpaTisGian 

Ya en este tiempo se hicierón grandes espe= 
«diciones marítimas para! descubrirhuevas ter— 
ras. Pedro Alonso Niño, de Moguery "descubrió 
las costas de Vénezuela y Caracas: Viceitte Yañez 


Pinzon, de Palos, atravesando” la»equinocial: el 
primero de los navegantes «españoles; dió vistá 
al Brasil, siguió su costa hácia el norte y regis> 
tró. la embocadura dé! vio de las: Amazonas y lle 
gó al golfo dei Paria, y continuó sw viage porel 
mar da las Antillas hasta «el canal de Bahama: 
Diego Lepe, tambien .de Palos, descubrió:de la 
eosta del Brasil mucho mas al sur. del cabo de 


san Agustin, hasta el cual habia legado Pinzon- 


- Ródrigo Bastidas, de Sevilla, continuó los “des= 


cubrimientos en la costa firme desde el cabo de 


| (294) 

la Vela , marcado por Pedro Niño, hasta el 
puerto donde se fundó.despues la ciudad de Nom- 
- bre, de'Dios. Sebastian Cabot, ingles, registró 
toda la'costa del Nuevo,mundo desde Terrano 
va hasta la Florida. En fin, despues de la. vuelta 
de Vasco. de Gama-á Lisboa: salió de este puer— 
to' una armada de! 16 buques ; á: las órdenes de 
Pedro: Alvarez de Cabral en :1500, con destino á 
Calicut. Cabral sin saber riada: de los descubri 
mientos.de Pinzon ni de Lepe, habiéndose des— 
viado de;su derrotero hácia: el occidente: para 
evitar las ¡calmas frecuentes «en las aguas cer— 
canas!á Guinea , «descubrió: la costa' del Brasil, y 
tomó posesion de- ella -eh nombre dela corona 
de Portugal, á la cual quedó adjudicado aquel 
pas por estar situado; al; oriente:de:la línea de 
emarcacion señalada por las dos córtes de Por= 

- tugal y de,Castillaicid 92 00000010 9 .s 
Conquista del reino de.Nápoles por españo 
les y franceses (1501). Este año:liizo un viage 
desde Lisboa al. Brasil Americo Vespucio, na 
tural. de Florencia, establecido en Sevilla: convo 
factor de nná casa de ; comercio florentina. En 
1 499 habia ¡navegado «con, Alonso de, Ojedá al 
golío «de. Paria , ya descubierto: «por: Colon yy 
habiendo vueltoy4 Europa ,. pasó 4-Lisboa:é hizo 
el viage deque hemos hablado al servicio de don 
Manuel, rey de Portugal. La narracion de este 
descubrimiento fué la primera que vió la Euro- 
pa sábia publicada pór medio de lá imprenta: y 
esta bastó para que se: diese al bontinente del 
Nuevo mundo el nombre «de. América, tomado 
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«del navegante e : % la verdad injusta= 
mente,. no solo porque: Colon: fué el “primero - 
que vió el continente» enfrente de la ¡ola de la 
Trinidad en su tercer viage, sino tambien por- 
que el verdadero descubrimiento, : y que debia 
conducir á los demas, fué el de las grandes islas 
- de Haiti y de Cuba, que son por devirlo asi las 
fronteras de aquel continente apio Engl 
A la sumision: de los moros de: la Alpu= 
jarra , sucedió el levantamiento de-los de Nijar, 
Huebar, Belefique y otro? Jugares cercanos. Be= 
lefique fué tomada y castigada severamente: con 
- loque se sometieron Jos otros pueblos , así comó 
Tabernas y Adra que tambien se habian rebela- 
do. Todos estos pueblos pagaron multas: consi= 
derables. Así quedó enteramente sosegada la re= 


-Pero apenas estuvieron sometidos ¿se levantó 

la serranía de Ronda. Acudieron á sujetalla los 
condes de Cifuentes y de Ureña, Y él valiente doh 
Alonso de Aguilar con la gente de guerra! de las 
ciudades de Andalucía. L:0s moros se refugiaron 
á lo mas fragoso: de la sierra! Algunos existia 
nos subieron »ersiguiéridolos hasta la mesaomas 
alta de aquellas montañas; dondecel' enemigo 
tenia recogidos Sus bienesoy familias. Los eristia> 
nos que vieron la presa¡empezaron el saqueos 
En esto sobrevino la noche: los moros valiéndo- 
se de latiniebla dieron sobre'los que saqueaban; 
y los derrotaron porque estabán desordenados, 
y los cristianos Se recogieron'á las panderás de 
los señores que habian» subido 4 lá álrera paa 


O 
sostenerlos.. Todos ' se -retirar, escepto don: 
- Alonso de Aguilar y'su mesnada, Este héroe mas 


Intrépido que prudente dijo que el pendon de 


su casa nunca habia vuelto atra . 


Encendióse por una casualidad. un barril de 


pólvora, y á su llama vieron los moros. que 
era muy poca la tropa que habia quedado en 
la altura. Acometiéronla agabillados, y don Alon- 
So con gran número de los suyos pereció com— 
batiendo. Los restos de su gente, que pudieron 
Escapar, se acogieron á las otras mesnadas. El 
rey sintió mucho esta pérdida, y fué en perso— 
na á sosegar aquella serranía con un egército 
crecido. Los moros viendo las fuerzas que «se 
desplegaban contra éllos. pidieron capitulacion y 
se les concedió. Las condiciones fueron que se 
quedasen en España con sus bienes: los que se 
convirtiesen al cristianismo, y los que no pasa- 
sen al Africa en buques del rey pagando el fle= 
te. Ási,se restituyó la cranqlilidad al reino de 
Grañada; io... Qs 

Este año pasó á Inglaterra la infanta doña 
Catalina, hija menor de lós reyes don Fernando 
y doña Isabel; y prometida esposa del príncipe 
Arturo. hijo primogénito de Dat VIL, rey 
de aquella isla. Arturo. murió poco despues sin 
Sucesión, y:su viuda pasó. á segundas nupcias 
con el príncipe Enrique, hermano de su primer 
marido, y por la muerte de éste heredero de la 
corona. e 
«y Al mismo tiempo espiraba en Nápoles la di 
nastía fundada por Alonso el Magnánimo de Ara- 


| A e 
gon, Su último rey don Fadrique no pudo re= 
sistir á las fuerzas conjuradas en su ruina de 
dos monarcas tan poderosos como Luis XII y 
- Fernando V, y mandadas des dos generales | 
tan hábiles como el duque de Nemours y el Gran 
Capitan. Este habia vuelto á Sicilia de su espe- 
dicion en el Adriático á principios del año, y 
desembarcando en la Calabria Se apoderó suce= 
sivamente de Santa Agata, Girace y toda la Ca- 
labria ulterior, de Nicastro, Cosenza , Galípoli 
y Manfredonia, mientras los franceses conquis= 
taron á Nápoles y toda la parte septentrional 
del reino. Don Fadrique se retiró á Francia á 
gozar de una pension que Luis MIL le dió en 
cambio de la corona: pero su hijo mayor don 
Fernando, muy digno de la ilustre familia de 
Que descendia, se encerró en Tarento, y la de= 
fendió con valor contra el Gran Capitan. ObIi= 
gado á rendirse, estipuló su ibáttad; y se fué á 
vivir á Bari, que aún estaba por su padre. 
Acabada la conquista empezaron las dife= 
rencias entre Jos dos egércitos conquistadores. 
s franceses querian ocupar la Capitanata : los 
españoles alegaban que esta provincia era parte 
deja Pulla, cedida espresamente al rey Fernan- 
do. Enviárorise mensageros á París y á Castilla 
para pedir: instrucciones, y los dos egércitos se 
miraban ya como enemigos. 
> Guerra: entre España y Francia: último 
viage de Colon (1502). El duque de Nemours 
Y el Gran Capitan tuvieron encargo de sus Tes 
Pectivos monarcas para arreglar Las desavenen— 
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cias entre ambos gabinetes: pero. era! indudable 
que tanto Luis como Fernando querian ser úni- 
co dueño del reino de Nápoles, cuya posesion 
aseguraba una gran preponderancia en Italia. Fer- 
nando supo como. político mas hábil cargarse 
de razon, haciendo proposiciones muy modera= 
das, hasta la de ceder la Capitanata á los fran= 
ceses. En éfecto, Córdoba llegó. á ofrecerlo en 
ocasión que el de Nemours acababa de recibir de 
Francia un cuerpo considerable de tropas , y no 
quiso dar oidos á'ninguna propuesta, (ea e 
tilidades comenzaron.' - - “La mi 
El general español, inferior en número, con- 
centró sus fuerzas :en Barleta,. y se redujo á la 
defensa de las plazas.-que estaban por-él, y á la 
guerra de sorpresa y celadas en que los castella— 
nos. acostumbrados :4: pelear con los: moros eran 
superiores á los franceses. Ni por eso dejó de pre- 
“sentar la batalla'¡al enemigo siempre. que éste 
pareció buscarla: peró tomaba posiciones venta- 
josas, que Suplian la inferioridad de' su múme-= 
ro. Asi la. guerra durante. .toda. la campaña se 
redujo á acciones parciales, con vario. suceso. El 
duque de Nemouxs sitió 4: Cácees./ y obligó 4 
evacuarla por capitulacion á' Pedro! Navafro, 
que la defendia, el primer hombre,de su: siglo 
para el ataque y defensa de las plazas :.€l:prime- 
ro tambien que redujo 'á reglas. la práctica: de 
la fortificación. Los: españoles vengaron:este re- 
ves .apoderándose, de: Minorbino,: ob hi ndo al 
duque de Nemours 4 levantar el sitio de Tarenr 
to que habia emprendido, y derrotando: á los ba- * 
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rones nr de su faccion junto á Cosenza; 


Aubigny, lugarteniente «de Nemours, derrotó 
un cuerpo españ ] junto á Terranova; y Poco 
despues los españoles destrozaron gran parte de 
la guarnicion. de Canosa en una salida que hizo 
para impedir que talasen su territorio. Asi ter= 
minó la campaña de 1502. 

En este mismo año salió Cristóbal Colon par 
ra su cuarto y Último viage de «descubrimientos; 
en el: cual cónvencido. por los que habia hecho 
en el tercer viage y por los de Bastidas , Piuzon 
y Lepe, que la costa del continente se prolon= 
pea desde el cabo de la Vela hasta mas allá de 


la equinocial en el continente austral, examinó 


si desde dicho:cabo hasta el sur de lá isla de Cu- 
a habria algun paso para las tierras de la 407 
Ja oriental , que acababa de reconocer Vasco de 
Gama h y para el pais que produce la especería, 
objeto principal del comércio:en aquella «época- +. 
En efecto, despues de haber tocado: en: San> 
to Domingo, donde el gobernador Ovando tuvo 
la crueldad de no permitirle: entrar, se, dirigió 
por la: costa oriental de Jamaica á la meridi0> 
nal de' Cuba sy desde ella al'sudoeste: descubrió 
tierra enla: costa de Honduras.- Siguióla hácia 
el oriente ; registró la de log Mosquitos; la Cos> 
ta Rica: la de Veragua y el Istmo: de Darien, 
donde llegó hasta el mismo punto que habia exa” 
EV Bastidas por la parte: del occidente: Que- 
pe pases demostrado que desde-la costa de Hon” 
nec rasta la del Brasil po habia ¡paso mies 
o para-la India oriental, «y que existia Un 


J 


sais abs 

gran continente en el Nuevo mundo, que opo= 

nia obstáculos por todas partes para la navega- 
cion de las islas de la especeria ó del Maluco, 
como se las llamaba entonces. d 
Colon volvió con 'su armada' casi deshecha á 
Santo Domingo, donde entonces fué recibido 
con muestras de aprecio y deferencia : pero sin. 
permitirle egercer ninguna autoridad. Agobiado 
ya por el peso de los años y por la ingratitud de 
los hombres, volvió á España en 1504, y se es 
tableció en Sevilla: Falleció: el 20 de mayo de | 
1506 á los 69 años cumplidos de su edad. Su 
descendencia obtuvo la dignidad de grande de 
España con el título de duque de Veragua, to- 
mado del último pais descubierto por este intré- 
ido navegante, cuya gloria vivirá tanto como 

os hombres. 
Batallas deCerignola y del Garellano (1503), 
Gonzalo de Córdoba habia elegido para su plaza 
de armas la posicion de Barleta, donde podia re= 
cibir por el mar los réfuerzos que .esperabá de 
spaña, Austria y Roma; y comunicarse con Ta- 
rento, la plaza mas importante que poscia. Su 
mtencion era decidir la guerra en suna batalla 
Apenas se hallase con las tropas necesarias para 
arla:' pero antes' lobró. ventajas considerables 
contra los franceses. El 20 de enero derrotó Die= 
go de Mendoza cerca de Trani á un cuerpo man- 
dado por el general frances Lapalisse. Pedro Na- 
varro tomó á Castellanata el 12 de febrero, co- 
giendo prisionera la guarnición : al mismo tiem- 
po que el capitan Lezcano, embarcando alguna 
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gente en las galeras que habia en Brindis, dió 
sobre Perijuan , corsario frances que con cuatro 
galeras infestaba las costas de la Pulla, y emba- 
-Yazaba los socorros que el Gran Capitan recibia 
de Sicilia; le encerró en el puerto de Otranto 
que estaba por los venecianos , le quitó algunos 

uques, y le obligó á dar barreno á los demas. 
El Gran Capitan sorprendió á Rubo, plaza: 
-Que incomodaba á sus cuarteles, y ántes que pu— 
diese ser socorrida la entró por asalto, cogiendo 
prisionero á Lapalisse y á otros capitanes de 
Cuenta con toda la guarnicion: la toma de Rubo 
fue el 22 de febrero. El 5 de marzo llegó á Me- 
cina el señor de la Palma con la armada de re= 
uerzo y ejército de desembarco que constaba de 
10000 hombres. El 10 de abril llegaron á Man- 
fridonia 2500 alemanes procedentes de Trieste: 
po antes habian desembarcado en Cotrona 300 
ombres reclutados por el embajador español en 
oma, y el marques del Vasto, que estaba en 
Correspondencia secreta con Gonzalo de Córdo- 
11, levanto bandera por España en la isla de 1s- 
chia. En fin el 21 de abril fué derrotado en Se 
Minara con pérdida de 2200 hombres, la artille— 
ño y el bagage el general Aubigny por don 
ernando de Andrade, sucesor en el mando de 
as tropas recien llegadas de España del señor 
de la Palma, que habia fallecido de enfermedad. 
Aubigny se retiró á la Roca de Ánguito, donde 
Andrade le sitió é hizo prisionero con la gente 
ue tenia de guarnición. 
A El Gran Capitán, viendo ya aseguradas las 
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Calabrias por la victoria de Seminara y la ruina 
de la division de Aubigny, y habiendo recibido 
todos los refuerzos que esperaba, determinó em- 
pezar las grandes operaciones, y poniéndose al 
frente de sus tropas, salió de la Barleta con di- 
rección á Cerignola. El duque de Nemours,, que 
habia previsto su designio, reunió su ejército ál 
vista de aquella plaza , y apenas llegaron los es=» 
pañoles, para no darles lugar á descansar de la 
fatiga de la marcha, los acometió. Esta batalla 
decisiva se dió el 28 de abril. La artillería es- 
pañola hizo mucho daño al enemigo al princi- 
pio de la accion : pero se voló el repuesto de pól- 
vora, y desmayaron algun tanto: mas gritándo- 
les Córdoba: ánimo, amigos :.estas son las lumi- 
narias por la victoria, acometieron tan deno- 
_dadamente al enemigo que le rompieron, le qui- 
taron la artillería y se apoderaron de su campa- 
mento. El valiente duque de Nemours pereció 
en la accion. Cerignola y Canosa se entregaron» 
Las reliquias del egército frances se refugiaron 
en Nápoles y Gaeta. : 23% 

- Esta fué la célebre victoria de Cerignola, en 
ds por la primera vez se conoció la superioridad 

e la infantería española que tantos triunfos dió 4 
nuestra nacion por el espacio de siglo y medio 
hasta que fué vencida por la francesa en la ba- 
talla de Rocroy. El reino de Nápoles, que lleva- 
ba muy á mal la dominacion francesa por la vi 
veza de este pueblo, su desprecio á los estrange” 
ros, y su poco cuidado de respetar los usos y cos” 
tumbres de los sometidos, éstepto la de los espa” 
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ñoles, igualmente duros, si se quiere, pero mas 
constantes en lo que una “vez resuelven y Mas 
atentos á grangearse la venevolencia de los ¡ta— 
lianos. El Gran Capitan entró en Nápoles el 
16 de mayo, sitió la fortalezasde Castelnovo que 
entró por asalto el 12 de junio, y encargando 4 
Pedro Navarro el sitio del castillo del Ovo, que 
no tardó en rendirse, pasó el 18 del mismo mes - 
á sitiar á Gaeta, única plaza que ya quedaba á 
los franceses en el mediodia de Italia. 

Pedro Navarro tomó el castillo del Ovo 
minando la roca sobre que está fundado. En la: 
esplosion cayó una parte de la muralla, y 20 
hombres que quedaban de la guarnición se 1 
dieron. El Gran Capitan no fué tan feliz en Gae= 
ta: pues aunque ocupó el burgo y plantó las ba= 
terías ,la plaza recibió un gran refuerzo por mar, 
que era la vanguardia de un nuevo egército en— 
Viado por Luis XI para recobrar el reino de Ná- 
poles. Gonzalo de Córdoba hubo, pues, de le- 
vantar el sitio y se apostó en Castelnovo. En es— 
ta marcha rechazó una salida que hicieron los 

e la-plaza contra su retaguardia y les mató 200 
hombres. El puel lo de Roca Guillermo llamó á 
Os franceses,- PLPIA que estarian por éllos' 
St enviaban alguna fuerza. Vinieron 600 hom-— 

res, entraron en la poblacion abriéndoles las 
Puertas los vecinos, y prendieron al goberna= 
or don Tristan de Acuña y á algunos españo= ' 
es que estaban oyendo misa: pero el cortísimo 
Número de los que quedaban en la fortaleza no 
quiso rendirse, y dió lugar á que llegase Pedro 


AS 
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“Navarro, destacado por Córdoba apenas supo el 
suceso. Navarro acuchilló á los franceses, los 
persiguió hasta Pontecorvo, donde buscaron asi- 
lo los pocos que escaparon de muertos ó prisio= 
neros, y Roca Guillermo fué saqueada, y sus 
murallas demolidas. a 

Entretanto se acercaba á la frontera de Ná= 
poles el grueso del egército frances á las “ór— 
denes del marques de Mántua, compuesto de 
12000 hombres entre franceses y suizos y 600 
lanzas. Este número se aumentó hasta 1000 lan= 
zas cuando entró en campaña. El Gran Capitan 
tomó por línea de sus operaciones el Garellano, 
uso su cuartel general en San German, refor 
zó á Rocaseca, y mandó á Pedro de Paz, general 
de la caballería , que guardase el paso ci puen- 
te. Apenas supo que el de Mántua habia llegado 
á Pontecorvo, se apoderó por asalto, casi á su: 
vista, de la fortaleza de Monte Casino. Esta ac- 
cion se dió el 10 de octubre. 

El 15 del mismo mes los franceses pasaron el 
Garellano é insultaron á Rocaseca. Los de la pla- 
za en una salida que hicieron les mataron 200 
hombres. Córdoba envió 3000 hombres en so- 
corro de la: plaza, y los franceses se retiraron. 
Mas felices fueron los españoles en el ataque de 
Roca de Bandra, que tomaron á viva fuerza el- 
16. Despues de varios asaltos infructuosos para 
tomar el puente que defendia Pedro de Paz, 
echó el marques otro puente sobre el rio: pero 
inpedia el paso por él el terrible fuego de la ar- 
tillería española. Al fin lograron pasarle 1000: 
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hombres de los mas esforzados del egército ene- 
migo: pero fueron esterminados por la ¿nfante= 
“ría española ó ahogados en el rio. >: j ; 
El marques de Mántua, desacreditado y en= 
fermo, dejó el mando del egército frances, al 
marques de Saluces: el cual se limitó 4 fortifi— 
car su puente. Gonzalo de Córdoba, dejando en= 
frente del enemigo un simulacro de egército , ro=., 
bó una marcha , pasó el rio seis leguas mas ar— 
riba, y marchó contra los franceses por la mis 
ma orilla qne poseian. Este movimiento se hizo 
el 2y de diciembre. El 29 presentaron los españo= 
les la batalla: el de Saluces procuró escusarla 
retirándose á Mola, donde se fortificó muy “bien 
con la artillería pequeña, porque habia enviado 
la gruesa á Gaeta por el rio: pero las barcas en 
que ¡ba se sumergieron con el peso. Los españo= 
les acometieron: áMola y la entraron Con gran 
mortandad del enemigo, que pt en: esta ba- 


talla 600 hombres de armas, 1500 caballos ,; mu 
cha infantería y todos los bagages' y artilleria: 
El frato dela victoria del Garellano fué lo 
toma de Gaeta, que se entregó porcapitulacion» 
en virtud de la cual los; restos del egército fran 
ces pudieron volver libres áesu patria: Esta fué 
la cólebre campaña de 1503, que comenzó enclas 
playas del Adriático y acabó en las: del mar Tip ' 
reno. Gonzalo de Córdoba fué en: ella verdade= 
ramente grande y digno de su fama, porque des+ - 
de las campañas de Annibal en Ttalia y de Cesar 
“en la guerra civil no se habia visto otra'en que 
in general aniquilase dos egércitos poderosos de 
TOMO XXVIII, 20 
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una nacion tan fuerte y: belicosa como la fran 
- cesa, auxiliada de la infantería suiza, que era 
tenida entonces por la mejor de Europa, siendo 
el, precio de.la victoria un reino. como el de 
Nápoles. ; 
El Gran. Capitan le gohernó como virey, 
mostraudo tan gran talento en las artes de la 
política y dela paz tomo habia mostrado antes 
en las. de la guerra. Contrabalanceó en. toda lta= 
lia con ventaja el influjo de los franceses. Prote- 
gió á Pisa y á Luca contra los florentines, alia= 
dos de Francia. Ocupó á: Piombino en las mari- 
nas de Toscana como un puesto avanzado para 
hacerse respetar en el norte de aquella península, 
Comenzó, en fin, á crear la potencia española, y. 
á hacerla dominante. én la patria de los Césares 
y de los sumos Pontífices. Luis. XI, perdidas las, 
esperanzas de recobrar el:reino; de Nápoles, hizo. 
treguas, por tres años; con el rey don Fernando. 
En el de 1304 falleció el 26 de noviembre, 4 
los.53 años de edad y 3o de reimado, la reina 
doña Isabel de Castilla, con sumo sentimiento de 
castellanos y aragoneses. Fué sepultada en la ca- 
pilla real de Granada, que habia mandado la= 
brar. Sus hijos fueron la infanta doña Isabel, 
casada én primeras. nupcias con don Alonso , he 
redero de Portugal, y en segundas con el rey 
don Manuel, del cual tuvo un hijo que murió 
poco despues que ella , y una y otro antes que la 
reina Católica. El príncipe don'Juan, que falle= 
ció antes que su madre, dejando en cinta á su. 
esposa Margarita de Austria, que malparió: la 
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infanta doña Juana, que sucedió en' la corona, 
y por la cual entró á reinar en España la di> 
nastía austriaca, habiendo casado con Felipe.el 
Hermoso, archiduque' de Austria, hijo del em— 
perador Maximiliano1: la infanta doña: María, 
que casó con don Manuel, rey de Portugal, vin= 
do de su hermana Isabel, y la infanta doña Car 
talina, que casó er primeras nupcias con: Ártu= 
ro, príncipe de Gales , y en segundas con su 
hermano Enrique, despues rey de Inglaterra con 
el título de'Enrique VIIL - Dor pesónol) 
Isabel la Católica, modelo de virtudes do 
mésticas 4 pesar de» la, corrupcion: de costum> 
bres de las cortes de Jian 11 y EnriqueIV, estu- 
“vo adornada de prendas verdaderamenté: reales. 
Temia el valor'de un militar y la política de-un 
grande hofnbre de-estado. Su elogio está hecha 
comparando la. situacion en que halló..él remo 
cuando $e ciñó la corona, destrozado por los 
grandes , sumido en la ignorancia, en' la pobre= 
za y en la perversidad, con el estado que tenia 
Castilla cuando Isabel descendi0 al:sepulcro : lan» 
zados los mahometanos al Africa y amenazados en 
ella, descubierto un Nueto mundo, sometidos 
los: nobles, pero sin abatimiento, al. impetio de 
ley, respetada en todas partes la justicia; hon- 
radas las letras y el saber, preparados los: cami 
nos para todos los géneros de prosperidad y gloria; 
y en fin, conquistado el reino de Nápoles contra 
a monarquía mas poderosa: de Europa, que era 
entonces la de Francia. Avla verdad. no puede 
negarse la parte que tuvo en tan: grandes sucesos 
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el valor y la capacidad de su esposo Fernando: 
pero ademas de que este príncipe fué un don 
que Isabel hizo á Castilla eligiéndole por esposo, 
. siempre conservó la autoridad en el reino de que 
era propietaria; siendo una de sus mas grandes 
prendas el haber sabido conciliar las obligacio= 
nes de reina y esposa. | 

Isabel mereció el título de Católica, que en 
su reinado empezó á dar la córte de Roma á los 
reyes de Castilla, Leon y Aragon, y que desde 
entonces quedó consagrado en la diplomácia ; pe- 
ro no era fanática. Ya hemos referido la repug= 
nancia con que aprobó el establecimiento de la 
Inquisicion. Aborrecia la violencia en las conver= 
siones de moros y judíos: y mas bien quiso per» 
der estos vasallos que verlos cristianos por fuer— 
za. Deseaba ardientemente la propagacion del 
cristianismo, y este fué uno de los motivos:que 
la empeñaron en favorecer la empresa de Colon; 
pero queria que las conversiones se hiciesen no 
con' el hierro y la llama, sino con la predica= 
cion y el buen egemplo. ñ 

Su córte era una escuela de la galantería de- 
cente entre los caballeros y:las damas jóvenes 
que deseaban unirse.con el vínculo del matri— 
moónio. Toda otra especie de. com unicaciones amo- 
rosas estaban severamente prohibidas en su ala- 
cio. En la guerra de Granada el amor inspiraba 
grandes acciones á los guerreros que ó pe eaban 
á vista de sus damas cuando la reina venia 4 
campa ña, Ó esperaban que sus hazañas'serian re- 
feridas con elogio en Córdoba ó Sevilla, y que la 
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buena acogida que hallasen en ella durante los 
cuarteles de invierno premiase su intrepidez y 
los servicios hechos á la pátria. Entonces se formó 
en nuestra juventud el espíritu caballeroso que 
tanto trabajo ha costado al filosofismo corrup= 
ior del último siglo para desarraigarlo de los 
corazones españoles, 


CAPÍTULO XLVIL. 
Doña Juana y don Felipe I el Her= 


moso, reyes de Castilla: don Fernan- 
do el Católico , rey de Aragon. 


Doña-Juana y don Felipe 1 el Hermoso, reyes 
de Castilla y Leon. Muerte de Felipe 1 cel 
Hermoso, Liga de Cambray : sitio de Arci= 
-Ua. Restauracion de Oran. Conquista de 
o Bugía y. Trípoli: jornada de los ¡Gerbes: 
"sitio de Sa fin, Batalla de Ravena: conquis- 
o ta de Navarra. Batalla de la Mota: con= 
+ quista de Azamor. | | 


Dos, Juana y don Felipe: I el«Hermoso, re 
yes de Castilla y Leon (1504). Por. el: testa= 
mento de la reina Isabel y por las leyes del rei- 
no heredó el trono de Castilla su hija doña 
Juana, archiduquesa de Austria, y se designa— 


ro. 

bal á Fernando por administrador del «reino 
hasta que Cárlos, hijo primogénito de los ar= 
chiduques, llegase á 20 años de edad; porque 
su madre doña Juana, despues de uno de-sus 
“partos, habia quedado espuesta á una especie de 
delnoncialioienadabá laverdad , pero que la 
hacia incapaz-del gobierno. O 
Fernando dejó al instante el título de rey 

de Castilla; é hizo proclamar 4.su hija. Escri- 
bió al atchiduque para que viniese á España 
con su esposa: pero Felipe, fundándose en los 
derechos de-marido, y confiado en un gran nús 


mero de señores castellanos: que preferian por: 


sus intereses el gobierno de.uu rey jóven y es- 
trangero al de un hombre envegecido en el 
mando, pS é imperioso, respondió á su sue= 
gro que solo al marido de la reina y al padre 
del principe de Asturias pertenecia el” gobierró 
de Casillas 500% nos SENT 
Don Fernando que y ademas: de esta contes- 
tacion del archiduque, recelaba de Gonzalo de 
Córdoba, cuya: gloria envidiaba y cuyo: nombre 
en Italia era casi el de un príncipe, “quiso traer 
su yerno 4 ún ajuste, en' que por la distanciaide 
España á Flandes se tardó easitodo el año de 
1505: pero al fin se convinieron en que Felipe, 
Fernando y Juana gobernasen igualmente: 4 


Castilla. Mas no por éso dejó el. astuto rey de 


Aragon'de tomar precauciones para lo futuro: 


Hizo paces con Francia, y pasó á segundas nup= 
cias con Germana de Foix, sobrina de Luis XL: 
Esto era amenazar á Felipe de que si este ma= 


- 
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trimonio producia hijos varones, las coronás de 
Aragon, Sicilia y Nápoles serian perdidas para 
él, su mugér y su descendencia. +.” 

Este mismo año de 1509 se preparó en Má= 
laga una espedicion contra: Oran. Mandaba la 
armada dén Ramon de Cardona, y la tropa de 
desembarco don Diego de Córdoba. Llegaron: el 


s 


11 de setiembre á Mazalquivir: de allí pasaron. 


4 cercar á Oran. La artillería de los cristianos 
desmontó la de la plaza; y cuando ya se: pre= 
paraban á asaltarla, los moros la entregaron sal- 
vas las personas. Ya en este tiempo era muy te= 
mida la potencia lusitana: en la India. Muchos 
de los reyezuelos de la costa oriental de Africa 
se hicieron tributarios del rey de Portugal: otros 
contrataron alianza y comercio; con el cual! Y 
con las presas de los buques mahometanos de 
Egipto y do los príncipes indios que como el de 
Calicut se manifestaban enemigos de los portu= 
gueses, se enriquecia esta nacion. El almirante 
Francisco de Alburquerque fandó junto ú Ge= 
chin en la costa de Malabar en 1503 el fuerte de 
Santiago, primer establecimiento ¡de los portu= 
gueses en la India. En el año de 1510 don Alon= 
so de Alburquerque , á quien los portugueses 
dan con justicia el renombre de Grande, esta= 
bleció en Goa la:capital del poder lusitano en la 
India; y de ella dependieron en lo sucesivo los 
demas establecimientos y conquistas que los por=. 
tugueses hicieron en aquel pais, en su grande: 
Archipiélago y en las costas de Arabia. gen 

Muerte de Felipe el. Hermoso (1506). Pe= 


. 
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lipe 1 Hegó con su: esposa á España , desembar= 
eó:en la Coruña el 26 de abril, y manifestó su 
resolucion de no cumplir el convenio del año 
anterior. Fernando ,no. queriéndose empeñar 
en una lucha inútil porque casi todos los gran—= 
des «de Castilla estaban “contra él, hizo con su 
yerno una nueva concordia que se firmó el 27 
de junio, en virtud «de la cual renunció á tener 
parte en el gobierno del reino, reteniendo sin 
embargo los legados que le pertenecian por el 
testamento de la reina doña Isabel, y la admi- 


nistración y rentas de los maestrazgos militares 


que se habian reunido 4 la corona en el reina= 
do anterior; porque el poder de los maestres 
habia legado á ser peligroso para el trono é in= 
sufrible para los pueblos. | 

Fernando el Católico pasó con su nueva es= 
posa á Aragon; y el 4 de setiembre se embarcó 
en Barcelona para visitar su reino de Nápoles. 
En un puerto de la república de Génova tuvo 
la noticia de la muerte de Felipe el Hermoso, 
acaecida en Burgos el 25 de setiembre. Cuando 
apenas habia tomado en sus manos' las riendas 
del gobierno le arrebató una calentura malig- 
na. Su: muerte aumentó la tristeza habitual de 
la reina, que le idolatraba, y la perturbacion de 
su espívitu; por lo cual estaba mas incapaz que 
nunca para el gobierno; y toda Castilla volvió 
los ojos al rey Católico lanzado del reino algu- 
nos MeCses. antes con tan. poco miramiento, El 
rey don Fernando respondió á las cartas de su 
hija y de los amantes del bien público , que le 
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instaban á que E á Castilla, que no podia 
dejar el viaje 4 Nápoles ; pero que apenas hu= 
biese arreglado los negocios de Italia, volveria 
á España á encargarse del gobierno de los es- 
tados de su hija. Prosiguiendo sú navegacion 
llegó á Gaeta el 19 de octubre, é hizo su en— 
trada en Nápoles el 1.2 de noviembre. y 
Su principal negocio era restituir los esta="" 
dos á los varones napolitanos que habian segui- 
do la causa de Luis XII; lo cual se habia esti 
pulado en el último tratado de paz con este mo= 
narca. Habria sido muy dificil esta empresa, 
Paine la mayor parte de aquellas tierras se | 
abian dado en premio de sus servicios á los 
guerreros españoles que las conquistaron, si el 
desinterés heróico y la lealtad de éstos no hu= 
biese hecho fácil la operacion. El gran Capitan, 
Pedro de Paz, Antonio de Leiba, Fernando Alar- 
con, Gomez Solís y Diego García de Paredes 
cedieron inmediatamente el precio de. sus ha 
zañas solo con la promesa que les hizo el rey . 
de darles otros estados equivalentes en el mis- 
mo reino ó en España. ' 
- Don Fernando, ajustadas las cosas de Ná- 
Poles, dejó por virey al conde de Ribagorza, y, 
Se embarcó para volver á España el 4 de junio 
de 1507, trayendo consigo al gran Capitan, cu—= 
ya gloria le incomodaba, aunque siempre le 
trató con sumo aprecio. Tuvo vistas en Savona 
con Luis XUL, desembarcó en Valencia el 20 de 
Julio, y, pasó inmediatamente á Castilla, don= 
€ su presencia era necesaria, porque algunos 


, 


| (314) a 
grandes querian renovar los tiempos anárqui- 
cos de Enrique IV: pero su autoridad, el há=- 
bito de respetarle y obedecerle, y la fuerza y 
energía que desplegó cuando no bastaban- la 
prudencia y las amonestaciones, restituyeron la 
tranquilidad al reino. 

Este año perdieron los españoles á Oran, 
acometida la guarnición y casi esterminada por 
los moros en una salida que: hizo. Iudemniza= 
cion de este reves fué para la cristiandad la 
conquista de Safin, ciudad del ¡Africa en el rei= 
no de Fez, cercana á las posesiones portuguesas 
de-Mauritania. Esta adquisicion se hizo de'una 
manera muy estraordinaria. Habia en Safin ban=- 
dos entre dos caudillos moros que traian albo=" 
rotada la ciudad. Un judío, agente de los'por= 
tuguesés, trabó conocimiento y amistad con los 
dos, y tuvo arte para que ninguno de éllos co- 
nociese su intimidad con el otro. Al uno per= 
suadió que pidiese socorro al capitan portugues 
Diogo de: Azambuja, que mandaba en Castel 
Real, fortaleza cercana á Safin, para triunfar ” 
de su rival: al otro que hiciese la misma peti= 
cion y con el mismo objeto á García de Melo, 
que mandaba la escuadra portuguesa en el Es+4 
trecho. Llegadas las tropas auxiliares: portu— 
guesas á Safin, se hicieron dueñas de 14 ciu 
dad , y arrojaron de ella á. los dos compe 
dores. oo 

Liga de Cambray+: sitio de Arcilla (1508). 
El rey don Fernando, 6 movido desu carácter. 
imperioso, ó por vengarse de los insultos que 


S 


4 


abatir la altanería de los ricoshombres, . ó de 
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recibió de los grandes de desúlla en tiempo de 
Felipe su yerno, ó porque juzgase necesario 
suadido del cardenal arzobispo de Toledo el cé= 
lebre fray Francisco Gimenez de Cisneros, hom- 
re de genio vigoroso é inflexible, gobernaba á 
Castilla: con justicia, pero con severidad estraor= 
dinaria no conocida de la nobleza castellana, El * 
marques de Priego, implicado en: algunos al— 
borotos que hubo en el reino de Córdoba, fué 
Juzgado porel Consejo Real, cosa inaudita an=. 
tes, y sentenciado á destierro y á la pérdida de 
Sus estados. Con igual y mayor TIgor fueron 
tratadas otras muchas personas de distincion, 
creidas hasta entonces inviolables á favor dela 
anarquía feudal, y que:ó tenian tratos secretos 
Con el emperador Maximiliano, neciamente. crel 
do de que le pertenecia el gobierno de Castilla, 

urante la menor edad de su nieto Cárlos, Ó 
que formaban planes de confederacion para re= 
Conquistar su antiguo redominio. - 0 

Entretanto Pedro Navarro salió de Málaga 
con una escuadra, persiguió á los piratas ber— 
riscos que infestaban las costas de España, 
Aso muchos de sus buques, y acometió á 
elez de la Gomera, isla y puerto de la costa 
de Africa, queera la madriguera de los corsa= 
rios. Los moros abandonaron la plaza á la lle= 
Sada de la escuadra. Navarro la ocupó , y po= 
viéndola en buen estado. de defensa, se volvió 
á España. No tardó en volver á Africa para so= 
Correr la plaza de Arcilla perteneciente á. los 
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portugueses, sitiada por el reyde Fez-al frente 
de cien mil hombres. > 00 o 
Los portugueses se defendian como leones 
desde el castillo, porque se habian visto obli= 


gados á evacuar la poblacion. Don Juan de Me=. 
neses, almirante de Portugal con su escuadra, 


y Ramiro.de Guzman, corregidor de Jerez, coi 
un buque de 300 hombres de tripulacion, hi- 
cieron mucho daño en los moros con la artille= 
ría de sus naves. En fin, llegó Pedro Navarro, 
y despues de haber barrido á cañonazos toda la 
playa, empezó 4 desembarcar su gente. El de 
Fez, sabiendo que no tardaria en llegar el rey 
don Manuel que estaba en Tavira con 25000 
hombres, levantó el sitio. En él habia perdido 
mucha gente por los tiros de los buques , con= 
tra los: cuales no tenian defensa: alguna los 
cuarteles de los sittadores cercanos á la costa. > 
Este año se firmó á 10 de diciembre el cé= 
lebre tratado de Cambray, llamado la Liga san» 
ta, contra los venecianos entre el papa Julio IL, 
el emperador, el rey «Católico y el de Francia. 
Todos tenian reclamaciones que hacer: el Pon= 
tífice por algunas plazas de Romaña que ocu- 
pos aquellos republicanos: Maximiliano por: 
s disputas acerca de los límites en el Friul: 
Luis XI por las ciudades que tenian en el es= 
tado de Milan, y Fernando por las: plazas de: 
Otranto, Trani y otras de la costa del Adriátiz 


co que poseían los venecianos desde la invasio!: 


de Cárlos VII en el reino de Nápoles. 
Restauracion de Oran (1509). El rey Fer- 
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nando, como tán profundo político , previó el 


fin de la liga santa: porque sabia muy bien que 
un papa del temple de Julio Il no podria pres 
tarse dro tiempo al engrandecimiento de los 
francesés en el norte de Italia: y asi, aunque 
envió una armada y cinco mil hombres por su 
contingente, no tuvieron necesidad de pelear; 
porque los venecianos, conociendo las disposi= .. 
ciones del rey Católico, le cedieron las plazas 
que ocupaban en el reino de Nápoles; único 
motivo que le habia incitado á firmar la coa— 
licion de Cambray. Ni Luis XIT tenia necesidad 
de sus auxilios. Pasó á Italia al frente de un 
egército respetable, derrotó el de los venecia= 
nos en Aguadel, tomó las plazas que la repu= 
blica habia conquistado del estado de Milan, 
mientras el Papa ocupaba las de la Romaña, y 
el emperador” se apoderaba del Friul y de las 
emas de la tierra firme. Los venecianos en una 
Sola campaña se vieron reducidos á las lagunas 
onde nació su señorío. SE 
Mas “aquejaba á don Fernando la pérdida 
e Oran; porque nunca perdió de vista el pro= 
yecto de conquistar la Berbería y hacer á Es- 
Paña señora única de la navegacion del Medi 
terráneo en la parte comprendida entre sus 
Costas y las de Nápoles. Estimulado al mismo 
tempo por el cardenal Cisneros, celoso por- la 
Propagacion de la fé, dispuso una espedicion á 
rica, Pedro Navarro mandaba la armada y el 
Cgército. Cisneros quiso ponerse al frente de las - 


Wopas; y en efecto las mandó en todo lo re- 
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- lativo al gobierno y organizacion de ellas. 
La armada, compuesto de ochenta velas en- 
tre pequeñas y grandes ,, y diez galeras con 
14000 hombres de desembarco, salió de Carta= 
gena el 16 de mayo, y al dia siguiente llegó 4 
Mazalquivir, donde se quedó el cardenal. Pedro 
Navarro marchó al frente de las tropas la vuel+ 
ta de Oran, y derrotó un egército de 15000 
moros que defendia la sierra que está delan=. 
te de la plaza, sin que se salvase de los. ene- 
migos mas que un corto número: porque los. 
de la ciudad, temiendo que los cristianos en+ 
trasen detras de éllos, les cerraron las puertas 
y no quisieron abrirlas. Poco les valió esta pre-. 
caucion; porque la artillería española hizo cas 
llar el fuego de la muralla, y la ciudad fué 
entrada por asalto y saqueada. Murieron en el 
ataque 4000 moros, y se hicieron 5000 «cauti- 
vos. Pedro Navarro la dejó muy bien fortifica= 
da y con guarnicion competente. dd 
Conquista de Bugía y Tripoli: jornada de. 
los Gerbes: sitio de Safin (1510). El feliz éxito 
de la espedicion de Oran incitó en gran manerd 
al rey don Fernando á proseguir: la. conquista 
de Africa: y así desde el 6 de enero se pus0 
delante de Bugía Pedro Navarro con una ar- 
mada de 13 navíos y 10000 hombres de desem” 
barco. Abdurramel, rey de aquella ciudad, Se 
apostó en un monte cercano á la plaza con 1 
hombres entre ginetes ¿:infantes. Los cristianoS 
desembarcaron , hicieron terrible: destrozo € 
Jos enemigos, los obligaron á huir unos á JoS 
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montes otros 4 la ciudad, entraron con éstos 
en ella y la tomaron y saquearon. Construyóse 
una fortaleza, y púsose guarnicion competente. 


- Con el terror que causó esta conquista se de 
- elararon vasallos de la corona de Castilla los re- 


yes de Argel, de Tunez y de Tremecen. Rin- 
diérouse á Pedro Navarro Tendoles y Guijar, 
lueares cercanos á la costa : y Se hubieran ren-.. 
dido los demas á no ser por el rey Abdurramel 
que se mantenia en campaña con los beduinos 


- Que:se le juntaron. 


Navarro, habiendo recibido refuerzos de las 
islas Baleares y de Cerdeña, salió contra él va= 
lido dela oscuridad de la noche para sorpren— 
derle al amanecer: pero la yanguardia cristiana 
acometió sin esperar el órden , y 'espantó, al rey 
e Bugía que se puso en salvo. Navarro se apo= 
deró delos reales con. muerte de muchos moros 
y prision de 300. Cogióse un gran botin que se 
trasladó á la ciudad, no sin pelear dos veces en 
el camino con moros que estaban en celada, y 
eron rechazados por los arcabuceros. Una ma- 
hada de camellos que aguijonearon contra los 
Cristianos para desordenarlos, heridos unos y 
otros asombrados con los tiros, cayó toda en po- 
er del vencedor: de 
Puesta ya Bugía en estado de defensa”, pasó 
avarro el 7 de junio á Sicilia , donde reunió. 
Os buques y gente de esta isla y de Nápoles. 
ormada una escuadra de do navíos, 11 gale— 
Yas y muchas embarcaciones menores con 14000 
ombres de desembarco, llegó el 25 de julio 4 
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Trípoli, acometió inmediatamente y ahuyentó 
la morisma que le impedia tomar tierra, entró 
la ciudad por asalto, la saqueó , y la puso en 
buen estado de defensa. Esta plaza fué agregada: 
por el rey á la corona de Nápoles, á la cual se 
habia vuelto á reunir Sicilia despues de tres si- 
glos de separacion. 

Al mismo tiempo se reunia en Málaga otra 
armada con 7000 hombres á las órdenes de don 
García de Toledo, hijo del duque de 'Alba, y. 
jóven de grandes esperanzas. Todas las fuerzas 
navales del rey Católico dirigidas á la empresa 
de Africa debian obrar bajo su mando. Don 
García legó á Trípol, reuniósele la'armada de 
Navarro, y navegó en demanda de la isla de 
Gerbes, ennoblecida con una de las mas crueles 
derrotas que han sufrido los españoles. 

Navarro habia incitado'á4 Haya, gefe de es- 
ta isla, á que se sometiese: esta intimacion no, 
produjo efecto; pero al ver. el alcaide las gran 
des fuerzas que venian sobre él, ofreció rendir- 
se y pagar vasallage. El conde, hombre tenaz 
y violento, indignado del desaire que le habia 

lecho antes, aconsejó que no se admitiese otra 
propuesta que la de rendirse á discrecion: Y 
por desgracia se adoptó este dictámen. ce 

Don García desembarcó, y con mas valor 
que prudencia resolvió ocupar el puesto de 
vanguardia. Seguíanle los demas. El dia era € 
28 de agosto, el calor escesivo, la arena abra- 
sadora y movediza. A las dos leguas de marcha 
empezó á desordenarse el egército para buscar 


agua con que satisfacer la insufrible sed'-que 
padecia. Los moros que aunque en número de 
cerca de 10000 hombres solo tenian de tropa 
reglada 2500 infantes y 120 ginetes, aprovecha- 
ron la ocasion, acometierom á un egército des- 


ordenado y desfallecido por la sed, la fatiga y 


cansancio, y lo derrotaron con muerte de 4000 


hombres. Don García pereció combatiendo en— 


tre los primeros con un valor digno de su:san- 
gre, Los restos de esta jornada infeliz se embar= 
caron y arribaron á Trípoli. Deu 

Esta derrota, aunque muy sensible para Es- 
paña y la cristiandad , no era capaz de entibiar 
el ardor de Fernando el Católico por la con= 
quista de Africa. Pero ya la liga de Cambray 
empezaba á producir en Italia los efectos que 
él habia previsto. Julio 11 estaba enemistado con 
Luis XII, y'era necesario en una guerra que se 
acercaba al mediodia de Italia tomar un parti- 
do mas decidido, y enviar fuerzas. en defensa del 
reino de Nápoles, eventualmente amenazado por 
los franceses. Así no tardó en verse obligado á 

ejar por entonces la guerra de Berbería. 

Este año sitiaron á Safin los moros de Aza- 
mor, Almedina y otras plazas del Almagreb en 
número de 50000 hombres de infantería y 5000 
de caballería. Era gobernador de la plaza Nuño 

ernandez de Atayde, que con los refuerzos que 
recibió de Portugal y de la isla de la Madera 
sostuvo el 27 de diciembre un combate de: seis 
Oras , rechazó el asalto de aquella numerosa 
morisma, la ahuyentó despues de haber hecho 
TOMO XXVIII. 21 
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envella terrible estrago, salió dela plaza y la 
persiguió matándole mucha gente y haciendo 
un gran número de prisioneros. 
El año de 1511 se:hizo una liga en Italia 
contra Francia. Entraban en ella los venecianos, 
reconciliados ya con el sumo Pontífice, la córte 
de Roma, y los suizos, incitados por el carde- 
nal de Sion: Luis XII formó el proyecto de de- 
poner al Papa, auxiliado por tres cardenales 
que eran de su partido, y á este efecto convocó 
un concilio en Pisa. Fernando el Católico, que 
miraba entonces á Roma como el antemural del 
reido de Nápoles, adhirió á la causa del Papa 
y á lamueva liga, que tomó el nombre de Union 
santa, y se publicó en Roma el 4 de octubre. 
Nombróse general de la liga al virey de Nápo- 
les don Ramon de Cardona. 

Los moros del Almagreb sitiaron el: mismo 
año las plazas de Tanger y de Arcilla, pertene- 
cientes á los portugueses: pero fueron rechaza- 
dos con pérdida. Contribuyeron mucho á la de- 
fensa de Tanger Berenguel de Olms y Rodrigo 
de Bazan, marinos del rey Católico, que con 
algunas galeras y gente habian pasado á que- 
mar los corsarios berberiscos en el rio de Te- 
tuan, donde se abrigaban. Concluida esta co” 
mision, sabiendo que Tanger estaba sitiada pas 
saron ásus aguas: Bazan desembarcó, y desalojó 
ás los enemigos de un puesto ventajoso que ocu- 
paban. Al dia*siguiente salió la caballería por- 
tuguesa de la plaza, é bizo grande estrago Pl 
los moros, lo que les obligó á levantar el sitio: 
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Batalla" de a o de Navar- 
ra (1512). Esta campaña que parecia haber de 
afirmar para siempre el poder de Luis XI en 
Italia, acabó evacuando los franceses la penín— 
“sula. Mientras los venecianos ocupaban ¡4:Bres- 
cia y obligaban á la guarnicion francesa; á reti- 
rarse al castillo donde fué sitiada, el egército de : 
la liga, numeroso y: bien dispuesto, á pesar de 
ser invierno todavía, entraba en campaña. 

El rey Católico sabiendo: que el: emperador 
- estaba preparado 4 adberirseíá la liga. de Roma; 
que los suizos io tardarian. en bajar, á Lalia 
contra los franceses, y que Enrique VII, su 
yerno, rey de Inglaterra, acometeria tambien á 
Francia, aconsejó al .virey de Nápoles, general 
de la liga, procediese con lentitud y.esperase á 
que todas las minas. contra Luis XI estuviesen 
“4 punto. Este prudente consejo no fué seguido 
ya por la impaciencia de Julio Il que queria ver 
en su poder á Bolonia, ciudad que ocupaban los 
franceses, ya por la tenacidad del conde'Pedro 
Navarro, que daba por: segura la toma de ¡la 
plaza sin necesidad de un sitio regular.'. 

Decidióse, pues, la empresa de Bolonia;. y 
en efecto el habil ingeniero abrió brecha con la 
artillería y las minas: pero él general francés Ali- 
gre, que mandaba en la plaza , habia construúi- 
do detras de la muralla otros fosos y otras fortifi- 
caciones queera necesario vencer. Gaston de Foix, 
duque de Nemours, jóven valiente y capaz, que 
mandaba las tropas francesas en Italia, acudió 
con una marcha rápida desde Final, é introdujo 
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en Bolonia un acts de 5000 hombres; lo que 
obligó á Cardona á levantar el sitio. Pasó des 
pues á Brescia con igual rapidez , y arrojó de 
ella á los venecianos. Reunidas despues. todas 
sus tropas marchó-en demanda del ejército de 
la liga resuelto á darle batalla. Púsose sobre 
Ravena, plaza que no podia permitir Cardona 
que fuese tomada sin gran deshonor suyo y de 
las armas que mandaba; y así se presentó, con 
todas sus tropas á vista de los sitiadores. 

La accion se dió el 11 de abril, y fué cala— 
mitosa para ambos partidos. Para el de la liga, 
porque las tropas del Papa, aunque lograron 
penetrar, seguidas de la infantería española, en 
el centro enemigo, fueron derrotadas y arroja— 
das del campo de batalla por la caballería fran- 
cesa, quedando solos y sin caballería los españo- 
les, que empezaron á retirarse ordenadamente: 


para los franceses, porque el heróico Gaston de 


Foix, empeñado en hacer prisionera aquella for- 
midable infantería, que se retiraba sin ser ven- 
cida, la acometió al frente de sus gendarmas, 
y halló entre sus filas una muerte gloriosa; de- 
jando á su patria una victoria inútil y lamen- 
table. 

» Perecieron 7000 hombres del egército de la 
liga y otros tantos del frances. Quedaron pri- 
sioneros en poder de los enemigos el conde Pe- 
dro Navarro y Próspero Colona, general de los 
italianos. Ravena abrió sus puertas al vencedor, 

Cardona se retiró á Nápoles á rehacer su egér— 
cito. Pero el general Lapalisse, que muerto el 
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duque de Nemours tomó el mando del egérci— 
to frances de Italia, no pudo continuar el. curso 
de: sus victorias por dos razones: la primera 
fué que Luis XI tuvo que sacar oo lanzas de 
Italia para defender su reino y el de Navarra 
contra los ingleses y españoles; y la segunda, 
que le amenazaban por la espalda los: suizos y 
los venecianos, que se apoderaron de: Vefona, 
y acómetiendo. 4 Novara;, AmMPnazañon «4 los 
franceses cortarles el camino de Francia... La-= 
palisse , disminuido su egército con sus: mismas 
victorias y con las guarniciones que tenia que 
dejar en las plazas, 105€ creyó con fuerzas Sus 
ficientes para resistin á aquellos nuevos enemi— 
gos, y evacuó á Italia, mientras Fernando el 
Católico daba un golpe decisivo, en la; frontera 
del Pirineo avodesindota del reino de, Navarra, 
Catalina de Foix, reina de Navarra, habia 
casado con Juan de. Albret, que ademas de po= 
seer en Francia grandes estados, se hallaba li- 
gado á la dinastía de Valois con los vínculos del 
rentesco, así como su esposa. Por esta razon 
en las desavenencias del rey Católico con Luis XII 
siempre fué adicto á la causa de Francia; aun- 
que temeroso del poder de 'Castilla: y. Aragon 
seguia el partido de los débiles que: esla, neu- 
tralidad. Existian todavía en aquel reino infeliz 
los bandos de los Beamonteses y Agramonteses: 
adictos éstos á la familia reinante de Foix, Y 
aquellos despues de la. muerte de Cárlos, rin 
cipe de Viana y de su hermana Blanca, á E de 
rey Fernando; porque ademas de creerle i¡no= 


(326) 


cente de las persecuciones! de Juan 11 contra 


ambos príncipes, era el «único potentado de 


quien podian “esperar favor para sus pretensio= 
nes particulares. El rey:don Fernando los favo= 
recia en efecto con el objeto de neutralizar la 
adhesion mal disimulada á Francia del rey Juan 
de Albret. | :- $ | AE 
En fin llegó el caso de que se pusiesen en 
acción 'támtos elementos de ruina. Luis XII para 
hacer frente á la liga creyó aumentar sus uer- 
zas haciendo alianza: con' el orey de Navarra, y 
no logró mas que derribarle la corona de la ca= 
beza y verse obligado á emplear sus propias 
tropas para -defenderle.' Fernando declaró la 
guerra “al navarro. 0.000 A RAR 
El duque de Alba mandaba el egército cas- 
tellano, y 'su' vanguardia el: conde de Lerin, 
que estaba refugiado en Castilla y era 'cabeza 
del bando 'Beamontes. Reuniéronsele al «punto 
todos sus parciales. Apoderóse el duque de Huar- 
te, y puso sitio á Palefloba que se entregó 
igualmente que todo el reino, jurados de fue= 
ros y privilegios por el: rey, excepto Tudela 
Estella, "Tudela le? cudidtal 9 dee ¿al 
arzobispo de Zaragoza, hijo'natural de don Fer- 
nando.El de Alba pasó los montes, y se apoderó 
de San Juan de Pie de Puerto, donde puso una 
guarnición competente, fortificándola con un 
murallon.. > TA: | 
Pero ya én este tiempo habia reunido Juan 
de Albret los socorros que: le daba el rey de 
Francia y los de los navarros que permanecian 


p 
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fieles 4 su causa: Pasó. los montes. el 15 de 


octubre, tomó á Ochagavia y Burgui, y se pu- 
so sobre Pamplona, ¿4 donde volvió el. duque 
de Alba para defenderla: Fernando envió al 
duque de Nágera con nuevas tropas: Jegó és 
te caudillo 4 Puente la Reina y se puso, en 
marcha para hacer Jevantar, el sitio,-de Pam- 


«plona. Juan de Albret, cuyo egército habia.pa- 


decido infinito por la 'escasez de víveres; 1 
terceptados por los destacamentos españoles, no 
creyéndose en estado de resisbT al nuevo egér= 
cito que venia sobre £l», se: retiró por, el puerto 
de Maya perseguido por las tropas guipuzcoa 
nas y vizcainas que le mataron, mucha gente 
en los desfiladeros. Durante. el sitio de.Pamplo> 
na por los franceses ¡se apoderó de Estella; el 
alcaide: de los Donceles don Diego de Córdoba. 
Asi se unió 4 las. coronas de Castilla 'y de 
Aragon el antiquísimo reino de Navarra; a2c0R> 
tecimiento: útil á la nacion española: por la in- 
corporacion de Sus fuerzas, y quizá mas que á 
ella al mismo reino de Navarra, espuesto an— 
tes por su: debilidad relativa al. capricho de: las 
monarquías poderosas que lo rodeaban, ' pro— 
tegido despues Por todo el poder de, la: mox, 
narquía española, Y partícipe de sus glorias y 
ventajas ,. SID perder nada: de su nacionalidad: 
pues hasta ahora le han sido conservados Sus 
fueros y privilegios. El tiempo mas brillante de 
los navarros, considerados como nacion partir. 
cular, fué el reinado de Sancho, el Mayor¿ que 
fué dueño de toda la España cristiana, y Feppr- 
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tió en su dinastía los diferentes cetros de élla. 
-*¿¡Don' Ramon de Cardona , repuesto ya su 
egército de la derrota de Ravena, pasó con él 
á4 Lombardía sabida la evacuacion de Italia por 
los franceses , y se aprovechó de este suceso pa- 
ra o á los florentines de la alianza de Fran- 
cia'á cuyo efecto penetró en el territorio de la 
república, se apoderó de Prato, y obligó á Flo= 
rencia; restituidos los Médicis, enemigos enton= 
ces de Francia, á entrar en la liga de la Iglesia, 
1gualmente que á Pistoya, Sena y Luca. Ha 
biéndose rebelado Génova contra los franceses 
envió á Berenguer de Olms, que mandaba la 
escuadra del: rey Católico en el Tirreno, para 
que: sostuviese á aquellos republicanos contra 
Luis XIL. Atravesó despues el Po, se apoderó 
de Legnago y Peschiera E dende (quedaban toda- 
vía tropas francesas ,' recibió la plaza de Brescia 
del general fránces Aubigny, que no quiso en- 
tregarla 4 los venecianos que la tenian sitiada, 
colocó en el trono ducal de Milan 4 Maximi- 
Ñiamo Esforcia , cuya familia habia atrojado 
Luis' XII de Lombardía. La política: española 
con el .mombre de la Santa union, y el pretesto 
de libebtar á Italia de los franceses, dominaba 
en “toda aquella península. El egército vencido 
en Ravena concluyó la campaña dictando leyes 

á los potentados de “Italia. 
Batalla de la Mota : conquista de Azamor 
(1343). Luis XII solicitó este año treguas con 
ña en la frontera del Pirineo para atender 
niéjó?á Jos negocios de Italia, donde tenia es 
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peranzas de recobrar el Milanesado: porqué los 
venecianos descontentos del emperador y del 
virey de Nápoles, que les disputaban muchas j 
de las plazas tomadas á los «franceses y que an 
tes habian sido de la república, se separaron de 
la Union santa é hicieron «alianza con Francia. 

Así Luis XIL envió un nuevo egército á Ita— 
lia á las. órdenes del señor de la Trimouille pa- 
ra recobrar el Milanesado, y los venecianos se 
prepararon contra el virey de Nápoles que esta- 
ba: apostado en el Trebia atento á los movi= 
mientos de franceses y venecianos. La Trimoui- 
lle se apoderó de Génova y Milan: pero fué 
derrotado:completamente por los suizos junto á 
Novara, y obligado á volver 4 Francia. Car= 
doná entonces se movió coh su egército contra 
los venecianos; y enviando á Génova, que ha- 
bia' vuelto á sublevarse contra los franceses, UN 
cuerpo de 3o00 infantes á las órdenes del mar- 
ques de Pescara, se puso en marcha hacia Ve- 
rona que estaba sitiada por los venecianos, ¿los 
obligó á levantar el sitio, ocupó á Bergamo y 
obligó al general enemigo Bartolomé de: Albia+ 
ni á encerrarse en Padua, donde fué: sitiado 
por los imperiales, auxiliándolos en este cerco 
las tropas del virey. Levantado el sitio por la 
heróica resistencia de Albiani, taló Cardona to= . 
da la campiña de aquella ciudad y del Doga- 
do: tomó el castillo de Mestre por asalto, que- 
mó unas: casas que servian de aduana para en- 
trar en Venecia, y cañioneó esta colierháa capi- 


tal del Adriático. 
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- En este tiempo ya habia recibido Albiani 
numerosos refuerzos, y trató de encerrar al yi= 
rey entre el .Brenta y la mar. Cardona le robó 
la: marcha de una noche y pasó el rio sin ems 
barazo dos leguas mas arriba: de la posicion de 
Albiani. Este salió 'en su busca y le halló cercá 
de Vicencia,: Interceptó el camino de: esta ciu- 
dad á Verona; y como el virey procurase abrir 
se paso por el mismo camino, le presentó la 
batalla junto al pueblo llamado la Mota. La 
infantería española y tudesca acometieron: con 
tanto brio al enemigo, superior en número; 
mas no en la calidad: de las tropas, que pusie- 
ron en fuga los venecianos; matándoles 5000 
hombres y cogiéndoles 24 piezas de artillería y 
muchas banderas. Dióse esta batalla el 13 de 
actubre, El egército de la Union. ganá en. ellá 
sus cuarteles de invierno que puso en el ter! 
ritorio de la república. Durante estas opera= 
ciones: militares falleció Julio 11, y le sucedió 
coh .el. nombre de Leon X el cardenal de Mé 
dicis, aliado por su familia con la córte de 

aña. og do ds 
po año los moros del Almagrehacometie- 
Ton» las posesiones portuguesas de aquella pro- 
vincia: pero fueron siempre rechazados ¡con 
grande pérdida por Duarte de Meneses, gober- 
nador de Tánger, Nuño Fernandez de Ataide, 
que lo era de Safin, y otros capitanes portu= 
gueses. El rey don Manuel envió una escuadra 
mandada por el duque de Braganza con 16000 
infantes y 2000 ginetes destinada 4 apoderarse 
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de Azamor, El duque OS en Mazagan 
se puso 'en marcha para: aquella plaza ; Sus 
Tabitantes/viendó que no eran socorridos lá eva: 
cuaron la noche del 3o de agosto, y los portu- 
ueses entraron en ella sin 'resistencia. Los de 
Almedina y Tite, por evitar los peligros del si- 
tio, se hicieron vasallos de'la “corona de Por= 
cal WorHnoS PA 
Al año siguiente de 1514 emprendieron el 
valiente Nuño de Ataide y don Juan de Mene= 


“ses, gobernador de Azamor , sorprender al rey 


de Marruecos en Tenez, pueblo de hermoso ca— 
mino y cielo, donde se estaba solazando. Nuño 
de Ataide legó: el primero: pero ya el rey te= 
niendo, noticia de su llegada' habia escapado. 
Siguióle el: alcance, mató muchos moros en la 
ersecucion recogió un gran despojo de gana= 
do y cautivos, y Se apoderó de Tenez. 
Habiendo legado Meneses determinaron em- 
bestir 4 Marruecos : pero hubieron de renun— 
ciar á esta! empresa atrevida por haber recibido 
noticia de que los reyes de Mequinez y de. Fez 
marchaban contra Azamor, y de:que su van 
guardia no estába muy distante. Replegáronse, 
pues, sobre Azamor Y Safin cuándo ya la van= 
guardia enemiga estaba en Balba. Reunieron 
su gente, dieron sobre-los moros al amanecer y 
los ahuyentaron, matando 2600 de éllos, de= 
jando heridos á 4000 y trayéndose como unos 
3000 cautivos: Po 5 
El rey de Mequinez llegó hasta Almedina: 


pero allí fué derrotado con mucha pérdida por 
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los moros id Potugal, 'capitaneados 
or su geque Javentafuz; el cual prendado de 
la. fidelidad: con quel los portugueses cumplian 
sus palabras, y de la justicia que observaban 
con los que estaban bajo su dominio, hizo cau= 
sa comun con éllos contra los reyes, ó por. me- 
jor. decir, tiranos de la Mauritania, | 
guerra continuaba en Italia con vario 
Suceso. El general veneciano 'Albiani peleaba 
con desventaja, pero con valor y habilidad, 
contra el virey de Nápoles. La Francia, exaus- 
la por tantas derrotas, no pudo enviar egér= 
cito á Italia en 1514. Cardona abrió: la campa—. 
ña apoderándose de Civitella, donde los espa= 
ñoles despues de tomada “la muralla hallaron 
otro nuevo foso, al cual fué preciso bajar des- 
colgándose por las picas: pero Albiani sorpren= 
dió á Robigo que estaba por los españoles. El 
virey. formó el proyecto de cortar el egército 
enemigo juvto 4 aquella plaza; mas Albiani - 
imitó el hábil movimiento del virey en la cam- 
paña anterior, y logró por. caminos no cono 
cidos dé los españoles llegar . salvo, 4 Padua, 
Bérgamo, dba entraron los. venecianos por 
traicion de los. habitantes que estaban mal ha- 
ados con la guarnicion: española y alemana, 
volvió al poder del virey. Estas fueron las prin- 
cipales operaciones militares de esta campaña. 
«Pero la siguiente produjo una revolucion en 
el norte de Italia. El 1 de enero de 1515 fa— 
lleció Luis XI, y le sucedió Francisco 1, jóven, 
amante de la gloria, soldado valeroso y hábil 
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capitan: el cual formó e egército y Or= 
anizó una infantería capaz de oponerse á la 
española , segun la táctica que le enseñó el con- 
de Pedro Navarro, prisionero en la batalla de 
Ravena, y que tomó servicio en las tropas fran- 

cesas indignado de que el rey Fernando no hu- 
biese querido pagar su rescate. 
Pasó los Alpes el rey Francisco burlando la 
vigilancia de los suizos que los guardaban , sor— 
rendió 4 Villafranca, donde hizo prisionero á 


Próspero Colona, general de las tropas del Pa- 


a, rindió 4 Novara y derrotó el 14 de setiem— 
bd á4 los suizos en la memorable batalla de 
Marignan, que duró dos dias, tan completa= 
mente que no volvieron los soldados de esta 
nacion á presentarse en Italia. Cardona, que 
apostado en el Po, se habia limitado á 1mpe- 
dir que los venecianos se juntasen Con los fran— 
ceses, sabida la victoria de éstos se retiró á Ná- 
poles para cubrir aquel reino. El papa hizo la 
paz con Francisco 1, y la Union santa desapa— 
reció. Al mismo tiempo acometieron los fran= 
ceses las fronteras de Navarra». 

Hallábase, pues > la potencia española en 
Italia en una situacion bastante crítica, redu— 
cida á defender sus posesiones del mediodia des- 
pues de haber dictado leyes en el norte. Tal 
era el estado de los negocios cuando el 23 de 
enero de 1516 falleció en Madrigalejo, aldea de 
Estremadura cercana á Trugillo, el rey Católico 
don Fernando de Aragon, á los 42 años de re- 


-nado en Castilla, contado tambien el tiempo 
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que fué gobernador, y á los 64 de'edad. Fué 


sepultado en la capilla real de Granada. 

De su primera muger doña. Isabel de Cas- 
tilla tuvo, como ya hemos dicho, á don Juan 
y doña Isabel, que fallecieron antes que él; á 
doña Juana que sucedió á sus padres; á doña 
María , reina de Portugal, y á doña Catalina, 
reima de Inglaterra. De su segunda esposa doña 
Germana de Foix solo tuvo un infante llamado 
don Juan, que vivió muy poco. De doña Al- 
donza lborre tuvo antes de casarse á don Alon- 
so de Aragon, que fue arzobispo de Zaragoza 
y Valencia, y á doña Juana de Aragon, que 
casó con el condestable de Castilla. De otras dos 
mancebas tuvo una hija de cada una llamadas 
ambas María, que entraron religiosas en el 
convento del Madrigal. Pa 

Fernando el Católico fué uno de los mas 
grandes reyes que ha tenido España. La con- 

uista de Granada, la recuperacion del Rose— 
llon, el descubrimiento del Nuevo mundo, la 
adquisicion de Nápoles y de Navarra, los pri- 
meros ensayos para la de, Berbería, y el inm- 
flujo que tuvieron sus armas .en la'suerte de 
Italia le hacen acreedor á aquel título, así co- 
mo tambien el restablecimiento de la justicia 
en lo interior del reino, y el sometimiento de 
los grandes al imperio de la ley sin humillar- 
los ni envilecerlos. Para saber cuánto le debió 
la monarquía basta contemplar que á fines del 
reinado de don Enrique 1Y no sabian los cas- 
tellanos mas que pelear por los mezquinos in- 
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tereses de la aristocracia feudal que alborota= 
ba el reino y lo conmovia hasta sus ciínientos 
por poseer una almena mas ó percibir un au 
mento de sueldos: y á fines de su administra- 
cion en nombre de su hija: peleaban sobre el 
Po y en las playas del Adriático por los inte 


4 


- reses generales de Europa. Tal fué el espíritu - 


que Fernando supo inspirar á la nacion. Esta 


“fué la primera 53 probablemente. la última vez, 


te en la escena del mundo. 


-0 


que se mostró como conquistadora y dominan- 


Ú 


y Fernando fué el último rey de la ilustre di- 
nastía de Borgoña que dió tan grandes monar— 


. cas á España. Los tres Alonsos de Castilla, el 


VIL, el VIIL y el XI, Alonso V el Magnánimo 
de Aragon; Fernando el Santo, Y el célebre Im- 
fante de Antequera fueron SUS antepasados. 
Todos ¿llos aumentaron la fuerza y extendieron 
el territorio de la monarquía. El rey Católico 
no se mostró inferior á éllos.en las prendas del 
valor y de la prudencia, y les aventajó en la fe- 
licidad pero no debemos olvidar que tuvo por 
cooperadora en sus empresas á la magnánima 
reina de Castilla su esposa Isabel, á la cual per- 
tenece de derecho gran parte de los laureles ad- 
quiridos en esta época gloriosa, señaladamente 
contra los musulmanes: Fernando no perdió 
nunca de vista el gran proyecto de perseguirlos 
al Africa, civilizar la costa de Berbería, y:crear 
un grande imperio al rededor del Mediterrá- 
neo occidental. Por desgracia estos grandes de 
signios se olvidaron, porque los intereses de la 
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dinastía austriaca, Es sucedió á la: de Borgoña, 
dieron otra direccion á nuestras armas y á nues- 
tra política. EH 
Fernando fué un gran rey: mas no pudo 
merecer el título de grande hombre. Su políti- 
ca tortuosa, aunque siempre prudente y previ- 
sora, sus sentimientos frios y sin estar anima= 
dos, como los de su esposa, por el calor de la 
humanidad; su suspicacia natural que le hizo 
ser injusto con el Gran Capitan, y mucho mas 
con Cristóbal Colon: su tendencia conocida al 
despotismo, que le movió á abrazar con ansia 
el instituto de la Inquisicion,seran muy agenas 
de la noble franqueza, de las miras elevadas á 
favor del género humano, de la intrépida osa—- 
día que halla recursos aun cn los mayores peli- 
ros; en fin, de las inspiraciones de un corazon 
recto y generoso, que caracterizan á un grande 
enio colocado al frente del poder. Fernando 
no sabia sentir: pero fué el mejor calculador de 
su siglo. Esta disposicion de ánimo que tanto 
contribuyó á la felicidad de sus empresas, le 
movió á examinar aun los acasos menos proba- 
bles; y tal vez cayó por demasiada sutileza en 
errores y en injusticias. Es verdad que sabia 
enmendarlos. y corregirlas. 
La época de su reinado fué ademas ilustre 
por grandes sucesos. El descubrimiento del Nue- 


yo mundo y del camino á la India oriental : la 


literatura y las ciencias trasmigrando al Occ" 
dente desde COR RACOOS sometida ya á los 
e 


otomanos : la invencion de la imprenta: los úl- 
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timos suspiros del pei feudal y el aumento 
del poder monárquico, que se estableció sobre 
las ruinas bárbaras de la edad media, fueron 
acontecimientos coetáneos con la entrada de los > 
españoles en la escena política. No es estraño, 
pues, que antecediesen á las demas naciones de 
Europa en todos los géneros de gloria: militar, 
naval, política, científica y literaria. + 

A la muerte de Fernando el Católico gra ya 
“mucho mejor conocido el Nuevo mundo que á 
la de Colon. Ovando, gobernador de Santo Do- 
mingo, bojeando á Cuba descubrió que era una 
isla, en lugar de una parte del continente de 
la India occidental como habia creido el ilus 
tre genovés. Juan Diaz de Solís y Vicente Yañez 
Pinzon reconocieron en 1506 la costa occidental 
de Yucatan, y vieron que era continuacion del 
mismo continente que se estendía hasta el Bra= 
- Sil, cuyo conocimiento aumentó el mismo Solís 
descubriendo en 1515 la. embocadura del in— 
menso rio de la Plata, cuando ya Pedro Ponce 
de Leon habia descubierto en 1512 la costa de 
la Florida, que en un viaje emprendido desde 
Jamaica en 1519 reconoció Alonso Alvarez de, : 
Pineda ser prolongacion del continente megica- 
no. Vasco Nuñez de Balboa en 1514 descubrió 
el mar del Sur atravesando el istmo de Darien; 
despues fueron registradas las costas del Perú, y 
empezó á conocerse que la América es un gran 
continente que separa entrambos occéanos: mu= 
cho mas despues que en 1517 y 1518 descu= 

rieron Francisco Hernandez de Córdoba y Juan 
“TOMO XXVII, 22 


- 
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de Grijalba la bahía Se Campeche y la costa de 
Méjico. Asi se prepararon los caminos á la con= 
quista de las dos grandes monarquías de Méjico - 
del Perú, únicas naciones poderosas y civili- 
zadas que poseia entonces el Nuevo mundo. 
Ni eran menos rápidos los progresos de la 
tencia maval de los portugueses en la Tadia. 
El grande Alburquerque, establecida en Goa 
la capital de esta potencia, facilitó las conquis- 
tas y establecimientos que se multiplicaron en 
los diferentes puntos de aquella vastísima re- 
gion. En 1511 conquistó á Málaca, metrópoll 
de la península ulterior del Ganges. En 1513 se 
empezó á'fundar la célebre fortaleza de Dio, 
cuya: defensa habia de dar tanta gloria á los 
rtugueses en la costa de Cambaya. Desde las 
de Abisiuia, en el mar Rojo, hasta las islas de 
la Sonda se estendian las relaciones políticas Y 
comerciales de esta nacion. En fin, Fernan Pe- 
rez de Andrade tuvo la gloria de ser el primer 
europeo que arribó á las playas de China; de 
aquel pars riquísimo y afortunado, cuyo des- 
cubrimiento habia costado tantos desvelos 10 
útiles y adquirido tanta gloria al inmortal Co- 
lon. En 1518 llegó á las costas de Canton, y 57 
tableció relaciones de comercio entre los 
ueblos mas distantes del continente antiguo. 
Tantos y tan grandes sucesos, la mayor C07 
municacion entre los diferentes pueblos de Eu- 
ropa, el espíritu de exámen, de descubrimien— 
to y de discusion que se estableció en todas as 
sociedades europeas puso término á la ignorab” 
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cia, á la barbarie y á los errores de la edad 
media. Entonces empezó la de las luces y de 
los verdaderos conocimientos en materias de fí- 
sica y ciencias naturales, auxiliadas con los pro- 
gresos de las matemáticas. Los idiomas se per 
feccionaron: las costumbres se suavizaron : los 
goces de la vida se multiplicaron por el gran 
número de objetos nuevos que los satisfacian. 
El comercio, despreciado antes, empezó á ser 
honrado: las artes fabriles se cultivaron con mas 
esmero: y como los intereses materiales de la 
sociedad inspiraban grande interes, aumentó la 
influencia de las poblaciones grandes é indus- 
triosas, y la clase media salió en fin del yugo 
de la barbarie feudal. La guerra dejó de ser el 
estado habitual de los hombres: un sabio ó un 
artista consiguió aprecio por lo menos igual al 
del soldado: y los mismos grandes prefirieron á 
la mansion triste y solitaria de sus castillos y 


fortalezas, donde solo poseian los goces de la 


independencia, los magníficos palacios que cons- 
truyeron en las capitales. Entonces se dió prin- 
cipio á la actual civilizacion europea: y el es- 
tudio de esta época es de los mas importantes 
de la historia, porque en ella pudo preveerse 
ya la ruina completa de la barbarie setentrio- 
nal, dominadora de Europa por tantos siglos. 
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CAPITULO ADICIONAL. 


Historia de la China. 


L, noticia del antiquísimo y opulento impe= 
rio de la China debe ser un capítulo adicional 
de la historia de España, no solo porque las 
primeras relaciones entre aquel pais y la Eu- 
ropa fueron entabladas con los portugueses que 
lo hicieron conocer á las: demas naciones, sino 
tambien porque las inexactas noticias que de él 
¿Se tenian por los viages del judío de Tudela, de 
arco Polo y de Mandeville fueron el verda= 
dero impulso que tuvo el genio de Colon para 
el descubrimiento del Nuevo mundo. 
Dividiremos, pues, este ¡capítulo en tres 
Secciones : la primera comprendera desde el 
Origen de la nacion china hasta Confucio, el 
Primero de sus filósofos: é historiadores : la se= 
gunda desde Confucio hasta la conquista de Ja 
lina por los mogoles; y la tercera desde la 
dinastía de los mogoles hasta nuestros dias. 
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SECCION PRIMERA. 


HISTORIA DE LOS GHINOS DESDE EL ORÍGEN DE ESTA 
NACION HASTA CONFUCIO. 


/ 


Y) Y 
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Origen de los chinos. La mayor parte de 
los historiadores, refiriéndose á los anales de la 
China, suponen el principio de este imperio en 
el año 2207 antes de Jesucristo, es decir, 141 
despues del diluvio universal; y aún antes de 
esta época enumeran 8 reyes electivos: á saber, 
Fobi, prtogae fabuloso, al cual se atribuye 
la primera civilizacion de los chinos; Chinnong, 
que perfeccionó las artes y las ciencias; Hbangt, 
inventor de la aritmética, Chacha, Chuenhio, 
Tico, Chi, que fué depuesto, su hermano Yao, 
y Chun, que fundó la monarquía hereditaria, 
no á favor suyo ni de su familia, sino de Yu, 
por sobrenombre el Grande, que mereció por 
¡sus insignes cualidades. ' mis 
Este período que hemos descrito sumaria= 
mente es rechazado por unos críticos como fa= 
buloso -, y admitido por otros refiriéndolo á. 
épocas posteriores. La verdad es que la cronolo= 
gía china no puede. considerarse: como exacta 
rasta Confucio, que floreció seis siglos antes de 
Jesucristo: y que el deseo de dar una grande 
antigúedad 'á su patria hizo que los autores de 
memorias anteriores á aquel filósofo prolouga- 
sen escesivamente la duracion de los reinados y 
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de las dinastías. Mas no teniendo otro medio de 
someter á una regla cierta la cronología de los 
- chinos, habremos de adoptarla á pesar de que 
á críticos de muy buena nota les parece que € 
principio de la primera” dinastía fué 860 años 
posterior á la época que señalan los chinos. Esta 
hipótesi nos-parece muy probable; pero ignora” 
mos absolutamente de qué reinados ó dinastías se 
han de rebajar los años que aumentan las me- 
morias chinas de modo que la suma de. es- 
tas rebajas produzcan el mencionado núme- 
ro 860. | 
¿Créese generalmenté que los chinos descien- 

den de Magog, hijo de Jafet. En un suelo de= 
licioso, 4 pro ósito para la cultura y terminado 
por la mar, debia hacer la civilizacion grandes 
Progresos en poco tiempo; y esto basta para es 
plicar lá grande antigúedad de la monarquía 
china, así como tambien la tenacidad con que 
en ella se conservaron: las primitivas costumbres. 
La religion, como en todas partes, degeneró 
en el politeismo, 5 decir, en el culto de los ge- 
mios, que dominan en las diversas partes de la 
naturaleza, y en el de los antepasados: mas ¡lus— 
- tres por su valor , su saber , Sus beneficiós y sus 
Virtudes, Su gobierno al principio patriarcal, ha 
sido: perpetuamente la monarquía despótica y 
hereditaria, templada solamente por las costum- 
bres, y más aún por la estraordinaria poblacion 
de un pais, que un mal príncipe no tardaria en 
reducir á la mas espantosa miseria y á la mas 
peligrosa desesperacion. ( 
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Las primeras provincias que se suponen po-= 
bladas en la China fueron las de Chensi y Ho- 
nan á las orillas del Hoan Ho, ó rio Amarillo: 
prueba de quelos primeros pobladores vinieron 
de la Tartaria. Al principio usaron de una espe- 
cie de escritura , como la de los amautas perua= 
nos, y que consistia en la varia combinacion de 
diversos cordones con nudos. Pero este método 
cedió al de la escritura verdaderamente dicha 
así, que es la de los signos inventados para es- 
presar las ideas , y trazados á mano. Los chinos 
actuales la conservan : y nunca han conocido la 
escritura silábica que representa directamente 
los sonidos pronunciados y por medio de ellos 
las ideas. Su método de escribir es sumamente 
contrario á los progresos del saber: porque co— 
mo cada nocion requiere un signo diferente, se 
necesita casi la vida de un hombre para aprender 
á leer y á escribir. La naturaleza ha indemni- 
zado á los chinos de los pocos adelantos que han 
hecho en las ciencias , dándoles una disposicion 
estraordinaria para las artes de necesidad y de 
lujo, en las cuales han hecho descubrimientos 
.envidiados de los artistas europeos. 
Dinastía 1: de Hia (A. M..1797. A. J. 2207). 
"Esta/dinastía: tuvo 17 emperadores: esta pala= 
bra equivale en las lenguas europeas al gefe de 
una nacion donde hay otros príncipes subalter= 
nos, que en aquella época primitiva no podian 
ser sino los: patriarcas de las familias que iban á 
«poblar paises todavía incultos y separados de la 
residencia del gobierno. Bajo los Hia se esten 


CR): 
dió la poblacion de la Es hasta las orillas del 
Kiang- , 

Yu el Grande, primero de esta dinastía, rei- 
nó adorado de los pueblos por su justicia y MO= 
ralidad. Prohibió el uso del vino de arroz, 1M—- 
ventado en su tiempo , Porque aquella bebida 
fermentada privaba de la razon y producia mil 
desórdenes. Sucedióle su hijo: Tiki, virtuoso y 
guerrero: venció á un príncipe chino, que qui- 
so hacerse independiente. Esta es la primer 

- guerra feudal en la China. Multiplicó los: gér- 
menes de este pésimo sistema de gobierno, ha- 
ciendo príncipes 4 cinco hermanos suyos. 

' Taikang , hijo y sucesor de Tiki, degeneró 
y se entregó á los placeres. Entre estos el de la 
caza era hi mas pernicioso porque sus monteros, 
caballos y perros destruian todos los sembrados. 
El pueblo se amotinó y fué depuesto el empera> 
dor. Los grandes nombraron por sucesor á 
Chonkang su hermano, que empleó su reinado 
en vigilar la conducta del faccioso 15, que man- 
daba las tropas en tiempo de Taikang y contri 
buyó en gran manera á su deposición. 

A Chonkang sucedió su hijo Tisiang, que 

Murió peleando contra el rebelde Kiao, hijo de 
Ís, Su esposa refugiada entre unos pastores dió 
á luz un hijo póstumo, llamado Chaokang, que 
se educó muy pobremente y tuvo que ganar su 
vida sirviendo en casa de un príncipe ó rober 
hador de provincia. Usurpaba entonces dl poder 
Supremo Hantso, amigo y consejero de Kiao. 

haokang se dió á conocer al príncipe á quien 
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servia: el cual le-casó con su hija, y le dió un 
egército. El príncipe legítimo recobró su trono 
venciendo y castigando á Hantso y á Kiao, y 
reinó con gloria. E 

Los reinados de su hijo Chus y de su nieto 
Tihoai fueron pacíficos ; pero este último se en— 
tregó álos placeres del palacio, y dejó las rien 
das del gobierno en manos de sus ministros. 
Imitóle su hijo y sucesor Mangu: mas no su 
nieto Tisie, célebre por su amor á la justicia, su 
actividad en la administracion y el cuidado que 
iuvo en tener sumisos á su autoridad á los prin 
cipes y gobernadores de las provincias. 

Sucedióle su hijo Tipukiang, y á estesu her- 
mano Kong, pospuesto Kongkia, hijo de Tipu—- 
kiang. Parece que no estaba fijado ni por la ley 
ni-por la costumbre el sistema de sucesion. Á 
Kong sucedió su hijo Tikin, despreciable por 
sus vicios; y así despues de su muerte desecha- 
ron los grandes á su hijo y colocaron en el trono 
al hijo de Tipukiang. Kongkia fué aun mas des- 
preciable que su antecesor. Entregado á los vi- 
cios y á la indolencia, vió tranquilamente sacu— 
dir el yugo de su autoridad á los príncipes y go” 
bernadores de las provincias. 

Su hijo Tichao no fué mejor. Su nieto Tifa 
logró por lo menos restringir la independencia 
de los príncipes ; pero fué ale en haber 
tenido por hijo y sucesor á Kia, último empera? 
dor de esta dinastía, y el hombre mas execra? 
ble de su siglo, porque á la torpeza reunió 14 
crueldad. Su muger tan deshonesta é inhumana 


Y 
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cómo él se asoció á todos sus infames placeres y 
á todos sus actos de ferocidad. Los ministros que : 
le aconsejaban que enmendase su conducta fue- 
ron condenados al último suplicio. 

Parece que los chinos no hallaron otro re- 
medio que la sublevacion: pues un hombre tan 
moderado y virtuoso 'como Ching, príncipe de 
una provincia , Y descendiente, segun se decia, 
de Hoangti, se puso al frente de los enemigos 
del emperador , le venció, le obligó á prometer 


que se corregiria, le restituyó el trono, y Se re- 


tiró á su principado. Kia añadió á Sus antiguos 
delitos el de la ingratitud. Juntó un egército 
para arruinar á Ching; pero cuando llegó el 
momento de la batalla todas sus tropas le aban— 
donaron y proclamaron emperador á Ching- 

ia salió desterrado del imperio y acabó sus 


'dias en la miseria y la ignominia. En él conclu- 
yó la primera dinastía. 

Dinastia 11: de Chang. (A- M. 2238. A.J. 
1766). Esta segunda dinastía , que tuvo 28 em- 
peradores, tomó Su nombre del pais montuoso 
de Chang, situado al Sur del rio Amarillo y en 
los confines delas provincias de Chensi y Honan, 
donde era príncipe Ching antes de ser elevado 
al imperio. Ching , despues de haberse resistido 
á ceñir la corona, que DO aceptó sino por las ins- 
tancias y súplicas de toda la nacion , gohernó 
Como se esperaba de él :«restableció el órden y 
a justicia, decaidos en los últimos reinados de 
a dinastía anterior, y volvió á someter á.la auto- 
ridad suprema los príncipes y gobernadores. En 


r 


(348) 
su tiempo se descubrieron minas de:oro muy ri- 
cas en las montañas que separan las provincias 
de Chensi y de Petcheli; y permitió á sus vasa— 
llos beneficiarlas sin pagar por ello. tributo 
alguno. 

Despues de él reinaron sucesivamente con 
gloria y-justicia sus dos nietos Taykia y Voting. 
Fueron sus ministros Jin, amigo de Ching, é 
Ipu, hijo de Jin: hombres uno y otro muy es- 
timados en el imperio por sus virtudes. Jin para 
corregir el carácter díscolo de Taikia en los prin- 
cipios de su reinado le tuvo recluso tres años en 

el palacio que servia de sepulcro al emperador 
Ching. Salió de la clausura enmendado y agra= 
decido'á su ministro. : 

_ Taykeng, Siaokia y o hijos de Yo= 
ting, reinaron sucesiva y pacíficamente; pero en 
el reinado de Yongki algunos príncipes se nega- 
ron á concurrir al congreso anual que segun 
costumbre antigua se celebraba todos los años en 
la córte. Mas Tayvu, hijo tambien de Voting» 
idolatrado por sus virtudes, los obligó á asistir al 
congreso. Una de sus leyes, que aun Se observa 
en el dia, manda que en cada poblacion se se- 
paren del tesoro público las sumas necesarias 
para mantener un cierto número de ancianos- 

A Tayvu sucedió su hijo Chonting , que es- 
tableció su córte en la provincia de Petkeli, Y 
venció á los pueblos que habitaban al sur de 
Kiang, y que habian hecho una irrupcion en la 
provincia de Honan. Su hermano y sucesor Vat- 
ging reinó pacíficamente. Sucedióle su hermano 
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Hotankia, y á éste su hijo Tsuyé. En esta época á, 
la muerte de cada emperador habia una guerra 
civil entre sus hermanos y Sus hijos sobre quien 
habia de sucederle. Estos males nacian de la fal- 
ta de una ley fundamental: clara y terminante. 
A Tsuyé, sucec ¡ó su hijo Zuzin, á pesar de 
las pretensiones de sus tios , favorecido por Yen, 
ministro de su padre: mas no pudo dejar la co— 
rona á su hijo Zuting y le sucedió su hermanó 
Vokia. Zuting supo ganar el afecto de su tio, 
y logró por sus escelentes cualidades tanta im- 
luencia en el imperio , que muerto Vokia , fué 
elevado al trono escluyendo á sus primos. Para 
evitar la guerra de sicesion despues de su muer- 
te dejó á sus ministros la facultad de nombrar 
su heredero; y estos eligieron á4 Nankeng , hijo 
de Vokia. Pero los principes y gobernadores de 
las provincias, atentos siempre á aumentar Sus 
privilegios y Su dependencia entre las revuel— 
tas del imperio, 5e declararon por Yangkia, hijo 

de ZLuting. 
Nankeng supo mantenerse en el trono mien= 
tras vivió; pero despues de él. entró á reimar 
Yankia, el cliente de los es Estos'resuel- 
los á romper el yugo de la autoridad suprema, 
evantaron egércitos y Se hicieron independien- 
tes en sus provincias. Muerto Yankia, usurpó la 
corona escluyendo ásu hijo, su hermano Puang- 
Cheng; pero este usurpador, hábil y valeroso, 
fué sumamente útil al trono y á la patria: pues 
mo solo sometió á los principes rebeldes, simo 
*stableció la ley de la sucesion directa, que evi- 
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taba las guerras civiles y destruia las pretensio= 
nes de los colaterales. Puangcheng no tuvo suce=. | 
sion, y despues de su muerte subió al trono su 
hermano Siaosin, príncipe afeminado, Sucedió- 
le su hijo Siaoyé , que imitó los vicios de su an= 
tecesor; pero rescató los suyos siendo padre de - 
Vouting uno de los mas grandes monarcas que 
ha tenido la China. | : 

Habiendo heredado la corona muy jóven, 
dedicó los tres años de luto que debia llevar por 
la muerte:de su padre, segun la costumbre, á 
estudiar los deberes de buen príncipe ,. que 
cumplió exactamente durante los 59 años que, 
reinó. Sucedióle su hijo /Zukeng, y.á este su 
hermano Zukia , vicioso y soberbio. Linsin'su 
hijo le imitó. El esceso de sus desórdenes destru- 
yó su temperamento y le arrojó en el sepulcro á 
los seis años de reinado. ! 

-Kingting su hermano le sucedió, y á éste su 
hijo Vuyé, impío, cruel y que falleció en una 
montería herido del rayo. En su tiempo se esta 
blecieron colonias chinas eo algunas islas del 
mar oriental. Taiting , hijo de Vuyé, le sucedió 
y movió guerra contra un príncipe que poseia 
el pais de Yen en la provincia de Petkeli. Pekin, 
que hoy es la capital de la China , era entonces 
una aldea de aquel señorío. Tiyé, hijo y sucesor 
de Taiting, concluyó aquella guerra por medi0 
de su general Kilie, que se apoderó del princi” 
pado. El emperador, en premio de su victoria, SU 
lo dió en herencia para él y sus descendientes 

A Tiyé sucedió su hijo Cheu, último empe- 
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 rador de la segunda dinastía, y Uno de los prin= 
cipes mas crueles que ha tenido el mundo. Tanto 
él como su muger Taykia se complacian en in- 
ventar tormentos esquisitos y en verlos sufrir á 
los condenados á muerte. Gozaban con frecuen 
cia de este bárbaro placer, porque enviaban al 
"suplicio 4 todos los ministros que repreadian 
su conducta, ó hacian la menor oposicion á su 
voluntad. ey 

Uno de éllos llamado Venvang , estimado 
por su virtud, y el único á quien respetaba el 
tirano, se atrevió á hacerle representaciones. 
Cheu se contentó con arrestarle. Los vasallos del 
principado de Venvang, que le querian sobre= 
manera, enviaron de regalo al emperador una 
doncella hermosísima. Cheu, prendado de sus 
gracias, les concedió la libertad de su principe: 

Venvang se retiró á sus lierras, y Se decla— 
raron por vasallos suyos 40 príncipes , nO vien= 
do otro remedio á los males públicos, que la de- 
posicion del tirano. Venvang era de la misma 
Opinion; y así al morir dejó su principado á su 

ljo menor Vuvang, adicto á su mismo dictá= 
men, escluyendo á su hijo mayor, que no crela 
lícita la deposicion del tirano, y que sin recla— 
mar su herencia, pasó al otro lado del Kiang. 
y fundó el reino de lve en las fronteras del 
Setchuen. 

Vuvang, solicitado por los grandes del im- 
perio, declaró guerra á Cheu. Llegado el tran- 
ce de la batalla, el emperadorse vió abandona- 
do de todas sus tropas, que se pasaron á las ban- 


1 
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deras de su rival. Huyó á su palacio, le prendió 
fuego, y se abrasó en el incendio. Vuvang le si- 
guió, dió muerte con su propia espada á la de- 
iestable Taikia, y subió al trono dando principio 
á la tercera dinastía. 

Algunos cronologistas juiciosos , señalando 
el principio de la poblacion de la China el año 
2114 antes de Jesucristo, no empiezan á contar 
la fundacion del imperio sino desde el año de 
1357 antes de Jesucristo: esto es, en la época 
que los anales chinos señalan al reinado de Siao- 
yé, padre de Vouting, el escelente emperador 
de que antes hemos hablado. Todas las aparien— 
cias favorecen esta opinion. Hasta esta época ca— 
rece la historia de la China de hechos, y casi se 
reduce á nombres y reflexiones morales y políti 
cas. La caida de la primer dinastía es idéntica 
con la de la segunda. Kia y Cheu fueron malva- 
dos y crueles, igualmente que sus mugeres: y 
fueron destronados por príncipes de provincia, 
que usurparon el poder y fueron grandes mo- 
narcas. Esto inclina á creer que los chinos hi- 
cieron dos de una sola dinastía para dar mas an- 
tigiiedad á su imperio. En fin Confucio se queja 
de la falta de hechos en los tiempos primitivos 
de su nacion, y no comenzó su historia sino des” 
de los tiempos en que era cierta y averiguadas 
esto es, desde el siglo VII antes de Jesucristo: 

Dinastía 111: de Cheu. (A. M. 2882. A. J. 
1122). Vuvang reinó con gloria, restableció €! 
imperio de las leyes, é hizo respetable el trono 4. 
los príncipes. Su hijo y sucesor Chingvang imi- 
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tó su egemplo y estendió la fama de'su nombre 
¿fuera de los límites de la China, como prueba la 
embajada que recibió del rey de Cochinchina, 
colonia probablemente de los chinos, fundada 
bajo la dinastía anterior. > dado Te, 
Kanvang, hijo de Chingvang, siguió los egem> - 
plos de su padre y abuelo ; pero su hijo Chao 
Yang , inclinado desenfrenadamente á-la caza, 
como se dijo de Taikang, tercer emperador de la 
primer dinastía, hacia gravísimos daños en los 
sembrados. Un dia que volvia de la caza y tenia 
“que atravesar un rio para volver á la córte, la 
barca que lo conducia se abrió en medio. del 
raudal por industria de los que la habian fabri- 
cado, y perecieron ahogados él y todos los de su 
comitiva. e 
Movang, su hijo y sucesor, rechazó de sus 
fronteras á los tártaros occidentales que las n= 
féstaban. Konvang, su: hijo, comenzó:á reinar 
por un acto de crueldad inaudita. Solia: pasearse 
á las orillas de un lago donde concurrian á ver 
le las jóvenes del pais. Enamoróse de. tres de 
ellas ; pero eran recatadas , y conocidos los deseos 
del monarca , no volyieron al paseo, Konvang, 
Atribuyendo su ausencia á Jos hombres de aquel 
distrito que las habrian robado ú ocultado, los 
izo degollar á todos. Arrepentido de este crí—' 
men, lo borró en el resto de su reimado, que fué 
de 12 años, gobernando con: suma equidad y 
Mansedumbre. o 
Su hijo y sucesor Yevang solo es. conocido 
Por los versosisatíricos que escribieron contra él 
TOMO XXVII. , 23 
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los poetas de su tiempo. Despues de su muerte 
usurpó el tronosu hermano Hiaovang, y $e man- 
tuvo en él escluyendo 4 los hijos de su antecesor. 
Su hijo y sucesor Ivang fué indolente é imbé= 
cil, pero Livang, hijo de Ivang, fué pródigo y 
cruel. Los chinos se rebelaron contra él y ma= 
taron toda su familia , escepto á él que logró es= 
caparse y al último de sus hijos, llamado Suen= 
vang , que se educaba segun la costumbre en 
casa de su ayo él ministro Chaokong. El pueblo 
amotinado fué á buscarle para darle la muerte. 
Chaokong les entregó su propio hijo por salvar 
al que consideraba como á su Trey. Cuando 
amortiguado el ódio del pueblo y muerto Livang 
en el destierro se trató de llenar el trono, va= 
cante por ERAN años , Chaokong presentó 4 
su alumno, eclaró la manera cruel con que le 
habia salvado, y logró con su elocuencia que se 
le proclamase emperador. 

Suenvang, fué escelente príncipe: rechazó á 
los bárbaros que habitaban al mediodia del 
Kiang,) y sometió al trono los príncipes de los di- 
frentes distritos de la China. Sucedióle su hijo 
Yeuvang, que no tuvo ninguna de sus buenaS 
cualidades. Entregado al amor de una concu” 
bina., cometió muchas veces por divertirla una 
imprudencia que le costó la vida. Estaba e» 
guerra con los tártaros occidentales, dió órden 
á las tropas acampadas de acudir á una cierta $e” 
ñal, y se entretenia en repetirla para dar á su. 
dama el gusto de verlos acudir y de reirse de 
burla: que hacia de éllos por el afan con que 
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- emprendian un movimiento tan inútil. Sucedió, 


como al zagal de la fábula, que una noche ]le- 
garon los enemigos con intencion de sorpren= 
derle. Dió la señal, y las tropas, acostumbradas 
4 verla con desconfianza , acudieron tarde y 
cuando ya Yeuvang habia perecido á manos de 
los tártaros. .% de 

Su hijo y sucesor Pingvang, huyendo de los 
tártaros que devastaban el imperio , se refugió 
eu la provincia de Honan y fijó en ella su resi 


dencia pero los príncipes, reuniendo sus fuer— 


zas , obligaron á los enemigos á volverse 4 sus 
desiertos. Esta victoria solo fué útil á éllos: por= 
que: los mas poderosos fundaron monarquías en 
las provincias que habian libertado,y.se hicie- 
ron independientes del imperio. Las mas nota= 
bles fueron cinco : Jade Tsin , en el Chensi: la 


“de Tsu en el Hueoan y:Kiansi: la de Tsi en la 


parte septentrional del Shanton!y las de Tsien y 
Ovei en el Setchuen. Este fué el orígen: de con> 
tínuas guerras civiles que «devastaron la: China 
durante muchos siglos. Pingvang reinó sin gloria 
51 años. 1 sipilen] 1109 MÓTEMIOT 
-Su hijo Hoanvang: y. Su nieto Chuanvang 


“hicieron inútiles esfuerzos para someter las nue= 


vas monarquías. El.vey:de Tsi tenia +tabto¡in= 
flujo en: la córte imperial que cuando falleció 
Changwang logró que fuese elevado al imperio 
un pariente suyo , Vamado Livang, con cuya 


connivencia estendió sus fronteras y tomo el tí- 


tulo de Pa, esto es, caudillo de los principes. 


Á Livang sucedió ' su: hijo: Hociyang, y» encuyo 
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reinado los tártaros septentrionales hicieron una 
irrupcion en el imperio y sitiaron á Taytonfú, pla- 


“za fronteriza del Chansi; pero el emperador 
juntó un egército, cuyo mando dió al rey de Tsi, 


y este ríncipe los derrotó completamente junto 


á aquella ciudad, y los arrojó del imperio. 

- Sinvang, hijo de Hoeivang, manifestó mas 
firmeza que su padre y abuelo, y supo hacerse 
respetar de los reyes, mucho mas despues que 
habiendo fallecido el de Ts1, sus cinco hijos se 
disputaron la posesion de aquel reino. Pero 
Chotai; hijo del emperador, deseoso de apode= 
rarse de la corona, se unió para lograrlo con los 
tártaros , penetró con un poderoso egército de 
aquella nacion en el Honan, y se proclamó em= 

rador, mientras su padre fugitivo reunia los 
auxilios de los príncipes tributarios. Cuando los 
tuvo juntos, marchó contra los tártaros, los der- 


rotó , sitió á su hijo en Honanfú, capital enton= 


ces del imperio , tomó la plaza, y mandó dar 
“muerte á Chotai que cayó:en sus manos, | 
Kiangvang 1, su hijo, y Quangvang, su nie- 
to, reinaron con justicia y COnservaron la paz 
en el imperio. Tinvangy hermano de Quangvang, 
y Kienvang, Su hijo, se'hicieron respetar por su 
rectitud y firmeza. En este tiempo empezó 
propagarse en la China la secta mitad filosófica 
mitad religiosa de Laokiam, que aumentó: € 
culto de los genios invisibles , haciéndoles sacri- 
ficios é invocaciones para obtener la piedra filo= 
sofal que:todo lo convirtiese en oro, la iumor- 
talidad: y ó por lo menosuna larga vida y otros 
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eféctos maravillosos de la mágia. Esta secta tuvo 
muchos alumnos en el pueblo, y no fué despre- 
ciada de los doctores y sabios, porque en medio 
de los dislates mágicos predicaba una moral con- 
forme al espíritu filosófico de los chinos: pues 
aconsejaba el desprecio de las riquezas y de, las 
dignidades, y hacia consistir la suprema Lblicidad 
en la tranquilidad del ánimo. Admitia ademas 
el sistema de las emanaciones, y suponia que de 
'uin Dios solo habian procedido todas las cosas. 
Linvang, hijo de Kienvang, Supo conservar 

su autoridad á pesar de las guerras crueles que 
los reyes de los diversos distritos de la China se 
hacian entre sí. A pesar de la ambicion de estos 
tiranos subalternos que destrozaban el seno de: 
la patria para aumentar sus dominios, se vió UN, 
raro egemplo de amor fraternal y de desinteres, 
en el reino de Hu, fundado en el Setchuen. Ha—- 
biendo fallecido el rey sus dos hijos se disputa— 
ron el derecho de ceder la corona: El mayor, 
“usando de la violencia, revistió 4 su hermano de, 
los ornamentos reales y le saludó como á su se- 
ñor; pero el nuevo rey , apenas se vió instalado 
en el palacio, huyó á un desierto, donde se 
“mantuvo cultivando la tierra, y obligó con su 
fuga á su hermano á encargarse del gobierno. 
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SECCION SEGUNDA. 


DESDE CONFUCIO HASTA LA CONQUISTA, 
¿DE LA CHINA POR LOS MOGOLES» 


PO A 


E, el reinado de Lingvang y el año 551 an= 
tos de Jesucristo nació en el reino de Lu, funda= 
do en el Shanton , el ilustre Kong-fu-tsee, lla- 
mado Confucio por los europeos, el hombre mas 
sabio y respetado que ha producido la China. 
"Tuvo ún gran número de discípulos, y les enseñó 
una moral tan pura como la de Sócrates, con la 
diferencia de que las lecciones del filósofo griego 
se dirigian á formar buenos ciudadanos para una 
república, y la de Confucio á crear vasallos 
virtuosos y hábiles ministros para una monar= 
quía. No dogmatizó en materia de religion, pero 
corrigió los libros canóuicos de los Chinos, y 
pugnó por despojar la antigua creencia de su 
patria de muchas supersticiones que el trans= 
curso de los años y la ignorancia de los pueblos 
le habian añadido, 
» En esta época empezó á descaccer el poder 
imperial, y á aumentarse algunos de los reinos 
á costa de otros mas débiles. A Linvang sucedió 
su hijo Kingvang 11; el rey de Hu, en lugar de 
reconocer su supremacía , se declaró vasallo del 
rey de Lu. El de Ching, fundado en el Chensi, 
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comenzaba entonces á o célebre por la sa= 
biduria de su monarca , que consiguió establecer 
por algun tiempo la paz entre los dueños de la 

«China. 
La muerte de Kingvang 1 dió origen á una 
uerra de sucesion entre los partidarios de su 
hijo, todavia niño, J, de su. hermano, llamado 
tambien Kingvang- Éste triunfó, y subió al tro- 
no con el nombre de Kingvang TL. En su rel= 
nado comenzaron Con mayor furor las guerras 
feudales. El rey de Song, que dominaba parte 
del Honan, se apoderó del remo de Tsao, fun— 
dado en la parte meridional del Shanton, y el 

de Tsu conquistó la monarquía de Ching. 
Ivenvang, hijo y sucesor de Kingvang TT, 
tenia valor y firmeza, Y todos los reyes se le so— 
metieron , escepto el de Lu, al cual se atrevió á 
declarar: rebelde, le hizo la guerra, y le quitó 
gran parte de sus estados. Al mismo tiempo el 
rey de lven conquistó los estados del de Hu, y 
acabó con su dinastía. Chinting, hijo de lven= 
vang, sostuvo tambien con valor y prudencia la 
autoridad imperial. Mereció el sobrenombre de 
Casto, porque despues de la muerte de su espo- 
«sa observó continencia. Cuando murió dejó tres 
hijos en edad de reinar. El segundo asesinó al 
mayor, y el tercero al segundo. 

-Chaovang, que habia castigado un fratrici= 
dio con otro, fué universalmente detestado, y 
todos los reyes se separaron del trono imperial. 
Su hijo y sucesor Guilievang fué testigo pacífico 
¿ impotente de Jas guerras civiles entre los reyes 
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de Tsin, Ovei y Han. Este último poseía una 
parte del Hucoan, El rey de Chu, establecido en 
él Coeitcheu, venció al de Tsin, le dió muerte 
en una batalla, é hizo desu cráneo una copa 
ra beber. Los reyes de Lu y de Tsi devastaron 
el Shanton con sus guerras. 

Ganvang 1, Lievang é Hienvang, el primero 
hijo, y los otros dos nietos de Guilievang, reina= 
ron sucesivamente de nombre: porque el verda= 
dero poder existia en los reyes. El de Han der= 
rotó al de Ching y conquistó sus estados. Chin— 
sin, hijo de Hienvang, vió levantarse entre las 
ruinas del occidente chino el poder de lós reyes 
de Tsin, que despues de subyugar á los de Chaoj 
Tsu, Han, Ovei y Yeu, y de haber conquistado 
algunos paises fuera de la China por la frontera 
del Setchuen , amenazaban al trono imperial. 

En el reinado de Ganvang IL hijo de Chinsin, 
los reyes de Tsi y -de Tsu conquistaron y repdr= 
tieron el de Song: y el de Tsu se apoderó del de 
Lu, patria de Confucio. El rey de Tsin, lla= 
mado Chaosiang, tomó el título y la antoridad 
de emperador, ofreciendo un solemne sacrificio 
al Dios del cielo; atribucion esclusiva de los em- 
peradores. El rey de Tsi fue el único que'se 
atrevió á oponerse á la usurpacion : Chaosiang le 
derrotó completamente en una batalla, y Gan= 
vang M, sin medios de resistencia, cedió el tro- 
no á su rival, y se retiró á la provincia de Chen= 
si, donde falleció el año siguiente. En vano los 
adictos á'la dinastía de Cheu dieron la corona á 
Cheukiun, bizuieto de Chinting el Casto. Este 
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fantasma imperial, apenas se acercó el egército 
de Tsin, renunció á la dignidad imperial. Chao- 
siang falleció antes de la abdicacion de Cheukiun. 
Sucedióle su hijo Chuangsiang, fundador de la 
cuarta dinastía. A 

- IV Dinastia: de los Tsin. (A.M. 3758. A. J. 
246). Las dos primeras dinastías cayeron por re 
crímenes y maldades de sus últimos emperado- 
res: la tercera por la. debilidad misma de la 


potencia imperial, notablemente disminuida des- 
de la formacion de los reimos y principados feu- 


dales. La caida de los Cheu fue como la de los. 
Carlovingios en Francia, y la elevación de los 
"sin como la de los Capetos. En ambas ocasio= 


nes se reunió el título de la autoridad suprema á 
la baronía mas poderosa. > 
Chuangsiang apenas se ciñó la corona for- 
mó el proyecto de acabar con la aristocrácia 
monárquica que eclipsaba el poder del trono 
imperial. El primero á quien acometió fué al rey 
de Oei: pero los de Han, Hian, Tsi, Tsu y Chao, 
temerosos de ser despojados sucesivamente , se 
confederaron entre sí, juntaron un egército po= 
deroso , y vencieron al emperador en una batalla 
decisiva. Poco despues falleció Chuangsiang. 
- Sucedióle su hijo Chihoangt, célebre en la 
istória por tres empresas gigantescas , aunque -. 
de muy diferente mérito. La primera fue la de 
acabar con todos los reinos y señoríos particula= 
ves, valido de las guerras que tenian entre sí los 
Príncipes. El valor y la habilidad le dieron la» 


Victoria, y la crueldad la consumó: pues mandó: 
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matar á todos los varones de las familias reinan= 
tes. Jamas quiso dar á sus hijos infantazgós co= 
mo los emperadores de las anteriores dinastías: 
sino mandó. construirles palacios en algunas ca- 
pitales de provincias, donde vivian con todo el 
lujo y ostentacion que correspondia á su clase, 
pero sin poder alguno. Esta costumbre se obser= 


r . o r ; Ñ .» 
vó hasta el siglo XVII, en el cual prevaleció el 


uso de darles palacio en la capital del imperio. 
La segunda empresa de Chihoangu fué la 
construccion de la gran muralla. Durante las 
contiendas civiles mo cesaban los tártaros de in— 
vadir el territorio del imperio : y despues de pa- 
cificado este por las victorias del emperador ocu= 
paban las provincias de Chensi, Chansi y Pet=. 
cheli devastándolas impunemente. Chihoangti 
se puso al frente de su egército, marchó contra 
los tártaros, los venció, los arrojó á sus desiertos 
y mandó construir en las fronteras de aquellas 
tres provincias la muralla colosal que los separa 
de la Tartária, guarnecióndola con torres de tre- 
cho en trecho y con un egército permanente que 
debia defenderla: monumento que solo tuvo 
egemplar en las murallas que construyeron los | 
romanos en Inglaterra, aunque no lan grandes, 
para defenderla contra los pictos y escoceses. 

- El tercer acto notable de Chihoangt fue 
mandar destruir todos los libros que hasta en 
tonces se habian escrito, escepto los de jurispru- 
dencia y medicina. Los historiadores atribuyen 
esta resolucion bárbara al deseo que tenia el em” 
perador de que pereciese la memoria del valor. 
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y de las virtudes de sus antecesores, y de que 
solo su nombre fuese celebrado. Si este fué su 
motivo verdadero, una envidia tan ruin y una 
ambicion de gloria tan mezquina aumenta si es 
posible la atrocidad del acto, 

A Chihoangú sucedió su hijo segundo Eul- 
chi, escluyendo al mayor, que fué condenado á 
Muerte por su bárbaro hermano. Eulchi eligió 
para primer ministro, Ó Colao, á un enemigo 
mortal de la familia de los Tsin, tanto mas te= 
mible cuanto ocultaba su odio con el velo de la 
adulacion y del eclo; Y asi su único cuidado era 
tener al emperador adormecido en los placeres, 
y darle consejos pérfidos que le hacian aborre= 
cer de sus vasallos, No tardó en manifestarse una 
rebelion 4 favor del hijo de su hermano á cuya 
tama habia usurpado el trono. 

Como estaba tan reciente la memoria del 
anterior régimen feudal, en breve se volvieron 
á formar los reinos de Tsi, Tsu, Hien, Chao y 
Oci, y fué nombrado rey en cada uno el guer— 
rero mas hábil Ó mas querido. El rey de Tsu 
envió contra el emperador dos egércitos manda= 
dos por los generales eS ¿ Hianghiu. Este 
derrotó las tropas de Eulchi; y su pérfido Colao, 
temiendo que estos desastres abriesen al empera= 
dor los ojos acerca de su conducta, lo hizo ase= 
Sinar ocultamente, y elevó al trono imperial que 
he amenazaba ruiva' á Ingvang, sobrino de 

ulchi, Este, sabedor de la traicion del Colao, 
e mandó matar á €l y á todos sus parientes» 
Pero la caida de los 'Tsin era ya inevitable. 
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Lieupang marchó hácia la córte: sobornó por 
medio de sus emisarios el egército imperial, que 
se pasó á sus banderas, entró en la capital del 
reino de Tsin. Tomó el título de rey de este 
principado: porque el rey'de Tsu, 4 cuyo ser 
vicio estaba, lo habia prometido al primero de 


los generales que se apoderase de aquella ciudad. - 


Hianghu, despechado de haber acudido mas tar= 
de, se vengó en quitar la vida al infeliz Ing” 
vang, cuarto y último emperador desu dinastía, 
se volvió al reino de Tsu, y quitó el trono y la 
vida ásu soberano. Lieupang sostuvo contra é 

la guerra con vário suceso. Ál fin. le venció en 
una gran batalla. Hianghiu se dió la muerte 
desesperado, y Lieupang fué elegido emperador 

r todos los príncipes y vándes de la China. 

V Dinastía: de los Han. (A. M. 3801. A. J. 
203). Lieupang dejó el imperio pacificado á su 
hijo Hoeiti, que entregado á los placeres, abando- 
nó 4 su madre el gobierno, y murió de sus de- 
sórdenes á los siete años de un reinado inglorio- 
so. Su madre Lienheu, cruel, ambiciosa y des= 
naturalizada, no queriendo que pasase la coros 


na á ninguno de los hermanos de su hijo, la dió: 
á un niño, que supuso ser hijo de Hoeiti: remo 


ocho años bajo su nombre, y le mató cuando 
se creyó bastante fuerte para mandar por sí sola» 
habiendo repartido entre sus parientes y adictos 


, 


los principados del imperio. Los nuevos prínela, 


pes, avaros, crueles É incapaces, hubieran sus” 


citado una rebelion universal á no haber muer- 
to súbitamente la emperatriz; mas no se liber” 
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taron de la indignación pública; y todos fueron 
asesinados. e 
,  Dióse la corona imperial á Venti, hermano 
menor de Hoeiti, Y modelo de monarcas por su 
justicia ; sobriedad, aplicacion y valor. Sus vir= 
tudes adquirieron al imperjo-las provincias de 
Koansi y Canton que se sometieron voluntaria 
mente. Su valor rechazó á los tártaros lejos de 
las fronteras. Su bijo Kingú y:su nieto Vuti si2 
guieron su egemplo: Vuti, guerrero por incli— 
nacion, despues de haber recbazado una inva= 
sion de los tártaros, marchó con su egércitoá la 
lodia, conquistó los reinos de Pegu, Bengala, 
Siam y Camboya, y los dió á sus generales. Po- 
co antes de morir cometió una accion abomi= 
nable: porque para asegurar la sucesion 4 su 
hijo Chaoti, que habia tenido dé,una. concubina, 
condenó á muerte á su propia madre, temiendo 
que favoreciese á sus hermanos. quo 
Chaoti hizo paz con los tártaros, primer 
egemplo de un tratado entre ambas naciones. 
Murió sin sucesion. Su tio Hiaoti subió al trono, 
pero por sus torpezas Y vicios fué arrojado de él, 
no sucedió Suenti, nieto de Vuti. Este y su 
ijo Iven gobernaron con gloria: pero su nieto 
Chingti, entregado al vino y á la deshonestidad, 
fué un mónstruo. Los consejos de sus ministros 
eran premiados Con la muerte. Su odioso reina 
do duró 26 años. Sucedióle su sobrino Hiaongah 
que reparó con la firmeza y moderacion' de su 
cia los males que habia causado su ante- 

sor. | 
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Habiendo muerto sin sucesion, ascendió al 
imperio el primer año de la era cristiana Hiao- 
ping», descendiente: del emperador lven. Hiao- 

img eligió por Colao á Vangmang, hombre am- 
lso , pérfido é intrigante. Dió muerte con ve= 
meno al emperador, y puso en el trono á Jut= 
seing, niño de dos años, que descendia del em—= 
perador Suenti: repartió los principados entre 
sus parciales, y creyéndose ya bastante podero= 
so, depuso á su pupilo: y se ciñó la corona. Un 
rito universal de indignacion se levantó en to- 
do el'imperio y produjo una guerra civil. Vang- 
mang, que no carecia de valor ni de capacidad, 
la prolongó 14 años, pero vencido y hecho pri- 
sionero en una batalla, pagó sus maldades con 
la vida. yl Es 

Hoaiyang, descendiente de Kingti, cuarto 
emperador de esta dinastía fué elevado al tro» 
no: pero se le depuso á los dos años por sus vi- 
“cios “é incapacidad, y se le dió por. sucesor 
Quaugvu, descendiente tambien de Kingti por 
su décimo hijo. Quangvu, que se habia educado 
entre los aldeanos, se distinguió por el gran cut? 
dado que puso en- aliviar la miseria del pueblo 
y la suerte delos agricultores, sin dejar por eso 
de favorecer las ciencias: y las letras. Su hijo y su” 
cesor Mingu, muy amado por su clemencit 
fundó en su: palacio una academia de: ciencias; 
en que se educaban- los hijos delos príncipes Y 

randes, éhizo construir un magnifico dique 
de 10 leguas de largo: para impedir; Jas inunda- 
ciones del Hoanho. En su tiempo se introdujo e2 
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la'China la idolatría de la secta indica de Fó, 
que tuvo por sectarios á casi todos los hombres 
del vulgo: bien que los letrados y grandes con= 
servaron el antiguo culto del Dios del cielo y de 
los génios , mas sábio y filosófico que las trasfor= 
maciones de las divinidades índicas. > 

Changu sucedió á Su padre y reinó pacífica= 
mente. Dejó la corona á su hijo Hoti, niño de 
10 años, bajo la tutela de la emperatriz viuda, 
Panchao, general de este emperador, en una es. 
-pedicion al Asia occidental» hizo grandes con= 


quistas. Los anales chinos dicen que legó hasta 
la Judea, que ellos llaman Tatsin + pero á prin= 
cipios del segundo siglo dela era cristiana, en 
ue floreció Hon , los romanos dominaban hasta 
el Tigris y los partos hasta el Inde: sin que na= 
da cuente la história romana de esta irrupcion 
de los chinos. Es evidente, pues , que los analis= 
tas de esta nacion exageraron las conquistas de 
su héroe. - : 18 10] 
A Hoti sucedió Changti II su hijo, niño de 
muy corta edad, y que falleció álos pocos me-= 
ses. Fué elevado al trono su primo Ñ ganti, nie- 
to de Changti L- Solo tenia 13 'años de edad, y 
se dió la regencia á su madrey que hizo. felices 
á los pueblos por su atencion á todo lo que pu= 
diera contribuir al alivio de la clase menesterosa: 
La emperatriz, esposa de Nganti, era estéril; 

y supuso por suyo el hijo'de: una muger: del 
pueblo, dando: muerte á' ésta con veneno para 
“que nunca pudiese descubrir la superchería. Es- 


e niño, llamado Chunta, sucedió 4 su supuesto 
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adre: y adquirió mucha faína por las victorias 
que consiguió contra los bárbaros: asi llaman los 
chúnos 4 todos los pueblos estrangeros. Cuando 
falleció la emperatriz, viada de Nganti, no qui- 
so que:se le hiciesen los honores fúnebres debi= 
dos á su clase; castigando asi la crueldad de ha- 
ber dado: muerte á su inocente madre. Chunti 
promulgó una ley en virtud de la cual no se 
permitia elevar á la magistratura sino á los que 
hubiesen llegado á la edad de 4o años, escepto 
el caso de un mérito sobresaliente. 

En el reinado de Chunti habian adquirido 
mucho poder los:eunucos de palacio, encarga—= 
dos de velar. sobre la: castidad de las mugeres, y 
sabandijas indispensables donde quiera que se 
establece la poligámia. Su insolente altivez, pro= 
tegida por el poder: de los emperadores, cuyo 
afecto ganaban. consu adulacion y servilismo; 
causaron desórdenes y turbulencias, y acabaron 

rarruinar la dinastía de los Han. 
¿+ ¿A Chunti sucedió: su hijo Changti III, niño 
de dos años, y que falleció antes de llegar á los 
tres. Sucedióle Cheti, príncipe de la familia im- 
perial, á la edad de 8 años, bajo la: tutela de su 
madre. Liangk1, hermano de esta princesa, abu” 
sando de la influencia que tenia con ella, ma- 
nifestaba muy co respeto al niño monarca» 
y como este diese «muestras de resentimiento, 
Liangki le hizo matar con veneno. r 
¿»A Cheti sucedió su hermano: Honun, gran 
partidarió de la sécta, de Laokim y de los pres” 
tigios mágicos. El influjo de los eunucos se.au” 
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mentó, y como la avaricia es la única pasion de* * 
que son capaces, vendieron las magistraturas. 
Los hombres sábios é instruidos huyeron de una 
-córte tan corrompida. Liangki, asesino del úl=: 
mo emperador, se hizo odioso por su arrogancia 
á Honan y á los eunucos, que enviaron tropas 
para prenderle. Sitiado en su casa, dió la muer- 
te á su muger, y despues á sí mismo por no 
caer en manos de sus enemigos. Honan, despues 
de un reinado infáme de 21 años, murió sin su= 
 Cesion. y SO 
Dióse Ja corona á Lingti, que descendia de 
Changti I. En su tiempo se aumentó el influjo 
y poder de los eunucos, que gobernaron el im=-. 
perio mientras él se entregaba en lo interior de: 
su palacio á diversiones estravagantes. Una de 
ellas era hacer un mercado en que se vendian al 
mayor postor joyas, vestidos y otras curiosida— 
des, y ver á sus mugeres decirse injurias por ad- 
-Quirirlas. | 
A estos desórdenes, que formaban un con= 
traste ridículo con el cuidado que tuvo de gra 
bar en tablas de mármol las máximas mas sá 
“bias de los libros religiosos de los chinos, y de 
ponerlas en el vestíbulo de la academia, era con- 
siguiente la guerra civil. Formóse un partido 
que llamaron de los bonetes amarillos, porque los 
usaba de este color, que juntó grandes egérci- 
tos y devastó la China, al mismo tiempo que los 
tártaros hicieron una irrupcion. Pero las armas 
de Lingti fueron mas felices que su gobierno. 
Los generales del 'emperador arrojaron al ene 
TOMO XXVII, 2 
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migo esterior, y disiparon los ejércitos de los 
rebeldes. / 

A Lingti sucedió otro príncipe de la familia 
imperial llamado Pienti, que abdicó la corona 
4 favor de su hermano menor Hienti; último 
emperador de la dinastía de los Han, y uno de 
los prinexpes mas estúpidos que han ocupado el 
sólio de la China. Su pésimo gobierno produjo la 
desmembracion de la China en cuatro sobera— 
nías diferentes , Que cada una tenia su rey». 

Tongcho, general del emperador, conspl= 
ró contra él; le dió: muerte, quemó el. palacio, 
robó los sepulcros de los emperadores, trasladó 
su corte al Chensi, y fundó una nueva monar= 
quía: pero: el pueblo. se sublevó apenas habia 
reimado' un. año, le asesinó, colgó su cadaver Cn. 
una horca, y confiscó las 1mmensas riquezas que 
habia robado á favor del emperador que aun 
no existia. : 

Los bonetes amarillos volvieron á aparecer 
en medio de estas turbulencias, pero fueron 'ven- 
cidos por un guerrero llamado Tsaosao, que 
usurpó el poder supremo. Su propio hijo Tsaopoi 
le despojó de la autoridad: mas no parece que lo 
hizo con intencion de apoderarse de ella: pues 
casi al mismo tiempo aparece en los anales ehi- 
nos el primer emperador de la dinastía siguiente» 

VL dinastía: de los Heu. Han (220). Esta 
dinastía solo tuvo dos emperadores. Llamóse de 
los Heu Han, ó Han posteriores, porque descen” 
dian de los primeros. Chaolia, Jrimer empera- 
dor de los Heu Han, descendia de Kingt, cuar 
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to emperador de la dinastía anterior. Ignórase 
de qué manera subió al trono: pero es celebra- 
do en la história china su valor, asi como su 
igualdad de ánimo en la próspera y en la adver- 
sa fortuna. Solo reinó tres años y dejó el cetro 
á su hijo Heuti. 1 

Este príncipe carecia del valor necesario para 
sostenerse en las difíciles y críticas circunstancias 
que se hallaba-la monarquía, dividida en varios 
estados que hacian guerra al emperador y entre 
sí. Sin embargo tuvo dos generales escelentes, 
que sostuvieron por mas de 3o años su trono 
vacilante. El primero de ¿los llamado Quang-= 
yu fué despues de su muerte colocado por- los 
chinos idólatras en el múmero de los dioses, y 
adorado como Marte por los romanos. El segun- 
do llamado Coleano, «aunque vencido muchas 
veces por el nor de Oei, tenia la habilidad de re- 
tirarse sin pérdida en presencia del enemigo ven- 
cedor. - d HAS 

El rey de Oci estaba tambien en guerra con 
los de Han y Hu: cuyos estados yáacian al sur del 
Kiang: y marchó contra éllos al frente de un 
egército formidable. Llegando á las orillas del 


vio, entónces crecido é Impetuoso, esclamó : “sin 


duda este es el límite que el cielo ha puesto á la 
ambicion delos mortales,”? y se volvió á sus esta= 
dos, Su general ¡Songchao se Dee contra él, le 


- venció y le destronó; y alentado con este triunfo 


marchó contra el emperador Henti. 
Heuti tenia un hijo eno de intrepidez tan- 
to como su padre era pusilánime. Aconsejóle que 
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reuniese sus fuerzas y marchase al enemigo, re- 
solviéndose á vencer ó: morir. No pudiendo ins= 
pirar:4 Heuti su valor, se retiró á la sala de los 
“antepasados que estaba en el mismo palacio , y 
dió muerte á su muger y á sísmismo. Songchao 
derrotó facilmente el egército imperial, que pe- 
leó sin gefé, destronó al cobarde emperador, y le 
envió á un pequeño principado, donde vivió sie= 
te años, y murió despreciado universalmente. 

- VIE dinastia: de Tsin (264). Aunque el 
nombre de esta dinastía se escribe en los idiomas 
europeos con las mismas letras que el dela cuar- 
ta, los. chinos lo pronuncian: con diferente acen= 
to,-y lo escriben con diverso signo. El primer, 
emperador de esta dinastía, fué Chitsuvutt, hijo 
de Songchao, el destrúctor-de la dinastía ante= 
rior. Fué príncipe: magnánimo, hábil y justo. 
Puso:su córte en la provincia de Hónan. Tuvo 

uerra con los soberanos que dividian entre sí la 
China, y que todos aspiraban á la dignidad im- 
perial, Parera Cobror ia 
+: El emperador consiguió poner bajo su obe= 
diencia las provincias septentrionales. Pasó con su 
egercito el Kiang,-' sometió al rey de Hu, po= 
deroso.en las e idióaled: dándole en resarci—- 
miento de sus dominios un pequeño principado. 
Así-consiguió hacerse dueño de todo el imperio: 
mas cometió la imprudencia de licenciar su eger” 
cito, y con ella renacieron las esperanzas de los 
reyes destituidos. +00 

Su hijo mayor Hoeiti, 
cia de valor y de capácida 


Su le sucedió, care- 
d: pero tenia minis2 


373 de 

tros hábiles que Peal la dignidad del im- 
perio. Una de sus mugeres, ambiciosa y malva—= 
da, le movió:á desterrar de su palacio á la em 
peratriz, dió muerte con veneno al' hijo mayor 
del monarca, formó un partido numeroso , que 
asesinó á los grandes que no la: eran favorables, 
y pereció en uno de los frecuentes combates que 
las facciones se daban en la capital. El mismo 
emperador hubiera perecido á no- haberse sal- 
vado por la fuga. | Py | 

Los reyes, aprovechándose de estos desór= 
denes, volvieron á recobrar su independencia. 
El de Tsi aspiró al trono imperial ; pero fué 
muerto en un combate. Poco despues falleció 
enverienado el emperador sin dejar sucesion; y 
fué: elevado al trono Hoait1, su vigésimoquinto - 
hermano. Lieuyven, uno de sus tributarios, le 
declaró la guerra: y habiendo fallecido despues 
de conseguidas victorias: considerables , Lieut= 
song su hijo: se apoderó de la capital y del pa= 
lacio, hizo servir á su mesa al emperador ves- 
tido de esclavo, y despues le dió muerte. 3 

Los grandes elevaron al trono á Minti, nie— 
to de Chitsuvuti, fundador de la dinastía: pero 
al cabo de tres años fué depuesto, dándosele un 
pequeño principado, que un año despues le 
quitó con la vida el rey de Han. Sucedióle en 
el trono imperial Iventi II, nieto tambien de 
Chitsuvuti, y que trasladó la silla del imperio á 
Naunkin, ciudad fuerte edificada sobre el Kiang, 
y Muy á pro sito para tener sometidas las pro— 
vincias pndriljenialess Sucediéronle su hijo Ming" 
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tí, que reinó tres años, y su nieto Seba en, 
menor edad bajo la regencia de su madre. A 
éste sucedió su hermano Kangti, cuyo: herede- 
ro fué Moti, su hijo, á la edad de dos años bajo 
la tutela de la emperatriz. 

Cuando Moti llegó á mayor edad manifes= 
tó escelentes disposiciones, y pareció capaz de 
restituir al trono su dignidad perdida. Hizo 
guerra á los príncipes tributarios del norte, y 
venció y sometió á uno de éllos: pero la muer= 
te detuvo el curso de sus victorias, y tuvo por 
sucesor á Ngaiti, su tio, hijo de Chingti. Este 
falleció á los cuatro años de reinado, y os gran- 
des elevaron al trono á.su hermano Tiyé. 

Mandaba las tropas de este emperador el 
general Vangven, que despues de haber conse- 
guido una gran victoria contra los príncipes del 
norte, se rebeló contra su soberano, le arrojó 

del trono, le recluyó en una fortaleza , y elevó 

al imperio á Kienven, hijo de Iventi 1, que so- 
lo reimó dos años, y dejó el cetro á su hijo 
Vuti Il. 

En este tiempo estaba dividida la China en 
dos grandes imperios : el del mediodia, cuya 
capital era Nankin, y el del norte, cuyos prín- 
cipes habian sido subyugados por un guerre- 
ro llamado Fukien, que deseoso de reunir to- 
da la China bajo su dominacion , acometió los 
estados de Vuti 11, Este emperador hábil y va- 
leroso le acometió antes de que hubiese podi 
do reunir todas sus fuerzas, forzó el campa- 
mento enemigo, y derrotó completamente su 


: ] (375) 


egército. Fukien en su fuga fué asesinado por 


sns mismos generales , y los príncipes del nor= 
te, rebelándose contra su sucesor, hubieran pre- 
sentado al emperador “una presa fácil y segura 
si hubiera sido tan activo para aprovecharse de 
“ la victoria como lo fué para conseguirla. En 
vez de marchar al norte se volvió á. Nankm, y 
se entregó á los placeres. Fué ahogado en su 
mismo lecho por una de sus mugeres ofendida 
de que clíanceándose con ella la hubiese: llama- 
do vieja. au bd 
“Su hijo y sucesor Nganti 1 fué un prínci- 
pe indolente é incapaz que. causó la ruina de 
su dinastía. Los príncipes tributarios se rebela 
ron, y se entregaron Con faror á las disensio— 
nes y guerras feudales. Un nieto del rey de Tai 
despojó de sus estados al de Yen, y fundó otra 
nueva monarquía. Lienyu, hombre cuya pri- 
mera profesion habia sido la de vender zapatos, 
habiendo entrado en la milicia y elevádose por 
sus. hazañas hasta la clase de general, se rebeló 
contra el emperador, le dió muerte y seapede— 
ró de la autoridad. Kongti, hermano de Ngan— 
ti IL; fué elevado al trono; pero dos años des—- 
pues Lienyu le mandó ahogar, y Se ciñó la. co- 
rona. | 
VI dinastia: de Song (420). Lienyu, á 
pesar de su humilde estraccion:, era ES por 
su continente noble y magestuoso , por-su m- 
trépido valor, por su modestia. y frugalidad. 
Pero como hombre del pueblo era adicto: á la 
idolatría de Fo y á la secta de los Bonzos, que 
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eran los sacerdotes de 30 culto”, y los empe= 
radores de su dinastía la favorecieron y pro= 
agaron-. AEN by k 

+ Su hijo y sucesor Chaoti, nulo é imbécil, 
fué destronado y muerto por su primer minis- 
tro, que puso en el trono á Venti I,' hermano 
de Chaot. Este declaró la guerra á Taivuti, 
emperador del norte, y consiguió sobre él se= 
ñaladas victorias por medio de su 'ministro y 
-general Tantaotsi; pero sospechando de su fide- 
lidad pagó sus servicios dándole la muerte. 

La falta de este insigne guerrero varió la 
suerte de la guerra. Las tropas de Venti 1 fue- 
ron eeiotades en muchos combates. Taivuti 
penetró en- los estados del mediodia; los saqueó, 
destruyó los templos de los ídolos, y mató todos 
los Bonzos que pudo haber á las manos. La 
guerra habia tomado el carácter de religiosa; 
porque los pueblos del norte eran adictos á la 
antigua religion de la China reformada por Con- 
fucio, y detestaban la nueva idolatría introdu— 

“cida por los indios, y protegida por los empera= 
dores de la dinastía de Song. : 

Vuti HL, hijo de Venti 11, le quitó el trono 
y la vida. Este. parricida solo se distinguió por 
su habilidad en la equitacion y en € manejo 
del arco, y. por su dureza en el trato familiar. 
Siempre lanzaba contra los que asistian á su 
lado espresiones mordaces y satíricas. Su hijo 
Futi, cruel y sanguinario, hizo morir sin Cau— 
sa á muchas personas inocentes, y reció á ma- 
nos de sus vasallos el primer año de su reinado. 


PR 

Sucedióle Mingú IL, undécimo hijo de Ven- 
AL IL Fué bárbaro y cruel. Mandó matar á 13 
de sus sobrinos por el derecho de sucesion que 
les competia ño teniendo. él hijos. Para adqui— 
rirlos permitió á algunos hombres el uso de 
sus concubinas. Eligió por primer ministro á 
Siataoching , hombre ambicioso y sin probidad, 
que fué el destructor de la dinastía. q 
A Minguú U sucedió Zangmisang, hijo ha= 
bido de la manera que hemos dicho. Su carác 
“ter duro é intratable sirvió de pretesto á la 
traicion de su ministro Siataoching, que le dió 
muerte á los 15 años de edad y 4 de reinado, 
y puso en el trono á Chunti II su hermano. Con 
respecto á éste no tuvo necesidad de pretesto. 
Creyéndose ya bastante fuerte le privó del tro- 

no y de la. vida y se ciñó la corona. | 
1X dinastia: de Tsi (479): Siataoching nO 
“era militar, pero sí hábil administrador, ó á lo 
menos se creia tal: pues decia que si reinaba 
“diez años haria que el oro fuese tan abundan- 
te en el imperio como el lodo. Sucedióle su hi- 
jo Vuti IV, que limitó á tres años el gobierno 
de los mandarines Ó magistrados , y prohibió 
el matrimonio entre parientes. En su tiempo 
apareció un filósofo llamado Funchin, que en 
señaba el epicureismo mas exagerado, la for- 
macion del mundo por el acaso, la igualdad 
del hombre con los brutos, y negaba la inmor- 
talidad del alma. Su doctriná, aunque refutada 
en muchas obras y proscrita por el gobierno, 
ha llegado hasta nuestros dias, y algunos letra— 
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dos la profesan ESTA De donde ha nacido 
la imputación de ateismo atribuida injustamen— 
te á todos los sabios de la China. al 

Siaoyven , ministro de Vuti IV, político há= 
bil y ambicioso, formó el proyecto de elevarse 
al trono sobre las ruinas de la dinastía. nacien— 
te: El emperador murió sin sucesion, y Su tio 
Mingti Ml, hermano de Siataoching, adquirió 
la corona por un crímen dando muerte á dos 
hijos de este fundador de la dinastía cuya edu= 
cacion le habia encargado. 

A Mingti sucedió Hoenheu su hijo, prínci= 

“voluptuoso, cruel, enemigo de los buenos, 
y que trató de restablecer Al poder y crédito 
de los eunucos. No eran necesarios tantos pre- 
testos para la traicion de Siaoyven su ministro, 
que le dió muerte y puso en el trono á su her- 
mano Hoti II. El asesinato de éste en el primer 
año de su reinado fué el último escalon del co- 
lao para subir al imperio. 

En esta época gozaban las provincias del 
norte de una paz profunda. Sometidas 4 UN 
solo monarca, viviendo en paz con los tártaros 
sus vecinos, respetada la autoridad imperial, Y 
sometidos los príncipes tributarios, hicieron €2 
ellas grandes progresos las ciencias y las artes 
cuando en el mediodia las frecuentes elevacio” 
nes y caidas de las dinastías las traiciones de 
los ministros anunciaban el Abaco gciaieritd e 
principio monárquico: efecto sin duda del per” 
verso carácter de la mayor parte de los empe” 
radores, que temiendo á cada instante perder 
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la corona usurpada por éllos 4 por su padre, 
no creian posible conservar su poder sino va- 
liéndose de la crueldad. 

X dinastía: de Leang (502). Esta dinas- 
tía, que solo tuvo cuatro emperadores, se lla 
mó de Leang porque el rey tributario de este 
pais situado en el Setchuen, auxilió á Siaoyven 
para usurpar la corona. El nuevo emperador 
activo , laborioso , instruido en las ciencias y en 
el arte militar, acometió las provincias del nor= 
te, consumió sin embargo diez años y su nu= 
meroso egército delante de una plaza del Shansi. 

Heukmg, rey de Honcon, vasallo suyo , se 
vebeló contra él, y despues de haber tomado á 
Naukin , se apoderó de su palacio y de su per 
sona, y le hizo morir lentamente de hambre 
Ando todos los dias alguna cosa de su ali- 
mento. Siaoyven manifestó en su infortunio 
grande serenidad de alma. Pocos dias antes de 
Morir pidió alguna miel para mitigar la amar- 
pura del paladar, le fué negada. Falleció á 
os 86 años de edad y 48 de reimado. 

Sucedióle su hijo Kienventi, que fué muer- 
to y destronado dos años despues por el rey de 

onan; pero éste fué vencido y muerto por 
Inpasien , colao de Iventi 1, hijo tambien 

e Siaoyven, que reinó algun tiempo tranqui- 
amente hasta que se rebeló contra él su mis 
e o Iventl, destrozado su egército, se 
ki Ñ 1ó al rebelde, que le mandó matar. King- 
1, noveno hijo de lventa, despues de dos años 
e un reinado tempestuoso, fué muerto por 
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Chinpasien, y en él acabó su dinastía. En este 
tiempo Cheu, emperador del norte, persiguió 
á los Bonzos y los hizo quemar con sus templos. 
XI dinastía: de los Chin (557). Chinpa- 
sienreinó solo tres años, y le sucedió «su her 
mano Venti HL, que despues de tantos usurpa= 
dores. y monarcas débiles, pareció digno del 
trono. Suya es la órden de señalar las horas de 
la noche tocándo un tambor en el palacio: prác- 
tica que se observa hasta hoy. Conociendo las 
malas disposiciones de su hijo Linghai, quiso 
dejar por heredero del trono á un hermano su- 
yo rey de Naugtchan: pero sus ministros le hi- 
cieron acerca de esto tantas representaciones 
que le obligaron 4 mudar de resolucion. 

- Su hijo Linghai, que le sucedió, fué destro- 
nado por el rey de Nanthan su tio: pero Suen”, 
ti, hijo de otro hermano de Chinpasien , arroj 
del trono al usurpador, y subi9 4 él con el ús 
tulo de Suenti 1. Sucedióle su hijo Changching» 
que se entregó á todos los vicios. Kien, minis” 
tro del emperador del norte, casado con una: 0 
las hijas de este príncipe, y rey wibutario de 
Sui, señorío situado en el Hucoen, determinó 
destronar á Suenti, detestado y despreciado un? 
versalmente. | Del 

Atravesó , pues, el Kiang al frente de nu” 
meroso egército, y entró en Nankin sin resió7 
tencia. Suenti se arrojó á un pozo por no $07 
brevivir á, su ignominia: pero se le sacó vivo 
de él y se le desposeyó: de la corona. En este 
emperador acabó su dinastía. 


« 
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XI dinastía: de los Sui (590). Kien, des- 
pues de reinar siete años'en Nankin, heredó el 
imperio del norte, ó se apoderó de él: despues 
de tres siglos de separacion volvieron á reunir 
se estos dos imperios. Aunque el emperador no 
era instruido, tenia el buen sentido natural que 
suple por la educacion científica: y asi prohibió 
en Ja música todo lo que pudiera afeminar los 
ánimos, y en la elocuencia todos los adornos y 
flores capaces de enervar el pensamiento. 

En eligobigrio fué activo, hábil, y se mos= 
-—tró siempre amante de los pueblos. Estableció 
Pósitos para los años de esterilidad : castigó se=' 
veramente el cohecho en los magistrados y el 
latrocinio; y escluyó de las magistraturas á los 
que profesaban el” comercio y las artes indus= 
triales. Este escelente principe fué asesinado; 


juntamente..con su. primogénito , por su hijo 
segundo Yangú, que adquirió la corona por me- 
lo de este parricidio.* 

A. pesar del crimen que le elevó al trono, y 
de su aficion desmedida á la música y á.la ca= 
Za, tuvo Yangu cualidades dignas de un gran 
Monarca. Su reputacion aumentó las fuerzas 

el imperio, y muchos príncipes de las provin= 
cias cercanas á la China: se pusieron bajo su 
proteccion. Reparó la graude muralla que de= 
endia el imperio contra las incursiones de los 
tártaros. Prohibió al pueblo llevar armas, y 
fsta prohibicion se observa hasta el dia. Hizo 
Tevisar y reimprimir (porque la imprenta era 
ya conocida en la China) las mejores obras de 
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Arte militar, política, medicina y agricultura. 
Estableció, en fin, el grado de doctor como un 
medio necesario para aspirar á los empleos ci= 
viles y militares. S ) 
¡Fué el primer monarca de la China que 


emprendió la conquista de Corea, pais antigua— 
mente poblado, segun se cree, por los mismos 
chinos. Sus primeras espediciones no fueron fe 
lices; pero al fin obligó á los coreos á enviarle 
embajadores y reconocerse por vasallos suyos. 
Este emperador fué asesinado á los 13 años de 
su reinado por un hombre de la ínfima plebe 
cuando visitaba las provincias meridionales del 
imperio en la de Kiannan. | 
Sucedióle su hijo Kongu 11; pero el primer 
año de su reinado fue depuesto por Liyven, 
principe tributario suyo, y en él acabó su di- 
nastía que solo tuvo tres emperadores. Liyven 
redujo á cenizas el palacio imperial , “porques 
decia, un edificio tan soberbio solo sirve para 
afeminar á los reyes y fomeútar su codicia.?? 
XI] dinastía: de Tang (619). En fin, des” 
ues de tantas dinastías efímeras llegó al trono 
imperial una -que supo sostenerse cerca de 300 
años: lo que se debió sin duda á los progresos 
del principio monárquico, debilitado antes po? 
el de la aristocracia feudal y. el poder “escestvo 
de los ministros y de los príncipes tribútarios- 
Su fundador Liyven disminuyó el rigor de 
los suplicios , moderó los impuestos, sometió 4 
los que no reconocieron al principio: su autori? 
dad, y dió la paz al imperio. Su creencia erd 
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la secta epicurea de Laokium, y asi no es estra- 
ño que prohibiese á los bonzos, cuyo número 
ascendia á 100.000, permanecer en el celibato. 
Despues de un reinado glorioso de y años re= 
nunció la corona en su segundo hijo Taitsong- 
Este monarca es uno de los mas celebrados 
en los anales de la China por su amor: al pue 
blo, por su clemencia y justicia, por su sabi- 
duría y frugalidad. Era enemigo declarado de 
los magistrados que se dejaban sobornar, y 
“manifestó siempre el mayor desprecio á los adi- 
vinos. Ademas de restablecer en su palacio la 
academia de las ciencias, erigió una escuela 
militar donde-se instruia la juventud en el ma- 
nejo de las armas, y á la cual asistia muchas ve-= 
ces y tomaba parte en los egercicios. 
us n el reinado de este príncipe hácia el año 
de 636 penetró el cristianismo en la China, y 
fué protegida su predicación por Taitsing. Estas 
primeras semillas de la religion evangélica se 
perdieron dos siglos despues por un edicto del 
emperador Vutsong. dirigido. contra todos los 
bonzos 6 sacerdotes de creencias estrangeras, en 
tre los cuales se nombran espresamente los de 
atsing, 6 Judea: asi llamaban los chinos el pais 
de donde procedian aquellos primeros misione— 
ros. Créese con fundamento que yertenecian á 
a secta nestoriana, muy ld entonces en 
Armenia y Persia, que huia de los mahometa= 
NOS, á cuyas armas se sometieron en el siglo VII 
os paises situados entre el Eufrates y el Indo. 
«"Taitsong falleció cuando preparaba una es- 


“cion contra los coreos tebelados. Sucedióle 
su hijo Kaotsong, cuyo reinado fué venturoso 
y justo á los principios; pero. tuvo la desgracia 
de entregarse al amor de una joven llamada 
Vuchi, tan célebre en los anales chinos por su 
hermosura como “por su perfidia y crueldad. El 
emperador, á pesar de las representaciones de 
sus ministros, repudió á su muger para colocar 
á Vuchi en el trono. Esta furia cortó las manos 
y los pies, y algunos dias despues la cabeza, nO 
solo (4 la emperatriz anterior, sino tambien á 
ótra de las concubinas del emperador que era 
muy amada de él. , 

Este crimen fué castigado por el remordi- 
miento que producia en ella accesos frecuentes 
de frenesí. El emperador, que cada dia la ido 
latraba mas, le dió el título de feina del cielo, 

le entregó el mando del imperio. Vuchi mató 
eon veneno á su hijo mayor, y desterró al se= 

ando dándole un principado para que suce 
¡Pr á Kaotsóng su hijo tercero, en quien por 
ser mas jóven esperaba mas docilidad para go— 
bernar en sua nombre. Kaotsong, envilecido en 
su palacio , aunque sometió á los coreos y con” 
servó la tranquilidad en el imperio, falleció á 
los-34 años de reinado. 

Vuchi, despues de la muerte de su marido, 
gobernó despóticamente el imperio bajo el nom: 
bre de su tercer hijo Vuhen. Mandó matar 4 
muchos señores que eran enemigos de su usur 

acion , y persiguió á los cristianos. Pero su 
ministro la hizo representaciones fan enérgicas 


¿favor de Chungtsong, su hijo segundo; Wquien 
extenecia el imperio, que le permitió venir 4 
b córte, y subió al trono despues dela: muerte: 
de sir hermano Vuheno roji sl arboiboai 2 0 
“+ Casial mismo tiempo falleció la detestable 
Yuchi; mas: no: por eso se mejoró la “suerte: deb 
imperio: Chuntsong, abandonado á- los place= 
yes ¡“entregó las riendas del. gobierno á su mu= 
ger. Juitsong, hermano del emperador y' se dew 
elaró «contra: ¿llas y la guerra civil estalló. 
-Chungtsong murió envenenado. La emperatriz 
puso en el trono: á su hijo Chang: pero Juit> 
song, apoderándose de la capital y del” palacio, 
dió muerte á su cuñada y á una hija suya, y 
Chang'no se libertó sino cediendo la: corona á 
du tio:0ll9rtos0l pig bo soneo Toti 
A Juitsong sucedió su hijo Iventsong , mo= 
nárca dotado de grandes: cualidades. y que res= 
tiluyó al trono la dignidad perdida” en: los rei 
nados anteriores: Fué enemigo del lujo, protec- 
tor dé:las ciencias; y durante tremta'años gozó 
la: China de profunda paz. : Pero este emperador 
dió-4 los eunucos. de palacio: demasiada influen= 
cia en: los negocios públicos. Las vejaciones qué 
cometieron produgeron una guerra civil. Ngan= 
lockan, general de reputacion, se puso al fren= 
te de los rebeldes; derrotó el egércitoimperial, 
se: hizo fuerte én las provincias delónorte, y: to" 
mó el título de emperador: > 1QuA- ¿09D 
Las injusticias de los eunucos * habian pro= 
ducido «en el imperio un incendio “espantoso; 
Sus intrigas ensangrenlaron el palacio: Por ellas 
TOMO XXVIII. a) 
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repudió gia resedor á su muger, dió muerte 
á tres de sus hijos, y recibió por esposa á una 
entenada suya. Con estos desórdenes se levantó 
en el mediodia un nuevo egército «de rebeldes, 
el egército imperial fué: vencido seguida vez, y 
el emperador hubo de huir de su: capital para 
ocultarse,en el Setchuen. | e 

Su hijo. Sotsong , guerrero hábil y afortu= 
nado, tomó en sus manos las riendas del go= 
bierno, esterminó á los facciosos, y restituyó la 
tranquilidad al imperio. Iventsong volvió :Á: sl 
capital, pero falleció poco despues , dejando el, 
cetro':á su'ilustre hijo. En el norte todo era con” 
fusion, El usurpador Nganlochan pereció á ma= 
nos desu hijo, y éste á las del general del:egér= 
cito. Despues de esta catástrofe se sometieron al. 
emperadoraquellas provincias. 0 
_ Sotsong, despúes de un reinado glorioso de 
seis años, tuvo! por sucesor: á; sushujo Taitsong TL. 
Una sublevacion de algunos: príncipes tributa= 
rios proporcionó: á los tártaros la ocasion de:1n= 
vadir la China, que robaron á su placer sacan= 
- do de: ella' inmensas riquezas. A Taitsong 1 su 
cedió su hijo Tetsong, que logró. al fin someter 
los. rebeldes, y: tranquilizan el «imperio. En su 
reinado falleció.el célebre Kotsut, gran proleo- 
tor de. los. cristianos, que habia dido coláo cor 
suma, gloria bajo cuatro emperadores. Los eu= 
nucos, reprimidos durante su: ministerio, cobra- 
ron nuevas alas cuando, les. faltó el obstáculo 
ue oponia á:sus miras ambiciosas. este varon; 
cuya muerte lloró todo el.imperio» pe 
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Tetsong dejó la dbráca á su hijo Chuntsong, 
capaz y valeroso ; pero viéndose afligido de una 
enfermedad incurable, renunció el imperio en 
su hijo Hientsong, hábil: para el gobierno" Y 
amante del pueblo, al cuál abrió los graneros 
públicos y socorrió por todos los medios posibles : 
en los años de escasez; pero se entregó con'de> 
masiada 'credulidad 4 las imposturas de los:bon= 
zos: Los de la: secta de Tao se deciat poseédo= 
res de un elixir que daba la inmortalidad. 
- Hientsong-le bebió y murió al momento: Este 
suceso no «sirvió de escarmiento á' Otros empe— 
radores, y tuvieron la/misma suerte que él, ya 
porque la bebida comprendiese alguna sustan—= 
cia venenosa, ya porque los eunucos la mezcla= 
sen con veneno al propinarla. 025, 9h 0d 

Sucedió 4 Hientsong su hijo Mutsoñg., que 
triunfó «de algunos principes rebeldes; pero ha= 
biendo» licenciado su egército, los soldádós que 
se hallaban sin medios de subsistir asolarón las 
provincias, con sus latrocinios. Su hijo y stice= 
sor Kingisong pereció á manos de los éunticos, 
los cuales pusieron en el trono á su hermano 
Ventsong: Los eunucos Hevarton la insolencia y 
la: barbarie hasta asesinar á-los ministrós del 
emperador y á niuchos grandes del imperio que 
se' oponian al poder de aquellos 'mónstruos. 
Ventsong murió de la tristeza que ler causaban 
“tantos males que veia) sin poderlos remediar. 
Los eunucos dieron ¿la córona 4 su hermano! 
Vutsong, sin hacer caso de un hijo que dejó 
Ventsong. 
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+ Nutsohg era prudente: y guerrero: arrojó á 
los tártaros de la provincia de Shansi 4 donde 
habian entrado; y tranquilizó el imperio .aca= 
bando con los ladrones. que lo devastaban des 
de los tiempos de¡Mutsong+ Fué célebre por. su 
discernimiento para la eleccion de, ministros: y 
promulgó la ley que hasta ahora se observa, y: 
que-obliga 4: todos. los mandarines de Jas pro 
vincias 4, enviar cada:Cincó ó siete añós al em—- 
perador una confesion escrita de todas las faltas 

que en el intermedio hayan cometido. ;> 
A. la. muerte de: este monarca los eunucos 
desecharon 4. su hijo, y dieron la «corona á 
Suentsong, nieto de Hientsong, undécimo em- 
perador. de la dinastía reinante. Suentsong, do— 
tado de escelentes cualidades, no pudo, sin em-, 
bargo, acabar con el poder de los eunucos aun 
que lo deseaba. Era adicto á los bonzos , bebió 
su elixir de inmortalidad, y pereció. poco des= 
pues comido de gusanos que le salieron por to= 
do el cuerpo. p 9,861 | 
Su hijo y sucesor Ítsong, pródigo y desho- 
nesto, dejó. gobernar:á los eunucos. A su muer- 
1e fué elevado al trono su hijo Hitsong + que 
entregado al juego, música y caza no. se curó 
del imperio. En todas las provincias, afligidas 
por. las vejaciones de los eunucos, hubo sedi- 
ciones y motes. Hoantsiao se puso al frente 
de los descontentos, marchó-4 la capital, arrojó. 
de ella á Hitsong, y-se ¡proclamó emperador: 
pero Likeyong, comandante del egército impe= 


rial, acometió al rebelde, consiguió de él una 
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victoria completa, y el emperador legítimo vol= 
vió 4 su palacio, donde: murió: tres meses des= 
pues. 1 JUGADOS A ho) 
Sucedióle su: hijo Chaotsong, que fué en- 
cerrado por los eunucos en Una prision porque 
habia? formado el proyecto de acabar con su 
poderío: pero Tsuyu, colao del emperador, le: 
libertó, y haciendo entrar en la capital Y Chu 
ven ¡un gefe de bandidos, esterminó á todos los 
euucos, dejando solo 30 de- los mas jóvenes 
para el servicio de palacio. ¡DRETS PRA 
Chuven , ambicioso" é inmoral; dió: muerte. 
al'colao, obligó “al emperador á ION 
de la provincia deChensi 4 la: de: Honan que 
¿enta 4ósu devocion, le:dió muerte, y puso en 
el trono á Chaosuensong , hijo. de Chaotsong”, 
él cual despues de dos:ños de «reinado 'no tuvo 
mas medio para “evitar” la suerte: de.su padre 
que ceder la coroná' ¿ Chuven. En> Chaosucn— 
song concluyó la dinastía de los Tang. 
ici dinastia: de Heu “Leang, ó-de los 
Lean g posteriores (907) Chuven'; usurpada la 
- corona, tomó el nombre de Taitsu. Separáronse: 
dé la obediencia del “emiperador un gran nú- 
mero de principados, y!al sesto año de sú rei= 
nado pereció á manos de su hijo mayor.Moti, 
él tercero de sus hijos, “deseoso de vengar la 
muerte de su padre, reunió un egército, atacó 
al parricida, le derrotó +completamente , y se 
cidló lateorónalo > bar 6 010 9h En 
Una nacion belicósa:; Mamada: los Sietanos' Ó 
Kitanos, aumentada con varias colonias de la 
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Corea ,.se hallaba a en esta época en 
la provincia de Leaotong;,: nombre. procedente 
del de Leaos, que tomó despues aquel pueblo, 
Esta provincia es probablemente el Catay de 
Marco Polo: nombre inmortalizado despues por 
el poema de Ariostos Changtsong, hijo del, ge- 
neral Likeyong, cuyas victorias habian resti- 
tuido; el imperio á Hitsong;, décimo octavo: cm 
perador: de la dinastía precedente , creyéndose 
mas digno del mando que'el hijo de un, Usur— 
pador , ganó el egército, venció las, tropas de 
Moti, quese dió. la muerte, y fundó, una, nue— 
va dinastía. La de Heu:Leang solo tuvo dos em- 
peradores;' y nO duró mas que¡16 años... 
* XV dinastía: de HeuTang.,.ó de los Tang 
posteriores (923). Esta duró.solo. 13 años, aun”, 
ue contó ¡cuatro emperadores;, Changtsong., Su 
fundador, fué: al prixicipio; un monarca guer= 
rero. cual le necesitaba el imperio, y.tan, eb, 
durecido en. las, fatigas, militares que en todas 
sus campañas. dormia en el suelo. con una cam- 
panilla al cuello para impedir. que el sueño fue- 
se demasiado profundo, da dimon lo bro). P09Jos 
Pero despues, se entregó 4. la molicie y á los 
placeres del. palacio; y, llegó. 4 envilecerse hasta 
el, punto, de. representar, papel, en los dramas 
que se. hacian, para divertir á Ja emperatriz y 
princesas. Aumentóse el ódio público contra é 
por su escesiva avaricia. Teniendo sus arcas, le: 
nas de oro jamas sacó nada de ellas para! ali=, 
víar la miseria. de los: pueblos. Habiendo, acu- 
dido á sosegar una rencilla que se movió entre 
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los soldados, murió de una herida que recibió 
enel combate. A des) ON 

 Sucedióle su. hermano adoptivo Mintsong, 
que fué escelente MONArca , liberal, “amante de 
sus pueblos, piadoso y adicto á la antigua reli- 
gion de la China ,-protector de los sábids: En - 
su tiempo se perfeccionó la invencion de la im- 
renta:como se halla actualmente entre los chí- 
nos. Siempre tenia en su palacio muchos hom-= 
bres instruidos, con los. cuales consultaba los 
escelentes reglamentos que hizo, señaladamen- 
te el que prohibia 4 los eunucos egercer nin= 
n empleo público, En los 8 años «que reinó 
gozó el imperio de una, paz constante y pro” 
funda. >: AA SE CNEA ES 
2 Sucedióle su hijo Mintsong 11. Su cuñado 
Chakingtang ,-con el auxilio de un egército de 
4o¿000 leaos, se hizo «dueño del palacio y qui 
tó'el:trono y la vida ¿.Mintsong. Su-Lijo Fin, 
que le sucedió; nO hallándose con fuerzas para 
resistir: al usurpador ¿:se retiró con toda su fa= 
milia:4 otra ciudad; donde perseguido por Cha- 
kingtang y: se encerró en el palacio con) sus mu- 
geres, hijos y riquezas: yy prendió fuego al edifi- 
cio: y murió abrasado:con los suyos»: En él áca— 
bóá su dinastía. > entry eniiolAr 
XP 1 dinastía: de Hem Tsin., 6:dé los Tsin 
Posteriores (936). Chakingtang usurpó, el trono, 
tomó el nombre de Caotsu, y fundó una dinas- 
tía efímera que: solo dúró 11 años. Las tropas 
auxiliares del Catay se: manifestaron poco is- 
puéstas:á reconocerle , y hubo de ganar su afec- 
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ió cediendo 4 su geterx6 ciudades“ de la-provin* 
cia de Petcheli, las mas cercanas al Lenotong; 
y se: obligó 4 pagarle anualmente un tributo de 
300,000: piezas de tela de seda. Así se »engrándep 
eió la nacion belicosa delos leaos ó sitanes ¿'Y 
pudo sostener una guerra continua contra el im> 
perio que duró cerca de:4 siglos. : va 
Tsivang sobrino y sucesor de Caotsu , acos+ 
metido. por los sitanes , confió el mando de. sus 
tropas á Lieuchiyvon; el cual en vez de:acome= 
ter al enemigo, le dejó Hegará la capital y des- 
tronar al emperador; entonces tomó este;título; - * 
y fundó la mas miserable de las dinastías chinas; 
pues solo duró 4 años./" gl si )NOR 
XVI dinastía: de Heu Han, ó de los Han 
últimos (947). Licuchiyven tomó: el nombre de 
Caotsw TE. Los leaos' devastaron á. su sabor: 1ás 
provincias: septentrionales dela: China; pero al 
sár 4 las meridionales encontraron tanta! resis> 
tencia; que abandonando: el proyecto de con= 
quistar el imperio», 'y*contentos con el:inmenso 
botin que habian hechó:se retiraron 4:5u paldss 
A Caotsu 1 sucedió su hijo Inti Hizo: guer— 
ra áolos:sitanes y envió contra ellos: 4-su: general 
Coghej, «guerrero há bil y. animoso que “consi= 
guió victorias señaladas contra el ¿nemigos Los 
eunucos depalacio , aprovechandose de la ausen- 
cia del egército, escitaron una sedicion para re-, 
cobrar susantiguo poderío y y dieron muerte al 
emperador. Su viuda solicitó: poner: enel trono 
á un hermano del «difunto ; pero '4 esta sazon: 
llegó Coghei triunfante á la córto, fue: procla= 
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imado por los soldados, tomó el riombre de Tait= 
su' y fandó nueva dinastía. panal 
"XI 1 dinastia: de Heu Cheu, ¿6 delos Cheu 
posteriores (951). Tartsu IL estableció su residen- 
cia en Cajfon, capital dela provincia de Hónan:. 


- En estos tiempos empezó á: ser conocida: en la 
China' la teligion de los musulmanes; aunque 
núnca tuvieron: muchos prosélitos en el imperio, 
porque su creencia'no se funda enla persuasión; 
- sino en la fuerza que allí no podian egercer. **' 
o "Tañitsa reinó tres años, y. MO teniendo sucez 
sion: dejó la: corona 4 su hijo adoptivo Chitsongs 
que: se hizo 'amable por-susovirtudes. Era muy 
aficionado á'las ciencias y el guerrero mas hábil 
de su tiempo estaba tan convencido de lao utiliz 
dad de las artes, que entre Jos muebles :precio= 
sos de'su.palácio hizo coloca un telar y un ara 


de los ídolos , que eran demetales preciosos: ,“y 
labrar de ellas moneda que repartió al pueblo. 
5 La: fama de sus virtudes fue muy útil al ¡mea 
perio; porque muchos principados y soberanías 
eeielolasvevareltás anteriores'se habian sustrai= 
o:4 la autoridad de:la corona, volvieron á so= 


meterse á ella: Chitsong despues de un reinado 
de 6 años falleció á los 39 de¡su edad ¿dejando 
a'coroña 4 su hijo Kongti Ten menor edad, 


bajo la tutela de su primer ministro Chaocuang- 
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yu, que habia hecho grandes servicios al estado 
en las últimas guerras: «Los príncipes no que- 
rierdo ser gobernados por un niño de y años, 
destituyeron á Kongt dándole un pequeño.prin- 
cipado, y elevarón al trono al ministro, que. tomó 
el nombre de Taitsu, y fundóa dinastía de Song, 
una de las mas duraderas y célebres de la China. 
“XIX dinastía 3.de. Song, (960). ¡Taitsu- MI 
estableció su residencia en.las provincias septen- 
trionales de la China para reprimir, las incursio= 
nes. de los tártaros y, de los leaos. Bajo su mando 
empezó á: respirar:el imperio de-las calamidades 
anteriores. Este monarca poseja en alto grado 
todas las: cualidades que honran, á; un soberano. 
Mandó: que. estuviesen. siempre abiertas. las cua> 
tro; puertas del «palacio. que miran; á los puntos 
cardinales del mundo. “Quiero , decia; «qué, mi 
» casa. esté abierta 4 todos mis súbditos: como lo 
nestá mi corazon.” Cuarido su egército: peleaba 
en;el ¡norte contra Jos tártaros durante ud n+ 
vierno-muy cruel , envió: su vestido, de ¡inartas al 
- general, :escribiéndole..que: “ quisiera «líacer él 

» mismo regalo á.cada:uno:de los soldados. 2: > 

«La: mayor parte «de. los. príncipes, 'atraidos 
por:su bondad y prudencia, se sometieron á la 
corona. Sin embargo, el de Nanking; le hizo 1e- 
sistencia y esta ciudad, una de las mas, consider 
rables del imperio., sufrió un sitio:largo y sán+ 
griento: Taitsú receloso de. los estragos que: ha” 
ria la tropa en la plaza cuando fuese tomada por: 
asalto, se fingió: exrifermoz y manifestándole sus 
oficiales. grando interes por su salud , les dijo: 
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tel remedio mas e e mi mal depende de 
» vosotros : jurad que no derramareis la sangre 
» de los nankinenses.”” Los oficiales juraron y 
cumplieron su juramento cuando se apoderaron 
de la ciudad. El emperador envió á Nanking 
grandes remesas de arroz para aliviar al pueblo 
afligido por la escasez despues de un cerco lan 
'0SO.. ny Í X or 15d 
Taitsu MI despues de un reinado de 17 años 
glorioso y feliz eligió al morir por. sucesor Ássu 
hermano Taitsong 1, prefiriéndole por su va— 
lor y capacidad á sus propios hijos. Taitsong fué 
protector de las letras y amigo del estudio. Jun= 
tó una biblioteca: de 80,000 volúmenes. Pero 
su amor á las. ciencias no, le apartó de los cuida 
dos de la.guerra y del gobierno. Logon 
Teniendo sitiada la capital de un príncipe 
tributario. que se habia revelado, hubo una no— 
che gran: movimiento en el cuartel que manda—= 
ba su hermano Chao: y aunquese sosegó , Se es 
parció al «dia siguiente por 1 o .el .egército la 
noticia de que las'tropas alborotadas habian que= 
rido poner: en'el trono á Chao su caudillo inme= 
diato. El emperador disimuló., 'estrechó el sitio. 
y tomó la: plaza:, Chao hablando. algunos dias, 
despues con su hermano, le preguntó por qué 
diferia tanto premiar á. los. soldados que se ha= 
bian distinguido durante el cerco. Yo esperabay 
Apcodizel emperador , que fueses tú quien los 
- Premiase. Chao conmovido por estas palabras, 
que anunciaban desconfianza en 'su lealtad y ca- 
Tiño, se retiró; y pocas horas despues se dió la: 
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muerte. El emperador lloró con amargura la 
imprudencia de sus espresiones.. s 8 : 
+ —aitsong llevaba muy á mal la" pérdida de 
las 17 ciudades del Petcheli entregadas á los 
leaos por Caotsu, fundador de la dinastía XVI; 


y trató de recuperarlas. La' guerra fué sangrien— 


ta, ostinada y sin resultados , porque el interior 
del imperio no estaba aun bastante sosegado 
para aplicar todas: las fuerzas de la: China á 
aquella importante conquista. na 

Despues de un remado de 21 años sucedió á 


Taitsong' TI su hijo Chingtsong. Éste príncipe. 


comenzó -bajo los mas felices auspicios , perdo= 
nando las contribuciones y dando Hibértad ¿los 
presos por culpas leves. Pero estos actos de cle= 
mencia procedian del terror supersticioso que le 
causó la aparicion de un cometa. - ADO! 

La supersticion era su vicio dominante. Los! 
gefes de la secta de Laokium fijaron una noche' 
en una de las puertas de la+capital 'el libro de 
los conjuros para evocar los espíritus infernales, 

“esparcieron la voz de que habia caido del cie= 
lo: El crédulo Chingtsong lo trasladó: con toda 
solemnidad á“palacio lo encerró“en tina arquitW 
de'oro y se entregó al estudio oo De= 
seando gozar de tranquilidad pava dedicarse € 
ir oi , hizo la paz con los leaos so 
metién 


1] 


á un vergonzoso tributo 4 pesar de 


las victorias que sus generales habian*consegui” 
DS 


k 


do sobre aquel pueblo. MA . 
El censo hechoel año 16 de su réinado mani: 
festó que habia en el imperio 21.976.965 hom-= 
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bres capaces de: cultivar de tierra; ló que suponé 
cuando menos una población de go á 100 millo- 
nes de almas. Mandó tambien reimprimir los li= 
bros antiguos. Falleció despues de un reinado 
de 25 años, y le sucedió su hijo Gintsong €n 

menor edad , bajo la tutela de su madre. 
Gingtsong era: benigno, religioso , adicto á 
la religion primitiva de los chinos, y enemigo. 
del culto índico de Fo, á cuyos adoradores ar= 
rojó de su palacio. En tiempo de una gran se— 
quedad salvó la vida con los socorros que repar— 
tió 4 mas de 500.000 personas que hubieran pe- 
recido de hambre. Cultivó las virtudes pacíficas; 
ro su.-amor á la tranquilidad le hizo cometer 
la grave falta de pagar tributo á los tártaros y á 
los leaos: estos últimos querian renovar la guer- 
ra para recobrar 10 ejudades que los chinos. les 
habian quitado en los reinados anteriores ,: y: el 
emperador deseoso de evitar esta contienda, se 
obligó 4. pagarles cada año 200.000 taels y 

200.000 piezas de seda. EN 

El reinado de su sobrino y sucesor Ingtsong 
fué pacífico y feliz. Sucedióle su hijo Chintsong, 
cuyo colao Sumacuang fué reverenciado por su 
- sabiduría. En su tiempo comebzaron algunos fi- 
lósofos 4 esparcir las doctrinas del ateismo; Uno 
de ¿llos viendo al emperador afligirse por una 
gran sequedad que habia, y dirigir sus súplicas 
al cielo, le dijo que eran inútiles sus Oraciones; 
y que todo lo que habia en el mundo era obra 
e la cásualidad. ¿Qué doctrina es esa ? replicó 
timacuang. que estaba presente; ¿sabes que no 
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hay maldad de que no sea capaz un emperador 
ue no tema á Tien? (es decir, al cielo ó: al 
Dios del cielo). Sumacuang y Otros filósofos se 
dedicaron á combatir la, doctrina antisocial de 
aquellos epicúreos. Este mismo colao fué uno 
de los mas célebres historiógrafos de la China, y 
dejó escrito un cuerpo de historia estraido de 
2,000 volúmenes que consultó y que comienza 
en Hoangti, tercer emperador. Es muy proba= 
ble que esta obra tan autorizada por la digni= 
dad y:sabiduría del escritor diese orígen á la 
ereencia que tienen los chinos de la escesiva an 
tigúedad de su imperio. a b 
Chetsong, hijo y Sucesor de Chintsong', Tel= 
nó: bajo la: tutela de la emperatriz su abuela, 
por haber quedado: en: la menor edad de 10 
años. Falleció 4:la de 25, y subió al trono su 
hermano Hocitsong. Este príncipe amante de las 
ciencias y de los placeres , era ademas adicto 4 
las supersticiones de la secta de Laokium , é hi= 
zo buscar cuidadosamente todos los libros: que 

contenian su doctrina. y1 
«En su reinado se verificó una grande revo- 
lucion. Los Niuches Ó: tártaros orientales hicie= 
roh guerra á los leaos. El emperador creyendo 
oportuna aquella ocasion: para acabar con el 
reino:de Leatong , enemigo siempre de la Ch- 
na, se confederó «con el caudillo de los tártaros, 
Los leaos fueron esterminados:, escepto algunos 
pocos que huyeron á las montañas de: occidente. 
Pero los vencedores riñeron sobre: el repar” 
timiento de la conquista. El gefe tártaro“ orgu” 
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1loso con sus: victorias y dió. el nombre de Kin 
(oro) á: la monarquía que habia fundado, y 
entró en las: provincias de Chensi y de Percheli 
llevándolo todo: á fuego y sangre. Hoeitsong:po- 
co aficionado á la guerra, hizo proposiciones al 
tártaro, tuyo una conferencia com roja se arre- 
gló un tratado de límites entre los dos ¡m= 
perios muy desventajoso al de la:China. 

Cuando el emperador volvió á la córte sus 
ministros le representaron cuán vergonzoso era 
aquel convenio, y le exhortaron á no cumplirlo: 


vidó al emperador á una entrevista. Hoeitsong, 
para quien nada era mas terrible que la guerra, 
se presentó en el lugar de la conferencia ; pero 


-Sucedióle su-hijo Kintsong;, 
fuerza necesaria para resistir al enemigo. Los tár= 
taros , ocupadas. las provincias septentrionales, 
IRSE envel: Honan, pasaron el rio Ámiari- 
lo, se apoderaron de la capital y hicieron: pri 
sionero 4 Kintsong y: á todas:sus-mugeres , y se 
los llevaron cautivos despues: de saqueados el 
Palacio y la córte. | ul 

Kaotsong Il, hermano y sucesor de Kintsong, 
Se puso al frente de las tropas, y consiguió ven= 
tajas sobre los tártaros en algunos reencuentros; 
pp entregado 4'las supersticiones mágicas de 
a'secta de Laokium: y 4 los consejos de algunos 
aduladores sih probidad ni honor, dejó: todo el 


so del gobierno/á su hijo. adoptivo Hiaotsong; 
descendiente del fundador de la:dinastía. Esta 
determinacion salvó 4 la Chinas porque Hiaot= 
song prudente «y hábil, encargó el:mando de 
los egércitos á generales decididos y' valientes. > 
El caudillo«de:los tártaros llamado Hitsong: 
y los éhinos, para grangearse el afecto de sus 
nuevos vasallos«y civilizar á los, antiguos, MO0s= 
tró grande afecto 4 las ciencias y á los sábios, é 
hizo grandes honor 4 la memoria de Confucio: 
Su proyecto era nada menos que «conquistar to=. 
da la China. Desde la provincia de Honan pasó 
al frente de su egército á poner sitio 4 Nanking; 
donde Kaotsong IL habia fijado su: residencia. 
El rey de los Kin se hizo dueño de la ciudad; 
pero ya se habia retirado de ella: la familia ¡m= 
sal. Sabiendo. que un egército: numeroso de: 
chinos venia contra él, saqueó y quemó el pa= 
lacio y:se retiró á:las provincias: del norte; mas 
los chinos llegaron á tiempo de hacer mucho 
daño.en su retaguardia. Les 20 
-+1sAlgunos años despues el emperador hizo con: 
los Kin una paz ¡vergonzosa; pues en ella se re- 
eonoció. por vasallo y' tributario:suyo.* No tardó 
én renovarse la!) guerra. El rey «delos. Kin al 
frente de un egército formidable: penetró en el 
Kiannan y se apoderó de Yangtehieou; pero que- 
riendo obligar á sus tropas 4 que: pasasen € 
Kiaug por cerca de su embocadurá , y donde 
por su anchura: y profundidad era el paso mas 
dificil y peligroso, se.-amotinaroh contra él, le 
dieron muerte. y.se volvieron+4 las provincias 
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sefitentrionales 3 donde se resort ial 
síntomas de rebelion: contra los Kin. Chetsong, 
su nuevo rey, los sosegó fácilmente: y siendo de 
un carácter pacífico, permitió al imperio chino 
respirar algun tanto de tan largas calamidades. 
Kaetsong 1, despues de 36 años de reinado, 
abdicó la corona en su hijo adoptivo Hiaotsong: 
y vivió todavia 20:4ños:como particular. Falle> 
ció sin. sucesion á los 84 de edad. Hiaotsong rei- 
nó pacificamente 27 años, y le sucedió su: hijo 
-Quangisong, que cinco años despues fué arreba- 
tado por un ataque de apoplegía, y dejó la coro- 
na ¿su hijo Ningtsong , crédulo, imbécil y des- 
cuidados: id 08 5 00 pal 
En este tiempo (1207) acababa de fundar el cé- 
lebre Gengis Kan el imperio de los mogoles, €s- 
tendido entonces desde las fronteras occidentales 
de la: China hasta: las de Bucaria. Su valor en 
los combates le habia elevado desde el grado de 
gefe de una tribu sabalterna de los mogoles al de 
gran! Kan «de los.mogoles» y:de los tártaros Occi- 
dentáles:.su elocuencia inspiró -4sus bárbaros 
súbditos el deseó: de subyugar toda el Asia; y su 
crueldad helaba/los corazones de los pueblos que 
acomietia. 00000 EN 
«Dueño del: Asia central; y caudillo de: sus 
tribus valientes y feroces, trató de invadir los 
pueblos civilizados, donde el-botin era seguro, 
y que afeminados ya por su: misma cultura no 
podian resistir al denuedo indómito de los tárta- 
ros «sinó por la superioridad de, su táctica y las 
fortificiciones de sus ciudadelas. Los mogóles, no 
TOMO XXVIII 26 
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acostumbrados SiN za de tribu á tribu 
4 asaltar murallas, ni á» pelear con disciplina, 
hallaron muchas dificultades en sus conquistas: 
pero su perseverancia triunfó de todos los obstá- - 
culos, y aprendieron de sus enemigos mismos el 
arte de vencer, bo A 
Gengis Kan dividió su egército en dos par= 

tes. Coufió ¡lasuna á su hijo:Jugi para que sub= 
yugase las tribus del Kipzak al norte y-occiden- 
te del mar Caspio. Este príncipe partió de Kara- 
karon:, córte de su padre, en 1209 y Sus con= 
quistas fueron tan rápidas, que sometidos todos 
los paises desde el Jak hasta el Don, fundó el 
reino del Kipzak, y envió á su hijo y:sucesor 
Batukan á devastar la Rusia, la Polonia y la Un- 
gría. En el año de 1224 fuévon: vencidos los: ru- 
sos en la batalla: del Kalka;. y 1 años despues, 
derrotados completamente «án las de Colómna y 
Sile, se vieron: obligados: 4'súfrir: el yugo del 
vencedor. Esto én el ocoidemesdi) st 9608 

- Enel oriente acometió Gengis Kan en/el:mis- 
mo año de 1209 en que salió su hijo para elimar: 
Caspio el reirio ¡de Tangut:ó de Hia, formado 
en: las fronteras adi del!Chens! y en'par- 
te de esta provincia. Probablemente .debió su 

incipio á algun señor tributario «del imperio 
de la' China que: en: las turbulencias de este 1m- 

rio habia «conseguido hacerse independiente: 
El Tangut fué elprimer: pais civilizado que: aco- 
metieron los mogoles. A j oy TRLDO 

Ligantsuen , rey de Hia¿ amenazado en Su 

capital misma por las fuerzas superiores del Kan, 
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se sometió á patineta y á dejar libre paso 
rosus estados á los mogoles para la conquista 
del reino delos Kin ó del Catay, cuyo monarca 
Yongtsi le habia enviado 4 pedir el tributo que 
los mogoles antes de su engrandecimiento paga- 
ban igualmente que otros pueblos tártaros á los 
reyes del Catay. Gengis respondió á esta intima- 
cion: “los chinos deben tener por señores á: tos 
hijos del cielo, pero ahora no han sabido escoger 

un hombre.” 0; 
En 1211 acometió Gengis con numeroso eger- 
cito la muralla de la China, y forzó sus pasos, 
Derrotó cerca de Suenhuafú un “cuerpo de los 
Kin, y tomó esta plaza mientras'sus enerales se 
apoderaban de Poagan y Yenking;, y llegaban con 
sus incursiones hasta cerca de Pekin: Hasar, cu= 
ñado de” Gengis, penetró con un cuerpo enel 
Leatong para dar calor 4 Lieuko, descendiente 
de los antiguos reyes leaos del pra el cual 
poniéndose-al frente de cien mil hombres de esta 

nacion, reliquias delos que fueron vencidos 
subyugados por los Kin, hizo guerra 4 Yongts,, 
derrotó 'un egército suyo, y se hizo dueño de 
muchas plazas, señaladamente de Tonkim:'; una 
de las metrópolis del Catay. Al mismo “tiempo 
Ningtsong, emperador de la Chiva, creyendo 
la ocasion oportuna de arruinar ú los Kin, per= 
pétuos enemigos de su imperio, seoonfederó'con 
el Kan de los mogoles; y' declaró la guerra á 
Yongtsi. En vano éste cal: le representó va= 
rias veces “que los mogoles, destruido el imperio 
del norte, acometerian el del sur.2% BJ réncor pu? 


(404) 
do mas que la política, y el rey de Catay tuvo 
que defenderse á un mismo tiempo de; Gen—. 
gis , de los leaos sublevados y de los chinos. 

En la campaña siguiente de 1212 derrotó 
Gengis Kan un egército de 300.000 kins en las 
cercanías de Suenhuafú, pero habiendo puesto 
sitio 4 Taitongfú, antemural de la China en el 
Chensi, fué rechazado y herido peligrosamente 
en un asalto, lo que le obligó á volverse á Tar= 
taria. Los Kins, animados con este suceso , Te= 
cobraron á Paogan , Suenhuafú y otras fortale— 
zas del Petcheli y del Chensi que habian toma= 
do los mogoles. Pero al año sl viente volvió el 
terrible Kan, invadió á lle el Shanton y 
la, parte septentrional del Honan, saqueó y ar 
ruimó, mas de So ciudades y un gran número 
de aldeas, hizo ¿inmensa matanza en. la. pobla- 
cion ,+Y redujo 4 esclavitud Jos habitantes capa 
tes de trabajar: >) yo por sotmitis” ect oh 

El imperio! del Catay. sufrió ademas de las 
calamidades de la invasioh-estrangera los males 
de- la. traicion, ¿intestina. Hajacu, general de 
Yongtsi imitado de un desaire de este; monarca, 
le, dió. Ja muerte y puso en el trono á.Sun, prín= 
cipe de la familia real. Pogo' despues pereció el 
traidor á manos de otro general, llamado Koaki, 
cuya ruina habia jurado. Lienko, proclamado 
ya rey del Leatong, Y auxiliado por un cuerpo 
mogol, ganaba victorias y quitaba plazas á los 
Kin, y: hastayel re de Hia ,feudatario de Gengis, 
se apoderaba,: de, as ciudades que poseia. en el 
Chensi el róy! del. Catay.o 0. TE 
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En 1914 sitió lio Pekin, capital de: 
los Kin, llamada Hambalik por los historiadores 
árabes y mogoles, de donde provino el nombre de 
Cambalú, que le dió Marco Polo en la relacion de 
su viage. Sun, viendo obstruidos todos los medios 
de salvacion , hizo entonces paz con los tártaros). 
dándoles una cantidad considerable de seda y 
dinero , 300 jóvenes y otras tantas doncellas, en— 
ire las cuales se contaba una hija de Yongtsi su 
antecesor. 1 

Esta paz fué poco duradera. Sun viendo el 
peligro á que estaba' espuesta Pekin, tan cerca= 
na á los paises que poseian-los mogoles, trasla— 
dó su córte á Kaifú, capital del Honan: y Gen- 
gis mirando ésta especie de fuga como un me- 
dio para sustraerse “al cumplimiento del tra— 
tado, declaró de nuevo la guerra ¿los Kin. No 
la hizo en persona, porque ye entónces prepa= 
raba su grande espedicion á Bucaria y al Ka- 
yasam, pero dejó por su lugarteniente en e Ca- 
tav 4 Muhul;, uno de sus mejores generales. 

Muhul: pode en 1215 de Pekin, des- 
pues de haber errotado un cuerpo numeroso 


que Sun envió en defensa de su antigua capital. 


Despues entró en el Leaotong y auxilió á Lienko 
para acabar la conquista de aquel reino, mientras 
Sankepa , su lugarteniente, penetraba en el Ho- 
nan, y lo llevaba todo 4 fuego y sangre. En la 
campaña siguiente tomó Muhuli á Quanming Y 
derrotó y castigó un rebelde que se habia hecho 
fuerte en Kingchew. Los mogoles, que entonces 


no recibian refuerzos de Tartária, y que fueron 


” 
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derrotados junto a en el Chensi' po 
Suting que mandaba las tropas de Sun en:aque- 
la provincia, abandonaron el Honan y se redu- 
geron á Conservar la parte septentrional de la 
China que habian conquistado:en esta primera 
espedicion, y á estender sus conqbistas en la Co- 
rea y en la-provincia de Shanton..10. + 

Entretanto Gengis Kan conquistaba el Asia 
central. Hízose dueño de Bokara en 1219, de 
Samarcanda en 1220, del Karasam en 1221, del 
IraciAgemi y de la parte septentrional de la India 
en 1222, y de la gran Bukaria en 1223. Entónces 
volvió á Tartária. La conquista de Pérsia y del 
imperio de los califas hasta el Eúfrates fué he- 
cha por su nieto Hulacu, hijo de Tuli, en 1258. 

En 1225 falleció Ningtsong , emperador de 
la China. Su reinado, fecundo en tantas revolu- 
ciones, fué casi insignificante para su imperio, 
que solo se distinguió por la guerra que hizo á 
los Kin. sin suceso notable. Sin embargo, ya. po- 
dian preveer los Song su próxima ruina; obser 
vando la potencia colosal de: los:mogoles , que se 
levantaba en el centro del Asia y la amenazaba á 
ella y á la Europa... 11957 AR 

«A Ningtsong sucedió Litsong, su hijo, prin 
cipe de la familia imperial, poco,afecto al eger- 
cicio de las armas, y entregado:á los delirios de 
la secta de Laokium. Sin embargo, continuó la 
alianza con los mogoles, y la. guerra contra 
Cheeu, hijo y sucesor de Sun en el reino, ya tan 
reducido, del Catay. 

Muchas fueron las causas que llamaron á 
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Gengis desde el centro de 8 y de la India á 
las fronteras de la China. Su: amigo y aliado 
Lienko, rey del Leaotong, habia fallecido, y SU, 
viuda se habia presentado al Kan pidiéndole so- 
Corros para defender la corona «de:su hijo. Mu=- 
huli falleció tambien poco despues: y: no tenia 
Gengis general en quien mas confiára para en 
tregarle el mando del egército oriental. En fin 
el rey tributario de Hia habia hecho: paces: con 
el de los Kin, y era de temer quese declarasecon= 
- tra losmogoles, cuyo dominio llevaba muy á mal. 

Por estas causas resolvió hacer la guerra en 
la China. con suma actividad. En 1225, irritado 
contra el rey de Hia por el tratado de paz que 
habia hecho con los Kin, entró en sus estados 
con poderoso egército y los conquistó, agregán= 
dolos á su ¡NmMenso: imperio. El rey vencido fa— 
leció de pesar. Al año siguiente penetró su hijo 
Octai en el Honan , y puso sitio 4 Kaifú su capi= 
tal y residencia entonces de los reyes del Catay; 
pero fué rechazado con pérdida. En 1227 conquis- 
tó Gengis Kan las plazas que aun quedaban á los 
Kin en las provincias que están:al norte y al oc= 
cidente del rio Amarillo, algunas de las cuales 
estaban en territorio tártaro. 

Habiéndose retirado á la montaña de Lupan, 
situada entre el Chansi y el Chensi á pasar los 
calores del estío , le sobrevino la: enfermedad de 
que murió el 18 de agosto de 1227, dejando por 
sucesor del vasto imperio que habia fundado 4 
su hijo Octai con el título de Kaan, ó gefe de 
los Kanes. A sus demas: hijos repartió los diver= 
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sos estádos conquistados por él, y que compren= 
dian' una zona anchísima , estendida desde el 

Don hasta el mar oriental. Us 
El primer cuidado de Octaikan , despues de 
haber tomado posesion del imperio de los mogo= 
les, fué continuar la conquista del Catay hasta 
la entera ruina de este imperio. La guerra con— 
tinuaba siempre en las fronteras del Chensi y 
del Honan con vario suceso ; pero no se hizo 
en grande hasta el año de 1230, en que Octai, 
dejando arreglados los negocios de Tartaria, 
marchó con fuerzas da able: contra los 
Kin, penetró en el Chensi, y no pudiendo apo= 
derarse de Tongquam, dividió su egército en 
dos partes. Con la: primera se mantuvo obser 
vando el egército Kin que defendia aquella for- 
taleza , llave de la frontera del Honan, y envió 
con la segunda ásu hermano Tuli para sitiar á 
Fontsiang: plaza que se defendió valerosamente, 

y que no fué tomada hasta abril de 1931. 
Despues de esta conquista , egecutó Tuli 
uno delos movimientos mas atrevidos que se 
cuentan en los anales militares. Viendo que la 
frontera del Honan por la «parte del Chensi y 
del rio Amarillo era inespugnable, proyectó en- 
traren la misma provincia por la frontera del sud- 
oeste: mas para lograrlo:era necesario atrave- 
sar el Chensimeridional que pertenecia al em- 
pres de, la China, y envió un oficial «al go- 
rnador del distrito de Hanchong que le pi- 
diese el paso. El gobernador chino: tuvo la 
imprudencia de dar muerte al parlamentario 


- 
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en «vez de pedir instrucciones á “su córte. 

Tuli, firme en su propósito, forzó los pasos 
de la provincia, asoló o ciudades de Oeiyang 
y de Fontcheu, atravesó horribles precipicios, 
cegándolos á veces con piedras arrancadas de las 
montañas, se apoderó de Hangchong, y ester- 
minó 100.000 chinos de aquella provincia que 
halló refugiados en una sierra. Atravesó en bal= 
sas el Kyaling, y á fines de diciembre penetró en 
el Honan al frente de 30.000 caballos. 

La córte de Kaifú se halló en la mayor cons- 
ternacion, viendo acometido el centro de la mo= 
narquía por la parte que era menos de temer: 
Fué necesario acudir al peligro que parecia mas 
cercano, y los generales Hota é Hlipua salieron al 
opósito de Tuli con mas de 150.000 hombres; 
pero para formar este egército fué preciso des= 
guarnecer la frontera del rio Amarillo. Octaikan 
se preparó á atravesarla. 4 

Tuli por su parte pasó el rio Han el último 
dia de enero de 1232, fué acometido por los ge 
nerales Kin , se defen ió valerosamente sin lo= 
grar ni darles la victoria mientras Octai, atra= 
vesando él Hoanho, mal defendido por la parte 
del Chensi, avanzó hasta Chencheu, se apostó 
en esta plaza frontera del Honan por aquella 
parte, y envió á Suputay, el mejor de sus gene= 
rales, para que pusiese sitio á Kaifú. 

El rey del Catay, viendo amenazada su capi- 
tal, llamó en su socorro á los generales Hota é 
Mipua , los cuales se pusieron inmediatamente en 
marcha: Tuli los siguió, los derrotó junto á Ya= 


(410) 

cheu, al mismo tiempo que Octai, apoderándo- 
se de Kuncheu , les cerró todo medio de comu- 
nicacion con Kaifú. Aquel numeroso. egército, 
esperanza del Catay, fué esterminado. Hota mu- 
rió peleando: á Ilipua se le ofreció darle un 
mando en el egército vencedor; pero él respon= 
dió: quieña marir en las tierras de mi amo: y 
los mogoles le complacieron. 

El imperio de los Kin estaba desorganiza- 
do. El egército que dofendia á Tangquam lla- 
mado en defensa de la capital, aunque todavía 
era de mas de 100.000 hombres, fué estermi- 
nado por los mogoles que ocupaban el Honan 
en diversos reencuentros y por el hambre y la 
miseria que acabá con los que se refugiaban en 
las montañas para evitar á los enemigos. El ge- 
neral Suputay, á quien Octaykan encargó que 
pusiese sitio á Honanfú, antigua capital de la 
provincia, la cercó, Pero los Kin, vencidos en los 
campos de batalla, se defendieron tan valerosa- 
mente en aquella plaza que obligaron á Octay, 
deseoso de volver á Tartaria, á aceptar la paz 
con Cheeu bajo la condicion de que pagase tri- 
buto á los mogoles. | 

Esta paz no duró. Un general mogol , que 
habia conquistado algunos territorios en el Kia- 
nan , descontento de Octay porque no le dió el 
mando de aquella provincia, se pasó al rey del 
Catay, el cual creyéndose invencible con seme- 
jante apoyo, nde matar á los plenipotencia” 
rios mogoles que habian venido á aifú, Octay- 
kan no por eso dejó de hacer su viage á Tarta 


| 
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ria en compañía de Tuli su hermano, que esta» 
ba enfermo y falleció poco despues : y encargó á 
Suputay el mando del egército de China. 
Suputay- ó por sí Ó por-sus lugartenientes, 
entre los cuales era el. mas célebre Tachar, 
derrotó las fuerzas de Cheeu que se atrevieron á 
presentarse en campaña , y puso sitio 4 Kaifú á. 
principios de 1233 mientras Tachar se apodera- 
ba de Honanfú. El infeliz rey de los Kin salió 
de su capital y se retiró á una ciudadela del Pet- 
cheli, que aun estaba por él. Kaifú pudo haber— 
se defendido largo tiempo; «pero Tsuli uno de 
los generales 4 quienes Cheeu encargó al partir 
la defensa de sucapital la entregó á los mogo= 
les, despues de háber reunido grandes riquezas 
con las contribuciones y saqueos de las casas Ti- 
cas : bien que parte de este infame botin cayó en 
iria de los mogoles : porque al entrar en Kaifú 
a primer casa que saquearon fué la de Tsuli. 
Cheeu, no creyéndose seguro en el Petcheli 
despues de la pérdida de su capital, se trasladó 
á Yunningfú, única plaza que ya le quedaba 
de su dilatado imperio : allí le sitiaron el gene 
ra] mogol Tachar, y el célebre Menkong, ge= 
neral de Litsong, emperador de la China: Men- 
ongse habia unido con un egército de su na— 
Cion á los mogoles en virtud de un tratado cé- 
ebrado entre Litsong y Octaykan, por el cual la 
Parte meridional de la provincia de Honan debia 
Quedar 4 los chinos despues de la conquista. 
( —Yunningfú se defendió valerosamente;z pero 
¿ue tomada por asalto en enero de 1234. Cheeu 
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murió peleando. Así ue d grande imperio del 
Catay, formado por los leaos y los Kintan, céle- 
bre entre los novelistas europeos. Reliquias de 
los Kin fueron los manicheus, que algunos si- 
glos despues salieron de la Tartaria: oriental y 
volvieron á conquistar la China. Mo 


Concluida la conquista del Catay comenzó, 
como era de esperar, la guerra-entre los mogo- 
les y los chinos. Estos se apoderaron de las pla- 
zas del Honan que segun el tratado les pertene= 
cian. Los mogoles los arrojaron de ellas con el 
pretesto de que no habian recibido órdenes de 
Octaykan para dejarlas en su poder. Tal fué el 
princio de una guerra sangrienta y asoladora, 
que duró cerca de medio siglo, y acabó con la 
dinastía de los Song,- 109 

En los primeros años consiguieron los mo” 
goles grandes ventajas, se apoderaron de Set- 
cuen, penetraron en el Hucoan, é hicieron pro” 
gresos en el Kiannang: porque el emperador 
Litsong , naturalmente descuidado, confió € 
mando del imperio á Kiatsetao su primer minis” 
tro y hermano de la mas amada de sus mugeres: 
Este privado, siguiendo la costumbre de sus se” 
mejantes , temia el mérito sobresaliente del ge” 
neral Menkong : no le empleó contra los magoles 
hasta el fin de 1236, en que los rápidos progresos 
que hacia el enemigo obligaron al ministro + 
dar el mando de un egército á aquel gherrero 

ue era mirado como el baluarte del imperio” 

Apenas Menkong apareció al frente de las 
tropas chinas cambió la fortuna de la guerrt 
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Los iniogoles- fueron ee de las plazas:con= 
quistadas: el Hucoan quedó defendido por los 
numerosos atrincheramientos que el. general 
chino mandó covstruir. Sus tropas. conquistaron 
una parte del Honan, y la guerra:, que antes 
amenazaba:el centro del 30 , estaba redu— 
cida en 1241, año en que falleció Octaykan, á la 
provincia «del «Setcuen y: fronteriza dela: Tar». 
tania. | : dd 
A Octai sucedió en «el trono de los. mogoles 
su hijo Cayuk , en cuyo reinado la guerra de la 
China. se redujo. 4 algunas irrupciones de los tár» 
taros, enfrenadas siempre por el valor y vigilan= 
cia de Menkong+ Pero este, grande hombre falle- 
ció en 1246: pérdida irreparable para el imperio 
de los Song. Sin embargo Cayuk., atento á otras 
empresas , nO reforzó el egército de la China: y 
así no: hizo .espediciones de importancia. 
+=:A Cayuk; que falleció en 1248, sucedió:su 
primo Mangukan , hijo de Tuli y nieto de Gen= 
gis : el cual nombró á,su, hermano Kublay lu- 
garteniente suyo en todos los paises, orientales, y 
comandante del egército' de la. China: paises 4 
que uno y-otro habian. cobrado grande aficion 
desde que acompañaron á:sú padre Tuli en la 
célebre campaña del Honan: señaladamente Ku- 
lay, que se habia entregado con:ardor al estu= 
dio de las ciencias y de la literátura. de. los 
chinos. Mi . 
Pero hasta el año de 1253 no recibió Kublay 
Os refuerzos necesarios para continuar la con 
Quista de la China, tanto por las dificultades 
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que tuvo que vencer Mangukan para subir al 
trono de los mogoles y consolidar su autoridad, 
como por los inmensos preparativos que fué pre- 
ciso hacer para la espedicion de Hulacu contra 
el califa de Bagdad, verificada en este tiempo; 
En febrero del citado año penetró Kublay 
¿ por el Chensi en el Setcuen, llegó. á- las orillas 
del Kiang, pasó este rio, sometió varias ciuda= 
des del Yunnan, y penetró en el Tibet , cuya 
mayor parte se le' 'sometió voluntariamente. 
Mangukan llegó en esta época á las fronteras del 
Chensi; y sabiendo el mal estado de las provin= 
cias conquistadas , su despoblacion y las ruinas 
de las fortalezas , mandó reedificar las murallas 
de las ciudades mas: importantes, y tomar las 
rovidencias convenientes para mejorar la suer= 
te de los labradores. RT | 
Entretanto el general mogol Huliang con- 
cluyo la conquista del Tibet ; de paso subyugó 
el reino dé Tonkin, tomando 'y saqueando su 
capital en “1255 precisamente cuando el Kan 
proyectaba atacar á los chinos en el centro de 
sus estados: 'Penetró al frente de su: numeroso 
egército én el Setcuew, se apoderó de Longanfú 
y de Lancheu en el añoide 1258. Enel mismo 
año Huliang penetró por el Tonkin en la provin- 
cia de Choansi; se apoderó de Keilin, su capital, 
y entró en él Hucoan meridional á principios 

del año siguiente. 
-Mangukan: sitió poco despues á Hocheu, 
laza del Setcuen , que una vez tomada le faci- 
litaba la entrada en el Hucoan para reunirse con 
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sú hermano Kublay y con Huliang, y empren= 
der el sitio de Vuchan capital de esta provincia. 
Pero Hochen se defendió valerosamente. Los 
mogoles fueron rechazados en varios asaltos, y 
en el último, que Mangukan quiso mandar en 
persona, pereció este príncipe peleando valero- 
samente, HA 07 

La muerte del gran Kan dejaba 4 su her 
mano Kublay una grande herencia: mas no 
creyó digno de su valor pasar á Tartaria á soli- 
citarla sin haber hecho alguna grande hazaña: 
y así puso sitio á Vuchan, para cuya empresa 
tenia hechos todos los preparativos. Kiatsetao le 
propuso condiciones de'paz muy ventajosas : una 
de ellas fué que el emperador de 'la' China le 
pagaria tributo en dinero y en sedas. Kublay 
aceptó, porque sabia que su hermano menor Ali- 
puko habia reunido un gran partido en Tarta- 
ria y solicitaba el cetro de los mogoles. 

Establecidos los límites: de ambos imperios 
pasó Kublaykan á Tartaria, y sostuvo una guer- 
ra: civil contra:su hermano, en la cual quedó 
vencedor; pero desde entonces comenzó á ser 
absoluta la independencia de los mogoles del 
Kipzak de Persia, de India y de Bucaria con 
respecto al gran Kan, cuyo nombre era respeta 
do á la verdad en todos los paises citados; pero 
solo se estendian sus órdenesá Tartaria y 4 China. 

Desde 1260 hubo paz entre chinos y mogo- 
les hasta la muerte del emperador Litsong acRO 
cida en.1265: Este principe murió sin conocer 
el verdadero estado de las cosas : porque su mi- 
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nistro Kietsetao consiguió persuadirle que la 
retirada de los mogoles provenia no del tratado 
que habia hecho , vergonzoso para el.imperio, 
sino de los hábiles movimientos militares que él 
habia dirigido. 
Sucedióle 'su sobrino Tutsong, á quien el 
ministro Kjetsetao tuvo siempre encenagado en 
los placeres ,' mientras él gobernaba el imperio 
de una; manera propia á acelerar su caida. Ku-= 
blaykan', sosegadas las cosas de Tartaria , esta= 
bleció su córte en Pekin, y determinó continuar 
la conquista de China, donde era muy amado 
por su justicia y por. su aficion á los usos y lite= 
ratura del imperio. . La manera con que gober— 
maba el Catay hacia desear á todos los chinos vi- 
vir bajo su dominacion mas bien que bajo la 
de un príncipe imbecil y un valido incapaz como 

Tutsong y Kietsetao. 4031 ¿ 
En 1267 comenzaron las operaciones milita- 
res. La primer empresa de los mogoles fué el 
“sitio de Syangyang y de Fanghien , plaza del 
Hucoan , colocada en la confluencia de los dos 
rios Han y Pe. Empezaron construyendo. un | 
puesto. fortificado en. la desembocadura de este 
último rio, y equipando una escuadra de bu- 
ques menores para oponerse á la de los chinos 
que intentase socorrer Ja plaza. Los mogoles, no 
acostumbrados hasta entonces: á la milicia naval, 
se egercitaron en ella con tanto ardor que ven- 
cieron en varios encuentros los-bageles chinos; 
pero en el tiempo de las avenidas loschinos, me- 
jores marinos que éllos , introducian víveres: Y 
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tropas en Syangyang: lo loe fué causa de que el 
sitio se prolongase nada menos que hasta princi> 
pios de 1273; ya los mogoles habian tomado á 
Fanghien por. asalto, destruido una escuadra 
enemiga que llegó en Socorro de la plaza , y es- 
trechado el cerco de 'la ciudad. El gobernador 
la rindió pasándose al servicio de los mogoles. 

Peyen, nombrado por Kublaykan general 
de las fuerzas mogoles, en la China , se preparó 
á atravesar el Kiang, única barrera que queda- 
ba ya á la dinastía de los Song para resistir iá 
sus poderosos enemigos. La primer operacion de 
este hábil lugarteniente fué hacerse dueño de 
todo el curso del Han : para lo cual puso sitio á 
Nganlo' y tomó por asalto esta plaza el 2 de di- 
ciembre de 1273. : 

La campaña siguiente se eples toda en 


marchas y contramarchas para a ucinar á los 


chinos que tenian bien guardados y defendidos 
los pasos del Kiang. En fin, Peyen puso sitio á 
Hanyang , plaza situada en. la confluencia del 
Han y del Kiang ; y los chinos, creyendo que 
los mogoles se dirigian á su capital Hantcheu, 
que es la que ahora lo es del Chekian, acudie— 
ron á defender la ciudad amenazada : lo que 
proporcionó á Achu, general mogol, la-facili= 
dad de pasar el Kiang mas arriba de Hanyang, 
no sin tener un ostinado combate con las tropas 
chinas que salieron de Vuchan contra él, y que 
fueron derrotadas. El paso del rio: se verificó á 
Principios de 1275. Pocos dias antes habia, falle- 
cido el emperador Tutsong á la edad: de 25 
TOMO XXVII, 27 
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años, despues de haber reinado 10, dejando el 
imperio muy próximo á su ruina, y por suceso 
res tres hijos en nienor edad. Kontsong., el se= 
gundo de éllos , fué elevado al trono bajo la. 
Patela de su madre la emperatriz su abuela. En 
esta época, tan triste para la China , tan glorio- 
sa para los mogoles, hizo su viage al Asia orien= 
tal el célebre Marco Polo , cuyo libro y mapa 
del Asia sugirió á Colon la idea de buscar los 
hermosos paises que describió navegando hácia 
el occidente. 
e 

Los mogoles , dueños ya de entrambas ri- 
beras del Kiang,. aseguraron su dominacion en 
este rio, apoderándose de Haniang y de Vuchan. 

Peyen penetró entonces en el Kiannan meridio- 
: sal. dejando en la capital de Hucoan á Alihaya, 
uno de sus lugartenientes, con 40.000 hombres 
para defender aquel puesto importante y se 
: apoderó de Kicheu y Ganking , puso sitio á 
Chicheu y entró en ella sin oposicion, venció á 
Kietsetao que habia reunido una grande escua— 
dra en el Kiang, ocupó 4 Nankin, 4 Chang- 
cheu, á Sucheu , y penetró en el Kiansi: mien= 
tras Alihaya, despues de derrotar una escuadra 
china en el lago de Tangting , se apoderaba de 
Yochéu, ciudad fundada en la orilla del mismo 
lago , ocupaba toda la parte meridional de 
Hugoan, y amenazaba el Kiansi. 

La ineptitud de Kietsetao, tan útil á los mo- 
goles como la capacidad de Peyen, obligó á la 
emperatriz á removerlo del gobierno. Cuando 
hubo formado el nuevo ministerio, propuso la 
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paz á Kublaykan á on de que el empe- 
rador pagase tributo á los mogoles. Esta propo— 
sicion no.fué admitida, y el gobierno chino hizo 
los últimos esfuerzos para"levantar nuevas tro= 
pas y salvar el imperio moribundo. 010 

Estas nuevas tropas ocuparon á Changcheu, 

«y presentaron en Yangtcheu un nuevo obstáculo 
al valor de los mogoles, que derrotarón junto á 
esta plaza el egército y la escuadra de los chinos. 
Peyen dejó un cuerpo de egército para que la - 
sitiase , pasó de nuevo el Kiang, sitió 4 Chang= 
cheu, la tomó por asalto con mucha dificultad 
y pérdida, y pasó á cuchillo todos sus habitántes 
en castigo de su anterior rebelion: único acto de 
crueldad que la historia reprende en este guer- 
rero. Dueño ya del Kianan, del Hucoan y del 
Kiansi , en cuya capital no hallaron oposicion 
los mogoles , se presentó con todas sus fuerzas en 
las cercanías de Hantcheu, córte del emperador 

de la China. 4195. 9 
Entretanto Alihaya tenia puesto 'sitio á 
Changsha en el Hucóan meridional. Cuando se 
proponia dar el asalto, el gobernador de la pla— 
za, llamado Lifu , cuyas fuerzas no eran sufi- 
cientes para resistir al enemigo, se dió la muer— 
te: egemplo que fué seguido por casi toda la 
poblacion de la ciudad. Alihaya, dueño de 
Changsha, pasó á Keilin, capital del Chansi, y 
la rindió igualmente. 

Hantcheu, residencia de los Song, se-entre— 

8ó sin resistencia á Peyen á principios de 1276: 
porque la emperatriz no tuvo la fuerza de alma 
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necesaria para seguir el consejo de Ventyen y de 
Changshi, generales chinos, adictos y leales á 
la dinastía reinante , que aconsejaron abando= 
nar la córte y restablecer la fortuna del imperio 
en las provincias marítimas del mediodía. Vien— 
do despreciadas sus representaciones, Changshi 
consiguió apoderarse de los dos hermanos del 
emperador y se retiró con ellos y con el egército 
á Wentcheu, ciudad marítima , cercana á la 
frontera del Chekian y del Fokien. 

Los mogoles entraron en Hantcheu sin co= 
meter el menor esceso en esta inmensa capital. 
El emperador Kongtsong , las emperatrices su 
madre y abuela y toda la familia imperial, es= 
cepto los dos hermanos del monarca que la leal- 
Pe de Changshi habia salvado , fueron conduci- 
dos á Tartaria al desierto de Shamo, donde aca= 
baron sus dias. Pero el cuerpo de tropas que los 
llevaba tuvo que pelear en el camino contra un 
egército chino que á las órdenes del general 
Kiantsay le atacó cerca de Yangtcheu; pero acu— 
diendo tropas del cuerpo: que tenia sitiada es= 
ta plaza, y con las suyas el general mogol Ar— 
gan que mandaba en las cercanías del Hoanho, 
hubo de retirarse Kiantsay sin conseguir su 
intento. 

Peyen envió á Pekin, residencia de Kublay, 

cuna de la nueva dinastía que se elevaba, to= 
das las inmensas riquezas preciosidades que 
habia en el palacio snerialele Hantcheu. Poco 
despues salió él para Pekin, á donde fué llamado 
por Kublaykan, dejando el mando del egér- 
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cito á los generales pa y Tonvenping- 
Entretanto la dinastía espirante de Song Te— 
cibia una vida efímera y *galbánica en Wen- 
eheu. Todos los amantes de la independencia 
china se reunieron en esta ciudad, donde tenia. 
ya el general Chanshi un núcleo de egército. 
Fueron declarados generalísimos del imperio los 
dos hermanos del emperador cautivo, y cuando 
. sesupo el viage de éste 4 Tartaria , de donde no 
«habia esperanza de que volviese, el mayor de 
los dos, pero que solo tenia nueve años , llamado 
Ivang , fué proclamado emperador con el nom— 
bre de Tuontsong. En este tiempo Ventyen, en—* 
-viado á Pekin por embajador de la emperatriz 
regente antes de la entrada de los mogoles en 
Hantcheu , sabiendo en el camino este suceso, se 
escapó de los mogoles que le escoltaban, y por 
senderos estraviados y corriendo grandes peli- 
gros pudo llegar á Fucheu , donde el nuevo 
emperador tenia su córte. Fué recibido con el 
mayor entusiasmo, y nombrado comandante ge- 
neral de todas las tropas. , das 
Pero su lealtad y valor no consiguieron res- 
tablecer la fortuna de las armas chinas. Kiant- 
say y Litingcha, generales chinos que defendian 
á Yangicheu, estaban siempre sitiados por Achu,, 
y se resistian como leones á los enemigos, Cuan 
do supieron la proclamacion de Puontsong, sa— 
lieron de la plaza al frente de 7000 hombres 
para reunirse con el egército privcipal en el 
Fokien; pero Achu los siguió con fuerzas supe 
riores , los obligó á encerrarse en Tayoheu, 


í 
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- dondefueronsitiados y hechos prisioneros, Ya ngt- 
chen, privada de sus valientes defensores ¿ se vió 
obligada á capitular.* A o 
El general Argan, sometido todo el Chekian, 
penetró en la provincia de Fokien. El empera= 
dor no tuvo mas recurso para libertarse de caer 
en manos. de los enemigos que embarcarse con 
su egército en una numerosa escuadra, y recor= 
rer con ella las ciudades marítimas y fortifica= 
das del Fokien y del Canton. : | 
Los generales chinos Venoyen y. Pseufong 
penetraron en la campaña siguiente en el Kiansi; 
pu Liheng, que mandaba en esta provincia 
as tropas mogolas , se interpuso entre los dos, . 
impidió con sus hábiles movimientos que se 
reuniesen, y venció y casi esterminó sus cuerpos 
de egército'en varios reencuentros. Los dos-ge= 
nerales hubieron de evacuar la provincia. Al 
mismo tiempo el general mogol Tachu penetró 
en la provincia de Canton, puso sitio-4'la capi= 
tal y la rindió. Por cúmulo de desgracia la es— 
cuadra imperial, que estaba en las aguas de 
Macao para aprovechar toda ocasion favorable 
de socorrer á Canton, fué acometida de una ter= 
rible tempestad , en la que perecieron muchos 
buques y soldados, y el emperador niño cayó en 
el agua, de donde lo sacaron imedio muerto del 
susto. La armada se retiró á Chaocheu puerto 
situado en-la parte oriental del Canton. Otro ge- 
neral Mmogol, llamado Sayten, penetró en. el 
Yunnan, concluyó su conquista, y pasó despues 
al reino de Pegú en la península oriental de la 
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India, y lo sometió A imperio de Kublaykan. 
Los mogoles acabaron de reducir en la pri> 
mavera de 1278 algunas plazas que se conservas 
ban fieles al emperador; pero el infatigable Vent- 
yen consiguió recobrar á Canton. El emperador. 


“Tuontsong, retirado á la isla de Kangchuen, cer 


cana á la costa del Canton alnordeste de Luitcheu, 
cayó enfermo y falleció á la edad de 11 años. : 
+ Muchos grandes de su córte cansados de tan 
tas desgracias se redugeron al dominio de Ku-= 
blaykan, y aun los que quedaban hubieran he- 
cho lo mismo; pero Lusyenfu , uno de éllos, los 
persuadióáque proclamasen emperador á Quang- 
vang, hermano. de Tuontsong, á la sazon de ocho 
años, y continuasen la noble empresa de defen= 
der la independencia nacional. t po 
El nuevo emperador tomó el nombre de 
Tipping y estableció su córte en la pequeña isla 
de Yaishan , situada entre Canton y Macao , y 
en la cual dió sepultura á su predecesor. Conta= . 
ba todavía con un egército de mar y tierra com-= 
puesto de 200.000 hombres. La escuadra estaba 
á las órdenes de Changshi, y las tropas de tierra 
á-las de Ventyen.“Su marina se hubiera aumen- 
tado prodigiosamente «con un gran número de 
marineros del Kiansi si el general mogol Ali= 


“haya , teniendo noticia de su emigracion, no la 
hubiera impedido poniendo en las fronteras de 
aquella provincia y del Canton numerosos des- 


tacamenlos. 
Kublay resuelto á concluir la guerra envió 


grandes refuerzos y al general Hongfan; el cual 
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embarcándose en o con 20.000 hombres 
escogidos, llegó á las costas de Canton , desem— 
barcó sus tropas , las unió al egército mogol que 
habia en el pais, buscó al enemigo y le derrotó 
completamente. En vano buscó Ventyen la. 
muerte , ya en el combate, ya habiendo sido 
hecho prisionero fingiendo ser el general Lieut- 
setsun su amigo, á quien los mogoles buscaban 
para matarle, ya en la ertellad del enemigo.* 
Ventyen fué conducido á Pekin con todas las 

ersonas que restaban de su familia: pues ya ha= 
Ja perdido en los combates*dos hijos y muchos 
parientes. 

Llegó en fin la última hora de los Song 
Dueño ya Mongfan de todo el territorio chi= 
no, solo le faltaba vencer la escuadra que con= 
tenia el único baluarte de la independencia. 
Habiendo reunido todas las fuerzas, é instruí— 
dose en la situacion de las costas y número de 
tropas del enemigo , se acercó: á él con su arma= 


da resuelto á dnde la batalla decisiva. El va= 


liente Changshi se anticipó, y en la noche del 29 
de marzo atacó la cobii de los mogoles; pe— 
ro fué rechazado con pérdida. *, 

- Hongfan dió la batalla el tres de abril, ha= 
biendo dividido su escuadra en cuatro partes, 
que acometieron á un mismo tiempo é introdu- 
geron el térror en la armada china, menos pron= 
ta para los movimientos por la costumbro «lo 
ligar con amarras unos buques á otros porque 
así creían que conservarian mejor su línea. 

Lusienfu , general chino, cuando vió perdi= 
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da la batalla , sondió al a donde estaba el 
emperador; y despues de haber arrojado al mar 
á su muger y á sus, hijos, dijo al monarca. “Mo= 
rid, príncipe soberano, antes que vivir esclavo 
de una nacion estrangera: y tomándole sobre sus 
hombros, se precipitó con él 4 las ondas. 'Tip= 
ping fué el último emperador de la dinastía de 
Song. : ce 

En la batalla naval de Yaishan perecieron 
100.000 chinos, y 800 de sus buques cayeron 
en poder del vencedor. Los generales y manda— 
fines chinos que escaparon del combate unos 
se sometieron 4 Kublaykan, proclamado empe= 
rador de la China, y otros que no quisieron so= 
“brevivir 4'la ruina de la independencia bus 


caron en el mar su sepulcro. 


SECCION TERCERA. 


DESDE LA CONQUISTA DE LA CHINA POR LOS MOGOLES 
HASTA NUESTROS DIAS. ' 


e 


XX dinastía: de loen (1279). Las nacio— 
nes de orígen tártaro habian estado en guerra 
perpétua con los chinos casi desde el principio 
de su imperio: pero aunque los leaos y los Kin 
habian ocupado gran parte de él, nunca le po= 
Seyeron enteramente como los mogoles. Kublloja 
kan fué el primer estrangero que se ciñió la 
corona de China. va 
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Pero este suceso no quitó 4 los chinos su 

independencia; antes bien aumentó sus fuerzas 
y su poderío, El tártaro Kublay se habia hecho 
por estudio y aficion un verdadero chino. Las 
eyes del imperio, sus usos y costumbres que= 
daron los mismos; y su territorio se estendió 
á todo el feino del Catay, al Tibet, al Pegú y 
á las posesiones del Kan en Tartaria. La China 
vencida se. halló: señora de dominios mas dila— 
tados que los que antes poseia. ñ 

La nueva dinastía tomó el nombre de los 
Lven, impuesto sin razon ostensible por un docs 
tor bonzo á cuya secta era muy adicto el nue— 
yo emperador que, segun la costumbre, al as- 
cender al trono del imperio celeste; como le, 
llaman los mismos chinos, recibió el nombre 
de Chitsu. : 

Este príncipe gobernó con suma modera— 
cion y rectitud. A él debe la China el gran ca— 
nal que la atraviesa de norte á sur, y que tan 
to facilita la navegacion y tráfico interior. Cul= 
tivó las ciencias, y mandó buscar el orígen 
del rio Amarillo que atraviesa la China del oc- 
cidente áoriente. 

Continuó el plan de conquistas que parecia 
ser una necesidad de los monarcas de orígen 
mogol: en efecto hizo tributarios del imperio 
O por las armas ó por el terror que inspiraba 
su poderío á los reyes de Bengala, Ava, Laos, 
Malaca y Sumatra; pero fué desgraciado en sus 
espediciones al Tonkin, doude sus tropas, des- 
pues de conseguir grandes victorias, debilitadas 
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r sus mismos triunfos, tuvieron que evacuar 
el pais por tres veces; y en su grande espedi= 
cion contra el Japon mandada por el general 
Argan, en la cual perecieron en el campo de 
batalla 30,000 hombres y quedaron 70.000 pri- 
sioneros de los japoneses. 

A Kublay, que falleció en 1294, sucedió su 
nieto, Hamado Timur por los mogoles y Chint- 
song por los chinos : príncipe humano, amigo 
de la paz, feliz en la guerra, y querido igual—- 
mente de los chinos y de los mogoles. Firmó 
tratados con los monarcas de la isla de Bornco,, 
del Japon y del Tonkin: y el comercio con estos 
paises dió mas riquezas á la China que hubie= 
ran podido adquirirle las mas brillantes con= 
quistas. 

Sin embargo tuvo que sostener en Tartaria 
una guerra civil contra Haytu, príncipe, des= 
cendiente de Gengis Kan, y que se creia con de— 
*echo al trono de los mogoles. Este, habiendo 
formado un gran partido en el Asia central, se 
levantó contra Kublay y le hizo la guerra. Su 
rebelion comenzó poco despues de concluirse 
la conquista de China por aquel monarca: y 
aunque vencido muchas veces ya por las tro— 
pas de Kublay, ya por las del kan del Kipzak, 
cuyos dominios quiso tambien, invadir, se. re- 
ponia de sus pérdidas con los bárbaros que re- 
Clutaba en el monte Altay y en las orillas del 
Irtis: de modo que cuando ascendió Timur al 
trono estaba casi entera la guerra. 

Habiendo muerto en 1295 el valiente Pe- 
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yen, lugarteniente del emperador en Tartaria, 
que habia logrado grandes victorias contra Hay- 
tu, Timur nombró por sucesor en aquel man- 
do 4 Kanmala , hermano suyo. Bajo sus órdenes 
fué vencido Tuva, hermano de Haytu, por Cho= 
hangur, príncipe de la sangre real del Kipzak: 
y los rebeldes se retiraron á la Tartaria sep- 
tentrional. Haytu falleció en 1301 de pesar de 
haber sido completamente derrotado por el 
mismo Chohangur cerca de Karakoron: su her- 
mano Tuva y los demas caudillos de la faccion, 
cansados de una guerra sin fruto contra un 
monarca amado generalmente por sus virtudes, 
se sometieron á él, y fueron acogidos con todo 
amor y humanidad. ee 

Dentro de la misma China concluyó Timur 
otra guerra que tambien podia llamarse civil. 
En las serranías de las provincias meridionales, 
á favor de las guerras contínuas entre los leaos, 
los Kin y los mogoles con los ehinos, se habia ' 
establecido un pueblo llamado los Myaotses, di- 
ferente en lengua y en leyes de los*chinos; y 
hacia notable daño en las campiñas que: devas= 
taba con frecuentes incursiones. El emperador 
repartió tierras á los soldados en aquellas pro= 
vincias con la obligacion de tener encerrados 
en sus guaridas á Tos bandoleros; los cuales, 
pereciendo de hambre y de miseria, hubieron 
de someterse, 

Muy semejantes á éllos eran los habitantes 
de Papesifú, llamado hoy Cassay, pais situado 
entre el Yunnan y Bengala :-poseido por un 
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rey, Ó mas bien Pol ladrones feroces y 
- aguerridos que hacian frecuentes Incursiones 
en las provincias limítrofes de la China y de sus 
feudatarios. Timur envió contra éllos al general 
Lyeushen con 20.000 hombres que perecieron 
de hambre y de enfermedades en un pais mon—= 
tañoso, estéril y mal 'sano. Aquel pueblo bár- 
baro invadió el Yunnan, y reunido con los 
restos de los Myaotses y otros habitantes de las 
fronteras , formaron un egército temible : pero 
Koko, llamado Cograkan en la relacion de 
Marco Polo, hijo de Kublay y tio del empera= 
dor, reuniendo las gentes de guerra del Hu— 
coan, del Setcuen y del Chens1, Jos arrojó del- 
Yunnan: sus lugartenientes penetraron en el 
Papesifú, y lo sometieron no sin grandes pér= 
didas y dificultades. 

La única guerra que Timur no pudo aca- 
bar felizmente fué la del Pegú. El rey de este 
pais, tributario de lá China, fué destronado y 
muerto en 1300 por uno de los señores de su 
córte. Un hijo del difunto se refugió en Pekin, 
é imploró el auxilio. de Timur contra el usur—- 

ador. Timur ordenó al general que manda- 
ñ en lá frontera de Yunnan que entrase con 
el egército en el Pegú y castigase al rebelde: 
pero el general chino fué derrotado y hubo de 
volverse á su provincia. , Ta 
En el año de 1299 anunció el tribunal de 
matemáticas en el ¡calendario imperial, cuya 
redaccion está á su cargo, un eclipse de sol que 
no se verificó. Los matemáticos se disculparon 
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diciendo que el cielo, en favor del emperador, 
habia dispensado por aquella vez el eclipse: dis- 
culpá muy poco astronómica. Timur disinmudo, 

se contentó con decirles que procurasen res— 
tablecer el órden en los cuerpos celestes: pero 
en 1302, habiendo ocurrido un eclipse de sol 
no anunciado en el calendario, destituyó á al— 
gunos de los astrónomos, bajó á otros'á grados 
inferiores, y á otros disminuyó sus sueldos. 
Este príncipe construyó en Pekin el palacio 
de Confucio, edificio consagrado á la memoria 
de este grande hombre: instituyó el colegio de 
ciencias: estableció reglas fijas para el culto de 
“Tien; porque siendo enemigo de las supersticio= 
nes de los bonzos procuró hacer mas solemne 
magestuosa la antigua religion de la China. 
Falleció en 1307 llorado por todos sus súbditos. 
Timur murió sin sucesion varonil y sin ha- 
ber designado su sucesor. El ministro Alaasun 
y los grandes y generales del imperio querian 
r emperador á Hayshan, sobrino de Timur 
é hijo de Chengkin, hijo de Kublay. Hayshan 
era á la sazon lugarteniente general en Tarta—= 
ria, y se habia distinguido como buen soldado y 
escelente capitan en la guerra civil de Haytu. 
Pero la emperatriz Peyen, viuda de Timur, 
temía á Hayshan, porque en el reinado ante= 
rior habia hecho desterrar de la córte á su ma= 
dre por ódios mugeriles; y ganando á algunos - 
ministros, formó un partido á favor de Honan= 
ta, hijo bastardo de Mangkola y nieto de Ku—= 
blaykan. Segun una ley dada por este empe=' 
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rador están escluidos los cis de la su— 
cesion al trono. . 1 

-Alaasun, sabedor de esta conspiracion , Sus- 
pendió fingiéndose enfermo las juntas que ha= 
bian empezado á celebrarse para tratar de la 
sucesion: y dió lugar á que llegase á Pekin 
Ayyulipalipata, hermano de Hayshan que estaba: 
con su madre en el Honan, y Tula, príncipe 
de la sangre imperial adicto á Haysban , con 
un cuerpo de tropas considerable. Los gefes de 
la conspiracion fueron presos, la emperatríz y 
Honanta tuvieron guardias de vista; y Pekin 
esperó tranquilamente la llegada del nuevo 
monarca. : 

Hayshan llegó al frente*de su egército y 
fué proclamado emperador. Los chinos le lla= 
maron Vutsong, segundo de este nombre. Su 
primer acto fué ejecutar la sentencia de muer— 
te que los tribunales habian dado contra' los 
principales conjurados. Honanta. y «la empera= 
triz perdieron tambien la vida. Hayshan en su 
corto reinado de cuatro años dió muestras de 
capacidad para el gobierno: pero tuvo defectos" 
muy considerables; entre ellos la ingratitud, la 
inhumanidad, la embriaguez y la incontinen= 
cia (que destruyeron en pocos dias su tempera- 
mento), y la supersticion con que se adhirió á 
la secta de los lamas del Tibet: hasta tal punto 
que publicó un decreto imponiendo la pena de 
mano cortada al que pegase á un lama, y de 
lengua cortada al que lo digese injurias. ; 

l primer ministro Alaasun, 4 cuya pru= 
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dencia y actividad debia la “corona, le destituyó 
por la acusacion de un favorito, bien que le 
“nombró gobernador de Tartaria. Alaasun, siem- 
pre el mismo, trató de introducir en aquellos 
ueblos feroces la agricultura, la instruccion y 
1 artes de la China. Sus esfuerzos fueron co— 
ronados de un éxito feliz; pues en un radio de 
25 leguas desde Karakoron se encontraban bajo 
su gobierno.tantos recursos para la subsistencia 
de las tropas como en las provincias mas pobla- 
das de la China. . 

Al príncipe Tula su pariente, que le habia 
hecho dueño de Pekin y sofocado las pretensio= 
nes de Honanta, le: mandó matar porque en 
una ocasion le faltó al respeto. La inhumani- 
dad con que castigó la rebelion de Honanta fué 
tambien notable; pues no era emperador toda— 
vía, y podia dudarse de sus derechos en una na= 
cion como los mogoles donde la corona era 
electiva. , E 

A Hayshan, aunque dejó hijos varones, su=- 
cedió su hermano Ayyulipalipata, declarado 
«príncipe heredero en vida As su antecesor. Los 
chinos le llamaron Gintsong , segundo de este 
nombre :' y en su historia es celebrado como el 
mejor de los emperadores de la dinastía de lven 
ó mogola. No tuvo ninguno de los defectos de 
su hermano. Es verdad que al fin de su reina= 
do empezó ás entregarserá la: bebida: pero se 
apartó inmediatamente de este vicio por los con= 
.«sejos de su ministro Matsuchang, censor del 

imperio. +, 


| (433), Po. 

Abolió el ridículo decreto de Hayshan' 4 fa= 
vor de los: lamas; y “aun se cree que si permitió 
la. secta de Fo ,:adoptada por «los: mogoles, fué 
porno desagradar ávesta parte tan considera— 
ble de sus vasallos: Castigó-con:justa severidad 
á-los mandarines que habián abusado de: su po= 
der y: de! la negligencivide Haysham entregado 
siempre :á' los placeres para vejar los pueblos; A 
unos; condenó á: muerte, :á otros 4destiérro, sin 
perdonar mi-aumá dos:«principes dela: sangre 
- Imperial, Dal o 00€ rapida 

¡ Ni:fué mas indulgenteocon los «que él mis 
mo nombraba. Uno -de éllos aumentó: los tri= 
butos en el Kijansi, y redujo aquella; provincia: 4 
la miseria, de la 'que resultó ' una: rebelion. El 
emperador castigó: al mandarin delincuente, ali 
vió» los tributos de aquella» provincia: y. de las 
demas, yla sedicion fué comprimida y casti= 
gada.: Otro mandárin ;«que trajo» de Corea un 
príncipe. desterrado: para conmover: el «pueblo 
á su favor, fué preso'y castigado: con todos sus 
cómplices: £ ANOS ds EA RS E ion shoes 
¿+ Addos principios: de:su reinado en: 1313 se 
levantó ¡contra ¿ben Tartaria un príncipe de su 
familia: pero elbvalienté Chohangur, “príncipe - 
del Kipzak, le venció en dos Pm y le sar 
-rojó hasta el desfiladero de las! Puertas de hier 
ro que está en la gramBucaria. Hoshila , hijo 
mayor:de: Hayshan; fuémombrado' gobernador 
del: Yunnan: :peró descontento «del su: tio que 
pensaba: dejar el:imperivziá su: hijo Chotepala, 
no: quisó admitir aquel. honor; y sewretiró á 
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Tártavia./Siniembargo; m1 atrevió á: rebelar— 
'si tal jeta el respeto ¡que vel «monarca + habia 
sabidogranjearse por sú firmeza y sus virtudes. 
- Entre éstas no. exa ¡la»menor su aficion:á:los 
sábios, 4 quienes recompensó, generosaménte , 
y 4 la. propagación «delos conocimientos útiles. 
Fué el que: estableció: los certámenes! del litera 


tura quecaun! se observan, en los cuales; eran 


premiados 4hes: mogoles y :tres:chinos. Este prin= 
os ¿después de umreinado pacífico: y «glorioso, 
falleció en 1320. Asirog un 
+ ¡Sukedióle su : hijo:¡Ehotepala.;::4. «quieñ los 
chinos amaron: Inutión g/segunda de:éste mom= 
bre» cprincipe que en dávedad ¡de:13 años: pare= 
tia elvinadelo de; tódas-das «virtudes, Al: princiW 
vio. de:sureinado, éra! ministro, Piemutiél, homs> 
bt de capacidad: perdl perverso, avaro, y! que 
cometió too; género, de'vejaciones y: de injusti> 
cias apoyado, con el fayor de la:emperatriz vius 
da: Chotepala:, por.respeto á 5u:madie,:wse:con+ 
tentó. con ¡reprendenlo; hasta que al, fin .dió la 
plaza de colao á Paychu , comandante ide: la 
guafdiar imperial, y mno! delos. hombres! mas 
yaliéntesi, instruidos 1y1wiftuuosos: del > imperio: 
Entonces concibierón dos chinos grandes. espe 
ranzas esté: reinado, 9 bibror sl de sq A lab 

Pero Ghotepala pob su-piedad 'filial mal en 
tendida ¡dejórá TiemutielsaJguha- apariencia de 
erédito,ide la'enal:abusabas: Al fin le negó: la 
entrada en el palacio ¡y:esta desgracia:hizo m0» 
rir de pesar, al ministio,ambioioso. Tenia: dos 
hijos: 'Sonam,, natural ,'y: 'Pieshe, adoptivo és* 
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tos, tan malvados como su padre, conspiraron 
para vengar su muerte con otros imandarines 
depuestos, criaturas de Tiemutiel; y escribieron 
á Yesun , hijo de Kanmala, hermano del. em- 
erador Timur que mandaba un egército en la 
arditia oriental, que su proyecto era elevarle 
al trono. le | AIDA ab. dom des 
- Yesun, príncipe virtuoso, prendió al emi- 
sario que le enviaron los traidores, -y avisó con 
repetidos correos 4 Chotepala de la. “traicion; 
pero su aviso llegó tarde. Los conjurados habian 
ya asesinado al emperador y á su ministro Pay= 
chu en Changtu, ciudad de Tartaria en: el pais 
de los mogoles: Chotepala pereció en 1323 des— 
pues de un reinado de tres años. No dejó su= 

cesion. |: y úisa 13 
«Los conjurados 'se apoderaron de las insig= 
nias imperiales y las llevaron á Yesun, que fué 
proclamado emperador. Los chinos le dieron: el 
nombre de Taiting. El'huevo monarca publicó 
una amnistía general yy creyó ¡ que debia dar 
los. principales empleos de mmistros á Tieshe y 
sus cómplices. Pero la'indignacion general que 
puso asesinato de: Chótepala, que: era la 
elicia:del pueblo, le hizo titubear. Agregába- 
se:á ésto. que Paychu, tambien asesinado; per= 
tenecia á una de las' familias mas poderosas del 
imperio; pues descendia de Muhuli cel: célebre 
general mogol que en tiempo de Gengis Kan 

contribuyó tanto á'la conquista de Catay: > 
El príncipe Mayou le acabó de decidir re- 
Presentándole que si'ho castigaba la'maldad to= 


> 
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dos le creerian cómplice en:ella, y su nombre 

asariá á- la omtacilad con una mancha inde— 
leble. Tieshe y los demas asesinos de Chotepala 
fueron condenados al último suplicio y confis=- 
cados «sus: bienes: pero el emperador, á. pesar 
de. las' instancias de, sus ministros , reservó á 
algunos deéllos de la perdicion. Tampoco quiso 
dar oidos:á las representaciones que le hacian 
para. que esterminase del imperio la secta de 
los. lamas, temeroso de .que:los mogoles. se le 
vanfasen. si velan atacada su: religion: pero re= 
primió la insolencia, de: aquellos sacerdotes, y 
puso'fin-4 «Jas vejaciónes que causaban en los 
pueblos los.que venian del Tibet alojándose y. 
subsistiendo á costa de.los particulares. .. 

El reinado de Yesun fué pacífico; pero afli- 
gido por “los terremotos, inundaciones y. epi- 
demias que padeció la China. El emperador. se 
aplicó 4 ¡remediar los males de sus vásallos con 
un cuidado. verdaderamente paternal, .Mandó 
repartir en las provincias estampas. y libros que 
esplicaban las enfermedades, y su 'curacion,. y 
adenias contenian ,lós.. métodos ' de cultivar la 
tierra, y «de criar los) gusanos. de seda.. En su 
tiempo se'estableció la escuela de 1 ciéncia del 
gobiernoabierta en el palacio, y al con- 
currian dos. hijos, del emperador y de; los. gran 
des; costimbre. que aun subsiste, a ora 

¿Y esun fallegió.en Changtu el mes. de febre- 
ro de 1328,)Su hijo Asukipa, declarado: prín= 
cipe heredero durante la, vida; de su,padre; de- 
bia ascender al trono segun. las leyes; de la Chi- 
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na: pero Yentemur, gobernador de Pekin', hijo 
de Chohangur, príncipe del Kipzak, y tan gran 
capitan como su padre, formó el designio de 
elevar al imperio á Hoshila y Tutemur, hijos 
del emperador Hayshan, á quien su familia ha- 
bia debido grandes favores. Hoshila se hallaba 
oscurecido en Tartaria, y Tutemur en el Hu= 
coan, donde habia sido desterrado en el reinado 
de Chotepala. 

El nombre de Yentemur y su autoridad le 
adquirieron un gran partido en el egército y 
entre los generales mas acreditados: pero Asu= 
kipa fué proclamado en Changtu, y tenia á su 
favor la justicia que le adquirió egércitos y ge- 
nerales. La guerra civil estalló, y se peleó á 
un mismo tiempo en Tartaria, en el Petcheli, 
en el Honan y en el Fokien. 

Yentemur venció todos estos obstáculos con 
su actividad y prevision. Dueño de Pekin man- 
dó prender á todos los mandarines del partido 
contrario: hizo que su'egército se prosternase 
hácia el sur, de donde venia Tutemur, á quien 
pensaba dar el imperio por estar mas cercano 
que su hermano mayor Hoshila: se apoderó de 
Kupeku, una delas puertas principales de la 
gran muralla; y GRO legó Tutemur le pro- 
clamó emperador: bienque este príncipe de= 
elaró que no aceptaba la corona sino para ce— 
derla á su hermano. 

Yentemur dió una rota decisiva 4 las tro- 
pas del partido de Asukipa junto al rio Yu; 
confluente del Pe: y despues otra val egórcito 
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principal de los AA, que llegó hasta dar 
vista á Pekin. En esta batalla perecieron +los 
mejores oficiales y soldados del partido de Asu— 
kipa. Las tropas que se habian declarado en 
Tartaria por Tutemur sitiaron á Changtu, y 
despues de un sangriento y porfiado cerco la 
obligaron á rendirse á discrecion. Asukipa hu— 
yó dejando en aquella ciudad todas sus rique= 
zas, sin que la historia esplique de qué manera 
pereció. 

Divulgada la noticia de su muerte, cesó la 
guerra civil en las provincias centrales de la 
China. Solo hubo un general del partido de 
Asukipa que tomó el título de emperador enel 
Yunnan; pero se sometió con la promesa que 
Tutemur le dió de perdonarle, y fué muerto 
poco despues. Entretanto Hoshila fué procla= 
mado emperador en Karakoron de acuerdo con 
Tutemur, que pasó á Tartaria para recibirle. 
La entrevista de los dos hermanos se verificó á 
dos jornadas de Changtu en el camino de Kara- 
koron. Hoshila dió un banquete á los señores de 
ambas córtes: pero cuatro dias despues, que fué 
el 6 de agosto de 1329, se: le halló muerto en 
su tienda. Atribuyóse su, muerte á Tutemur á 
pesar del respeto Dipáteila que mostraba á los 
derechos de su hermano: mayor. Los chinos lla- 
maron á Hoshila, Mintsong;: tercero. de este 
nombre. E ep 

Tutemur, que le sucedió sin dificultad , rel- 
nó solo tres años. El ¡único suceso memorable 
de su reinado fué la rebelion de Tukien, prin- 
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eipe mogol:en el: Yunnan ho el Setchuen don= 
de mandaba un: compone! opos ¡«Despuetrde 
un año. de-contínuas; batallas ',se. [sometieron 
aquellas provincias. Los chinos: llamaron 4 Tu 
temur;, Ventsobg ,:seginidoide este nombre. Ha- 
- bierido:fallecido su: hijo: Alatenala, quien ha= 
bia declarado príncipe hereditario «designó al 
morir por; sucesor suyd ¡ás Ilinchipin hijo ses 
- gundo:de Hoshila, que:falleció dos:meses: des 
pues ,'y por ésa razon! mo sele cuentaven el ca 
tálogo: de.los emperadores dela China. +10 

+ ¡»Sucedióle- su; hérmano mayor Tuhan +4 
quien.los chinos llamaron: Chunti, y eñcelicual 
acabó-la: dinastía mogola:despues de unremay 
dos largo: y: turbulento: Tuhan era' cruel ¿cin 
aplicado; é incapázs Nombró por 'colaoá Peyen; 
hombre; perverso, sin+honor: y entregado ú toW 
dos los vicios. Un hermano:de Yentemur: quiso; 
despúes, del: fallecimiento: de este guerrero /ele- 
var¡al! imperio 'unoprincipe 'tártaro, mdignado 
contra: Fuban porque «habia: dado'á. suvalído 
Péyen todos los títulos :y: x1hagistrataras de Yen= 
temur. Esta conspiracionsfue descubierta, sy: los 
- reoscástigados con pena de:muerte,:que'se es= 
tendió. hasta la: emperatrizs:por:ser-» hermana 
tambien de Yentemur. Esta atrocidad se discul+ 
pó con la ley del imperio que condenaba aliúl= 
timo suplicio. toda: la: familia de un traidor! | 

«Peyen fué dernibado por :an sobrino suyo, 
lora por un: mandarin! quese «sucedieron: en! 
dignidad de colao-cEl seyundo/raunque no: 
tan: perverso. como Pojen; exa injusto siednpre 
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que se «interesaban Cl algun negoció sus: pa= 
rientes y.M1gos, El. tercero, mas infame: qué 
todos , acabó de :depravar al emperador: y de 
hacerlo. despreciable.o 0.0000 
Hubo al. principioidel. reinado terremotos, 
inundaciones , epidemias: y bambres. En'un im— 
perio tán irobladolenaró la:China cuando ocur- 
ren semejantes calamidades :los- estragos ' son 
mayores y.mas espantosos ::;y . por lo mismo los 
emperadores acostumbraban á abrir: entonces 
su tesoro, á socorrer las:familias indigentes, á 
pe palabras de consuelo: y :de esperanza á 
los hombres, á enviar, enfin; mandarines á las 
rovincias que-examinasen las necesidades: pú= 
licas ¡-é:indicasen: los! mejorés arbitrios y: mas: 
ses ¡para aliviarlas! Nada de esto hizo Tu= 
'ocupado. . esclusivamente en sus; placeres 
mientras el pueblo perecia: 1 2000 0 
Ademas. de las calamidades naturales hubo 
otra:caúsada por: el gobierno:::A-Tuhan le pa= 
reció ¿una Obra capaz ¡de inmortalizar 'su: rei= 
nado obligar :al rio Amarillo, el mayor dela 
China, 4 que bañase las murallas de sú .capi= 
tal. Empezóse la obra; «y bastaron las primeras 
Operaciones: para,arruinar muchas de lbs pro= 
vincias que! atraviesa el Hohanho, señaladamen= 

te la de Shanton. 9159 000900 1 
El desprecio y aborrecimiento del gobierno 
empezó 4 manifestarse por piráterías que aso- 
laron:las costas de, la Chinas, y. por insurrec= 


ciones. parciales en las provincias + meridionales. 


y del. centro; en ¡las cuales: varios: geles: toma= 
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ron el título de emperadores. Los mogoles no 
se habian olvidado de su antiguo valor' y la 
guerra civil fué muy encarnizada y de vario 

SUCESO. » 7 y 
- El'año:1355 se hizo caudillo de rebeldes el 
célebre Chu, que dió el golpe mortal á la di- 
—nastía de los Iven. Este hombre estraordinario” 
habia pasado su juventud sirviendo de criado en 
un monasterio de bonzos, y aun algunos histo 
riadores “dicen que de mozo: de cocina: Nada 
tiene de particular.en un hombre de tan baja 
estraccion el valor ni aun la capacidad militar 
que puede'dar la esperiencia : pero las virtudes 
y prendas necesarias iria gobernar bien: eran 
una verdadera maravilla. Chu-se mostró desde 
sus primeras victorias digno de mandar el im= 
rio. Probibió la crueldad á:sus tropas ; y no 
debriaó mas sangre que la necesaria para ven- 
cer, ni permitió saquear ninguna de las ciuda— 
des que se le rendian. G 
Sus primeras operaciones .militares fueron 
en el Riannan, de donde era natural; y en la 
segunda campaña ya se habia apoderado. de 
Nankin: Empleó hasta el:'año' 1359 en cimentar 
su poder 'ern las provincias meridionales, mien— 
tras los otros rebeldes, que no: poscian ni sus 
virtudes ni su capacidad; comenzaban á debi- 
litarse enla China central, y eran casi siempre 
derrotados por los mogoles. Otro gefe rebelde 
lMamado Chenyeuliang «fué vencido y muerto 
en el Kiansi por Chu en 1363. Al año siguien= 
te se hizo dueño de Vuchan y de todo el: Hu= 


2 
coan, y tomó el título de rey. Su poder era ,ya 
tal queen 1367 sometido el Kiannan, pasó por 
la primera vez el rio Amarillo, y enyió al Shan= 
ton un egército de 250,000 hombres, la, mayor. 


parte de caballéría, precedido de un manifies= * 


to en que declaraba. los principios que pensaba 
seguir en su gobierno, Esta declaracion le gran= 
ges el afecto de: todos ¿los chinos. Sometido el 

hanton fué proclamado en Nankin emperador 
de la China en, 1368. Su egército; marchó. á 
Pekin, y el imbécil Tuhan, incapaz. de resistir 
al vencedor, se retiró :4/Karakoron ¡«donde rei 
nó todavía 2 años oscuramente ¡sobre- las tribus 
bárbaras del desiérto. 0 00000 MA y 
A XI dinastía: de Ming (1368)..Chu cuan» 
do subió al trono tomó el nombre-de Taitsu IV. 
y dió á su dinastía:el de Ming. El imperio de. la 
China: se separó del de la Tartaria occidental ó 
Mogolistan , y esta separacion produjo una: guer- 
ra casi perpétua entre éllos. Pasó su córte de 
Nankin á Pekin, y gobernó el imperio con la 
misma sabiduría y firmeza que lo habia adquiri- 
do, Six generales pasaron la: gran muralla, y 
consiguieron gtándes victorias sobre:los:mogoles: 
«Sucedióle en 1399 su nieto Kienventi, jóyen 
de escelente natural x: pero su tio Yoanglo , hijo 

e Chu, se rebeló. contra él, penetró enla: ca 
pital; la inundó de sangre, puso fuego, al pala” 
cio , €n el cual pereció el emperador, dió muer- 
te á todos sus ministros , y. despues de ¡tantas 
crueldades se ciñó la corona y tomó: el. nombre 
de Chiogtsu. vb roxid 039 
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-Chingtsu aunque cruel. y ambicioso. era fir+ 
me y valiente. Arrojó á los bonzos de los monas—- 
terios , mandó quemar todos los libros de Alqui- 
mia que trataban del secreto para conseguir 
inmortalidad : no quiso que se cultivase una mir 
na de piedras preciosas , despreciando esta clase 
de riqueza , que “en caso de necesidad , decia; 
» no puede vestir ni alimentar al pueblo,” Hizo 
tres espediciones á Tartaria, y arrojó á. los:mo- 
goles hasta 200 leguas mas allá de la granmu-= 
ralla. . 4) 10344 
Falleció en 1425 y dejó el imperio á:su hi 
jo Gintsong IL, que falleció. pocos;meses' des 
pues víctima de la astrología: 4: que era muy in= 
clinado. Creyendo ver en las estrellas señales de 
su próxima muerte se angustió de modo que 
sacó verdadera aquella ridícula ciencia. .Suce> 
dióle su hijo Suentsong IL, que derrotó com= 

letamente á los mogoles que habian hecho una 
irrupcion en el 'imperio. Falleció despues de: 1o 
años de un reinado pacífico y glorioso, y le su= 
cedió su hijo: Intsong HI en ¡la menor edad de 
9 años, bajo la tutela de:la: emperatriz viuda. : 
Los mogoles, deseosos de vengar las derrotas 
pasadas, aprovechando la ocasion de- hallarse el 
imperio en minoría, hicieron una irrupción en 
las provincias septentrionales que devastaron 
muy á su sabor, Intsong llegado á4:mayor edad 
juntó numeroso egército, pasó la mutalla y pe» 
netró en la Tartaria; pero debilitadas sus tro= 
pas por la fatiga de la marcha y la escasez de 
víveres : fueron derrotadas en una gran ba- 


talla, é Intsong quedó prisionero de los mo 
goles. : | 
Los grandes de- China elevaron al trono á 
un' hijo suyo que'solo tenia 2 años, bajo la 
tutela de su tio, hermano de Intsong. La em= 
peratriz, esposa de este monarca, envió una 
gran cantidad de joyas y dinero paía el rescate 
de su marido. El Kan de los mogoles lo reci- 
bió todo, y condujo á Intsong á las fronteras 
de la China para entregarlo; pero entonces el 
tutor despojó á su pupilo de la corona, y subió 
al trono con el nombre de Kingti. 
<> EV tártaro deseando conservar en su poder 
á Intsong para tener en sus manos un modo 
de nie la guerra civil en la China, se 
negó á entregarlo con el pretesto de que el res 
cate dado ya era insuficiente. Hízose , pues, un 
nuevo tratado, y al entregar el cautivo se quejó 
de que solo un pequeño número de grandes de 
la China hubiesen salido á recibir su empera— 
dor ; pero Intsong: declaró que no queria có- 
mitiva alguna y que renunciaba' á la corona, y 
fué preciso dejarle partir. Llegó á Pekin , entró 
en esta capital sin ser conocido, abrazó á su 
hermano, y seretiró á vivir oscurecido al pala- 
cio de Mediodia, que toma su:nombre de; su 
posicion relativa álo demas de-Pekin. t 
ingti reinó 7 años, y aunque manifestó 
su deseo de nombrar principe hereditario á su 
hijo , siempre se opusieron á ello los ministros, 
que miraban al hijo de Intsong como herede- 
ro legítimo de la: corona.: Habiendo' fallecido 
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a. A 4 Intsong , que, 
reinó otros. 7 años, y tuvo por:sucésor á su hijo 
Hientsong. rios be Í 

Este príncipe vengó en 1465, el segundo, 
año de su reinado, la prision de su padre y las 
frecuentes irrupciones de los tártaros en la Chi= 
na. Despues de haberlos vencido en varios reen= 
cuentros, los derrotó en una gran batalla. Que- 
daron tan 'escarmentados que la China. quedó 
libre de:sus.depredaciones en, todo el resto del 
siglo XV... casihot sb oa air 

A Hientsong sucedió su hijo Hiaotsong;H, 
muy adicto 4: las supersticiones de- los, honzos, 
mas no. por eso dejó de..castigar con el último 
suplicio al gefe de esta, secta que tramó una 
conspiracion contra él. En. 15044 fines: de su 
_ reinado hicieron los mogoles, tna nueva jrrup= 
cion en el imperio qne;estaba¡descuidado. y pas 
Cífico, é hicieron en las provincias del ,¡norte, y, 
occidente inmenso botín»... ; a Dibsstih 

Dos:años despues murió el emperador, y:le 
Sucedió su hijo Vutsong HI. Este príncipe, vio= 
ento en sus resoluciones y:entregado á los pla. 
Ceres, reinó con muy poca tranquilidad. Hubo 
frecuentes rebeliones en las provincias del Shan- 
ton y: del, Honan , asoladas por. la: escasez y las 
Inundaciones!, Enviáronse contra ellas egércitos 
que reprimieron la sedicion, y..las acabaron de 
Arruimar.; Entretanto ¿los «-mogoles. hacian. sus 
"'rupciones acostumbradasen las Provincias sep- 
tentrionales, Vutsóng quiso salir/á pelear, contra 
éllos y pero: de'incógnito.,!yitómando solamente 
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el título de generalísimo:; mas sus ministros le 
disuadieron de este proyecto desatinado. 

Despues formó otro que no lo era: menos: ' 
con el pretesto de que la córte estaba espuesta 
en Pekin á los ataques de los tártaros , resolvió 
trasladarla 4 las provincias meridionales. Los 
ministros hicieron mayor oposicion á este desig= 
nio que al anterior. Vutsong irritado sacó el sa- 
ble, :y uno de éllos'le presentó la cabeza. Con— 
túvose-su furia cón'esta/accion ; pero les:mandó 
que estuviesen de rodillas 5 dias á la puerta del 
pulagiiriandi. ett: t148 vibonya poor 
¿osEn- 1517 en el reinado de este príncipe ar= 
ribó la costa de Cántou el primer buque :por= 
tugues mandado por Fernando Perez de Andra= 
de. Estableciéronse relaciones amistosas y ide co- 
mércio “entre ambas naciones , y los misioneros 
cristianos hallaron'en aquel vasto imperio abun- 
danté asunto para 'egercer su celo.: A Vitson g 1H 
sucedió en 1522 Chitsong 1,'su hijo , principe 
valeroso y capaz, sigui por desgracia adicto 
á las «supersticiones de! los bonzos, y bastante 
obeecado para creervem:el elixir de inmorta= 
lidad. 1854) BOO. YAML LODO: 

Pero esto no'impidió:que:gobernase bien el 
império , y diese escelentés reglamentos para so- 
correrá: los pueblos ea-los: años: de» esterilidad. 
Para impedir lay corretías de «los»mogoles en 
las provincias septentrionales: mandó reparar: la 
gran muralla de! la China, diruida ya en: mu- 
chos parages; Es verdad que: los mogoles logra- 
ron penetrar enel Pekeliicon: poderosa egército 


en 15503 pero las Pa del: emperador: salie= 
ron contra éllos , y casi lós esterminaron en una 
gran batalla que se dió á vista de-Pekin. Solo el 
número de oficiales tártaros que se hicieron pri- 
sionéros ascendió á 20050 00000 00 
- Diez años despues penetró.-en Tartaria un 
egército chino; pero los mogoles' se: retiraron 
á sus' bosques con todo loque poseiany'1y: los 
chinos volvieron á: entrar 'en-su territorio con 
muy poco botin.Cuatro añoscantes' fué derrota 
do en el Chekian;un cuerpo de:japoneses', aritia 
guos enemigos del 'imperio/; que habian desem= 
barcadioen aquella provincia: Chitsong 1 falle 
ció despues de-45' años ' de reinado. En tiempo 
de este* príncipe em ell año:1559 adquirieron 
los portugueses la isla de Macao; cercana ála:cos- 
tar del Cantón ¡donde construyeron “una facto 
tía que por: la comodidaddel puerto para el co= 
be áser ciudad El Asi les con- 
cedió la isla»eñ' premio dehaber! destruido «con 
sus fuerzas mávales las de un pirata que era teyo 
vor de Jas? provincias'marítimas del imperio, 
- queltenia? puesto sitioá Canton: El "pirata ven£ 
cido. se retivó“á las 4guas de: Macio, donde: log 
Portugueses le-dieron vaza ly hcabarow con él 
“A Chitsong 1 sucedió sw hijoMotsong que 
reinó pacíficamente ; bied que: las historia rez 
ende en 'él su indocilidad/4'los consejos de:sus 
Ministros!) '4-los cuales degradabaá la clase ina 
feriór: de mandarines cuando se manifestaban 
Contrarios 4 “sus deseos. Despues «de 6 años de 


reinado falleció:en 1573 ¡dejando por heredero 


ású hijo Chitsong 1 en la menor edad de. 10 
años, bajo la «tutela de la emperatriz. y. de. su 
colao Ehangkinching.. > Wotp alisisd sá 

- El reinado de: este principe fué. feliz.mien= 
tras vivió su tutor, que le aconsejaba como. se 
debe:á:los reyes. Desde:su primera juventud se 
acostumbró. Chintsong..4 despachar al dia, si= 
guiente. todos los: memoriales que recibia. Por 
un decreto suyo:se imprimió. cada.año, una €s> 
pecie de Guía, ;. en. que estaban. ¡los.nombres de 
todos los mandarines del imperio. costumbre 
que.se observa «todavía; En 1574 fué completa- 
mente derrotado; un egército de, mogoles que 
habia penetrado. en: el Leaotong...En-.1582 Li= 
ehing, general chino, los volvió 4 derrotar en 
otra. escursion que hicieron matándoles 10,000 
hombres. Al año siguiente en que por el esce— 
siyo frio se helarorí,los..rios de China, al favor 
de, ellos entraron. ei gran número .en el impe= 
rio; pero: tambien; fueron derrotados ,; y: desde 
entonces no volvieron á! pasarla gran.muralla. 
, . Pero. precisamente;en, esta. época; empezaban 
ás hacerse. célebres por susseconquistas en la; pare 
teí nordeste del Asia'los tártaros mantcheus , tri7 
bu descendiente de. los ,leaos y ¡kin ,.que .en-los 
siglos anterióres á Gengis Kan poseyeron la: par- 
te-septentriónal de la China, y. fundaron en, ella 
el imperio del Catay. destruido en ¡el sigloXUH 
pot dos mógoles. Los Kin, que se'retivaron á; la 
¡Partaria oriental vivieron primero sometidos 
á» los: mogoles, y despues cuando ¿está nacion 
decayó se hicieron inlependientesa! sOstuvieron 
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guerras con las tribus El , Tas 'subyugaron, 
y con“el nombre: de mantcheus fundaron un 
imperio respetable limítrofe dela: China; -< 
"El emperador 'Chintsong 1 despues» de: la: 
muerte de su colao”, “se entregó: á los: malsines 
de' palacio, y fué muy diferente de síemismo, 
Porvlas sugestiones” de'sus nuevos validos infa= 
mó la memoria del “ministro que le habia-ense= 
ado á reinar; se'hizo'suspicaz., despues cruel, 
y el resto de su reinado fué una larga série de 
calamidades. ab A Dido cuca) 
> Sin embargo “logró: una: victoria; señalada 
contra los: japoneses" que habian desembarcado 
en él imperio:con -el objeto' de ¡apoderarse de él j 
y losobligósá hacer: uná paz: ventajosa: para: 
China; pero á principios del siglo XVI coméng 
- 26 la: guerra contra los mantcheus:Sú orígen 
fuésuna injusticiarde“los'mandarinés de la: fron= 
tera, que no contentos con: vejár de! muchas ma= 
neras á los: mercaderes tártaros y seapoderaror 
alevosamente del rey de los mantcheus, le idor=' 
taron la cabeza y y envistieron algunas'dé: sus 
plazas. 0Josa, US COrELO7 pus vi 13 ob dd 115301 
Tienning; hijo y sucesor" del rey difanto «dió 
Sus quejas 4 la córte de Pekin y querlas desaten= 
diós penetró:con su ebército:en el Leaotong:, se 
apoderó de algunas e sus: plazas |ry“jutó que 
“vengaria' la! muerte:de sá padre concla sangré 
“de 200,000: chinos.” Hizo una ¿irrupcion :en 6) 
etcheli llevándolo todo á sangre y fuego, y 
gó 4 dar vista d la capital ls pero rechazado 
POr las tropas 'cliinasgse volvió 4 Leaotong don 
TOMO XXVII. 29 
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detomó:el título de pc de la China.Dos 
años. despnes'atrajo al egército chino á las fron= 
teras de Pártaria' fingiendo! retirarse; revolyió 
sobré, el-»enemiga, y le dió una rota consitléra- 
ble: Alaño!lsiguiente pelearon de poder á,poder: 
los chinos yi, los .mañtehous; y despues de. uná, 
batalla «porfiada: y sangrienta, fueron derrotas 
dos. :los;chivios' con. tanta; pérdida ¡quese trató 
eh el consejo, delsemiperador $i:convendria, retin 
rárse 4 dasoprovineias meridionales. 000000) 7 

-Chitsong IH falleció despues de ún.largo.rei-. 
nado. de. ¿Saños, y. le sucedió su-hijo Taichang 
en 162í5:pero murió! dentro de un mes) y:dejó 
la: coponar su hijo Hatsong.. Este principe teu 
nió: fuerzas dle: todas Jas; provigcias del imperio; 
pidió:á:1ós pórtugueses da. Macao que: le envia> 
sen axtibléros: ¡para Sservin ) los .cañones 1 ,egercicio 
enque! los Piero ll year 
consiguió: echár 4: los. tártaros de Leaotong..Su 
rey Tiénming estaba: ocupado. en otra; guerra:en 
Pacto, 2oodorarar db Esbo far dol otoitircovalo 
¿» Pára.apenás se desembarazó «de las ¡guerras 
interiores de su reino, volvió al Lcaotong:;:puso 
sitio, ás lalitapital de; esta ¡provincia yla: 1omo 
por inteligencia despues de haber muento¡al pié 
de sus murallas 20,000 chinos y 20.000, tánta- 
ros: Maóvenlongí,: general «del egército chino, 
fortiicó layplaza de Fehán,en la: fontera de, La 
China «para: cerrar, á Jos 1tártavos! la entrada del 
1m os Vbióase b e ee li pana 
( «ca midades;, ¿guerra!, col 
manicheus da eiii es «y «látros 
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cinios.comunes en todas las provincias por la dez 
bilidad del emperador. Falleció este príncipe en 
1628, y ole sucedió su. hermano Hoaitsong ,¡úl- 
timo de-.esta: dinastía. El. mismo año. murió 
Tienming , rey de'los mantcheus, hombre iva= 
liente , pero: feroz. Sucedióle su hijo Tientsong, 
que reunia á las prendas militares la clemencia, 
la afabilidad y la instrucción, porque se habia 
educado con maestros chinos. 0000 

Hoaitsong», nuevo emperador de la: China, 
era enemigo del lujo; yde los- eunucos , raza 
mil veces desterradáde la.escena: del poder, pe. 
ro que siempre encontraba, medios de volver 4 
ella. Aunque adicto 4>las supersticiones de, los 
bonzos, era: tolerante: y favoreció. los progresos. 
del cristianismo ' dicta en la China. por-Jos 
misioneros europeos desde,la llegada de los¿por», 
tugueses:á las: costas:de Canto 000 cod 

«Pero+ las cualidades idel emperador; no ;pu=, 
dieron sálvar al imperio ,de,su;ruina;, Las sédi—. 
ciones se: multiplicabanen'las provincias .mien=, 
tras las tropas : imperiales, peleaban; contra: los 
tártaros Hoailsong: QUISO: hacer paces: con!. éllos, 
para itoney:medios dé sbsear ¡el ¿interiorz. pero 
confióvel:mando del egército y las negotiacio— 
nes 4: un: traidor , llamado 1ven., que firmó una 
paz vergonzosa. La córte no, quiso ratificarla, é, 
Iven despues de habovsdado; yeñeno en un, ton, 


vite 4 Maovenlong ¿general hábil y leal, :4con=, 


sejó:al roy de-los tártaros qué marchase, á;¡Pe—, 
Kid y,16 dejó el caminosabiérto, El emperador, 
,“onocitla'la perfidia de lvén , le mandó venit.en. 


. 
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defensa de la córte sitiada por los :enemigosy 
pero apenas legó fué castigado ¡con el último 
suplicio: Los tártaros, sabida: su muerte, sé re- 
tirarón al Leaotong cargados de inmenso'botin. 
-»Tientsong- falleció en 1636, y dejó por:he= 
redero de su reimo y ' de sus virtudes á; sw hijo 
Tsonté Entretanto se hacian mas sérias:las con= 
mociones interiores del imperio, porque: tenian 
caudillos acreditados y ambiciosos', que hación= 
dose: guerra entre sf'se redugeron.á dos; Chang, 
que'domitió el Setchuen y el Hucoan;:y Li Eo 
se'apolléró:de una parte “del Chensi:yedel Ho= 
nai dió muerteá os mándarines , tomóvel ti= 
tulo de-emperador; "marchó hácia Pekin, donde 
tenia'ivúchos partidarios qué le introdugeron en 
la ciudad: Hoaitsong,oque lestaba: enssu' palacio, 
entretenido con Lasob sticiones ridículas de 
los bonzos , no supo'el 5uteso' hasta qué ya era 
dueño Li dela capital La emperatriz! susesposa 
se'alíoreó! de un árbol odel jardin y y: ella cimitó 
despues+de haber dadomiuerte 4 una hija suya» 
o" Blirsurepador Li; dominaba: todo-el imperio 
por velvterror ,: yo solooser¡negó: ás réconocerle 
Usarguey , principes de-la fámilia” imperial que 
maudába las: tropas!:ehinas' en la frontera: deb 
Leaorig:! Liomarchó contra! él, al ifrentede: un 
“egército, ole obligó. á encerrarse en: 
uni fortaleza y y le amonazó sino be rendia con 
que/dariwomuerte:4 suspadre» 4 quien Mevaba 
consigo” aherrojado:Usanguey , postrado lena 
uturalla, pidió perdomoal:autor de-sus dias del 
sacrifició quese veiasobligado:á hacer della ter-, 
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mura, filial 4 st pS lee alabó la resos 
lucion.de su :hijo , y el: bárbaro Li mandó ma= 

aarle. Hat RAS e A 
Usanguey resuelto; vengar á.su padre, á 
su patria y 4 la humanidad ; llamó en' su so- 
corro á-los mantcheus. Su rey Tsoritó acudió in- 
mediatamente con un cuérpo dé 80,000 homi-= 
bres, obligó á Liá levantar el sitio lo persi- 
guió hasta Pekin y. le arrojó «de.está capital. Li 
“se retiró al Chensi cargado de, los despojos del 
imperio y: de la execracion: universal. Tsomté 
murió pocos dias despues, y su hijo Chinki. fué 
proclamado emperador de China ¡en la. .ménor 
edad de 6 años, bajo la' tutela de Amavan. her- 
máno de su padre. Li pereció , segun es, proba- 
ble, en un combate ; pues ni los. anales. de la 
China, ni las memorias de los,misioneros euro— 
peos vuelven á hablar de él... 0.0020 
oo XXI y última dinastía : de los Tsing 
(1645). Segunda vez cayeron los chinos en: po= 
der de los tártaros”, pero sin perder su naciona» 
lidad y adquiriendo nueva estension de territo— 
rio; pues la Tartaria oriental poseida por. los 
mantcheus, llamada hoy Tartaria China , ado 
mitió Jas léyes, las ciencias y la civilizacion del 
imperio, LN prom 
Mas aun todavía no dominaban los tártaros 
sino en-las provincias septentrionales. El afecto 
de los chinos á su dinastía era tal que fué ne 
cesaria una guerra de mas de 20 años para so+ 
meterlos. El, mismo Usanguey que llamó á los 
mantcheus , y á quien Amavan dió el gobierno 
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del Chensi , solia PLE do sin despecho , que 
habia llamado leones para arrojar canesio > 

La primer empresa de los tártaros antes de 
acometer las provincias" meridionales: fue- sub— 
yugar- la Corea y cuyo rey adicto á la dinastía 
anterior se defendió vigorosamente ; pero cono= 
ciendo la inferioridad de sus fuerzas prestó ho= 
menaje: al muevo monarca. Los mantcheus sé 
dirigieron despues al mediodia, donde: los chi= 
nos habian proclamado 'emperador 4 Hong-= 
quang , descendiente de la anterior familia im= 
perial. Este se hizo fuerte en Nankin ; pero si= 
tiado por un egército formidable, huyó de la 
ir que cayó en poder de los enemigos, fué 
hecho prisionero en su fuga y condenado al úl- 
timo suplicio. Jrs 

-Los miantcheus penetraron despues en el 
Chekian. Lovang , virey de esta provincia, pues- 
to de rodillas en el muro de la capital, pro— 
metió entregarse á discrecion si los tártaros se 
convenian en perdonar la vida delos habitan 
tes. Entretanto era proclamado emperador en el 
Setchuen , Canton, Coansi y Fokien un príncipe 
de la antigua familia imperial llamado Longyu. 
Sosteníale el almirante chino Chingchilong que, 
habiendo reunido bajo su mando todas las fuer- 
zas tavalos del antiguo imperio , infestaba las 
costas que dominaban los tártaros , y desembar-= 
cando cuerpos numerosos, les quitaba no solo 
ciudades , sino tambien provincias enteras. 

Pero los tártaros le hicieron prisionero en 
una batalla; y habiendo caido en poder de los 
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mantoheus y muerto''4'sus mancs sus protegido 
Longvu, se vió obligado 4 someterse: Mas su 'nu= 
merosarmada quedóá las órdenes: de¡Chinchi= 
kong su hijo, llamado Coxinga en las relaciones 
europeas , el cual continuó: la guerra marítima 
contra los tártaros. Esto no les "impidió: penetrar 
en' el Coansi y Fokien-, “poner sitio 4; Gaxitón, 
donde los chinos habian proclamado otbo-empe- 
rador,'que cayó con la plaza en podor del ene 
“migo y fué muerto. Al mismo tiempo-ana die 
vision de la armáda de Chinchikong:que venia 
en auxilio de Canton, viéndola/rendida', saqueó 
sus arrabales. 00 00402 100000) 01001100588 Maud 
Tantos desastres o amortiguaron el óvalor 
de los chinos. Tomas Kin: virey dela provin=> 
cia de Coansi; y Lucas Chin, góneral'én' élla dé 
las tropas chinas, ambos 'eristianos' y? valientes 
uerreros, dieron bátalla 4 los tartaros y los - 

derrócot completamente, Despues? proclamas 
ron emperador á Yonglie, descendiénte de la an: 
terior dinastía, el cual estableció sp cótte en 
Chaoking', ciudad de la: »rovincia> de: Canton; 
La "noticia de esta victoria hizo que én'el Fokien, 
en el Kiansi y en el Chensi se'levaritasen “4 fa= 
vor de Yonglie muchos caudillos que derrotaron 
á los imantcheus en varios encuentros parciales.: 
El grueso del egército tártaro que puso sitio 4 
Chaoking se vió obligado á levantarlo por. una 
rota que le dió Yonglic: Uno de sus: caudillos, 
Chankienchong, se hizo dueño de las provincias) 
del: centro; pero cometió en éllas tantas ernólda= 
des que-los pueblos recibian como libertadores 


(456 
á los :tártafos que. le 3 la, guerra. Fué 
muerto en' un reconocimiento ,, y se pacificó el 
ais, comprendido entre ¡el rio Amarillo y el 
lang» l>: sa nuroa besos doo 
¡Tal erala situacion de los negocios en 1651, 
cuando falleció el regente Amavan , á cuyo va= 
lor y prudencia debian los mantcheus sus con= 
quistas.. El emperador Chunki solo tenia en= 
tonces rá años; pero estaba ya casado con la. hi- 
ja del.Kan de los mogoles ,. y se decidió en el 
consejo que no se nombrase nuevo egeis sino 
qee se le entregasen, las riendas de imperio. 
hunki manifestó en el gobierno mucha pru— 
dencia y rectitud ,.y.no menos amor á las cien 
cias. Era entonces misionero en la China el céle- 
bre, jesuita: Adam Schaal, no. menos prudente y 
virtuoso que hábil en la. astronomía. El empe= 
rador conoció su, mérito, y le nombró. principal 
mandarin, del tribunal. de matemáticas para que 
corrigiese como, hizo, los. .inumerables defec- 
tos del Calendario chino, mejorase sus escuelas, 
estableciése el observatorio astronómico de Pe= 
lua. Los enemigos de los jesuitas en Europa cen- 
suran ,en, un .misionero esta atencion á propa— 
gar, las ciencias. profanas; como si los conoci 
mientos, útiles .4:+a humanidad estuviesen re- 
ñidos con la predicacion del Evangelio, 

¿La política de Chunki;con respecto á los 
chinos. fué. escelente : no solo. reformó abusos, 
dió vigor á las leyes del imperio y, castigó 4 los 
contraventores, sino tambien dió á los natura—, 
les.del pais los principales empleos civiles, y con 
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vidó con su: clemencia . cis á los. mis— 
mos que peleaban contra él: de esta manera con- 
siguió en breve tiempo ver toda la China:some= 
tida y tranquila bajo su dominacion, ee > 
+El mas terrible de sus enémigos era el al= 
mirante Coxinga;, que despues de tomar varias: 
plazas enel: Fokien, el Chekien. y el Kiannan, 
puso sitio 4 Nankin. Era virey en- esta provincia 
un: mandarin chino. El gefe tártaro que manda- 
ba:las tropas: le dijo que para defender una ciu 
dad tan estendida convenia.no' tener enemigos, 
dentro de ella; y. como la poblacion era afecta 
á la anterior dinastía, era necesario esterminarla: 
Comenzad por mi, le respondió el. animoso vi= 
rey; y esta palabra salvó la vida á 200,000 ha= 
bitantes. +++ 
-Coxinga “emprendió con «mucho ardor los 
trabajos del sitio: pero el dia aniversario de su 
nacimiento fué celebrado en el campo con gran- 
des convites y borracheras, y á la noche queda= 
ron sus tropas aletargadas. La guarnicion de Nán- 
kin que lo habia previsto hizo una salida en 
que: mató gran número de enemigos, y obligó á 
los. demas á levantar el sitio. Coxinga: vengó .es- 
te reves acometiendo “una division naval de los 
tártaros y echando á pique. muchos de sus bu= 
ques, Ep PON: pe 
Viendo que no podia luchar con ventaja con=, 
tra, el emperador, demasiado poderoso en el. 
Continente, dirigió sus fuerzas contra la isla de 
ormosa, ocupada entonces por los holandeses, 
que habian sucedido: á los portugueses en el im= 
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perio marítimo de la India. Apoderiso desaquella, 
isla y estableció en' ella una especie de reino. 
Chunqui, libre de este enemigo, dirigió to: 
das sus fuerzas contra Yonglie, le/arrojó de: la 
China y le obligó:á refugiarse al Pegú, cuyo 
rey, temiendoel poder del emperador, le entre- 
gó con todos los:suyos. Yonglie fué muerto, pe- 
ro su madre y su esposa fuerou tratadas con 
mucho honor, y se les destinó un palacio sepa= 
rado donde acabaron sus dias en la fé cristiana 
convertidas por el padre Schaal. ¿> bin 
La China estaba ya pacificada en 1661::al 
año siguiente falleció el emperador Chunki del. 
pesar que le causó la muerte de suna: de sus mu= 
geres, á la cual amaba estraordináriamente.:Su- 
cedióle su hijo Canghi, en la menor edad: de 
ocho años, bajo la tutela de cuatro: principales 
mandarines. soni lot UNE 
Durante su menor edad se movió por los regen= 
tes una terrible persecution contra los cristianos 
y los misioneros. Los mandarines chinos son los 
hombres mas orgullosos del universó por swsaber; 
y es proverbio comun entre ellos que “su naciom 
tiene dos ojos, Jlos' europeos uno, :y-los demas 
pueblos de la tierra son ciegos.” Ya'se deja en- 
tender con'cuanta envidia mirariah la,superio= 
ridad de Schaal y de sus compañeros en las ciens 
cias matemáticas y fisica, y su influencia en la 
córte del monarca anterior: prescindiendo del 
odio que profesaban hombres cuya religion: so 
acercaba mucho al deismo puro, 4 los que pre= 
dicaban la fé católica, cuya moral está tan ligada 
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con el dogma. Formaron,. pues, una memoria 
llena de. calumnias contra: los: misioneros , que 
fueron puestos en prision, y prohibido el'egerci- 
cio del culto cristiano. 5 TU PO 

«Esta situacion de cosas varió cuando Canghi 
tomó en sus: manos las riendas del gobierno. El 
nuevo gefe del tribunal de matemáticas intro- 


dujo tantos errores en el Calendario, que fué 


condenado á muerte, y Canghi encargó al misio- 
nero Verbiest el arreglo de los. cómputos astro 
nómicos, la dirección del tribunal y la enseñan— 
za de las ciencias exactas. Con este motivo con= 
siguió una declaracion de los mandarines en que 
se decia que “el cristianismo nada contenia de 
malo” pero esta religion quedó mas bien tole- 
rada que consentida en el imperio: no fué posi= 
ble borrar el efecto de las calumnias anteriores: 
El reinado de Canghi fué perturbado .por 
sediciones. Usanghei, principe de la dinastía 
anterior, que habia llamado los mantcheus con= 
tra el usurpador Li, ya al fin de sus dias se re 
beló en'1674, y se hizo dueño del Yunnan, del 
Setchuen y de una parte del Hucoan, Al mis= 
mo tiempo se rebelaron los vireyes del Fokien y 
del Canton, auxiliados por Chingchingmai, hi- 
jo y sucesor de Coxinga en el principado de: For 
mosa. Pero estos caudillos no se unieron sulicien— 
temente para contrarestar el poder de los tár— 
taros, y fueron vencidos uno despues de otro, 
Usanghei falleció y su hijo Honghoa, que to= 
mó el título de emperador, fué vencido y. se 
10 la muerte para evitar el suplicio que le-es- 
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peraba. El imperio: Ea ya tranquilizado en 
1682..En este mismo año Chinkesan, hijo de 
Chingehingmai y príncipe de Formosa, entregó 
esta isla al emperador , recibiendo otro estado :en 
el continente, y dos años despues se: celebró el 
primer tratado de límites entre la China y el im- 


pee de Rúsia, que yá habia conquistado la Si- 
e 


ria. Los-misioneros Gerbillon y Pereira fue- 
ron encargados por Canghide los trabajos geo— 
désicos necesarios para fijar la frontera; 
En 1688 empezó una guerra civil entre dos 
tribus mogolas, los Eluths, .lamados Calmucos 
por los europeos, que-ocupaban desde el mar 
Caspio hasta el monte Altay , y los Kalkos, 
nombre que se daba entonces á los descendien= 
tes de los mogoles que habian poscido la China. 
Caldan, Kan de los Eluths, venció á los Kal- 
kos. Canghi, á quien empezó á hacerse temible 
el poder de este guerrero, le declaró la guerra 
en 1690 y la continuó: contra él y su sobrino y 
sucesor Reptan hasta 1716. Los chinos conquis- 
taron en las diversas campañas que sostuvieron 
contra estos tártaros el Tibet y una parte de la 
Bucaria, y llegaron con sus armas victoriosas 
hasta las montañas del Imao. Canghi, despues 
de.un reinado glorioso de 60 años , falleció en 
1722, dejando Ya corona á. su hijo Yongching- 
¿Este príncipe activo, aplicado al despacho y 
solícito siempre por el bien del imperio, estaba 
sin embargo preocupado contra los misioneros, Y 
los mandó salir todos de su córte , €scepto uno 
que era excelente pintor. Los mandarines y le- 
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trados en las memorias que le presentaron con- 
tra el ¿ristianismo le hicieron creer que si esta! ' 


religion se propagaba en el imperio los. reyes 
de Europa se harian fácilmente dueños dela Chi- 
na; y esta persuasión dió origen á los decretos 


de Yongching prohibiendo la predicacion del. 
Evangelio... by : 


Demoliéronse las iglesias: prohibióse la en 
trada á los-misioneros, y" los que se arriesgaron 


á pisar el territorio del /imperio- fueron conde-— 


nados al último suplicio: los que:existian en el 
imperio fueron confinados 'á Canton , y Obliga= 
dos despues á.pasar á Macao: todo'anunciaba la 
intencion de: esterminar el cristianismo en la 
China. :Sinenibargo Yongching, que siempre 
habia» !tratado con bondad: á-los misioneros de 
Pekin, en virtud de:sus contínuas representacio= 
nes y déseó conocer mejor'la:«doctrina delos je- 
suitas acerca del culto de los mayores, materia 
que habia sido la piedra: de escándalo entre los 
muisionetos' de la: Compañía: y -los Dominicos: 
mirando: éstos aquel cultoycomo una idolatría, y 
los jesuitas cómo una veneración tributada ino 
centémente á los mayores; pero :ántes, de que 
esta cuestion «se  ventilase: falleció Yongching 
Ñs eu 


en 15735. yo 


de A EA j 
-Kienlorg, su hijo, lessucedió. El aprecio que 
este príncipe hacia de los misioneros de Pekin, 
sempre tolerados eh razon dessus conocimientos 
€m las «ciencias: exactas “y naturales, «templó en 
AS provincias la, persecución contra los eristia= 
hos q escepto: en la de Fokien y Cuyas relaciones 


. 
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con los españoles de Filipinas inspiraban rece— 
los al.gobierno chino. Cinco misioneros Domini- 
eos (porque ésta órden:se habia «encargado de 
predicar “el cristianismo. en el Fokien); fueron 
presos, puestos en el tormento y degollados. 

+ Ebreinado de Kienlong fué: uno:de.los mas 
gloriosos que ha tenido la China, no»solo por 
los progresos de las letras, á las cuales:se apli- 
eaba el. mismo emperador, autor de:varias poe= 
sías sobre asuntos serios y de otros muchos escri 
tos Históricos : no:solo por la perfeccion: del siste= 
ma administrativo; al cual se dedicó constante=- 
mente durante 60 años, sino tambien-porque en 
esteperiódo llegó-á estenderse el territorio del 
imperio mas de lo que hiabia sido en: ninguno 
de los reinados anteriores, y probablemente:has- 
ta donde podrá:ampliarse:en lo sucesivos... .0 

-+ Kóntaish, descendiente de Kaldan,el-Kan de 
Jos mogoles vencido. por Kanghi, 'sometido- bajo 
ebinrperio de la China:en:sus principios y levantó 
háciaulos años de 1753:el estandarte de la:rebe- 
lion en: Bucaria, serligó con los cosacos del Jaik, 
venció en repetidos-encuentros á:los: generales 
chinos, y estendió su;domivacion en el Asta cen- 
tral¡Kienlong, naturalmente: suave: y: benigno, 
pero implacable y aun cruel contra la.éebelion 
ip: negligencia, condenó á muerte; los! genera— 
les véncidos, levantó: muevas tropas y yiscontió su 
mando: á Tehanhoei/, general. hábil que vesta- 
bleció el-honor' de lasanmas ehinasg'yuvaliéndo- 
se de :das frecuentes: divisiones; que: habia entre 
los: caudilos mogoles,, venció á/Kontaish y. recon” 
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quistó el pais de que Need habia apoderado, y 
le puso en, tanto, estrecho que le obligó á refu- 
giarse en. Siberia, é implorar: la proteccion de 
Isabel; 4 la gazon:emperatriz-de Rusia. Kienlon g 
envió embajadores a ¡Petersburgo á reclamar la 
entréga de. su rebelde ; pero el gobierno 'ruso se 
negó. á entregarlo:, yo solo. permitió. á: los envia? 
dos; chinos verle:: añadiendo que'era una ley, ¡pz 
violable entre ¿los rusos proteger la-vida del «que 
hubiese; buscado asilo emsu imperio. 15... 
+» Tchanhoei persiguió y venció 4 los mogoles 
enla Bucaria.y:emoel pais de, los;tosacos.. Kien 
long: dividió:todas estas otribus..y su. territorio 
en cuatro grandes: prineipailos: é.hizo todos los 
esfuerzos posibles para aséguranen aquellos, vas— 
tos.paises. el-órileny:la felicidad: ;pero por. mas 
benéficó que fuese: el yugo.«desagradó á'los tár- 
tarosz «porque: les: impedia/ hacerse guerrá entre 
sí y vivir:de rapiñass: Hubo ¿lgunos, Kanes,que 
se:rebelaron:; perb. fueron sometidos: y' castigados 
rigorosamente:: Despues. pasó. Tehanhoei al ¡pais 
de Kasgor;: y lo conquistó imponiendo! contribuz 
ciones, y dejando tropas: para |guarnécerlo, ¡Asi 
setermiinó la guerra én 1759; ópoca la masibri- 
llarite del: imperio chino; que ¡se estiende por 
las conquistas:de Kienlong desdd.el mar del Jas 
por hasta la cordillera del lmáao;:,/ 0,5. y 
¿Este-»monarca diwigia desde «su gábinete las 
Operaciones militares: yla Nictoyia era tanto mas 
Mnportante cuanto | ua espedicion tan atrevida 
Se. habia emprendido conita. el dictámen de mur 
chos. mandarines:: Por está, causa castigó con sur 
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ma dureza, que no era propia de su; carácter, 


hasta las negligencias de los generales'subalter= 
nos: Entre éllos liabouno que habiendo hecho 
grandes servicios contra los: mogoles; «cometió 
una pequeña falta que ensEuropa se hubiera 
castigado con una'sencilla reprension. Kienlong 
le condenó 4 muerte: pero su virtud le salvó:: 


El: correo que llevaba la: sentencia: habia: cinco ' 


dias que habia salido de: la capital cuando: el 
emperador, á instancias de un anciano manda= 
rin», concedió el indulto, pero: 4 condicion que 
lo llevase el hijo de aquel anciano. Por :mas!di= 
Jigencia que éste hizo hubiera 'sido inútil: sul 
viage, porque ya el correo anterior habia lle= 
gado “con'el: decreto de muerte, á- no haberse 
diferido su ejecucion. El general: condenado á 
morir dijo al comandante militar que le noti“ 
tificó la sentenciar “Ya! ves queme: faltan po= 
cos dias pára concluir un trabajo del cual pue= 
de «depender la' salvacion» del: egército. Como 
aquí no se: trata de mi interes' particular pue= 
des retardar la: ejecución.” Asi «sehizo, y en= 
tretanto Hegó: el indulto. 20000 00 
-1El gobierno: de Kienlong en las: circuns= 
taricias' ordinarias; era suave y paternal. Ha= 
biéndo destruido» una''inundación- repentina Já 
ciudad de Yanteheou' envió «4 los: infelices has 
bitantes dinero yvarroz' em: abundancia y todo 
género de auxilios: Cuando el general Tchanhoei 
volvió victorioso delos Eluths tnwo el: empera? 
dor la dignacion de salir á recibirlo á cinco:Je- 
guas de la capital yyy. de presentarle: una: taza de 
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té, sin permitirle que se Dl de rodillas para 
tomarla de su mano. + 

Poco despues comenzó la guerra de los mixot- 
ses. Estos montaraces habitantes de: las siér— 
ras del Setchuen y de otras Provincias del me-= 
diodia, aunque muchas veces vencidos, no ha= 
bian podido ser sometidos ni esterminados. Vi= 
vian independientes desde tiempo Inmemorial; 
y solo se hallaban bajo la jurisdiccion de los 
mandarines cuando bajaban á las llanuras para 
comerciar. Vivian en riscos inaccesibles: mas no 
por eso habian dejado de adquirir cierto grado 
de civilizacion: Se empleaban en la: cria de ca— 
ballos, que eran escelentes, y en la ganaderías 
fabricaban tambien tapices de“seda; “y adqui- 
rian' esta primer materia vendiendo cuernos de 
búfalo y corazas que hacian de la piel de este 
animal revestidas con láminas de cobre. Eran 
orgullosos y vengativos: reñian. frecuentemente 
unos con otros, y se egercitaban “en la rapiña. 
Como esta especie de libertad no podia conciz 
hiarse con el sosiego delos pueblos vecinos; el: 
gobierno habia hecho construir en los desfilade- 
ros algunas fortalezas que impedian las escuyo 
siones de los miaotses : pero los ofictalds chinos 
que mandaban en los fuertes avometian algu= 
has veces á aquel pueblo'en sus mismas habita= 
ciones. Los miaotses, que no sabian el arte de 
tomar los castillos; se vengaban sorprendiendo: 
Y robando las aldeas: Entonces marchaban las 
tropas cercanas contra éllos: y despues de algu- 
has demostraciones de guerra se escribia á la 
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córte que el pais se habia pacificado por el va= 
lor de los soldados y la pericia de los oficiales: 
éstos adquirian grados y honores, y los infelices 
labradores de las provincias vecinas eran los 
que pagaban aquel simulacro de hostilidades. 

Kienlong deseaba acabar con los enemigos 
domésticos, formidables y encastillados en sitios 
seguros. La ocasion no tardó en presentarse. 
Dos caudillos de los miaotses no solo maltrata= 
ron á unos oficiales chinos que les llevaban un 
órden del emperador, sino tambien destrozaron 
con desprecio el diploma. 

Tomóse ,«pues, la determinacion de someter 
4 los rebeldes, que por su parte se prepararon 
á hacer resistencia muy vigorosa, tauto mas 
cuanto creian imposible el paso por las gargan- 
tas de sus montañas. El emperador eligió para 
el mando de las tropas á Akoui, tártaro de na- 
cion; en el cual, aunque solo habia servido has= 
ta entonces como subalterno, habia descubierto 
Kienlong con su penetracion ordinaria la union 
de las dos prendas mas necesarias para esta es- 
pecie de guerra, que son circunspeccion y au- 
dacia. br, Ñ 

El nuevo general halló el pais sin caminos, 
lleno de precipicios y cubierto de bosques. Los 
miaotses tenian armas de fuego y burgos forti- 
ficados: ademas no podia cortárseles la comuni- 
cacion con sus compañeros de las montañas del 
Coansi, cuando el soldado chino tenia que atra= 
vesar peñascales estériles levando al hombro, 
sus víveres y municiones. 
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Akoui, despues de haber pedido. y obtenido 
facultades muy estensas, Teunió gran número 
de paisanos para los transportes, y, por su me= 
dio llevó hasta el centro de las montañas hier= 
ro, bronce, y todos los artistas hecesarios para 
fundir cañones, que no hubieran odido: pasar 
por desfiladeros. Los batallones E er con 
mucha precaución, y no:sin sufrir pérdidas. A] 
cabo el egército logró penetrar hasta Karai, pla= 
za que se tenia por inespugnable y que defen— 
dió hasta la última estremidad Sonom , el cau— 
dillo principal de los miaotses, detestado por su 
crueldad. Viéndose reducido al mayor apuro, 
pidió una suspension de armas: Akoúi solo Je 
concede rendirse y someterse, Desechó esta pro= 
puesta, y 20 dias despues se vió reducido 4 en 
tregarse á discrecion. Esta guerra: se concluyó 
en 1776. £ | una) 

Akoui volvió triunfante á Pekin, y fué reci 
bido con los mismos honores que Tchanhoei, el 
vencedor de los Eluths. Concluidos los regocijos 
se renovó una costumbre antigua,y bárbara in= 
terrumpida por el desuso; y Sonom y los mas 
señálados prisioneros, despues de sufrir el tor— 
mento, fueron entregados al último suplicio, 
Los demas miaotses quedaron reducidos á la eS» 
clavitud, y se dispersaron por las provincias, 

Poco antes, en 1770, una tribu de calmu= 
Cos sometida á la Rusia, y que habitaba entre 
el Jaik y el Volga, mal vista de los rusos por 
que seguia la religion de los lamas, emigró á 
la Tartaria china para ponerse bajo la obedien= 


. 
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cia del imperio, donde aquella religion estaba 
“menos perseguida. La tribu, despues de una 
marcha de mas de mil leguas, llegó á la Chi- 
na en 1771 en número de 200 á 300 mil per- 
sonas en estado de suma miseria. Kienlong los 
asignó un territorio en el cual habia tenido cui- 
dado de fortificar los puntos mas importantes: 
les dió heredades, caballerías y dinero, y reci- 
bió á los caudillos de la tribu con la mayor 
benevolencia. Al año siguiente otras tribus de 
calmucos vinieron tambien á sometérsele. La 
transmigracion de estos tártaros , la victoria so= 
bre los mogoles, y principalmente la sumision 
de los miaotses son los tres grandes sucesos que 
hicieron el largo reinado de Kienlong uno de los 
mas brillantes del imperio chino. 
El emperador para celebrar dignamente sus 
triunfos perdonó á los desterrados y desertores, 
concedió gratificaciones al gran colegio de los 
qu Habiendo muerto su primer ministro 
Chouhedé nombró sucesor suyo al valiente 
Akoui, qué no adquirió menos gloria en las fun= 
ciones pacíficas de colao que en sus espediciones 
militares. Kienlong perdió al mismo tiempo su 
madre, y con este motivo perdonó un año de 
tributo á todas las provincias, dividiéndolas en 
tres series para que el sacrificio del erario se re-. 
dugese cada año al tercio de las entradas. En el 
intervalo de 32 años libertó por tres veces al im- 
perio de todas las contribuciones. 
Hácia el año de 1785 fueron perseguidos de 
nuevo los cristianos. Hubo una sedicion en el 
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Chensi, que se E los cristianos ce- 
lebraron con demasiada ostentacion una de las 
principales festividades; y los gobernadores chi- 
nos sin poderles echar en cara ningun delito, 
decian que su camino 20 era derecho, y fueron 

resos los misioneros: pero no tardó en darles 
libertad el emperador. : 

Poco despues se levantaron los habitantes de 
las montañas de Tayotianó isla Formosa. Some- 
tiólos el general Fouchangnan: pero esta guerra 
costó á los chinos mas de cien mil hombres. Siz 
guióse á ella una invasion en el Tonquin, que: 
solo sirvió para asegurar la sumision de aquel 
monarca, mas nominal que verdadera, al em— 
perador de la China. 

Kieulong, ya muy avanzado en edad, que- 
ria,abdicar la corona: pero reprimió su deseo 
por un motivo muy singular y característico 
de la política china. Los matemáticos habian 
anunciado un eclipse, y conservó las riendas 
del gobierno hasta que se verificase, temeroso 
de la impresion que haria en el pueblo aquel 
fenómeno celeste, siempre de mal agúero para 
los chinos á los principios de un reinado. En 
fin, en 1796 cerca ya de los go años de edad 
cedió el cetro á su hijo Kiaking, y se retiró 
á un palacio donde habia hermosos jardines 
para terminar con descanso su larga y glo- 
tiosa vida. 

Kienlong fué aplicado al trabajo, hábil po- 
lítico,. feliz en las guerras que emprendió, y 
conseryó: hasta que descendió del trono la fir- 
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meza de carácter y juicio que se necesita pa- 
ra el gobierno. Amaba; y cultivaba las' letras: 
dibujaba y pintaba bien. El mismo compuso las 
inscripciones que se grabaron en los monumen— 
tos destinados á celebrar la victoria contra los 
mogoles, y escribió un poema en celebridad 
de Mougden, antiguamente capital de la Tar- 
taria oriental. 1 
El reinado de Kiaking no fué tan ventu= 
roso. Rebeliones en el interior nacidas del odio 
de los chinos á los mantcheus con quienes nunca 
se avenian, inquietudes por el asombroso poder 
ue la Inglaterra adquiria diariamente en- las 
orillas del Gánges, y el temor de que pene- 
trasen en el imperio las doctrinas antimonár= 
quicas, cuando existian en lo interior de la 
China sociedades secretas para arrojar del tro- 
no la dinastía tártara, y elevar en su lugar otra 
indígena, llenaron de turbacion el ánimo de 
Kiaking y destruyeron la tranquilidad pública. 
En 1798 se sublevó el Setchuen; el Chensi, 
el Coansi y el Hucoan. En el Setchuen se atri- 
buyó la sedicion á los cristianos porque eran 
aborrecidos. Esta guerra civil fué muy calami- 
tosa, y no se logró la completa sumision de las 
provincias rebeldes hasta 1806, Entonces co- 
menzó nueva persecución contra el cristianismo, 
tan sostenida que en 1811 dos mil familias cris- 
tianas del Setehuen abandonaron la' fé. 
En 1813 hubo otra sedicion. Los desconten- 
tos. al mismo tiempo que sublevaban una pro= 
vincia lejana amenazaron-al emperador mismo 
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en su palacio, y solo e salvarle el valor de 
su guardia. Este espíritu de sedicion, nacido del 
odio de los chinos á una dominacion estrangera, 
dura todavía, y ha producido ya desde 1813 
hasta 1835 dos guerras civiles. Semejante dis- 
posicion de los ánimos acabará probablemente 
con la dinastía de los mantcheus. 

Kiaking falleció en 1820 y tuvo por sucesor 
á su hijo Taokuang, que reimaba todavía en 
1831. 

El pueblo chino es de todos los que actual 
mente existen el mas antiguamente civilizado, 
aunque no se admitiese por verdadera su his= 
toria sino desde cinco ó seis siglos antes de Con= 
fucio. Solo la civilizacion del fudostan, funda— 
da sobre la distincion de las castas, asi como la 
de China reconoce por fundamento el principio 
patriarcal, puede comparársele en antigúedad 
y duracion, mas no en pureza. Los indios han 
sido conquistados muchas veces y han tenido 
que sufrir las ideas de los conquistadores ya 
mahometanos, ya cristianos, ya tártaros. A lo. 
menos no han conseguido hacer que sus señores 
adoptasen sus principios sociales como los eh¡j-— 
nos, que habiendo sido dos veces subyuyados 
por los tártaros, han obligado en ambas á sus 
vencedores á adoptar sus ideas, su literatura y 
aun sus costumbres.” 

El orígen de esta diferencia €s fácil de es- 
plicar. A cualquier conquistador que llegue á 
reinar pacíficamente sobre el pueblo chino ba 
de lisongearle mucho el ser mirado como el pa- 
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dre de su'pueblo: porque esta máxima moral y 
religiosa asegura la sumision, la obedienciá y 
la tranquilidad. Pero ni Gengis Kan, ni Timur— 


beck, ni Koulikan podian “mirar «con agrado 


que los bramas del Gánges se creyesen superio= 
res en- clase á sus conquistadores. La civiliza— 
cion índica tiende á concentrar los sentimientos 
de la humanidad, asi como la de Confucio á es— 
tenderlos. y propagarlos. No es extraño, pues, 
que la doctrina del celeste imperio haya some- 
tido á los mogoles y á los mantcheus; fenóme- 
no que la historia europea no ha presentado 
sino en los griegos que hicieron discípulos su=. 
yos á sus yencedores los romanos. ; 
chinos , mejor que otro ningun pueblo, 

han conservado la religion natural en su Pri=, 
mitiva pureza.: La creencia del imperio es en un, 
solo Dios, así como en un solo. monarca, padre 

sacerdote del pueblo. Esta es la religion de 
los hombres mas instruidos, que siempre han. 
pugnado contra el epicureismo de la secta de Tao . 
y contra los desatinos de la de Fo, á pesar de; 
tolerarlas las leyes y permitir su introduccion, 
Y propagación. Es diguo de observarse que. los, 
letrados, chinos, á pesar de no haber hallado 
nada que impugnar, ni censurar enla fó cris, 
tianas la han perseguido.con mas severidad que 
á otras creencias: fenómeno que no podemos. 
atribuir sino al temor que les inspira la inteli- 
gencia superior que no pueden menos de re- 
conocer, á pesar de su orgullo, en las .nacio= 
Nes Curopcas. 


, 
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En efecto, la Chiva nada tiene ya que temer 
de los pueblos de orígen tártaro ó índico: por 
que la Tartaria china es úna provincia de. su 
imperio, la rusa recibe leyes de Petersburgo, y 
la llamada antes independiente se divide ya en 
posesiones moscovitas, chinas ó persas. Tonquin- 
y el imperio de los birmanes podrán defenderse 
de los chinos, pero no hacerles daño sin el au- 
xilio de la Inglaterra, omnipotente en la India. 


El Japon es.harto inferior á la China en' pobla—' 


cion, tropas y riquezas para que pueda pensar 
en invadirla; y ademas ¿qué ventaja sacaria de 
ponerse en contacto con dos naciones tan pode- 
rosas como Rusia é Inglaterra, conquistadora la 
rimera por esencia, y la segunda siempre que 
lo exija la necesidad de abrir, nuevos mercados? 
En la actual situacion. del mundo político, 
nada tiene que temer, la: Chiva sino de los iru—, 
sos 6 de los ingleses. Estas dos. naciones , cu 
yos dominios en Asia tocan con, las fronteras 
septentrionales y occidentales del imperio, no 
le permitirán engrandecerse; y probablemente 
las conquistas de Kienlong serán. las últimas que 
haga el emperador de la Chiva. A. la verdad no 
las necesita el monarca que tiene bajo su domi- 
hacion cerca de 200 millones de almas: pero si 


dE y conservar su independencia y dignidad 


be: observar cuidadosamente 4 aquellas dos 
Maciones que pueden disputarse algun dia el 
Cetro del Asia: y si alguna de óllas queda vic- 
toriosa en la lid. esa será cuando quiera se= 
ora .de la China, 


) 
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No es extraño, pués, que la nacion mas 
suspicaz en política mire con ceño la religion 
que profesan los pueblos de quienes recela. La 
civilizacion de la China puede recibir un golpe 
mas funesto de los principios democráticos, que 
segun aseguran algunos escritores de esta épo= 


ca empiezan á introducirse en el imperio: tan= 
to mas cuanto encuentran en él una masa dis= 


gustada de la dinastía reinante, cuya domi- 
nacion sufren con impaciencia casi todos los 
chinos por ser contraria al orgullo de su in= 


dependencia. Un tártaro mandando á los chi" 


nos es un espectáculo á que no pueden habi- 
tuarse. 


- El principio moral, político y religioso de' 
los chinos, es decir, la estricta unidad del po- 


der que gobierna, es muy conforme á las ne- 
cesidades de un imperio vasto y escesivamente 


poblado. El caracter paternal, que se supone: 
en el emperador, no es allí una frase como: 


en otras monarquías: es una realidad necesa= 


ria: pues apenas el monarca se 'olvidase un 
momento de ser padre reduciria á la indigen= 


cia con solo una ley mala millones de habi= 
tantes: y la sedicion, á la cual como se ha visto 
en la historia de este pueblo sigue casi siempre 
la mutacion de dinastía, era cierta. El monarca 
mas absoluto de la tierra tiene que someterse 
á la ley de mirar á sus vasallos como hijos. 


Los chinos son ademas tolerantes, de carác=' 


ter apacible y dulce: sus costumbres estan lle- 
nas de urbanidad: en fin, poseen todas las cua- 
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lidades esteriores pS A de una fa= 
milia bien educada, y donde es castigado in= 
mediatamente el que falta á su deber. Pero esto 
no destruye la ferocidad que aun conservan en 
muchas cosas, y que manifiesta que su civili- 
zacion moral es mas aparente que verdadera. Sé 
creen obligados al suicidio en algunos casos, 
como el de perder las esperanzas de salvar el 


imperio de un usurpador: esponen á los hijos 


que no quieren ó'no pueden mantener: casti— 
gan en familias enteras el delito de un solo in— 
dividuo: imponen á los gefes de los vencidos la 
pena de muerte y á los soldados la de esclavitud: 
está en uso entre éllos la poligamia, y por tan= 
to la dependencia del bello sexo, los euñucos 
y la servidumbre doméstica; y no escrupulizan 
en engañar á los que contratan con éllos. Todo 
esto anuncia una moral bastarda que se queda 
en el hombre esterior y no penetra á su corazon. 

En cuanto á la civilizacion intelectual basta: 
decir que su escritura es geroglífica y no al— 
fabética. Por consiguiente consta de tantos sig- 
nos como palabras hay en el idioma, ó como 
ideas hay en los entendimientos: y así el arte 
de la lectura y de escritura es tan dificil que 
hay muy pocos chinos que lo posean perfecta= 
mente, y será mas dificil á proporcion que se 
aumenten los conocimientos y sus signos. Los 
filósofos de China emplean toda su vida en este 
estudio: y poco tiempo puede quedarles para 
adelantar en aquellas ciencias que requieren un 
trabajo constante y una grande contencion de 
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espíritu. para idas bros visto en su his- 
toria que á pesar de lo antiguo que son en— 
tre éllos los estudios físicos y matemáticos ha- 
bian hecho cortísimos progresos en astronomía 
cuando los misioneros europeos llegaron á pe 
netrar en el.imperio. En vano conocieron la 
- pólvora antes que nosotros; no por eso tuvie= 
ron buenos artilleros, ni supieron la balística, 
En vano inventaron la imprenta con tanta an— 
telacion: su sistema de escritura puso siempre 
un obstáculo invencible á los progresos de las 
ciencias naturales y exactas: y solo son algo en 
la política, que se aprende mas bien en la so= 
ciedad que en los libros, y en la moral y poe= | 
sía, que nacen del sentimiento. | 

Pero este pueblo tan atrasado en las cien- | 
cias y que nada nuevo ha enseñado al mundo, 
sin saber química ni docimástica es dueño de 
secretos en las artes que son la desesperacion, 
de los sabios europeos. Tales son los de su por= 
eelana, de sus colores, de sus manipulaciones 
en la cria y elaboracion de la seda, y en otras 
muchas artes en questrabajan con una perfec- 
cion á la cual no nos podemos acercar. Los 
chinos han recibido de la naturaleza el don de. 
la industria, y atendido su genio el de la cien- 
cia: pero este lo ha malogrado su sistema de, 
geroglíficos, A haber adóptado el alfabético des= 
de tiempos antiguos pudierah haber hecho ver- 
dad su proverbio, que es notoriamente «falso: 
las chinos tienen dos ojos; los europeos uno; Y, 
los demas pueblos de la tierra son ciegos, 


' 
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Taba cronológica de la historia 


de China. 


| Años Ñ 
| del ns 
| mundo deJ. C. 
| 1797 |I dinastía, llamada Mía. Su fan- 2207 
dador fué Yu, porsobrenombre|  - 
| el Grande. Régimen feudal. 
| Esta dinastía tuvo 17 empera- 
| dores. El último, llamado Kia, 
| fué vencido y destronado por 
Ching , príncipe del Chensi. 
Estendíase entonces el impe- 
rio desde el Hoanho hasta. el 
Kiang. p 
2238 [II dinastía, Mamada Chang. Fun- 1766 


dóla Ching, príncipe del Chen- 
si, y tuvo 28 emperadores; en- 
tre ellos Puancheng, que aun- 
que usurpador, dió á la China 
la ley de la sucesion directa, y 
Vouting, uno de los mejores 
monarcas que ha tenido el im- 
perio: El último de esta dinas- 
tía fué Cheu, vencido y des- 
poseido por Vuvang, principe 
del Petcheli. Progresos del fou- 
dalismo. 
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Años 
del 
mundo. 


2882 |! dinastía, llamada Cheu, fun- 


3758 |IV- dinastía, llamada de Tsin, 


3801 |V dinastía, llamada Han, fan 


dada por Vuvang. Prepotencia 
de los príncipes, que toman el 
título de reyes y se hacen: casi 
independientes. Guerras con 
los tártaros occidentales. Con- 
fucio. Esta dinastía tuvo 35 
emperadores. El último de 
éllos Cheukiun fué despojado 
del trono por Chuaogsiang, 
rey de Tsin en el Setchuen, 


fundada por Chuangsiang:. Tu- 


- “yO cuatro emperadores. Fun—|: 
' 


dacion de la gran muralla y 
quema de los Tibros por Chi- 
hoangti, segundo: monarca de 
esta dinastía. Ingvang, que fué 
el cuarto, murió á manos de 
un general del rey de T'su: en 
el Hucoan. 


dada por Lieupang, otro ge- 
neral del rey de Tsu. Decaden- 
cia del feudalismo. Conquistas 
de los chinos en, la India. Po— 
der de los.eunucos del palacio 
imperial. Esta dinastía tuvo 25 
emperadores. Hienti, el último 
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de éllos, pródujo por su mal 
gobierno una guerra civil, y 
pereció á manos de su mismo 
general. 

220 [VI dinastía, llamada Hen Han, 
ó de los Han, posteriores. 
Chaolia, su fundador, descen- 
dia de la dinastía anterior: pe- 
ro la suya no pasó de su hijo 
Heuti, que fué destronado por 
Songchao, rey de Oei, 

264 |VII dinastía, llamada Tsin. Fun- 
dóla Chitsuvuti, hijo de Song- 
chao. Traslacion de la córte á 
Nankin. Renovacion de las 
guerras feudales. Esta dinastía 
tuvo 15 emperadores. Kongti, 
el último de éllos, fué destro- 
nado y muerto por su general 
Lieuyu. 

420 [VIII dinastía, llamada Sor g, fun- 
dada por Lieuyu, y que tuvo 
ocho emperadores. Division de 
la China en dos imperios, el 
del mediodia y el del norte, 
Zangnuisang, último empera- 
dor de esta dinastía, fué asesi- 
nado por su colao Siataoching, 
479 |LX dinastía , llamada L'sí, funda- 
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da por Siataoching. Solo tuvo 
cinco emperadores. Introduc— 
cion del epicureismo. Hoti 11, 
último príncipe de esta dinas- 
tía, fué asesinado por su colao 
Siaoyven. 
502 |X dinastía, llamada Lean g, fun- 
dada por Siaoyven, y que solo 
tuvo cuatro emperadores. El 
» último. de éllos Kingti 11 fué 
muerto por su colao Chinpa- 
sien. Chéu, emperador de la 
China septentrional. 


557 [XI dinastía, llamada Chin: fun—| - 


dada por Chinpasien, y que 


tuvo cinco emperadores. Suen-| 


ti, el último de éllos fué des- 


trovado por Kien, heredero| 


presuntivo delimperio del nor- 
te. ¿l 

590 [XII dinastía, llamada Sui, fun- 
dada por Kien, tuvo tres em- 
peradores. Reunion de los dos 


imperios del norte y del me-| 


diodia. Imprenta en la:China. 
Kongti 1, último príncipe de 
esta dinastía, fué depuesto por 
Liyven, tributario suyo. 


- 619 [XI dinastía, llamada Tang, lun- 
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Axños Años 
de antes 
J. C. de J, C. : 


dada por Liyven; tuvo 20 em- 
peradores, entre ellos á 'Tait- 


tía, fué depuesto por Chuyen, 
su general, 


a Heu Tan E, 
fundada por Changtsong: tuvo 
cuatro emperadores. El último 
de éllos Mintsong 11 fué ven- 
cido y destronado por su cu- 
ñado Chakingtang con el ay- 
xilio de los kitanos. 

936 [XVI dinasúa, llamada Heu Tsin, 
fundada por Chakingtang, y 
que acabó en Tgivang, su so- 
TOMO Xxviit, 31 
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brino y sucesor, destronado 
por Lieuychiven, su general, 
á quien habia encargado hacer 
uerra al Catay. | 
947 [XVII dinastía, llamada Heu Han. 
Su fundador Lieuychiven tuvo 
por sucesor á su hijo Inti, que 
fué muerto por los eunucos, y 
de en él acabó esta dinastía. 
951 [XVHL dinastía , lamada Heu 
Cheu, fundada por Coghei, ge- 
| neral del imperio que habia] 
conseguido grandes victorias| 
contra los kitanos. Tuvo tres 
emperadores: Kongti HlL,: el 
último de éllos, solo tenia sie- 
te años cuando heredó la coro- 
na. Los grandes no quisieron 
tener por monarca á un niño, 
le destituyeron , nombrando 
ásu colao Chaocuangyu. 

960 [XIX dinastía, llamada Song, fun- 
«dada por Chaocuangyu, y que 
tuvo 18 emperadores. Conquis 
ta del Catay por los niuches ó 
tártaros orientales, que añaden 
á su imperio las provincias de 
Petcheli y Chensi, é invadie= 

ron el mediodia. 


Años 

de 

Os 

1211 [En el reinado del emperador 
ingtsong, imbécil y negli- 


gran muralla y pen 
el Catay, ; 
1215 Toma de Pekin y conquista del 


Cata y septentrional porlos mo- 
oles. 


1234 Ruiva del reino de Catay por los 
mogoles. Principio de la guer-|. 
ra entre mogoles y chinos: 
guerra que duró cerca de me- 
dio siglo, | 

1276 [Toma de Hantcheu por los mo- 
| goles. Esta ciudad era capital 
del imperio chino en aquella 

época. ae 
1279 [Concluyen los mogoles bajo los 
auspicios de su gran Kaon Ku- 
blay la: conquista de China. 
Batalla naval de Yaishan y 
muerte de Tipping, último em- 
perador de la dinastía de Song, 
XX dinastía, llamada /ven , Nom- 
bre que dieron los chinos á los 
mogoles. Fué su fundador Ku- 
blay, quinto sucesor de Gen- 
gisKan. Tuvo esta dinastía nue- 
ve emperadores, Progresos de 


etran en 
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Añós Años. 
de antes 
AE de de J. C. 


la civilizacion política y cien-|. 
tífica del imperio. Tuban, el 
último de los monarcas mogo- : 
les de la China, llamado Chun- 

ti por los chinos, perdió su di- 
nastía por sus perversas Cos- 
tumbres y su negligencia en 

el gobierno. Guerra civil lar— 

ga y sangrienta entre la córte 

y varios gefes de facción que 

se levantaron en las provin— 

cias. Chu, el mas virtuoso, va— 
liente y capaz de todos éllos, 
venció á Tuban, y le obligó á 
retirarse á los desiertos de Par- 

taria. 

1368 [XXI dinastía, llamada Ming, fun- 
dada por Chu: tuvo 16 em- 
peradores. Guerra contínua en- 
tre los chinos y los mogoles. 

1517 [Llegada de los portugueses á la 
China en el reinado de Vut- 
song 111. 

1559 [Cesion de Macao á los portugue- 
ses en el reinado de Chitsong ll. 

ie de los mantcheus en la 
Tartaria oriental. Sus guerras 
con los chinos. 

Hoaitsong, último emperador de 


/ 
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Años 
de 
J. C. 


esta dinastía, fué destronado 

por un usurpador llamado Li, 

que gobernó con suma cruel 

dad. Usanguey, príncipe de la 
familia imperial, no querien— 
do someterse á Li, y no tenien- 
do fuerzas para resistirle, lla- 
mó en su socorro á Tsonté, rey 
de los mantcheus, que arrojó 

á Li de la China y se apoderó 

del imperio. e 

XXII dinastía, que reina actual- 
mente, de los mantcheus, lla- 
mada en chino Tsing. Su pri- 
mer emperador fué Chunki, 
hijo de Tsonté. 

Canghi, hijo de Chunki. Per- 
secucion contra el cristianis- 
mo. Adquisicion de Formosa. 
Guerra contra los mogoles. Con» 
quista del Tibet y de la Bu- 
caria. 

Yonking, hijo de Canghi. Perse- 
cucion contra los cristianos. 
Kienlong, su hijo. Conquistas en 
la Tartaria independiente, So- 
metimiento de los miaotses. 
Emigracion de una tribu cal- 

muca á China. 


1645 


1662 
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Años Años 
de antes 
y. Ci deJ.C. 


1796 |Kiakiong, su hijo, Sublevacion de 
varias provincias. Persecucion 
contra los cristianos. 

1820 |Taocuang, su hijo, 


Ct 


Fin del o III de la historia de España, 
- XX dela moderna, XXVIII de la obra. 
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Castilla y de Leon. Combate de Legue- 
da. Don Martin 1, rey de Aragon: guer- 
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Sitio de pp 


CapíruLo XLVI. 


- Doña Isabel 1 y don Fernando Y, ¡por'sos 
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